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Europa ha sido foco de irradiación de valores y conocimientos que 
han contribuido al bienestar y progreso de la humanidad. Somos 
herederos de experiencias singulares que se han ido decantando en 
un núcleo cultural común, que es la base real y profunda sobre la 
que es posible afrontar los retos actuales y avanzar en la 
construcción de una identidad europea enmarcada por la libertad, 
la tolerancia, el diálogo y la solidaridad. 
Las peregrinaciones a Santiago de Compostela tuvieron su 
momento culminante desde fines del siglo XI hasta muy entrado el 
siglo XIII. Eran expresión de una forma muy específica de la 
religiosidad y la devoción cristiana medieval, a la vez que un 
excepcional vehículo de conexión y conocimiento entre las gentes y 
los pueblos de los distintos reinos europeos por los que discurría el 
Camino. Así los distintos reinos hispanos se acercaron al de 
Francia, a las ciudades-estado italianas, a Flandes e incluso a la 
insular Inglaterra. 
El lento y largo andar de los peregrinos trajo consigo la necesaria 
aparición de variados centros de acogida: hospederías, tabernas, 
hospitales ... Aparecieron nuevos barrios en las antiguas pequeñas 
ciudades y surgieron aldeas y burgos tanto en la gran ruta jacobea 
como en las adyacentes. 
Los miles de peregrinos en tránsito y los emigrantes que se 
instalaban en las ciudades y poblados fueron engendrando nuevas 
formas de vida, acrecentaron el trabajo y el comercio e 
intercambiaron costumbres, ideas y cultura. 
La exposición intenta mostrar y acercar tanto la experiencia y 
avatares de los peregrinos como su vida cotidiana de viajeros y la 
de aquellos que los acogían o con los que entraban en contacto. 
El alejamiento temporal de esas experiencias vitales y la 
desaparición general de sus vestigios concretos han dificultado la 
tarea, pero no hasta el extremo de impedir que historiadores, 
archiveros, arqueólogos, conservadores y otros especialistas hayan 
conseguido reunirlos ordenadamente y presentar la reconstrucción 
que hoy se ofrece. 
Quiero expresarles mi reconocimiento, así como a cuantos han 
participado en la organización y realización de la exposición, y de 
forma especial agradecer la colaboración del Consejo jacobeo, que 
se ha convertido en ejemplo y expresión de la necesaria política de 
cooperación entre la Administración Central y las Comunidades 
Autónomas. 

J ordi Solé Tura 
Ministro de Cultura 
Presidente del Consejo jacobeo 





Caminar hacia Santiago o caminar a lo largo de la propia vida 
son peregrinaciones interiores en las que la aventura deriva en 
introspección y la introspección resulta ser toda una aventura. 
Caminos ambos complejos, subjetivos y misteriosos. Paralelos sin 
duda en el ánimo consciente o subconsciente de quien los transita. 
Revelador, acaso, el primero -el de Santiago- de las zonas de 
sombra del segundo -el de la vida. 
Caminos tantos, en suma, como individuos, como culturas, como 
talantes personales, como circunstancias, como fortunas, como 
creencias, como momentos históricos. 
No sirven los estereotipos al uso para conocer y valorar uno u otro. 
Ni los peregrinos del Camino pueden adivinar las sorpresas y 
vivencias de la siguiente y sucesivas etapas, ni los peregrinos de la 
vida tienen predefinido su próximo día o su próximo año. 
Mi personal acercamiento al Camino de Santiago -a su 
conocimiento, a su sentimiento, a su intuición-, se decanta 
progresivamente por el aprecio de su complejidad espiritual 
antropológica e histórica, es decir por la constatación de su sólida 
sustancia cultural y de su rotunda condición vitalista. 
Por ello siempre me ha producido un cierto impulso de rechazo la 
concepción simplista de la Ruta como expresión monocorde de 
uniformados y sublimes impulsos místicos. Prefiero visualizar el 
Camino como plural y abigarrado friso de hombres y mujeres 
entrecruzando, a lo largo del territorio y de la historia, vidas, 
sentimientos, pasiones, peripecias, experiencias, sueños y credos. 
Incluso intercambiando marginación, frustración, perversión y 
desgracia. Me parece más creíble, más humano, más trascendente, 
más culturalmente válido, y hasta más digno de ser vivido. 
Es por lo que saludo esta exposición con el entusiasmo de quien es 
atendido en una demanda no expresada pero profundamente 
sentida. Porque en ella, en sus objetos, en sus documentos, en sus 
informaciones, obtendremos la más ajustada noticia de la esencia 
profunda de ese espacio acotado en el territorio y en el tiempo. Esa 
línea en el mapa que actúa -según alguien ha definido 
adecuadamente- como "barra imantada" que atrae tanto a 
quienes son poseedores de la fe como a quienes portan en su 
mochila la perplejidad, la curiosidad, el desengaño o la duda. 
La feliz circunstancia de que esta muestra necesaria -valoro su 
necesidad por encima incluso de su excepcionalidad- se 
desarrolle en los ámbitos catedralicios de Santo Domingo de la 
Calzada aporta un segundo aspecto trascendente. Ya que supone el 
reconocimiento de la Ciudad Calceatense como el segundo espacio 
urbano en importancia y riqueza jacobea de todo el trazado 
español. 

Que esta exposición -impulsada y auspiciada por el naciente 
Consejo Jacobeo, al que no cabe sino desearle larga vida en bien 
del propio Camino- constituya una de las actuaciones 
fundamentales de su andadura, y por tanto materialice la tantas 
veces anhelada y tan escasamente alcanzada coordinación entre las 
diversas Administraciones vinculadas a la Ruta es el tercero de los 
aspectos positivos a resaltar. 
El Camino, expresión paradigmática de la hospitalidad-y por 
tanto de la convivencia y de la filantropía-, compromete a la 
hospitalaria Rioja para que cumpla gozosamente su vocación 
acogedora. Los riojanos nos disponemos a asumir ante este 
excepcional acontecimiento que es la exposición "Vida y 
Peregrinación" nuestra condición de anfitriones con la alegría, 
pero también con la seriedad y el rigor con que realiza 
cotidianamente sus funciones de asistencia al peregrino cualquier 
miembro ejemplar de la Cofradía del Santo de la propia Ciudad 
Calceatense. 
Mi particular apuesta hacia el objetivo de que en torno al 
Camino habrá un antes y un después de la exposición de Santo 
Domingo de la Calzada, y que tras ella se clarificará, enriquecerá 
y consolidará la suerte futura de ese mágico espacio intemporal 
-territorialmente inmenso y flsicamente tangible, y sin embargo 
conceptualmente metaflsico- en el que los seres humanos, cada 
vez en mayor número, puedan intentar hallar las claves de su 
identidad, de su sentimiento profundo y hasta acaso de su propio 
destino. 

Miguel Ángel Ropero Sáez 
Consejero de Cultura, Deportes y juventud 
Gobierno de La Rioja 
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Peregrinaciones 
Georges Duby 

En los siglos XI, XII y XIII, miles de personas, procedentes de 
todas las provincias de la cristiandad latina, encaminaban sus 
pasos a Santiago de Compostela en un incesante movimiento 
de pueblos que marcó profundamente la historia social y cul­
tural del medioevo europeo. Esta exposición aspira a mostrar 
quiénes eran esos hombres y esas mujeres y cómo vivían, día a 
día, en los caminos que conducían a la tumba de Santiago 
Apóstol. Sin embargo, ya en el comienzo mismo surge un inte­
rrogante: ¿cuáles eran las razones que los llevaron a abandonar 
sus hogares? ¿Por qué decidieron dejar atrás aquel ámbito pro­
tector que formaban en torno a ellos sus parientes y sus ami­
gos, para lanzarse a una aventura que duraría meses y de la que 
no estaban seguros de regresar? 
En una generación en la que lo sagrado se unía inextricable­
mente con los gestos más banales, en que nadie imaginaba que 
lo invisible fuera menos real que lo visible, en que la muerte 
no ponía término al destino individual y en que, por tanto, a 
todos les preocupaba mucho cuál sería su suerte en el otro 
mundo, el viaje a Santiago se hallaba entre los muchos actos 
que se realizaban para agradar a Dios y obtener sus favores 
como recompensa. Era una peregrinación entre muchas otras; 
y por entonces la peregrinación era una de las formas más im­
portantes de la piedad de los laicos, cuando no, me siento casi 
tentado a afirmar, la principal. 
En primer lugar, porque ir allí, emprender el camino en direc­
ción a un lugar santo con el fin de recoger gracias, se asociaba 
estrechamente a dos prácticas sociales muy importantes en la 
época: la obligación de rendir culto a los muertos y pleitesía a 
los poderosos. Los poderosos esperaban que sus fieles se reu­
nieran en torno a ellos en determinadas fechas para servirles y, 
a la vez, recibir las señales de su benevolencia. Lo mismo espe­
raban los muertos de sus herederos, quienes tenían la obliga­
ción de visitarlos periódicamente, de rodearlos de atenciones, 
aunque sólo fuera para evitar que hicieran daño. Pero también 
había muertos muy poderosos: los santos. Estos personajes te­
nían su sede junto a Dios, entre sus familiares; Dios los escu­
chaba; eran capaces de defender eficazmente ante él la causa de 
sus amigos. Someterse ante lo que de aquellos seres -invisi­
bles, pero muy presentes- quedaba en la tierra, ante sus reli­
quias y sus tumbas, de la misma manera en que, cargado de 
ofrendas, era habitual someterse ante el palacio del señor o la 
sepultura de los difuntos de la familia, autorizaba a reclamar 
en compensación su apoyo, no sólo en el futuro, cuando hu­
biera que comparecer en el más allá ante el Todopoderoso, 
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sino también en el presente. En efecto, los santos tenían poder 
para ayudar en este mundo a quienes acudían a orar en su se­
pultura en señal de fidelidad. A veces se dignaban a sacarlo mi­
lagrosamente de apuros, sobre todo mediante la curación del 
cuerpo. En el siglo XI, pues, para la mayor parte de la gente, la 
peregrinación era también una búsqueda del milagro. 
Ahora bien, por aquel entonces, en toda Europa el milagro se 
manifestaba en las proximidades de las fuentes curativas que 
la alta Edad Media había cristianizado y colocado bajo el pa­
trocinio de un santo tutelar, o bien en torno a los relicarios 
que se habían diseminado a lo largo y a lo ancho de Europa 
desde que, en época carolingia, comenzara a organizarse el 
tráfico de los cuerpos santos, y cuyo renombre las comunida­
des religiosas encargadas de su custodia se esforzaban en hacer 
llegar muy lejos gracias a una insistente publicidad. En conse­
cuencia, pululaban las peregrinaciones. Con gran facilidad se 
podía escoger uno u otro santo para protegerse de tal o cual 
desgracia, de la que, según era fama, aliviaba. Algunos lugares, 
más renombrados, atraían de muy lejos a los peregrinos. Por 
ejemplo, a la tumba de san Gil, en la margen del Ródano, 
cuya especialidad era curar la esterilidad, llegaban príncipes 
aun desde Polonia para orar al santo con el propósito de con­
seguir un heredero masculino. Sin embargo, la mayor parte de 
las peregrinaciones reunían a las gentes de los alrededores y, 
en general, se trataba de gente humilde: de cada cinco mila­
gros relatados en los documentos que han llegado hasta noso­
tros, cuatro favorecen a pobres. Y en una misma región, estas 
reuniones piadosas tenían lugar en fechas fijas a lo largo del 
año, como las ferias, con las que, por lo demás, estaban estre­
chamente relacionadas. Esta forma de devoción, que se injer­
taba en el cristianismo más grosero, en las antiguas creencias 
sobre la virtud mágica de determinados lugares, entrañaba 
una movilidad permanente en el seno de una sociedad mucho 
más fluida de lo que se cree. Podemos preguntarnos incluso si 
hubo en el siglo XI muchos hombres y mujeres que, al menos 
una vez en la vida, no emprendieran la marcha para solicitar 
el auxilio de un santo protector ante el relicario que guardaba 
sus huesos. 
No obstante, el peregrinaje cumplía otra función, también ella 
social: era una experiencia purificadora. Desde este punto de 
vista se hallaba entre los castigos que se imponían a los peca­
dores por el bien de su alma, castigo que alcanzaba cotas altísi­
mas en la escala de las penalidades y que sólo se requería por 
faltas graves, pues arrancaba al culpable del marco normal de 
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su vida, de su entorno social, para condenarlo a una existencia 
errabunda hasta que purgara su crimen. Al liberar a la socie­
dad de los miembros cuyas fechorías la perturbaban y la des­
honraban, el peregrinaje era una forma de destierro, de exilio. 
Pero este exilio también podía ser voluntario, libremente ele­
gido como ejercicio de ascetismo. Entonces se espiritualizaba: 
de exsilium spirituale califica Pedro Damián a la peregrinación. 
Dejar a los suyos, enfrentar lo desconocido, lanzarse solo 
como un extranjero a quien, en el camino, estaba permitido 
quitarle todas sus pertenencias, era un acto de renunciamiento 
análogo al que se realizaba al ingresar en una comunidad mo­
nástica. Y, en realidad, los peregrinos, como los monjes, usa­
ban una vestimenta particular -signo del ordo al que se ha­
bían incorporado- que los protegía de ser confundidos con 
vagabundos y les permitía hacer valer los derechos que la so­
ciedad reconocía a quienes se sometían voluntariamente a ese 
tipo de experiencia. En este caso, el peregrinaje no era bús­
queda del milagro, sino una forma de mortificación redentora. 
Marchar de esta guisa por entre los peligros, como los hebreos 
cuando marchaban hacia la Tierra Prometida, equivalía a pro­
tegerse personalmente de la cólera del Cielo, y no ya por inter­
medio de una reliquia, de un objeto mágico; equivalía a acu­
mular méritos cuyo peso pudiera tal vez compensar el de los 
pecados cuando, el día del juicio, san Miguel viniera a pesar 
las almas. Así, pues, este tipo de peregrinación solía empren­
derse en el ocaso de la vida y como preparación para la 
muerte. El rey de los francos, Roberto el Piadoso, comenzó 
una larga gira por los grandes santuarios del sur de su reino 
tan sólo un año antes de morir. 
Cuando la peregrinación se concebía como un gran acto de as­
cetismo, como instrumento de ascenso espiritual, sólo la prac­
ticaba una pequeña élite de los más fervorosos y angustiados 
hombres de la iglesia y algunos de los fieles más devotos. 
Cuando tenía función penitencial, incumbía principalmente a 
las cabezas dirigentes de los pueblos. En efecto, el príncipe se 
sentía responsable de la salvación de sus súbditos. Tenía el de­
ber de atraer, tanto por su osadía como por los sacrificios que 
se imponía, los beneficios del cielo sobre todo el territorio que 
Dios había puesto bajo su protección. Además, estaba obligado 
a lavar sus pecados para que éstos no recayeran en perjuicio de 
su pueblo. Por esta razón, a comienzos del siglo XI, Roberto, 
duque de los normandos, que había envenenado a su hermano 
para coger su lugar, y Foulques Nerra, conde de Anjou, que 
había hecho quemar viva a su esposa, con el pretexto de adul-



terio, se autoinfligieron una peregrinación larguísima y peli­
grosa. 
Por último, a estas motivaciones, que podríamos llamar reli­
giosas, se agregaban otras, más profanas, y en particular el 
gusto por el viaje a tierras lejanas. En realidad, no tenemos por 
qué suponer que los hombres de aquella época fueran menos 
sensibles que nosotros a las seducciones de lo que hoy hemos 
dado en llamar turismo. Los príncipes tenían la costumbre de 
llevar periódicamente de excursión al conjunto de los guerreros 
de la región. Lo normal era que les ofreciera el placer de com­
batir, ya fuera en una verdadera guerra, ya en esos sucedáneos 
de batalla que eran los torneos. Pero, a veces, cambiaban los 
objetivos y se llevaban consigo a su gente a visitar un lugar 
santo. El duque de Aquitania, Guillermo el Grande, lo hacía 
todos los años, como un rito. Cuando el jefe de la provincia 
iniciaba un viaje, con la bendición de su clero, lo acompaña­
ban toda su casa y gran parte de sus vasallos. Los cronistas in­
forman de que, en 1020, setecientas personas se pusieron en 
movimiento detrás del conde de Angulema. 
Este tipo de peregrinaciones, generalmente colectivas y aristo­
cráticas, parecían tanto más beneficiosas y resultaban tanto 
más placenteras cuanto más distante era el punto de llegada. 
En el siglo XI había tres sepulcros que ejercían la máxima 
atracción. En primer lugar, el de Cristo. se orientaba hacia Je­
rusalén a príncipes pecadores con prelados interesados en 
avanzar por el camino de la santidad, la esperanza de morir en 
camino, de recibir sepultura al término del recorrido, cerca 
del Santo Sepulcro, en los lugares a los que, según se creía, 
Cristo regresaría en toda su gloria para juzgar a los vivos y a 
los muertos, lo quese complementaba con la atención cada 
vez mayor de que eran objeto en esa época los relatos de la 
vida de Jesús. Sin embargo, Roma era mucho más frecuen­
tada, porque era más accesible y porque, además de las tum­
bas de san Pedro, jefe de los Apóstoles y detentador de las lla­
ves del Paraíso, y de san Pablo, era posible visitar las de una 
multitud de mártires. En la alta Edad Media, la mayor parte 
de los reyes anglosajones habían ido a la ciudad santa, donde 
seis de ellos estaban enterrados; también eligieron Roma los 
condes de Barcelona con ocasión de su viaje piadoso. Y, por 
último, estaba Santiago de Compostela. 
Santiago de Compostela, "confluencia de pueblos", según un 
escritor de la época. ¿Por qué semejante éxito? En primer lugar, 
porque se consideraba que la tumba descubierta en Galicia era 
la de Santiago. Como san Pedro, Santiago era un Apóstol, uno 
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de los doce que habían seguido a Jesús. Uno de aquellos cuya 
personalidad se destaca con mayor énfasis en el texto del 
Nuevo Testamento, que lo llama "hermano del señor" y da tes­
timonio de que había dirigido la Iglesia de Jerusalén, primer 
grupo de cristianos tras la partida de Pedro hacia Roma. La 
identificación de aquel sitio como el de su sepultura, probaría 
por último que había llevado el primer Evangelio hasta los lí­
mites extremos de Occidente. Ahora bien, después del año 
mil, en el movimiento que conducía a la renovación de la ins­
titución eclesiástica tomando por modelo la vida apostólica, 
crecía sin cesar la devoción por los principales personajes del 
relato evangélico. Todos habían vivido en Oriente, casi todos 
habían muerto allí y allí era donde se encontraba la mayor 
parte de los vestigios de su existencia terrenal. Europa, lugar de 
nacimiento de la expansión conquistadora, soñaba con su sitio 
en Oriente. Sabiamente orquestado, en el siglo XI se difundía 
el rumor de que en Saintonge se había encontrado el cráneo de 
san Juan Bautista; en esa misma época, los monjes de Vézelay, 
en Borgoña, proclamaban a voz en cuello que tenían en su 
abadía los restos de María Magdalena. Y también se realizaban 
enormes esfuerzos para probar que los mayores santos cuya se­
pultura se veneraba en la Galia -san Marcial o san Dioni­
sia-, también habían estado cerca del Señor. Pero en segunda 
línea, puesto que ya eran discípulos de los primeros discípulos. 
De estos últimos, Santiago, junto con Pedro, era el único cu­
yas reliquias la cristiandad podía jactarse de poseer. Esto ex­
plica que los peregrinos se dirigieran con tanta rapidez a su 
tumba. En 997, cuando al-Mansur destruyó la primera basí­
lica, ya venían desde muy lejos. Inmediatamente después de la 
incursión musulmana, los peregrinos se multiplicaron, mien­
tras que el renombre de Santiago de Compostela crecía con 
gran rapidez allende los Pirineos. 
En ese momento, el desarrollo de la peregrinación de Santiago 
se vio enormemente favorecido por la intervención del poder, 
o más bien de los poderes temporal y espiritual. En España, lo 
mismo que en otros sitios, las monarquías se fortalecían en la 
corriente viva del crecimiento material que a la sazón domi­
naba en Europa Occidental. Los soberanos, ante todo los de 
Navarra, en tiempos de Sancho el Grande, y luego los de Cas­
tilla, comprometidos en un lucha sin cuartel contra los moros, 
a cuya agresión resistían y respondían, reconquistando poco a 
poco el territorio que se hallaba en manos árabes, hicieron 
todo lo posible para atraer a los príncipes del reino de Francia 
y a sus caballeros. Les ofrecían regalos, y sobre todo esposas. 
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Pero también supieron seducirlos deslumbrándolos con los be­
neficios que podían obtener si prolongaban el viaje hasta el se­
pulcro de Santiago. En una época en que aún se hallaba vivo el 
recuerdo de los emperadores francos que, en el siglo VIII, ha­
bían sido los primeros en lanzarse más allá de las montañas 
contra los infieles, y mientras el papado acordaba privilegios, 
indulgencias y la promesa de salvación a quienes partían con 
peligro de su vida para extender el reino de Dios, la gran difu­
sión de leyendas que mostraban a Santiago como "Matamo­
ros", lanzándose en persona al combate junto a los héroes de la 
reconquista y conduciéndolos a la victoria, el enorme eco que 
tales hechos de armas conocieron y la gloria y el mirífico botín 
de que eran fuente, el deseo de participar bajo la égida del 
santo de Compostela en esa guerra santa -prefiguración de 
la cruzada- encontró buen caldo de cultivo entre los aventu­
reros, fueran caballeros o clérigos, primero en Aquitania y 
luego en Borgoña. Una parte cada vez mayor de la clase mili­
tar, por entonces en plena expansión demográfica, cogió el ca­
mino de Galicia. En los últimos años del siglo XI, el prestigio 
de Santiago se había extendido hasta los confines septentrio­
nales del reino de Francia. Por ejemplo, la Histoire des comtes 
de Guines muestra al conde Baudouin y a Ingelramus, señor 
del castillo de Lillers, en Flandes, regresar juntos de Santiago 
de Compostela en el año 1084, exhaustos pero maravillados. 
Más adelante, en el siglo XII, cuando la frontera retrocedía ha­
cia el sur y había que explotar las tierras reconquistadas, los 
reyes comprendieron que la peregrinación podía ser un ele­
mento activo de la repoblación y del desarrollo económico, 
siempre que no sólo atrajera guerreros, sino también trabaja­
dores. Por tanto, se preocuparon por facilitar el viaje, para lo 
cual establecieron todo un sistema de franquicias y de protec­
ciones, comparable al que los condes de Champagne tuvieron 
que poner en práctica poco después para atraer a los mercade­
res hacia las ferias que habían fundado. 
Sin embargo, las disposiciones que adoptó el poder temporal 
para utilizar en su beneficio la fama de Santiago no habría te­
nido el mismo éxito de no haberse asociado también el poder 
espiritual a la promoción de la peregrinación. Las instituciones 
eclesiásticas contribuyeron muy eficazmente a orientar hacia 
los puertos pirenaicos a quienes partían no sólo por el placer 
de combatir y la esperanza del pillaje, sino también en busca 
de la redención de sus faltas. En los primeros tiempos, la pro­
paganda del viaje a España estuvo sobre todo a cargo de las 
grandes abadías de la Galia, que conservaban en sus tesoros los 



restos de santos ibéricos. Carlomagno, Luis el Piadoso y los 
grandes señores de su entorno habían saqueado cuanto estuvo 
a su alcance de estas reliquias transpirenaicas, las habían distri­
buido aquí y allá a través del imperio franco, y cada uno de 
esos relicarios evocaba desde entonces la memoria de países le­
janos en los que había vivido el santo cuyos huesos guardaba. 
Las leyendas relatadas a propósito de tales reliquias afirmaban 
que los santos exiliados protegían especialmente a los hombres 
valientes que fueran al sur para colaborar en la liberación de 
los lugares de donde los habían expulsado las conquistas islá­
micas. Cantidad de caballeros prestaban oídos al llamamiento 
y acudían. De regreso, victoriosos, ricos, solían, en señal de 
agradecimiento por las gracias recibidas, donar -a esos santos 
o al monasterio donde descansaban sus restos- tal o cual do­
minio con el que les había obsequiado un soberano español 
como premio por su cooperación en la empresa de recon­
quista. A veces, en aquellas tierras lejanas los monjes fundaban 
una filial de su abadía. De esta manera se establecían relaciones 
cada vez más firmes entre ambas vertientes de los Pirineos. Es­
tas relaciones se estrecharon a lo largo del siglo XI. Son eviden­
tes las que ligaban la abadía de Sainte Foy de Conques a Es­
paña. Y el parentesco entre las basílicas casi gemelas de Saint 
Sernin de Toulouse y de Santiago de Compostela es algo así 
como el símbolo de la fundamental importancia que adquirie­
ron los establecimientos religiosos de Francia en el desarrollo 
del peregrinaje a Santiago de Compostela. 
Sin embargo, el papel principal le cupo a una congregación 
monástica, la más vital y la más expansiva de todas: Cluny. 
Efectivamente, a finales del siglo XI, Cluny, cabeza de una 
suerte de imperio, se erigía en una especie de depositaria de la 
herencia cultural del imperio romano, y su jefe, el abad del 
monasterio borgoñón, parece haber sido, dentro del programa 
de extensión de la influencia de su abadía en la Península Ibé­
rica, uno de los propagandistas más activos de la peregrinación 
jacobea. Todo mueve a pensar en el sello cluniacense de la ins­
piración que informa dos textos introducidos en el Liber sancti 
]acobi, que celebraba la peregrinación e invitaba a participar en 
ella: la famosa Guía del Peregrino y esa suerte de novela de 
aventuras, fantasmagórica y cautivadora, que conocemos como 
Seudo Turpin. En efecto, el momento en que la peregrinación 
a Santiago de Compostela alcanza su máximo desarrollo es 
apenas un poco posterior al momento en que el ordo cfunia­
ciensis penetra en España, en que se establece la alianza entre el 
rey de Castilla y el abad Hugo de Cluny, en que los monaste-
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ríos de la Península Ibérica adoptan las costumbres de Cluny. 
A partir de entonces, los peregrinos a quienes las filiales de la 
abadía acogían en los caminos que conducían a los santuarios 
milagrosos diseminados en el sur de la Galia, se sintieron inci­
tados a ir más lejos, a proseguir su viaje allende las montañas, a 
fin de añadir a los favores ya obtenidos con la visita a las tum­
bas de san Martín, de san Marcial o de san Juliano, el patroci­
nio de Santiago Apóstol, al que se atribuía una virtud salutífera 
eminente. 
A finales del siglo XI, la peregrinación se había lanzado con 
todo vigor. Los dueños del poder sobre cuerpos y almas, estre­
chamente asociados por intereses convergentes, atraían a San­
tiago de Compostela conjuntos cada vez más numerosos de ca­
balleros. Pero esta acción de propaganda, que podría llamarse 
política, no lo explica todo, y en particular no explica la razón 
por la cual, unos años después, la peregrinación jacobea cam­
bió completamente de naturaleza, se amplió de pronto más 
allá de toda medida y, a partir de ese momento, sus protago­
nistas no fueron ya poderosos cuerpos militares, sino una mul­
titud de pequeños grupos formados sobre todo por gente de 
condición mediana y modesta, e incluso -lo que al comienzo 
sorprendió e inquietó- por mujeres. Es preciso buscar el ori­
gen de esta transformación: se halla en el vigoroso impulso de 
desarrollo que dominaba el conjunto de la cultura europea y 
cuya fase más intensa, en el siglo XII, coincide con el período 
en el que la peregrinación a Santiago de Compostela afirmó su 
primacía sobre rodas las otras. 
Pero queda aún por distinguir, entre tantas corrientes que se 
mezclaron en el amplio flujo de expansión general, aquellas 
que ejercieron las presiones más importantes en la historia de 
la peregrinación. A primera vista se advierten dos. Por un lado, 
el impulso demográfico, que aumentó la cantidad de candida­
tos al viaje; por otro lado, el deshielo de la economía, la pene­
tración del instrumento monetario y una movilización de ri­
quezas que, sin duda alguna, facilitó la circulación de los 
hombres. Sin embargo, no hay que perder de vista que este se­
gundo factor actuó en forma indirecta, pues con anterioridad, 
en los siglos de. estancamiento económico, de encierro en la 
ruralidad, la gente no abrigaba menos dudas en trasladarse, a 
pesar de la escasez de dinero, los inconvenientes de la acuña­
ción de moneda y el mal estado de los caminos. Si la expan­
sión económica puede considerarse con razón un factor capital 
del surgimiento de la peregrinación jacobea en el siglo XII, es 
porque provocó la progresiva disolución de rodas las ataduras 
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que mantenían al individuo prisionero de un grupo. Hasta los 
cambios del siglo XII, las estructuras de la sociedad fueron 
aglutinantes, y la flexibilización, debida al efecto conjugado 
del crecimiento demográfico y al auge del intercambio, fue en­
tonces tal que las personas se liberaron progresivamente de los 
lazos comunitarios. Esta liberación resultó decisiva en lo rela­
tivo al fenómeno al que aquí nos estamos refiriendo. En 
efecto, y con esto tocamos una cuestión esencial, la evolución 
económica produjo la evolución del cristianismo, la cual deter­
minó a su vez la transformación radical de las prácticas sociales 
de la peregrinación. Estas últimas sufrieron, en el cabal sentido 
de la palabra, una suerte de conversión. 
En el siglo XII, se observa en los comportamientos religiosos 
un rápido reflujo de lo irracional, de lo mágico, del "pensa­
miento salvaje", para retomar la expresión de Levi-Strauss. Los 
factores de esta evolución son múltiples. Interviene en primer 
lugar la atención que los hombres de iglesia prestaron al relato 
evangélico. En efecto, éstos meditaban sobre Cristo y la Encar­
nación, pero también hablaban, predicaban cada vez más y en 
términos cada vez más accesibles al pueblo. De esta suerte, el 
fruto de su reflexión se difundió entre los fieles y los incitó a 
no seguir manteniéndose en estado de ciega prosternación ante 
la omnipotencia de un Dios inaccesible. Ahora se les mostraba 
en Jesús a un Dios hecho hombre, mucho más próximo y al 
que se podía imitar. Por otra parte, interviene el optimismo, la 
confianza en el hombre, en el futuro y que suscitaba el espec­
táculo del progreso material y que permitía creer que el hom­
bre no estaba completamente aplastado por las potencias natu­
rales. Por último, el debilitamiento de las so.lidaridades 
colectivas permitía tomar conciencia con mayor claridad de 
que la salvación del alma es una cuestión personal, que la per­
sona no puede, para obtener la clemencia divina, remitirse a 
terceros, a intermediarios, a intercesores, ya se trate de santos, 
ya del soberano que pone en peligro su persona por la salva­
ción de sus súbditos, ya de los delegados encargados de cele­
brar liturgias. Se procuraba persuadir de que el individuo debe 
obtener él mismo esta clemencia, por sus méritos. No me­
diante el cumplimiento de determinados ritos ni por pronun­
ciar tal o cual fórmula, sino llevando una vida acorde con las 
enseñanzas de Jesús y gracias a un cambio interior, una conver­
sión íntima, un impulso del corazón. 
En el mismo momento, el desarrollo global de la sociedad y la 
creciente convicción de que el mundo material era menos malo 
de lo que se había creído, de que la condición humana era susT 
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ceptible de mejorar a través de un esfuerzo de todos, provoca­
ron otra mutación, esta vez en el seno mismo de la institución 
eclesiástica. En el siglo XII, los dirigentes de la Iglesia se percata­
ron de que no bastaba con reformar las costumbres de los mon­
jes y del clero, sino que también había que liberar del pecado a 
la eccfesia entera, esto es, al conjunto del mundo laico. Para ello 
se dedicaron a educarlo, al tiempo que se reorganizaba la acción 
pastoral. Invitaron a todos los pecadores a reformar su vida, in­
dividualmente. Los llamaban, en primer lugar, a lavar por sí 
mismos sus faltas. Les mostraban el ejemplo de María Magda­
lena, pecadora -y pecadora en el último extremo, poseída por 
los siete demonios, por la totalidad de los vicios- pero que, sin 
embargo, fue perdonada e incluso elevada por encima de los 
Apóstoles, porque había reconocido sus pecados y se había re­
dimido mediante la autoimposición de sufrimientos corpora­
les. Lo que los predicadores decían de esta compañera de 
Cristo era para los cristianos un estímulo para hablar de sus 
debilidades en confesión, pero también para purificarse me­
diante la penitencia. Como el cristianismo se había interiori­
zado, se había vuelto algo personal, los sacerdotes exhortaban a 
vivirlo en la caridad y en el arrepentimiento. La peregrinación 
dejó pues de vivirse como hasta ese momento, al menos en los 
sectores de la sociedad a los que la nueva pastoral afectó pri­
mero, esto es, las cortes principescas y la población de las ciu­
dades. Si bien todavía había muchos que partían con la espe­
ranza de un favor milagroso, cada vez eran más los que, en 
aquel ejercicio de ascetismo, buscaban una renovación moral. 
Con tales perspectivas era natural que la peregr.inación per­
diera su carácter ritual y colectivo. Era una cuestión personal, 
conducida con un espíritu de renunciamiento y de superación 
de sí mismo. Se entraba en ella por una decisión comparable a 
la del monje o a la del ermitaño que cambia de vida por peni­
tencia, o a la del caballero andante que se lanza a una de esas 
aventuras solitarias, cuyas primeras imágenes la literatura pro­
fana comenzaba por entonces a presentar a la sociedad cortés. 
En todo caso, eso era lo que justificaba la peregrinación a ojos 
de los moralistas, como Honorius Augusrodunensis, para 
quien carecían por completa de valor los viajes que, como la 
mayoría de los del siglo precedente, se emprendían en busca de 
gloria o placer, o con la esperanza de beneficios materiales. 
Concebida como un medio de redención, la peregrinación de­
bía ser una marcha suficientemente larga, aunque no tenía por 
qué exigir esfuerzos sobrehumanos, y requería un absoluto des­
prendimiento de las preocupaciones temporales. Esto hizo que, 





en el siglo Xll, Santiago de Compostela aventajara a Roma y a 
Jerusalén. En efecto, Roma, en unos momentos en que se exas­
peraba la rivalidad entre el papa y el emperador por la domina­
ción del mundo, parecía cada vez más netamente la capital de 
un estado, y del más pesado, del más codicioso de todos los es­
tados. Mancillada por el dinero y las intrigas políticas, Roma 
había perdido su atractivo. En cuanto al viaje a Tierra Santa, 
era una expedición demasiado sufrida para el común de los pe­
cadores y, además, en una época en que se comenzaba a pensar 
en términos de dinero, demasiado cara. Los jueces flamencos 
que en el siglo XlII establecieron las tarifas de las indemnizacio­
nes que se exigían para la redención del voto de peregrinación 
estimaban que, desde Flandes, costaba el triple dirigirse a Pales­
tina que marchar a Galicia. Así las cosas, en el curso del siglo 
XlI los itinerarios del gran turismo sagrado se inclinaron cada 
vez más hacia Santiago. 
Y así era con tanta mayor razón cuanto que esos itinerarios se 
pergeñaban de tal modo que el viaje a Santiago de Compos­
tela se combinara con la visita a los principales santuarios mi­
lagrosos del espacio francés. Se ofrecían diversos programas a 
los penitentes. Todos convergían en los puertos de los Piri­
neos Occidentales. Pero, según cuál se eligiera, se podía tam­
bién solicitar, de paso, el auxilio de María Magdalena en Vé­
zelay, de san Martín en Tours, de la Virgen en Puy, orar ante 
todas las santas sepulturas reunidas en Arles en los Aliscamps, 
ante las reliquias de san Marcial en Limoges, de santa Foy en 
Conques o de san Sernin en Toulouse. Grandes o pequeños, 
los monasterios ligados a la orden de Cluny se esparcían a lo 
largo de estos recorridos, y aunque constituían sus jalones 
más importantes, también se instalaban otros puestos de des­
canso promovidas por el intenso desarrollo de las institucio­
nes de caridad y otras de misericordia que en el siglo XII eran 
fruto de la renovación del cristianismo. En efecto, se multi­
plicaban las iniciativas tendentes a allanar los obstáculos de 
todo tipo que los peregrinos jacobeos pudieran encontrar en 
el camino. En el trayecto español se ha conservado el re­
cuerdo de los esfuerzos de un Domingo de la Calzada, dedi­
cado a mejorar las condiciones de circulación, y en el tra­
yecto occitano, los de un Adelardo, fundador de una 
comunidad de caballeros que se ocupó de proteger los convo­
yes durante la ruda travesía de las soledades de Aubrac. Para 
salvar también ellos su alma, los cristianos que no peregrina­
ban fundaban hospicios o se consagraban al cuidado de los 
peregrinos enfermos o pobres. Los que regresaban de la pere-

grinación se agrupaban en esas cofradías de Santiago, cuyas 
primeras huellas aparecen a finales del siglo XII, pero que se 
habían constituido ya con anterioridad; en el seno de esas 
asociaciones predicaban con el ejemplo y preparaban para la 
partida a los aspirantes a la penitencia que habían hecho voto 
de seguir a su vez el mismo camino. Y la Guía del Peregrino 
no es otra cosa que un testimonio, conservado por casuali­
dad, de todos los tipos de indicadores que se instalaron en 
esa época a través de toda Europa para conducir paso a paso 
a los caminantes de Dios, ya por escrito, ya mediante la pala­
bra, ya a través de simples signos, al objetivo, se les repetía, 
más conveniente para su salvación: Santiago. 
Gracias a este complejo sistema, que reunía estructuras de aco­
gida y órganos de incitación, Santiago resultaba cada vez más 
accesible a gente que partía sola y sin grandes medios. Esto de­
terminó la transformación que los historiadores percibieron 
(con dificultad, pues los testimonios son raros y muy incom­
pletos) en el seno de la sociedad de peregrinaje. En ella se en­
cuentra todavía a príncipes y reyes, como Luis VII de Francia; 
también a los héroes del nuevo cristianismo, como Francisco 
de Asís, que realizó el viaje entre 1213 y 1215; y, cómo no, en 
el siglo XlI se encuentra todavía en ella una gran cantidad de 
caballeros o de canónigos. Pero también se descubre que los 
peregrinos de extracción popular se multiplican hasta llegar a 
formar muy pronto la mayoría de los peregrinos. ¿Campesi­
nos? Quizá, pero los documentos casi no hablan de ellos. Se 
trataba sobre todo de habitantes de las ciudades, mercaderes y 
artesanos. Muchos partían espontáneamente, pero muchos 
también partían a su pesar, para cumplir con la última volun­
tad de un difunto, o bien conminados por un confesor, o in­
cluso condenados por una de esas jurisdicciones represivas, re­
ligiosas o civiles, que en esta época acostumbraban a infligir tal 
pena a los herejes arrepentidos y a los criminales de derecho 
común. En los caminos a Santiago de Compostela también 
podían hallarse, por cierto, aventureros e impostores. Sin em­
bargo, es posible creer que la mayor parte de quienes habían 
cogido el cayado y las alforjas y se habían cosido la concha a la 
ropa, lo habían hecho con la esperanza de salvación y se hun­
dían en la peregrinación como en un baño regenerador. 
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En camino, mientras marchaban en compañía de camaradas, y 
por la noche, en el alto de final de la etapa, en el refectorio, en 
el dormitorio de la casa de Dios que los acogía, esos hombres, 
esas mujeres, viejos, jóvenes, ricos, pobres, hablaban entre 
ellos. La disparidad de dialectos no les impedía intercambiar 



impresiones, ventilar sus costumbres, descubrir las ajenas. El 
"camino francés" era por entonces el principal lugar de encuen­
tro de las culturas europeas. Durante su larguísima aventura, 
los peregrinos vivían Europa. No hay por qué asombrarse de 
que el autor desconocido que, en los años treinta o cuarenta del 
siglo XII, compuso el Seudo Turpin, optara por asociar la figura 
de Carlomagno a la del apóstol Santiago. En una época en que 
el recuerdo del emperador "de la barba florida" volvía a gozar 
de enorme celebridad en el entorno del rey de Francia y en el 
del rey de Alemania, antes de serlo en todas las cortes princi­
pescas de Occidente, este escritor, que, transcribiendo simple­
mente lo que se repetía por doquier, presentó a Carlomagno 
como inventor de la peregrinación, lo convirtió en el primero 

de los peregrinos, en el primer redimido, liberado de todos sus 
pecados -e incluso de ese pecado innombrable, el incesto-, 
por haber descubierto la tumba de Santiago y, guiado por éste, 
haberla liberado de los infieles. Por esa referencia al legendario 
soberano que había reunido bajo su corona imperial los frag­
mentos dispersos de la cristiandad latina, la peregrinación ja­
cobea adquiría valor simbólico. El símbolo de una Europa 
adolescente, vivificada por todas las formas del progreso, esta 
Europa que la apretada red de caminos a Santiago de Compos­
tela contribuía a reunir más estrechamente y que en los siglos 
XII y XIII, a pesar de la extrema diversidad de la manera de vi­
vir, de pensar y de creer, estuvo en realidad más unida que 
nunca antes ni después. 
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Villas y lugares de población a lo largo del Camino de 
Santiago en España 
Jean Passini 

Sobre la tumba de Santiago Apóstol, descubierta en el trans­
curso del primer cuarto del siglo IX, Alfonso II de Asturias 
manda construir una iglesia y la dota de un territorio que 
abarca un radio de tres millas. De esta manera se crea el locus 
Sancti Jacobi, punto de partida de la ciudad de Santiago de 
Compostela. Exteriormente a las murallas del núcleo inicial se 
desarrolla un barrio que, a finales del siglo X, toma el nombre 
de Compostela. Desde finales del siglo X, la pequeña villa apa­
rece como un lugar de intercambio y de tránsito entre el 
mundo cristiano y el musulmán. Hacia Compostela se dirigen 
los peregrinos, cuya existencia sólo conocemos a partir de me­
diados del siglo X gracias a las fuentes narrativas. Por otra 
parte, los trabajos de García de Cortázar han demostrado que 
durante la segunda mitad del IX y la primera mitad del X, 

tanto asturianos como gallegos se instalan poco a poco en el 
espacio que se extiende entre la Cordillera Cantábrica y el río 
Duero. Alrededor de 854, son ellos quienes reorganizan las an­
tiguas villas de Astorga y León, cuyas murallas ruinosas consti­
tuyen la base de las nuevas fortificaciones. Desde el siglo IX, la 
villa de León, obispado primero y luego principal ciudad del 
reinado de Asturias y León, agrupaba en su seno a clérigos, 
guerreros, comerciantes, artesanos y agricultores. Algunos mo­
nasterios crean focos de colonización y de explotación agrícola. 
Por lo demás, la necesidad de vigilar y defender el territorio 
que se acaba de ocupar, conduce a la erección de castillos, 
como el de Castrojeriz en 882 y los de Burgos y Grañón en 
884. El antiguo eje transversal Lugo-Astorga-Briviesca, recon­
quistado a los árabes durante el siglo IX, se consolida durante 
el transcurso del siglo X. Más hacia el este, el fundador de la 
nueva dinastía de Navarra, aliado del rey de Asturias y León, se 
apodera en 911 de la fortaleza de Ruesta y en 922 se instala en 
el norte de La Rioja. El repoblamiento de los territorios recon­
quistados por los cristianos, iniciado en el siglo X, pero dete­
nido entre 977 y 1007 a causa de las repetidas campañas, pri­
mero de Almanzor y después de su hijo, adquiere renovado 
ímpetu cuando éstas se interrumpen. Hacia 1030, Sancho el 
Grande impone que el camino de los peregrinos atraviese Ná­
jera, capital de Navarra, a la que otorga un fuero. Mientras que 
la fundación de la capital del reino de Aragón en Jaca, en 
1035, debida a Sancho Ramírez, acentúa la función de inter­
cambio correspondiente al valle del Alto Aragón y durante el 
siglo XI desempeña un papel decisivo en el auge de la vía ara­
gonesa del puerto de Somport. 
La necesidad de reforzar la seguridad de los peregrinos y la de 
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alojarlos, favoreció la creación de estructuras de acogida. A 
mediados del siglo IX, García el de Nájera funda en esta villa el 
monasterio de Santa María y una posada para los peregrinos. A 
partir de entonces, los reyes de Castilla y León, de Navarra y 
de Aragón contribuyen a mejorar el camino de los peregrinos. 
Alfonso VI suprime el peaje que debían pagar peregrinos y via­
jeros al entrar en Galicia, cerca de Valcárcel. En La Rioja, que 
los castellanos acaban de conquistar, protege la obra de santo 
Domingo, quien, tras haber construido un hospital para pere­
grinos junto al río Oja, edifica un puente sobre este mismo río 
y traza una calzada rectilínea entre Nájera y Redecilla del Ca­
mino. Según la crónica de Pelayo de Oviedo, el rey de Castilla 
tiene a su cargo el cuidado de todos los puentes existentes en­
tre Logroño y Compostela, como los de Nájera, Santo Do­
mingo, Burgos, Carrión, Ponferrada y Puertomarín. Por lo de­
más, funda hospitales y favorece el poblamiento de las villas de 
Sahagún, Villafranca del Bierzo y Logroño. En Navarra y Ara­
gón, Sancho Ramírez cumple una gestión semejante a la de Al­
fonso VI al suprimir el peaje en los caminos de Jaca y Pam­
plona y favorecer los albergues de las catedrales de las ya 
citadas ciudades. Crea, además, las villas de Puente la Reina y 
Estella, cuyo papel ha sido determinante en la estabilización 
del itinerario de los peregrinos. Todos estos hechos, que se lle­
varon a cabo durante el siglo XI y comienzos del XII, contribu­
yeron a acondicionar el territorio a lo largo del itinerario de los 
peregrinos entre los Pirineos y Compostela. A finales del siglo 
XI, peregrinos y viajeros llegados de toda Europa circulan libre­
mente por un camino de trazado bien definido al que se de­
signa con el nombre de Camino francés. 
Tal como lo describe a comienzos del siglo XII el autor de Guía 
del peregrino de Santiago, el itinerario de este peregrino com­
prendía trece etapas de extensión desigual, que lo conducían, 
del puerto de Size a Santiago, por Viscarret, Pamplona, Esrella, 
Nájera, Burgos, Frómista, Sahagún, León, Rabanal, Villa­
franca, Triacastela y Palas de Rey. El autor de la guía enumera 
rápidamente las villas y los burgos. Entre los centros importan­
tes de población que se encuentran en el Camino de Santiago, 
menciona Roncesvalles, Pamplona, Nájera, Burgos, Carrión, 
"que es una villa industriosa y próspera, rica en pan, en carne y 
en todas las cosas"; León, "residencia del rey y las cortes, plena 
de coda suerte de cosas felices"; Astorga, y, finalmente, Com­
postela, "la muy excelente ciudad del apóstol, plena de todas 
las delicias, que detenta la custodia del precioso cuerpo de San­
tiago y a la que se reconoce por ello como la más feliz y la más 



Vista aérea de Leboreiro, 1986. J. Passini 
y A. Humbert, Casa de Velázquez. 

t 

;;¡!;;;;:::-

o 100m 

Leboreiro: planimetría de la aldea y 
esquema de la estructura urbanística. 
Referencias: a. iglesia; b. núcleo 
eclesiástico; c. Camino de Santiago. 

a (1 
b □ . 
e "' 

32 

noble de todas las ciudades de España". Los demás sitios que se 
indican en la guía son vil!ae o burgos. 
Tanto peregrinos como mercaderes desarrollan una actividad 
económica intensa en aquellos lugares en los que se detienen, 
por lo que se comprende que el flujo de extranjeros agrupados 
bajo el nombre de "francos" haya constituido un elemento 
fundamental en la creación de nuevas villas y en el desarrollo 
de las ya existentes. Por otra parte, este flujo generó estructuras 
de acogida que muchas veces fueron el origen de estructuras 
aldeanas o urbanas más complejas. Para presentar la población 
ligada al camino principal de Santiago de Compostela durante 
la Edad Media, recordaremos, en la medida en que nos es co­
nocido, su proceso genético. Después de presentar la existencia 
de estructuras elementales de acogida, daremos algunos ejem­
plos de aldeas, villas pequeñas y villas medias cuyo origen, pos­
terior al siglo X, está directamente relacionado con el Camino 
de Santiago. Finalmente, hablaremos de las villas ya existentes 
en el siglo X y cuya estructura se vio afectada por el paso de los 
peregnnos. 

Estructuras elementales de acogida 
En el territorio que el Camino de Santiago atravesaba, existía 
una población rural sobre la cual los documentos del siglo IX 
nos proporcionan escasa información. De ello ofrece un buen 
ejemplo el valle del Alto Aragón. Un documento indica que, de 
858 a 893, se instalan colonos navarros en la margen derecha 
del Aragón, y de este modo nos aporta la prueba de que, a fina­
les del siglo IX, existían vil!ae en el valle de Aragón. En 920, el 
Canal de Berdún, largo valle en el que el río Aragón ha cavado 
su lecho, ya es cristiano. Los documentos del monasterio de 
San Juan de la Peña, que se refieren al siglo X, mencionan allí 
numerosas vil!ae, entre las cuales Javier Martes, Berdún, Martes 
y Miramont corresponden a sitios habitados aún hoy. La gran 
cantidad de vil!ae y de "términos" que se mencionan en los do­
cumentos del siglo XI indica que la densidad de población en el 
interior del Canal de Berdún aumenta desde el siglo X. Los lu­
gares habitados, numerosos en las dos orillas del río Aragón, 
distan de 1,5 a 2,5 kilómetros unos de otros. A comienzos del 
siglo XI, la población en el Canal de Berdún estaba dispersa y el 
territorio pertenecía en gran parte al monasterio de San Juan de 
la Peña. En La Rioja Alta encontramos una evolución similar, 
marcada por el aumento de la población entre los siglos X y XI 
y la existencia de grandes señoríos monásticos o catedralicios. A 
finales del siglo X, el territorio atravesado por el Camino de 



Santiago estaba ocupado por una población dispersa. En medio 
de esta población ya existente, eremitas y órdenes monásticas, a 
menudo alentados por el poder real, edifican estructuras de 
acogida para los peregrinos. El largo itinerario, que recorría al­
rededor de ochocientos kilómetros, cruzaba muchísimos cursos 
de agua que había que vadear o bien cruzar con la ayuda de un 
barquero, lo cual constituía una dificultad para el viajero. Es 
comprensible, pues, que tanto antes como después de la cons­
trucción de puentes, en el siglo XI, se instalaran muchas estruc­
turas elementales cerca de los ríos. 
Las iglesias aisladas son escasas, citemos las de Gariroain, que a 
comienzos del siglo XI era propiedad de la abadía de Sainte­
Foy-de Conques, y la de la Virgen del Puente que, a finales del 
siglo XII, pertenece a la orden de los agustinos. Entre los hospi­
tales aislados, recordemos el de Santa Cristina de Somport, 
mencionado en 107 6; el de Annol, de origen desconocido, 
pero que en el siglo XII pertenece al monasterio de San Juan de 
la Peña, el de San Juan de Fabero, citado por primera vez en el 
1203 como "hospitales Sancti Joannis et stractam peregrino­
rum", y la hospedería de San Juan de Irago, que ya existía en 
1120. Entre las pocas abadías-albergue que conocemos, señala­
mos la de Santiago de Ruesta, citada en 1098, y la de Cebrero, 
citada en 1072. 
Cada estructura elemental pudo enriquecerse con uno o varios 
elementos más. En 1103, por ejemplo, un eremita edificó en 
Foncebadón una iglesia, un hospital y un albergue. Las estruc­
turas elementales evolucionaron de diferente manera según su 
emplazamiento y el devenir del territorio. Algunas se mantu­
vieron sin cambios importantes durante la Edad Media, hasta 
desaparecer poco antes del siglo XX o en sus comienzos. Otras, 
adquirieron muy rápidamente gran importancia y ocuparon 
un espacio mayor, como el hospital de Santa Cristina de Som­
port, que se amplió y a comienzos del siglo XIII tomó el nom­
bre de monasterio. Como en las proximidades de la iglesia de 
Gariroain se habían edificado algunas casas, la estructura ele­
mental se convirtió en una aldea cuyos habitantes fueron invi­
tados a abandonarla para poblar, en el 1236, la pequeña villa y 
el castillo de Monreal. Hoy en día, en Gariroain sólo queda un 
granero. 

Aldeas 
La mayoría de las aldeas ligadas con el Camino de Santiago, se 
desarrollaron en la vecindad de un núcleo de origen monástico 
o eclesiástico, que ha persistido hasta el siglo XX y cuyas hue-
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llas se reconocen en la organización parcelaria. El núcleo me­
dieval más simple, cuyo eje lo constituye el Camino de San­
tiago, se compone de una iglesia, un hospital y casas agrupadas 
en las proximidades del camino en una extensión que varía de 
cien a doscientos metros. Las aldeas de Cebrero, Leboreiro y 
Furelos representan ejemplos de núcleo medieval simple. 
Hasta hace cuarenta años, la aldea de Cebrero conservaba un 
núcleo poblacional antiguo lindante con la propiedad monás­
tica edificada en el siglo XI y cuya iglesia era la de la aldea. Este 
núcleo estaba formado por unas pocas casas construidas en las 
cercanías del Camino de Santiago sobre una extensión de unos 
cien metros, aproximadamente. En la distribución de las casas 
no se distinguía ningún orden aparente. 
Sin duda, en el origen de la aldea de Leboreiro, mencionada en 
1164 con el nombre de "burgo de campus Leboreiro", se en­
cuentra una propiedad eclesiástica un poco alejada del ca­
mino. A lo largo de ciento cuarenta metros, se agrupan, borde­
ando el camino, unas quince pequeñas granjas típicas del 
tradicional paisaje rural gallego. En 1164 había un hospital en 
Leboreiro. 
Origen semejante puede atribuirse a la aldea de Furelos, situada 
después de pasar el puente, cuya existencia en el siglo XII está 
documentada en la Guía del peregrino: "a ponte villa de Fure­
los". La calle principal tiene una longitud de doscientos metros. 
El hospital de peregrinos se encontraba junto al puente. 
Hay un segundo tipo de aldeas ligadas al Camino de Santiago, 
que se caracteriza por un conjunto de parcelas colindantes, ali­
neadas a lo largo de ciento cincuenta a doscientos metros. El 
Camino de Santiago constituye allí el eje principal de circula­
ción. A este tipo pertenecen, entre otros, las aldeas de Horni­
llos y de Rabanal del Camino. 
En 1182, el monasterio de Rocamadour recibe la propiedad 
real de Hornillos a condición de repoblar el lugar. Se instala 
una estructura lineal, de una extensión de ciento ochenta me­
tros aproximadamente, a lo largo del camino y al pie de la igle­
sia edificada sobre un antiguo "castrum". En cada extremo de 
la aldea inicial y a lo largo del Camino de Santiago se agregó 
un conjunto de casas. A mediados del siglo XIX, Hornillos 
contaba con setenta casas. 
La aldea de Rabanal del Camino ya existía en 1120 y albergaba 
una importante encomienda templaria. A lo largo de cien me­
tros, Rabanal muestra una estructura medieval del segundo 
npo. 
El tercer tipo de aldeas relacionadas con el Camino de San-
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tiago presenta parcelas linderas en franjas, perpendiculares al 
Camino de Santiago. Una estructura de este tipo muestran las 
aldeas de Larrasoaña y de Arzúa. 
El pequeño monasterio de San Agustín, cedido en 1049 al mo­
nasterio de Leyre se encuentra en el origen de la "buena villa" 
de Larrasoaña. La planificación de la segunda mitad del si­
glo XII, delimitó las parcelas en franjas de una extensión má­
xima de ochenta metros. Las casas, que sólo ocupaban una pe­
queña parte de la superficie de la parcela, se levantaban en los 
bordes del Camino de Santiago a lo largo de doscientos me­
tros. La forma oval que aún hoy se puede observar en el catas­
tro, muestra la existencia de un "cerco". 
En el siglo XII, muchos extranjeros se habían agrupado en Ar­
zúa. El núcleo del siglo XII, desarrollado en el cruce del ca­
mino a Oviedo con el Camino de Santiago, se prolonga en el 
sentido de este último. Muestra un parcelamiento en franjas 
regulares de cincuenta metros de largo. Arzúa, que durante el 
siglo XIX sufrió un importante crecimiento, es actualmente 
una pequeña villa. 
Existe un cuarto tipo de aldeas, caracterizadas por parcelas re­
gulares y un eje rectilíneo. Comprende las villae de Burguete y 
de Canfranc, las cuales tienen en común el haber sido funda­
das al pie de los Pirineos, relacionadas respectivamente con los 
hospitales de Roncesvalles, edificado en el puerto de Ibañeta, y 
de Santa Cristina en el de Somport. Burguete y Canfranc eran 
importantes lugares de paso de peregrinos y comerciantes. 
Canfranc se extiende al fondo del estrecho valle del río Ara­
gón, mientras que Burguete se sitúa en un área abierta. Estas 
dos aldeas fueron planificadas en el transcurso de la segunda 
mitad del siglo XII. 

Villas pequeñas 
El análisis de los lugares habitados a lo largo del Camino de 
Santiago nos lleva a considerar que el núcleo urbano inicial, 
denominado, según los casos, "burgo" o "barrio", se extiende a 
lo largo de unos doscientos o trescientos cincuenta metros. 
Está constituido por parcelas cuyas dimensiones han sido de­
terminadas por aquel que ha asumido la partición de la super­
ficie, que el rey o el abad del monasterio, han entregado para 
ser poblada. A veces comprende una iglesia y, en ese caso, se 
superpone a la parroquia. 
En la época de su fundación, entre los siglos XI y XII, las villas 
pequeñas comprenden un núcleo urbano básico. Son de origen 
eclesiástico, monástico, señorial o real. A este tipo correspon-



Vista desde la torre de Santo Domingo de 
la Calzada, La Rioja. Catedral fortificada 
y barrio nuevo. 
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nece al de estructura lineal, en el segundo, al tipo de villas 
complejas. 

Villas medias de estructura lineal 
Entre estas villas, destacaremos las de Puertomarín, Puente la 
Reina y Santo Domingo de la Calzada. 
De todas las villas del Camino de Santiago, sólo Puertomarín 
conservaba una estructura en dos burgos, situados a una y 
otra orilla del río. La reconstrucción del puente sobre el 
Miño, edificado en una fecha desconocida, se menciona en el 
1123. El primer burgo, el de San Pedro, edificado en los si­
glos X-XI, sobre la orilla izquierda del río, parece ligado a la 
construcción del puente sobre el Miño. La iglesia de San Pe­
dro estaba situada a la entrada del burgo. En el siglo XII, se 
edifica el segundo burgo, sobre la margen derecha. La iglesia 
románica fortificada de San Juan, más tarde consagrada a San 
Nicolás, se elevaba en el confín de ese burgo llamado de 
"Pons Minea" o Portomarín. El segundo pertenecía a la orden 
de San Juan de Jerusalén, cuya encomienda estaba encargada 
de la conservación del hospital que se había construido en 
1126, de la iglesia y del camino de peregrinación. El "casco 
viejo" de Puerromarín, que estaba formado por los burgos de 
San Pedro y San Nicolás, desapareció cuando se construyó el 
pantano de Belesar. 
Puente la Reina presenta origen y evolución diferentes. Los 
francos se instalaron allí hacia 1090. El puente sobre el Arga se 
edificó a fines del siglo XI. Alfonso el Batallador fomenta el 
poblamiento del lugar, cede un terreno que poseía al este del 
río Arg_a y, al año siguiente, otorga a los nuevos habitantes un 
fuero. La villa medieval comprende un conjunto rectangular 
de 453 metros de largo, que agrupa las parroquias de San Pe­
dro al oeste y de Santiago al este. El Camino de Santiago, co­
nocido con el nombre de Rúa Mayor, constituye el eje princi­
pal. La parroquia de Santiago fue habitada antes que la de San 
Pedro. Desde 1235 las murallas rodean la villa que, en el trans­
curso del siglo XII, se abre al exterior hacia la iglesia del Cruci­
fijo. Las parcelas del conjunto rectangular tenían una longitud 
media de 60 metros y una anchura de 6,50 metros. Eran per­
pendiculares a la calle principal. 
Santo Domingo de la Calzada se sitúa en la proximidad del río 
Oja, sobre el cual, a principios del siglo XII, santo Domingo 
construyó un puente, lo que implicó una ligera modificación 
en el itinerario de los peregrinos. Sobre el camino, antes de pa­
sar el puente, santo Domingo construyó también un hospital Y 



den villas tan diferentes como Redecilla del Camino, Cacabe­
los y Molinaseca. 
Redecilla del Camino aparece en documentos a partir del si­
glo XII. Su forma geométrica se inscribe en un rectángulo. En 
1983, la calle principal, de una longitud de doscientos ochenta 
y seis metros, estaba bordeada todavía por algunas casas con 
saledizo. La iglesia ocupa el centro de la pequeña villa. Las par­
celas, de cuarenta y cinco metros de largo, perpendiculares a la 
calle principal, estaban distribuidas de manera regular a uno y 
otro lado de la misma. Como la población aumentó en el 
transcurso del siglo XII, se cortó el parcelamiento ya existente 
en el norte de la villa y se creó una calle secundaria, paralela a 
la calle Mayor. Las fortificaciones edificadas en el siglo XIII 

subsistieron hasta el XVIII. 

El burgo de Cacabelos, levantado ya en el siglo X en las proxi­
midades del río Cua, fue destruido a comienzos del siglo XII y 
reconstruido y repoblado por extranjeros. Propiedad del arzo­
bispo de Compostela, la villa recibe en 1130 una carra de fran­
quicia del rey Alfonso VII. El Camino de Santiago constituía 
el eje de la villa, que se extendía a lo largo de trescientos me­
tros. Sólo a comienzos del siglo XII se construyó un puente de 
piedra sobre el río Cua. Fuera de la villa se edificaron dos hos­
pitales, uno al este y otro al oeste, antes del puente. 
La pequeña villa de Molinaseca fue edificada en el siglo XII. 

Está situada después de pasar el puente sobre el río Meruelo, 
sin duda construido durante la primera mitad del siglo XII. El 
Camino de Santiago constituye la calle principal, a ambos la­
dos de la cual se levantan las casas a lo largo de trescientos me­
tros. Las parcelas regulares presentan una profundidad de cua­
renta y seis metros. Propiedad real, hacia 1166 se otorga 
Molinaseca al conde Ramiro y, más tarde, la comparten dos 
monasterios. En 1196 se le otorga un fuero. Durante el curso 
del siglo XIII, la villa prosigue su desarrollo. La parroquia de 
San Nicolás se convierte entonces en el barrio de los francos. 
Todavía hoy, Molinaseca conserva las características de un pue­
blo de peregrinación. 

Villas medias 
Entre las villas medievales entendemos por medias a las for­
madas, desde la Edad Media, por dos burgos o dos parroquias 
o dos barrios. De aquí en adelante, distinguiremos entre el 
caso en el que los burgos ("barrio" o parroquia) se alinean a lo 
largo del Camino de Santiago, y el caso en el que éstos se aso­
cian de otra manera. En el primer caso, la villa media pene-
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de la calle de San Nicolás, como hacia el esre, a lo largo de la 
calle de las Tiendas. La villa crece hacia el este, sobre la margen 
derecha del río. Los barrios del Sanco Sepulcro y de Santa Ma­
ría se pueblan en el siglo XII. La villa está más extendida sobre 
la orilla izquierda del Ega, donde los habitantes se instalan a 
partir de 1164. Un siglo y medio después de la iniciativa de 
Sancho Ramírez, Esrella está constituida por diferentes barrios, 
unos habitados exclusivamente por extranjeros o francos, y los 
otros, por navarros y francos. Los judíos se habían instalado 
cerca del castillo. A finales del siglo XIII, los diferentes barrios 
se distribuyen en eres unidades administrativas: la primera, la 
rúa de San Martín, poblada por francos, comprende las parro­
quias de San Pedro, San Nicolás, Sanco Sepulcro y Sanca Ma­
ría. La segunda unidad agrupa las parroquias de San Miguel, 
San Pedro de Lizarra y San Salvador del Arenal. La tercera sólo 
comprende la parroquia de San Juan. El cenero económico y 
polírico de la villa era la plaza San Martín. El consejo de la ciu­
dad se reunía en la casa de San Marrín, frenre al palacio del 
Rey de Navarra, edificado en el siglo XII. En el siglo XIII, la ac­
tividad comercial de Esrella es comparable a la de Burgos. Es­
cella es un ejemplo de villa planificada, formada por la suma 
de barrios claramenre diseñados y estructurados. En la orilla 
derecha, los barrios ofrecen una estructura lineal cuyo eje lo 
constituye el Camino de Sanriago; sobre la orilla izquierda, los 
barrios se organizan alrededor de la iglesia y de la plaza adya­
cente. 
Sangüesa, fundada en 1122 por Alfonso el Batallador, que le 
otorga un fuero semejanre al de Jaca, se instala sobre la margen 
izquierda del río Aragón. La nueva villa se organiza a uno y 
otro lado de un eje rectilíneo de 330 metros de largo que ter­
mina en el puente de Sanca María la Real, edificada en el 
1122. En la vecindad del puente se levanta la iglesia de Sanca 
María la Real. Anees de finales del siglo XII, Sangüesa, que 
cuenca con dos parroquias, Sanca María y Santiago, se rodea 
de murallas. Pero fuera de las mismas, la expansión continúa. 
En el siglo XIII, cuatro órdenes mendicantes edifican, extramu­
ros, sus respectivos conventos. Nuevas murallas, que se apoyan 
sobre la primera, vienen a rodear los barrios más nuevos. 
Desde mediados del siglo XII al XIX, Sangüesa es una etapa im­
portance del Camino de Santiago. 

Villas o núcleos urbanos anteriores al siglo XI 
Bajo este rírulo se agrupan, por una parte, las villas de origen 
romano reacondicionadas a parcir del siglo IX, y, por otra, las 
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que se desarrollaron sobre la base del sistema defensivo del si­

glo IX. 
Tres de las etapas que menciona la Guía del peregrino, del siglo 
XII, León, Astorga y Pamplona son villas de origen romano 
acondicionadas a partir del siglo IX. Cada una de ellas ha re­
suelto según un modelo diference el fenómeno de la peregrina­
ción a Sanriago. 
Veamos primeramente León, capital del reino de Asturias y 
León, que aunque no debe lo esencial de su desarrollo a la pe­
regrinación, ciertamenre se ha beneficiado de ella. En 1017 
recibe un fuero del rey Alfonso V Duranre el siglo XI, se erige 
contra el Camino de Santiago un barrio llamado "vico franco­
rum". La iglesia está dedicada a santa María del Camino. El 
"vico francorum" y el vecino barrio de San Martín forman, 
desde 1114 hasta fines del siglo XIII, el Burgo Novo. Desde el 
barrio de los francos, los peregrinos costeaban por el oeste las 
murallas de la ciudad y se detenían, si era necesario, en el hos­
pital de San Marcelo, mencionado ya en 1096. Fernando II 
sustituye este itinerario, exterior a la ciudad, por un trayecto 
interior que permite a los peregrinos adorar las reliquias de 
san Isidoro. Desde este momento, los peregrinos atraviesan el 
barrio nuevo, penetran en la ciudad por la puerta Cauriense, 
se detienen en el monasterio de San Isidoro y salen por la 
puerta de Renueva. Alcanzan el puente sobre el río Bernesga 
después de atravesar el "barrio de Renueva", al que, en 1165, 
el prior del monasterio de San Isidoro ha acordado una carta 
de población. La muralla que bordea el barrio nuevo formará 
parte de la ciudad antigua sólo en el siglo XIV. El barrio 
nuevo y el barrio de Renueva ligados ambos al desarrollo de la 
peregrinación a Santiago, representan una urbanización es­
pontánea, mientras que el itinerario de los peregrinos dentro 
de la ciudad responde a una voluntad monástica avalada por 
el rey. 
A partir del siglo XI, el desarrollo religioso y comercial de la vi­
lla de Astorga, contrariamente a lo que hemos visto en León, 
puede atribuirse por completo a la peregrinación a Santiago. 
Parece claro que Asrorga recibió un fuero idéntico al de León, 
pero lo cierto es que sólo ha llegado hasta nosotros una carta 
de privilegios acordada a los clérigos. El itinerario de los pere­
grinos atravesaba la ciudad de un extremo al otro, de la puerta 
del Sol, al este, a la del Obispo, al oeste, pero el trazado intra­
muros de la ciudad es, como el de León, anrerior a la peregri­
nación. Por otra parte, a lo largo del camino han surgido dos 
barrios: uno, a la entrada de la "rúa de los Francos", el otro a la 



más tarde una iglesia. El nuevo camino, el puente y la iglesia 
atrajeron población. A fines del siglo XI, ya existe un burgo en 
la vecindad de la iglesia. En 1109, después de la muerte de 
santo Domingo, el "barrio viejo" se divide. El eje lo constituye 
el Camino de Santiago. Este barrio se quemó y más carde fue 
profundamente remodelado. En 115 2, se exalta la iglesia al 
rango de colegiata. La villa continúa expandiéndose. En 1162, 
el abad don Pedro otorga un terreno situado entre el pozo y el 
puente a los nobles que vinieran a vivir a Santo Domingo de la 
Calzada. Un texto de 1162 menciona al "Maestro Garsion y su 
pértica'' como responsable de la división del terreno destinado 
a la construcción. El maestro Garsion construyó la catedral, 
cuya primera piedra se colocó en el 1168. Las parcelas del "Ba­
rrio Nuevo", perpendiculares a la calle principal que, por lo 
demás, no es sino el Camino de Santiago y lo atraviesa en su 
mitad, tienen una longitud de 68 metros y una anchura de 
3,50 metros. El barrio nuevo, unido a la catedral, está rodeado 
de fortificaciones. El Camino de Santiago, los milagros de 
santo Domingo y la situación de la villa, en una llanura prós­
pera, favorecieron la expansión. A los dos barrios, situados a lo 
largo del camino, viene a agregarse en los siglos XIII y XIV, una 
estructura urbana regular sita al sur de la villa del XII, y una ca­
lle paralela a la principal. En la segunda mitad del siglo XIV, se 
construyen murallas de piedra. Hasta el XIV, los grandes mer­
cados se realizaban detrás de la catedral, en un lugar exterior a 
las murallas. El barrio nuevo, poco modificado, exhibía casas 
medievales aún en 1980. En el siglo XII y a comienzos del XIII, 
la villa de Santo Domingo de la Calzada presenta una estruc­
tura lineal, compuesta por dos barrios diferentes, cuya catedral 
representa el punto de anclaje y el Camino de Santiago, el eje 
principal. 

Villas medias complejas 
Durante la Edad Media, Estella cuenca con varios barrios 
construidos sobre las dos márgenes del río Ega. En 1090, el rey 
Sancho Ramírez decide edificar un castillo y asentar en Lizarra 
una población de francos a la que otorga un fuero. Los monjes 
de San Juan de la Peña, que deseaban que esta población se es­
tableciera a 3 kilómetros al sur de Lizarra, en Zarapuz, donde 
ya existía un pequeño monasterio sobre el camino, se opusie­
ron con firmeza a la decisión real. De todos modos, el rey 
otorgó un fuero y los francos se instalan al pie del castillo, so­
bre la margen derecha del río. La población se extiende a lo 
largo del Camino de Santiago, canto hacia el oeste, a lo largo 
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abrupta de la Peña de Malpica- y la aglomeración del siglo 
XJ, que se desarrolla entre el río Najerilla y la Peña de Malpica. 
Se puede asimilar a Nájera el caso de Los Arcos, donde anees 
del siglo IX, existía un castillo de origen desconocido. Cerca 
del castillo y sobre las laderas de la colina se levanta, en el siglo 
X, una población que constituye el barrio de Sanca Eulalia. En 
el siglo XI se extiende hacia el sur y hacia el este formando en 
esca dirección el barrio nuevo. Poco a poco, el núcleo urbano 
se desplaza y alcanza las márgenes del río. El Camino de San­
tiago coincide con la Calle Mayor en un tramo de 550 metros. 
Los islotes urbanos que bordean la Calle Mayor fueron planifi­
cados en el siglo XII. En 1175, la villa recibe un fuero. Los Ar­
cos era una de las etapas del camino. En el siglo XIII se men­
ciona la existencia de un hospital. 
Como hemos dicho anees, Burgos nace en la segunda mirad 
del siglo X por la necesidad de vigilar la nueva línea de fron­
tera. El castillo está edificado sobre una altura a la que rodean 
cursos de agua por eres de sus lados. El primer núcleo urbano 
linda con el castillo. A comienzos del siglo Xl, el Camino de 
Santiago, denominado "rúa vieja", pasaba al pie de la fachada 
norte de la iglesia de Sanca María, atravesaba la parce alca de la 
villa, costeaba el monasterio cluniacense de Sanca Colomba y 
salía de la villa a la altura de la puerca San Martín. A fines del 
siglo Xl, una aglomeración que reunía en especial a comercian­
tes y artesanos, surgió entre los ríos Vena y Arlanzón. El ca­
mino de los peregrinos atraviesa esca segunda aglomeración 
bajo el nombre de rúa de San Lorence. A la entrada, pero en la 
parce exterior de la villa, contra el Camino de Santiago, se ele­
vaba la iglesia de San Juan. Mucho más carde, en 1283, Fer­
nando III aucoriza el poblamiento de la zona junco al nuevo 
mercado y al convento de San Juan: el Camino de Sanciago, 
que la atraviesa, coma entonces el nombre de rúa de San Juan. 
Burgos presenta una característica panicular: durante la Edad 
Media, el Camino de Santiago no sufre desplazamientos y 
constituye el eje principal de los sucesivos barrios engendrados 
por la expansión de la villa. En el siglo XX, se abandona el 
tramo de camino que transcurre entre la catedral (en el siglo 
Xl, iglesia de Sanca María) y la puerca de San Martín. 
En Castrojeriz, canco como en Burgos, el primer núcleo ur­
bano se sitúa junco al castillo. A mediados del siglo XI se desa­
rrolla una segunda aglomeración a media pendiente a lo largo 
del Camino de Santiago. Aunque bajo protección real durance 
el siglo XII, Cascrojeriz no pasa de ser una villa pequeña. La 
muralla, edificada en 1212, desciende del castillo, rodea la vi-



salida del "arrabal de Rectavia". En Astorga, la influencia de la 
peregrinación se detecta en la abundancia de hospitales e igle­
sias, más que en la estructura de la ciudad. 
Contrariamente a León y Astorga, Pamplona no presentó un 
desarrollo lineal después de su reocupación por los cristianos 
en el siglo VIII. Sus murallas romanas no parecen haber servido 
de marco a la nueva población. Por lo demás, como la corte de 
Navarra había abandonado Pamplona por Nájera en 922, du­
rante un siglo y medio sólo los agricultores agrupados alrede­
dor de las iglesias de Santa Cecilia y Santa María habitaron en 
la pequeña villa de Pamplona. En la segunda mitad del siglo 
XI, Sancho el Mayor facilita la instalación de "francos" a lo 
largo del Camino de Santiago, así surge el burgo de San Satur­
nino. A finales del siglo XI, la ciudad de Pamplona vuelve a ser 
capital de Navarra, entonces se abre a Europa y se beneficia del 
desarrollo comercial ligado al paso de peregrinos y de comer­
ciantes a lo largo del Camino de Santiago. En el siglo XII, la 
ciudad cuenta con cuatro burgos: San Saturnino, la Navarre­
ría, San Miguel y San Nicolás. Los peregrinos pasaban, ya sea 
por el espacio conflictivo entre los burgos, ya sea por el inte­
rior de los burgos de San Saturnino o San Nicolás. La ciudad 
de Pamplona continúa su expansión durante el siglo XIII. En 
1254 se reparte un terreno en la Navarrería, a lo largo del Ca­
mino de Santiago: "in vico pelegrinorum". El burgo de San 
Saturnino, que surge hacia finales del siglo XI, muestra una es­
tructura compleja, estructura cuyo eje de simetría estaba cons­
tituido por el Camino de Santiago. 
Algunas ciudades del Camino tienen en común la fundación, 
en el siglo VIII o IX, de un castillo defensivo sobre una colina. 
Estas ciudades son: Nájera, Los Arcos, Burgos y Castrojeriz. 
Los reyes de Pamplona y de Asturias toman, en 923, uno de 
los castillos, edificado en el siglo VIII por los árabes sobre un 
alto emplazamiento de Nájera. Sancho el Mayor otorga un 
fuero a la ciudad y edifica allí su palacio en el siglo XI. Ade­
más, obliga a que el Camino de Santiago atraviese la ciudad de 
Nájera aprovechando el puente edificado sobre el Najerilla y la 
protegida ubicación de la ciudad. El monasterio de Santa Ma­
ría la Real, el albergue y el hospital destinados a recibir a los 
peregrinos fueron edificados durante la segunda mitad del 
siglo XI. Para favorecer el desarrollo de Nájera, los reyes que 
le sucedieron explotaron el Camino de Santiago con la ayuda, 
a partir de 1076, de los monjes de Cluny. La muralla, edifica­
da en el siglo XII, rodea la ciudad alta, el asentamiento troglo­
dita -desarrollado en épocas muy tempranas sobre la ladera 
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Si bien la implantación de aldeas o de villas es muy variada, te­
rreno llano, pie de montaña o fondo de un valle, lo que se 
pone de manifiesto es que gran cantidad de núcleos urbanos 
surgieron en la proximidad de un puente, y a veces a los dos 
lados de un puente, como en Puertomarín. 
Al proteger a los peregrinos, los reyes favorecieron la economía 
sin olvidar la defensa del territorio, como se puede observar en 
el emplazamiento de Estella, elegido por el rey de Navarra por­
que, ante todo, ofrecía la posibilidad de edificar un castillo. 
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lla, al tiempo que deja fuera, al este, el barrio del Manzano. En 
el siglo XIV, la villa baja, que se extendía a lo largo de 1,5 kiló­
metros, contaba con cuatro hospitales y cuatro parroquias. En 
la villa medieval de Castrojeriz, aparece con toda claridad el 
papel estructurador que corresponde al Camino de Santiago. 
Si, tanto en Burgos como en Castrojeriz, el castillo, edificado 
en el siglo IX, se integra a la villa en el XI, no sucede lo mismo 
en Grañón. El castillo, construido sobre el Cerro Grañón, y la 
población que se extiende en las pendientes, y a propósito de 
la cual se habla en 991 de barrio, fueron abandonados sin 
duda durante el siglo XII en provecho de la villa actual. Esta 
última, situada al sudoeste del primer emplazamiento, fue pla­
nificada entre finales del siglo XII y primera mitad del XIII. La 
calzada, construida por santo Domingo en el siglo XI, entre 
Nájera y Redecilla del Camino, constituye el eje principal de la 
villa de Grañón. En el 1256 se otorga a la villa un fuero, co­
piado del de Santo Domingo de la Calzada. La planificación 
de la villa se hace de forma simétrica en relación con la calle 
principal por la abertura de dos calles paralelas a la principal, 
al norte y al sur de la misma. A finales del siglo XIII, la villa, 
rodeada de una muralla, tiene la forma actual. 

Conclusión 
La época floreciente de la peregrinación a Santiago de Com­
postela, ha sido sólo un episodio en la historia del norte de Es­
paña. Duró desde los comienzos del siglo XI a la mitad del 
XIII. Este período representa una fase importante de pobla­
miento, urbanización y expansión de las villas ya existentes, 
que coincidió, por una parte con la apertura a Europa de los 
reinos de Asturias y León, de Castilla, de Navarra y de Aragón, 
y por otra, con la penetración en la Península Ibérica de las ór­
denes cluniacense y cisterciense. 
El Camino de Santiago desempeñó un papel determinante en 
la organización del territorio, al contribuir con largueza a la je­
rarquización de la población dispersa, heredada del siglo X. El 
más simple de los poblamientos, a lo largo del Camino de San­
tiago, se traducía por la creación de hospitales y de albergues 
en los lugares montañosos y de difícil travesía. Pequeños mo­
nasterios, instalados a comienzos del siglo XI, cerca del ca­
mino, fueron el origen de aldeas cuyos habitantes acogían a 
peregrinos y mercaderes. A lo largo de ese camino se estructu­
raron gran número de villas nuevas, entre las cuales citamos las 
de Santo Domingo de la Calzada, Puente la Reina, Sangüesa, 
Grañón, Ponferrada y Molinaseca. 
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León: planimetría de la ciudad y esquema 
de la estructura urbanística. Referencias: 
a. casti!Lo; b. principales edificios religi.osos; 
c. ciudad romana; d. barrio Sancti 
Martini, finales del siglo Xi; e. vico 
.ftancorum, comienzos del siglo XII; 

f Camino de Santiago del siglo XII. 
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"Corno huna molfer Jortou a faryna a os 
romeos que pousaron en sa casa•; cantiga 
CL\/11, Cantigas de Sanra María. 
Patrimonio Nacional. 
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A lo largo del camino. Trabajo y economía. 
Ciudad y campo 
Reyna Pastor 

La caída del califato de Córdoba (año 1031) alejó el peligro 
musulmán, y sus temidas incursiones, de la zona situada al 
norte del Sistema Central. Se inaugura entonces un período de 
relativa paz alterado ahora sólo por las rencillas internas entre 
reyes y señores, conflictos que a veces, como durante el rei­
nado de la reina Urraca o la minoría de Alfonso VIII, se con­
vierten en verdadera guerra intercristianos. 
La conquista de Toledo en 1085 mantuvo definitivamente la 
frontera al sur de las Sierras Centrales. Pese a ello, el problema 
de la guerra contra los musulmanes siguió vivo en todos sus 
aspectos, militares (de ataque y defensa), políticos, religiosos, 
poblacionales, etc., e influía en todos los avatares de la socie­
dad del siglo XII. Fue así hasta por lo menos la gran derrota 
musulmana de las Navas de Tolosa (año 1212). La zona del 
sur cristiano (la Trasierra) sirvió como tampón de contención 
para la más septentrional. Alejó de ésta definitivamente la 
guerra contra los musulmanes y, por ello, permitió inaugurar 
nuevas formas de desarrollo y de crecimiento económico. 
Una de las expresiones de ese crecimiento quedó plasmada en 
el nacimiento político, junto al desarrollo poblacional y eco­
nómico de los grandes concejos de la Extremadura castellano­
leonesa como Zamora, Salamanca, Ávila, Segovia, Sepúlveda, 
Atienza, Medinaceli, etc. 
Estos concejos estuvieron presididos por villas -transforma­
das en algunos casos en ciudades-fortalezas- y tuvieron en 
sus comienzos un fuerte carácter agropastoral que se fue trans­
formando, a partir de la segunda mitad del siglo XII, en otro 
más urbano-mercantil y artesanal. Sus pobladores nuevos pro­
venían de diversos lugares del norte peninsular, de Cantabria 
y de Galicia, o de la vertiente norte del Duero. Predominaba 
en los grupos emergentes de la población de estas villas-ciuda­
des la valoración de las actividades militares y el desprecio por 
los menestrales y los ruanos. Así dice la Crónica de la pobla­
ción de Ávila al referirse a los "serranos" tenidos como prime­
ros pobladores entre los recién llegados, dedicados a la guerra 
y la defensa de la villa: "Ca los llamados serranos tienen que 
ellos son castellanos derechos e tales nunca supieron menes­
trales algunos·, fueron todos caballeros y escuderos ... e nunca 
se mezclaron en casamientos con menestrales ni con rua-

" nos .... 
Desprecio por los artesanos y los mercaderes, pero signo acu­
sado de su existencia en estas villas de frontera en el siglo XII. 

Junto a estos pobladores comenzaron a instalarse judíos dedi­
cados a la usura y al comercio, quiénes, a veces, ocupaban una 
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calle y, otras, cuando crecían en número, un barrio propio o 
judería. Sabemos que, por ejemplo en Zamora, habitaban en 
las Pueblas del Valle. 
Este desarrollo de carácter urbano y poblacional tuvo diferen­
cias importantes, pero también semejanzas, con el del más sep­
tentrional originado por el camino de peregrinaciones a San­
tiago de Compostela. Por lo que debe destacarse que, aunque 
coexistieron temporalmente al menos dos zonas con estructu­
ras sociales y políticas diferenciadas en algunos rasgos impor­
tantes, tuvieron otros similares; ello se debe a que se dieron 
condiciones de desarrollo en toda la mitad norte de la Penín­
sula generadas por su propio crecimiento interno, por el carácter 
expansivo de toda la sociedad hispana plenomedieval. Sobre el 
conjunto de estos rasgos básicos debe inscribirse el gran fenó­
meno de la "apertura hacia Europa", que caracteriza al "extenso 
siglo XII" de los reinos cristianos (desde fines del siglo XI hasta 
entrado el siglo XIII) y que afectó principalmente a la gran 
franja del camino de peregrinaciones. 

Burgueses y burgos. Artesanos y mercaderes 
Esta apertura significó, en primer término, la inserción de los 
reinos cristianos peninsulares en una serie de manifestaciones 
propias del desarrollo general que estaba experimentando Eu­
ropa Occidental desde el siglo XI: crecimiento y expansión de 
la población y su reubicación siguiendo diversas formas nue­
vas de colonización, urbana y rural; desarrollo y divulgación 
de nuevas técnicas agrarias y artesanales y mercantiles; encua­
dramiento de la población campesina en el sistema de depen­
dencia feudal por el que se ejercía una coacción económica 
(basada en justificativos no-económicos) sobre el campesi­
nado; organización del sistema político feudal, con reyes, se­
ñores y vasallos enlazados por vínculos políticos de fidelidad 
personal, anudados por el afianzamiento del sistema de rela­
ciones de linajes nobiliarios. Junto a ello e inseparablemente 
ligado, un nuevo sistema de ordenamiento de la Iglesia papal, 
que promovía la reoganización territorial de las diócesis y de 
las jerarquías eclesiásticas -siguiendo las reformas elaboradas 
desde la abadía de Cluny- que se asentaba fundamental­
mente en las ciudades cuyo desarrollo, a su vez, promovía. 
Francos, mozárabes, judíos y cristianos locales urbanizados 
más o menos recientemente constituían la variada población 
de las ciudades y villas de peregrinaje. Instalada esta variada 
población en esos burgos y ciudades cumplieron una función 
económica burguesa, vale decir realizaron actividades artesana-



"Como conprou huna figura de Sancta 
Maria que trouxes sempre consigo''. 
cantiga CLXJ, Cantigas de Sanca María. 
Patrimonio Nacional. 
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regrinaciones, se fue operando una auténtica especialización de 
los oficios. Ya en el Fuero de León del 1020, se hablaba de vi­
nateros, panaderos, carniceros, sujetos a determinadas cargas, 
prestaciones y multas en beneficio del rey. Las panaderas del 
rey (éste es un oficio que parece practicaban con exclusividad 
las mujeres), las que fabricaban su pan, eran dependientas ser­
viles, y las otras panaderas así como los vinateros y carniceros 
eran, al parecer dependientes, aunque no siempre del rey. En el 
siglo XII se pueden localizar a través de la documentación arte­
sanos por sus nombres y apellidos o localizar sus tiendas en la 
ciudad. Entre los oficios algunos estaban conectados directa­
mente con actividades agrícolas especializadas, por ejemplo los 
hortelanos, quienes tuvieron cierta importancia en la medida 
en que, en los suburbios, como se ha dicho, aparecían nuevos 
núcleos en los que predominaban los huertos. 
A partir del siglo XII son mencionados oficios relacionados con 
el vestido; sus artesanos estaban, por lo general, diseminados 
en la ciudad. 
La actividad textil comprendía varios oficios especializados: ba­
taneros, tejedores traperos, tejedores de lino, de cáñamo, etc. 
Los pañeros se dedicaban a vender paños tejidos en la ciudad, 
en la campaña, o traídos de lejanas tierras, de al-Andalus o de 
allende el Pirineo. Para la nobleza y más tarde para los ricos 
burgueses, mercaderes de larga distancia traían finos tejidos, 
los llamados de ciraz o tiraceros, el satén, las sedas, los damas­
cos. Finos paños cincos en rojo escarlata o en azul violado eran 
preferidos por ese público privilegiado. 
Pero en el campo las gentes tejían sus propios paños y sus lien­
zos y con ellos vestían malamente. Vale decir que al mercado 
urbano concurrían a vender los excedentes de su propia pro­
ducción casera pero no compraban tejidos. 
La labor de cueros y de pieles parece más destacada en la se­
gunda mitad del siglo XII. Y tanto en ésta como en las otras 
ciudades y burgos, eran importantes los oficios relacionados 
con la construcción. Cuando se hace referencia especial a los 
que trabajan en la catedral se habla de herreros, carpinteros, 
acarreadores de material, etc. Los que fabrican armas, los cerra­
jeros así como los vinateros aparecen diseminados en el tejido 
urbano, sin que pueda señalarse una relevancia especial. 
Desde fines del siglo XII los orfebres y monederos cobraron 
importancia, ello está conectado, lógicamente, con la mayor 
circulación de la moneda, debida al desarrollo de la economía 
monetaria y el número de los intercambios. 
La organización del artesanado en cofradías y gremios fue algo 



les y mercantiles, de tal manera que, aunque la población era 
de variada procedencia, desarrolló un tipo particular de pro­
ducción y fue similar la naturaleza de sus rentas. La actividad 
productiva de esta burguesía tuvo una lógica incidencia sobre 
la estructura económico-social. Por un lado ejerció un cierto 
efecto de atracción hacia la ciudad sobre el campesinado y, en 
su zona de influencia, aceleró su diferenciación. Por otro lado 
abrió caminos a nuevas formas de actividad productiva, arte­
sanías nuevas o más antiguas pero ahora perfeccionadas y 
adaptadas para cubrir un consumo mayor, ampliación de 
mercados, activación de la circulación monetaria, etc. Estas 
actividades se superpusieron, se adosaron y complementaron a 
las agropastoriles del entorno y no llegaron, al menos en nues­
tros siglos, a tener el peso suficiente como para pasar a ser 
predominantes, ni modificar de manera llamativa, como ocu­
rrió en ciertas regiones de Europa, las estructuras productivas 
básicas ni la organización política predominante, la feudal. 
Este "mundo urbano" -de pequeñas ciudades y de villas o 
burgos- tuvo una incidencia relativamente importante en el 
sistema feudal. Pasó a formar parte de él, a integrarse. Burgue­
ses -mayores y menores-, ciudades y burgos fueron parte 
constitutiva "interna" del sistema feudal. El crecimiento de es­
tos siglos fue suficientemente intenso y diversificado como 
para permitir (y necesitar) que las ciudades y sus burgueses se 
integraran como parte imprescindible del mismo. 
Obispos y monjes cluniacenses necesitaban construir grandes y 
espléndidas catedrales e iglesias, basílicas de peregrinación, pa­
lacios obispales, etc. Los señores laicos aprendieron pronto a 
hacer más confortables sus castillos, y la hidalguía y los funcio­
narios de reyes y señores o de los concejos construyeron casas y 
palacios en las ciudades. Los miembros del clero secular, sobre 
todo los que gozaban de una posición -y bienes- de cierta 
importancia, vivían en casas propias o de la Iglesia, individual­
mente, y podían tener sirvientes y hasta clientelas propias. Por 
otra parte los grandes monasterios situados por lo general ex­
tramuros, pero cercanos a las ciudades y burgos, solían tener 
casas propias en ellas, bien para alojar a sus miembros eventual 
o permanentemente, bien alquiladas a artesanos o a pequeños 
comerciantes. Cuantitativamente, el fenómeno burgués es, en 
estos siglos, débil, pero no lo fue en otros aspectos. La creación 
de su propio hábitat y el desarrollo de sus actividades fueron 
específicos, diferentes. Los burgueses fueron además gestores 
de un derecho propio, adecuado a sus actividades y más "libre" 
con relación a los estatutos del campesinado. 
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Las murallas separaban la ciudad del campo. Según algunos 
historiadores separaban también dos tipos de vida, dos tipos 
de actividades y derechos e instituciones diferentes. En parte 
era así, pero estas ciudades, burgos o villas no eran "islas", no 
daban la espalda al campo. No en cuanto que, obviamente, la 
ciudad necesitaba abastecimientos del campo y de los inter­
cambios del mercado local, muy conectado con la campiña 
circundante. No porque buena parte de sus habitantes eran 
propietarios y explotadores directos o indirectos de tierras 
próximas. Por otra parte, las ciudades y burgos del camino, así 
como buena parte de las otras, estaban penetradas por el 
campo, las casas estaban circundadas por huertos y, a veces, 
por jardines. En su parte posterior solían tener establos y co­
rrales con animales de tiro y domésticos, almacenaban abono, 
etc. Vale decir que una parte al menos de sus habitantes hacía 
una vida semirrural. Al punto era así que solían verse dentro 
de los muros o junto a ellos, en el exterior, filas de viña agru­
padas en pagos, pertenecientes a los vecinos, y también huer­
tos o parcelas con árboles frutales, lo que se mantuvo hasta 
que el crecimiento de los burgos más prósperos provocó la de­
saparición de esos elementos rústicos de dentro o fuera de los 
muros. 

Artesanos y mercaderes en León y en Burgos 
Las ciudades de León y de Burgos, las más importantes sin 
duda de dos regiones, de dos reinos, situadas a lo largo del ca­
mino francés, pueden proporcionar datos suficientes para com­
prender el alcance de las actividades mercantiles y artesanales en 
los núcleos cabeceras de León y Castilla y al mismo tiempo hi­
tos importantes del camino. 
Para León poseemos un largo y minucioso estudio de Carlos 
Estepa. Sabemos que la ciudad perdió el carácter de sede del 
reino astur-leonés, pero que luego de un período de retracción, 
a fines del siglo X y principios del XI, recomenzó una activa 
vida urbana. La ciudad creció desde fines del siglo XI con mo­
tivo de las peregrinaciones, recibió inmigraciones de mercade­
res y artesanos "francos", mozárabes y judíos. En el año 1092 
los documentos aluden a la existencia de un "vico francorum" 
y se había formado en las proximidades del mercado la "rua 
francorum". Los documentos del siglo XII hablan de un burgo 
de los francos conectado con el camino. A finales de ese siglo 
se formó un burgo nuevo. Acompañando a este crecimiento 
poblacional, compuesto por gentes que se dedicaban al comer­
cio y a las artesanías, el primero ligado en buena parte a las pe-



birse estas expresiones de lujo ostentoso, por ejemplo en las 
Ordenanzas de Valladolid de 1258. En ellas se dispone que los 
clérigos no lleven zapatos con hebilla. 
Las técnicas del tratado y decorado y teñido del cuero se prac­
ticaban en el sur musulmán. Eran admiradas por roda Eu­
ropa, se trataba de los famosos cordobanes, cueros repujados y 
labrados finamente y teñidos de rojo o de dorado. El reperto­
rio iconográfico de las Cantigas muestra la riqueza y la varie­
dad del calzado. Podía tratarse de rústicos zuecos, galochas o 
abarcas, como de botas decoradas o de las zapatas nombradas. 
Se distinguían, por sus formas y decorados, los calzados que 
correspondía llevaran mudéjares y judíos. En su largo peregri­
nar los romeros debían gastar varios pares de sandalias, zapa­
tas, etc. Casi todos andaban con un par de repuesto encima. 
El de la zapatería era pues un oficio y un pequeño comercio 
variado, reglamentado y seguramente próspero. 
Los maestros de los zapateros de Burgos debían pagar dos ma­
ravedíes al hospital de San Martín por cada aprendiz contra­
tado. Esta disposición de los estatutos de la cofradía señala la 
existencia de una cierta complejidad en la composición del ofi­
cio. Maestros y aprendices contratados. Éstos aprendían el ofi­
cio y, mientras tanto, estaban sometidos al maestro de manera 
tal que éste podía no sólo ordenar el trabajo sino también 
otros aspectos de sus vidas, podía castigarlos corporalmente, 
etc. Otras corporaciones estaban organizadas también en la 
ciudad, aunque no se conocen sus estatutos sí se sabe que con­
taban con talleres de maestros y aprendices. Como las de los 
vaineros, los brazoneros, etc. Por lo general cada taller cumplía 
la doble función de producir los artículos y de venderlos en 
pequeñas tiendas que daban al exterior. Contaban éstas, a ve­
ces, con un pequeño escaparate, con unos anaqueles en los que 
se exponían los artículos a la venta o en la que se guardaban las 
especies, si se trataba, por ejemplo, de una farmacia. 
Algunas tiendas de productos alimenticios como el pan o la 
carne olían tener sus lugares fijos de venta. Tiendecillas ubica­
das alrededor de plazas o en "ruas" comerciales. Allí estaban 
también los tenderos, carniceros, orfebres, etc. 
Pero el grueso de los intercambios se practicaba en los mercados 
al aire libre, dispuestos en zonas periféricas al centro ubano, en 
los que se ubicaban tenderetes desmontables. Estos mercados 
eran, en las villas más pequeñas, semanales, pero en ciudades ya 
importantes como Burgos en el siglo XIII, podían ser más fre­
cuentes, hasta diarios. Entonces se llamaban a<;:og o a<;:ogue en 
Castilla y León, o zoco, lugar de la villa donde los artesanos y 
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comerciantes tenían establecidos sus puestos de venta. En Bur­
gos existían varios de estos mercados especializados. Así, La 
Llana, ubicada detrás de la Catedral era el mercado del grano, 
en La Red estaba el del pescado y en El Rastro el de la carne. 
Pero el mercado que fue cobrando más importancia fue el ubi­
cado en la glera entre el Al-lanzón y el Vena en las proximidades 
del camino a Santiago. Allí los peregrinos compraban alimen­
tos, abarcas, vestidos, cambiaban las cabalgaduras, etc. Como 
puede observarse en las Cantigas de Santa María, los peregrinos 
hacían sus provisiones de boca y luego pedían, en las tabernas y 
mesones que se les guisara la carne, se amasara el pan, cuya ha­
rina traían, etc. (Cantigas CLIX y CLVII.) 
Burgos producía artículos textiles, de cuero o de hierro para el 
consumo de la ciudad y del alfoz o término en el que estaban 
ubicadas sus aldeas. No podía abastecer de estos bienes a po­
blaciones más lejanas que las de su entorno. Pero era un centro 
de acopio de otros productos, como la sal y la lana de oveja, así 
como del comercio que, impropiamente, llamaremos "interna­
cional". 
Los reyes tuvieron interés en fomentar este último y dieron di­
versos privilegios a los mercaderes de Castilla y de Burgos en 
especial, y disposiciones para protegerlos en su camino a ellos 
y a sus mercaderías. 
Así llegaban a la ciudad, o partían de ella mercaderes venidos 
de Francia y Flandes o de Oriente, vía Barcelona, y, sobre codo 
aquellos que cargaban con los preciosos artículos de al-Anda­
lus. Sedas labradas, tapices, cordobanes, joyas, vestidos, perfu­
mes, artículos suntuarios en general para un público rico y es­
caso. Por ello los mercaderes deambulaban de una villa a otra, 
de una feria (mercado anual de varios días) a otra, transpor­
tando en cabalgaduras, los cofres con sus ricas mercaderías. La 
Iglesia y la nobleza laica eran sus clientes así como los reyes y 
sus pequeñas cortes. 

Mercaderes y ferias 
Era en las ferias donde se reunían los mercaderes a larga dis­
tancia, ésos que transportaban los más finos objetos. En León 
y Castilla tenemos noticias de ferias en los documentos del si­
glo XII. La más antigua feria castellana de la que hay noticia es 
la de Belorado, otorgada por Alfonso el Batallador, en el 1116: 
"et die lumis habeatis vestro mercato et de anno feriam habea­
tis diebus Sancti Michaelis", por tanto, feria anual y mercado 
semanal concurrían en la pequeña ciudad. Alfonso VII, el Em­
perador, hizo numerosas concesiones de ferias, una a Vallado-



casi inexistente no sólo en León sino en todas las ciudades del 
camino. Lo más relevante al respecto fue la fundación de la co­
fradía de monederos, vinculada en la ciudad al monasterio de 
San Claudio, de la que se tienen noticias hacia el 1206. Por 
ella los monederos de León, Castilla, Aragón y Navarra se 
comprometen a dar al abad de San Claudio un dinero por se­
mana, en donde quiera que se labrase la moneda, mientras que 
el maestro de monederos debía dar un sueldo de plata. Parece 
tratarse, por estas características, que lo que se formó por en­
tonces fue una agrupación general de los monederos de los rei­
nos hispanos. 
Esta enorme carencia organizativa de artesanos y mercaderes 
de las ciudades importantes del camino -y las que no lo 
eran- señala la debilidad de estas actividades si se compara 
con la fuerza y desarrollo que tuvieron los gremios en los gran­
des centros regionales europeos de la época, como Flandes y el 
centro-norte de Italia. 
Ello se debe, en buena parte, al rechazo que demostraron los 
reyes de fines del siglo XII y, sobre todo, del siglo XIII por los 
gremios y aún por las cofradías. Las diversas disposiciones to­
madas por Alfonso X, el Sabio, y sus sucesores al respecto lo 
demuestran. Estaban éstas referidas a las cofradías, agrupa­
mientos de quienes practicaban un mismo oficio con fines de 
ayuda mutua como la de proteger a las viudas de los cofrades 
desaparecidos. También tenían fines asociativos y religiosos, un 
santo patrono de quien celebraban sus fiestas. Como cofradías 
participaban en procesiones y demás oficios religiosos de sus 
ciudades. La ubicación de obradores y tiendas agrupados en 
calles o en barrios de la ciudad facilitaba la formación de estos 
grupos solidarios. En León los oficios estaban ubicados en ca­
lles exteriores al recinto antiguo como San Martín, Santa Ma­
ría del Camino, San Marcelo y Santo Sepulcro. 
Para Burgos, que fue la capital comercial de Castilla la Vieja en 
los siglos XIII y XIV, sólo tenemos noticias de la existencia de la 
cofradía de los zapateros, cuyos estatutos datan del 1259. En 
ellos se detallan los tipos de material para el calzado (que po­
dían ser desde muy toscos a muy refinados). Llegaban éstos a 
estar elaborados en seda bordados con hilo de oro y plata y con 
piedrecillas multicolores, también podían ser de piel termina­
dos en una punta, que, a fines de siglo, fue cada vez más alar­
gada. En las Cantigas se los denomina zapatas. (Cantigas LXI y 
LXIV.) Pero la gran moda en zapatos o escarpines a partir del 
siglo XIII, fue la del empleo del color dorado. Tanto se ador­
naba el calzado con flecos y con hebillas que llegaron a prohi-
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"Como un canbiador a quen dizian Garin 
estava en sa tienda canbiando ''. 
cantiga XLI, Cantigas de Santa María. 
Patrimonio Nacional. 



"Como un judeieynno diss a seu padre que 

comungara con os crischanos''. ejemplo de 

horno de vidrio, cantiga IV, Cantigas de 
anta María. Patrimonio Nacional. 

lid, en el 115 5, otra a una villa muy destacada del camino, Sa­
hagún, en el mismo año, la que podía durar tres semanas. Du­
rante el siglo XIII las concesiones reales se hicieron más fre­
cuentes y, con ellas se sentaron las bases de un importante, y 
cada vez más regular, comercio a larga distancia. Se dan ferias a 
Burgos, Alcalá de Henares, Medina del Campo, etc. La conce­
sión real de ferias, no sólo permitía estas reuniones de inter­
cambio económico, sino también garantizaba la protección de 
mercaderes y mercaderías que entrasen a ella, pero no para las 
que sacasen. A la entrada al mercado o la feria se pagaban los 
"portazgos" (una pequeña moneda o una parte del producto 
que se traía, los que quedaban en beneficio de la ciudad o del 
rey). Éste también garantiza la paz de las ferias y mercados, así 
como la paz del camino (especialmente el de Santiago). En 
ocasiones, como es el caso del monasterio de Sahagún, el rey 
renunciaba en su beneficio de los portazgos y le otorgaba a la 
vez otras ventajas económicas. Por ellas los monjes tenían el 
privilegio de vender las mercaderías que querían mientras otros 
no podían hacerlo en tanto ellos ofertaran las suyas. Si los 
monjes compraban paños, pescado o leña estaba prohibido ha­
cer lo mismo hasta que ellos terminaran sus compras tenían 
además el monopolio de la venta del vino y las banalidades del 
horno (derecho en exclusiva de su posesión y de cobrar por su 
uso). Por los aranceles de su portazgo (que fueron recogidos en 
el 1123 en el Fuero de Oporto) podemos conocer la dimen­
sión de un mercado enclavado y dominado por un amplio se­
ñorío cluniacense por el que cruzaba el camino francés y en 
cuya villa la migración "franca" era importantísima. Se habla 
en ellos de carros que transportaban madera y leña, carbón, 
animales cargados con hierro, lino, muelas de molino, rejas 
para los arados, truchas, ajos, manteca, aceite, etc. Productos 
locales y otros propios de un comercio más amplio de tejidos, 
vestidos y tintes: trocielo, cárdeno, zumaque, guardamicí, y aun, 
de esclavos moros. 
Los trossiellos eran unas túnicas francesas, los paños podían ve­
nir de tiraz o ser greciscos, los de valancina eran tejidos de Va­
lenciennes, o los procedentes de las ciudades flamencas como 
Arras, Ypres, Gante, Lille o Malinas eran los paños camelines, 
los estanfores venían de Inglaterra. 
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Artesanos urbanos. Vestidos, casas, ajuares, construcciones 
No todas las prendas de vestir eran ricas y costosas ni llegaban a 
través del comercio a distancia; tampoco procedían del celar y la 
confección campesinas destinadas a producir, muy principal-
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ArquivoLta con escena de labores del 
campo, s. XII. Detalle. Iglesia parroquial 
de Beleña de Sorbe, Guadalajara. 

Bóveda con fa Anunciación a los pastores, 
s. XII. Detalle. Panteón Real, colegiata de 
San Isidoro, León. 

lidad una caja de madera con el cabezal más alto en la que e 
unían las piezas por un ensamblaje de espigas y cuñas. Podía 
llevar algunas cortinas y estar adornada con tallas más o menos 
finas. Sobre las camas se extendían las coc;:edras o colchones, de 
lana o de algodón, en el caso de los ricos, de paja, en el de los 
pobres. Los pudientes usaban sábanas de lino, cobertores y 
mantas o pieles. Los otros prescindían de las sábanas. Las me­
sas eran de dos tipos, de tablero sobre borriquetes móviles o de 
pies fijos. Cubiertas en los banquetes por manteles, ocultaban 
su rusticidad. Sillas y sitiales expresaban la jerarquía de sus 
dueños u ocupantes. A veces se ennoblecían con trabajos de ta­
llado de las maderas, otras con incrustaciones de marfil, nácar, 
plata o cobre. Los tronos y las cátedras de las altas prelaturas 
eclesiásticas estaban ricamente decorados y cubiertos ~demás 
con finas telas. Los tronos podían ser bajos y sin respaldo. 
Armarios, generalmente de dos puertas superiores y dos infe­
riores, prestaban múltiples funciones, sobre todo en las boticas 
y las tiendas, o como librerías o para guardar la vajilla. La ropa 
se distribuía en diversas arcas y arcones. Las de los campesinos 
solían ser muy rústicas y escasas. También se guardaba en ella 
pan, y otros alimentos. La "industria" de las armas exigía arte­
sanos y materiales especializados, herreros, orfebres, etc., reali­
zaban los distintos procesos de elaboración. Junto a éstos esta­
ban los más modestos herreros que se ocupaban en fabricar y 
vender herraduras caballares o mulares; guadañas, azadones, 
hierro de arado, hoces de monte, para segar y de piedra, etc., 
vale decir herramientas de trabajo, para los campesinos o para 
los horticultores y viñateros de las villas. 
Por último, la construcción de edificios importantes como las 
catedrales, los palacios urbanos, las murallas, etc., exigían es­
fuerzos mancomunados. Acarrear piedras de las canteras, ra­
llarlas, monear andamios, etc. No es el caso de describirlo aquí, 
sólo se dirá que los artesanos se agrupaban en talleres según sus 
especialidades y que junco a ellos estaban los artistas, esculto­
res, pintores de frescos y de tablas, artesanos del vidrio, esmal­
tadores, placeros, etc. 
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Estos trabajos exigían un número con iderable de operarios, mu­
chos de los cuáles se controlaban como verdaderos asalariados, 
por día, por mes. Se formaban así cuadrillas de peones, gente no 
especializada, generalmente jóvenes venidos del campo, que in­
tentaban ubicarse en las ciudades, y que, en las importantes, fue­
ron constituyendo una especie de grupos marginales, no inclui­
dos n las cofradías, sin trabajo fijo y que, al menos por tiempo, 
no gozaban del reconocimiento de ser vecinos de la ciudad. 



mente, para el autoconsumo familiar. Las vestimentas de las 
gentes urbanas, de los hidalgos y funcionarios del rey, o de ricos 
mercaderes locales, eran confeccionadas en talleres especializa­
dos. Alfaiates y sastres o sastras se encargaban de esta tarea. Te­
las y paños podían venir de telares rurales o de más lejos. Las 
prendas de vestir eran más o menos las mismas para hombres y 
mujeres, a excepción, claro está de las vestimentas de guerra. El 
conjunto de ropas masculino, antes corto, se fue alargando du­
rante el siglo XIII. No era muy complicado, primero se llevaba 
la camisa, generalmente de lino (la Cantiga CXLVIII muestra 
como una sastra y sus ayudantas confeccionan una para un ca­
ballero). Sobre ésta venía la saya, prenda con apertura lateral 
encordada o lazada; cubriéndola parcialmente el pellote que te­
nía grandes flanqueras y que cumplía la función de abrigar y 
permitir al mismo tiempo el libre movimiento de los brazos, y, 
finalmente, el manto. El pellote era, al menos en parte, obra de 
curtidores. De piel o de paño forrado por dentro con piel raída. 
El paño externo estaba generalmente tinto, pero también po­
dían usarse otros tejidos, se le decoraba frecuentemente con un 
gironado o perfilado de pieles lo que lo hacía muy vistoso. En 
cuanto al manto de los caballeros solía estar forrado de ricas 
pieles, como el armiño (destinado al rey), la marta cebellina, la 
nutria, etc. Los mantos de los menos ricos llevaban pieles de ca­
brito, conejo, liebres, etc. Las vestimentas de los nobles solían 
estar trabajadas en franjas o en listas (el viado), o "a compás", 
vale decir adornadas con círculos, sobre todo en la espalda, en 
los que se bordaban animales o dibujos heráldicos. Los hilos de 
oro y de plata se empleaban con cierta profusión. Había aún 
otras vestimentas, aunque las nombradas eran las más usadas y 
comunes, su diferencia estaba en la riqueza de los materiales 
empleados y en el esmero de su confección y decoración más 
que en las formas mismas. Se completaba el atuendo con una 
variedad de sombreros, tocados y bonetes de muy diverso~ ma­
teriales y formas. Los judíos y los musulmanes debían llevar to­
cados establecidos que los distinguieran de los cristianos. 
Las mujeres casadas debían ir siempre tocadas, era un distin­
tivo de su condición, a tal punto que "destocar" a una casada 
constituía una injuria castigada con penas rigurosas, más o me­
nos duras según los fueros locales del siglo XIII. Las jóvenes 
solteras podían ir destocadas, se las denominaba "doncellas en 
cabello" justamente para mostrar su soltería y, presumible­
mente, su virginidad. 
Los ajuares de las casas eran muy sobrios, escasos muebles 
prestaban los servicios indispensables. La cama, que era en rea-
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Las monedas, los cambistas 
Para comprar y vender este conjunto de bienes artesanales lo­
cales o traídos de mercados lejanos hacía falta tener monedas. 
Durante el siglo XI circulaban varias especies monetarias de 
distinta procedencia, desde viejas monedas romanas has_ta las 
valiosas musulmanas de placa (el dirhen) y de oro (el dmar), 
o las venidas de Europa Occidental. Dada la variedad de es­
pecies y la diversidad de contenido metálico de cada pieza 
fue necesario recurrir siempre a los cambistas, especializados 
en pesar cada moneda para reconocer su valor intrínseco. Es­
tos cambistas eran generalmente judíos quienes, además, 
compraban y vendían metales preciosos no acuñados y prac­
ticaban el préstamo con usura, que estaba totalmente prohi­
bido para los cristianos, lo que no quiere decir que no lo 
pracncaran. 
Los reyes navarros y castellano-leoneses de fines del siglo XI 
y de primeros del XII acuñaron en cecas reales moneda pe­
queña, de vellón. Lo hicieron en distintas cecas pero con 
inscripciones iguales. Los reyes de fines del siglo XI y pri­
meros del XII sufrieron la fuerte presión de los cluniacenses, 
de Sahagún y de Santiago, para que les entregaran el dere­
cho de acuñación y sus beneficios, pero sólo una vez, a San­
tiago, en el 1108, Alfonso VI hizo entrega del referido dere­
cho. Un gran paso lo dio Alfonso VIII de Castilla cuando 
hizo acuñar, a partir del 1173, maravedíes, moneda de ori­
gen musulmán, primero en la ceca de Murcia y luego en la 
de Toledo. Esta fuerte moneda de oro sirvió como reactiva­
dora de la economía cristiana y comenzó a circular por el ca­
mino de peregrinación. Lo mismo hicieron poco después los 
reyes de León y de Portugal. Alfonso VIII no sólo acuñó el 
maravedí de oro sino también moneda de plata, los burgale­
ses, de los que hay testimonios documentales de principios 
del siglo XIII. Completó estas acuñaciones con las de mo­
neda inferior y divisoria, de cobre, a imitación de las felles 
almorávides, y dineros. 

De esta manera, a fines del siglo XII y durante el XIII los reyes 
castellanos y leoneses tomaron medidas económicas de suma 
importancia a fin de controlar, en lo posible, el problema de 
la moneda. Pero durante el siglo anterior, es decir desde fines 
del XI, la apertura urbana y mercantil a la que hemos hecho 
referencia, de la que fue gran protagonista el desarrollo del 
"camino" y de sus inmigrantes, tuvo que ser solventada, en 
un principio, y desde el punto de vista de las monedas de va­
lor, con las piezas de oro y de placa musulmanas. 

Vida y trabajo rural en el entorno de las villas 
y ciudades del camino 
Presentaremos brevemente los aspectos más destacados de la 
organización de la vida y del trabajo en el entorno de ciuda­
des y villas del camino, el perteneciente al mundo rural. 
Hablaremos primero de los campesinos, ligados a una pe­
queña explotación y a un sistema rentístico-vasallático que de­
bían a los señores -eclesiásticos o laicos- dueños feudales 
de la tierra. 
Si eran dependientes de un señorío quedaban sujetos a varia­
das obligaciones, tales como el pago de una renta que consistía 
en entregar una parre, generalmente proporcional, a veces fija, 
de todo lo producido. Debían además hacer cierras prestacio­
nes, anuales, mensuales, etc., según los casos, en trabajo di­
recto, llamadas en Castilla, sernas, en las cierras de explotación 
directa del señor. Asimismo debían prestar ciertos servicios de 
guerra y vigilancia, someter al control señorial los cambios que 
ocurrían en sus familias (anunciar la muerte de los padres y pa­
gar por sucederles, pedir autorización para los casamientos, 
etc.). Tenían que dar posada y yantar (de comer) a los señores 
y su séquito o sus delegados; pagaban por el aprovechamiento 
de bosques y pasturas, etc. Su libertad de movimiento estaba 
muy controlada pues debían dejar a un reemplazante que 
aceptara las mismas condiciones de sujección en caso de querer 
marcharse. En fin eran vasallos de los señores, hombres depen­
dientes. 
A su vez los campesinos de los concejos -abundantes a lo 
largo del camino- eran explotadores directos de sus parcelas 
pero estaban sujetos a cargas que les imponían las villas cabece­
ras de los concejos y el mismo rey, en caso de ser concejos de 
realengo, o los señores, en caso de serlo de señorío. 
De una u otra manera -y hubo todavía otras formas interme­
dias- los campesinos se organizaban en sus pequeñas explota­
ciones con una autonomía relativa -limitada por las obligacio­
nes impuestas por su dependencia- dado que disponían sobre 
la distribución de su fuerza de trabajo y eran propietarios de sus 
medios de producción: los animales, las semillas, las herramien­
tas. El trabajo de las unidades domésticas, vale decir del con­
junto familiar, más estricto o más extenso, que habitaba una 
pequeña explotación, no aparecía como un costo objetivo. El 
trabajo en las formaciones feudales no se incluía como parce de 
los costes de producción. El trabajo se desarrollaba preferente­
mente en el seno del grupo familiar. Así pues, la intensidad del 
mismo correspondiente a cada miembro de la familia dependía 
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como cabecera a Burgos, la de Segovia y la de León. Por tanto, 
dos de las grandes ciudades del camino francés vieron amplia­
dos sus intereses económicos de tal manera que, sobre todo 
Burgos, se transformó en el gran centro acopiador de lana de 
oveja merina (con notable incremento en los siglos bajomedie­
vales). A Burgos acudían los mercaderes de Flandes especial­
mente para comprar allí la lana, que, luego, era transportada 
en carretas a los cuatro puertos del Cantábrico antes nombra­
dos para su exportación. 
Entre tanto, todo un mundo de pastores y de ayudantes, los 
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del ciclo de desarrollo de la misma. Un grupo familiar podía es­
tar en un período de expansión, de dispersión o de reemplazo, 
y, por canto, contar con un número variable de individuos que 
trabajaban y que no lo hacían (ancianos y niños). 
La fuerza de trabajo de un hombre y de una mujer -punto de 
partida de un nuevo grupo doméstico- se empleaban por 
igual en las labores fundamentales de la producción rural y aun 
en las de la construcción y mantenimiento de casas e instalacio­
nes propias de la explotación. No existía, por tanto, una mar­
cada división sexual del trabajo. Sin embargo es posible conje­
turar que algunas tareas, las que exigían mayor fuerza muscular, 
como la de arar la cierra, eran realizadas por los hombres, mien­
tras las mujeres se dedicaban con preferencia a otras, como por 
ejemplo acondicionar el lino o la lana para el hilado y su poste­
rior tejido. Escas unidades domésticas unirresidentes se identifi­
caban con la casa y con la unidad de explotación rural en la que 
trabajaban y producían. Unidad de explotación y unidad do­
méstica formaban un conjunto que predominó en la península 
cristiana a partir, al menos, de la organización del sistema feu­
dal (desde el siglo XI). En la casa se distribuía el trabajo del 
grupo familiar, trabajo que podía estar dividido entre hombres 
y mujeres, de acuerdo con el ciclo de vida de sus componentes 
y el estatus o jerarquía de sus miembros. La casa era la célula 
base de la hacienda rural y en ella se realizaban tareas funda­
mentales, como las operaciones preparatorias del trabajo, la 
conservación de productos y alimentos (elaboración del vino, 
cría de animales de corral y producción de vegetales del 
huerto). Todo ello unido a las actividades básicas para la ali­
mentación y el vestido. 
Al analizar la funcionalidad de los miembros del grupo domés­
tico hay que tener presente que el trabajo "interno" de la casa, 
predominantemente femenino, no tenía sólo una dimensión 
privada. Dado que estaba incluido (no explícitamente por lo 
general) en los distintos contraeos enfitéuticos como indispen­
sable y básico para el sostenimiento de la fuerza de trabajo del 
grupo (alimentación, vestido, etc.), la reproducción de la 
mano de obra y la producción de bienes "externos" como los 
tejidos, que podían vender en los mercados. Mientras que, por 
el contrario, el señor no permitía al hombre vender su fuerza 
de trabajo fuera de la unidad doméstica, con excepción del que 
le era debido en la reserva señorial. 
Con este sistema predominante de organización del trabajo y 
de la producción campesina resulta evidente que los campesi­
nos tuvieron poco acceso directo al mercado de villas y ciuda-

des dado que sus excedentes eran, por la fuerza del sistema, es­
casos, y que sólo podían aparecer como cales en los años bue­
nos. Pese a ello estos trabajadores rurales estaban presentes en 
ferias y mercados, transportando y ofreciendo los bienes exce­
dentes de sus señores o haciendo las mínimas compras impres­
cindibles para mantener en uso sus herramientas, sus animales, 
etc. 
La conocida astucia campesina permitía que tuvieran siempre 
algún remanente de boca o de vestir que ofrecer a los viandan­
tes y algunas monedas para poder comprar ciertos artículos 
que sólo podían adquirirse en las villas y ciudades. Además, los 
jóvenes hijos solteros podían ofrecerse como fuerza de trabajo 
para las construcciones urbanas o como aprendices en los talle­
res, como transporuscas, etc. 

En el cruce de los caminos. El desarrollo de la 
ganadería ovina 
Desde fines del siglo XII y especialmente durante el siguiente 
se fueron estructurando en Castilla y León nuevos ejes vertica­
les; vías económicas que conectaron el norte con el centro pe­
ninsular y, más tarde, con Andalucía. Grandes vías de comer­
cio, como la que unió los puertos cantábricos de Santander, 
San Vicente de la Barquera, Castro Urdiales, Laredo con Bur­
gos y a ésta con Toledo y otras ciudades de allende el Sistema 
Central. Estos ejes verticales se formaron como consecuencia 
de la extensión paulatina de la trashumancia inversa o de in­
vernada, es decir hacia el sur. Efectivamente en ese siglo de la 
segunda parte del XII y la primera del XIII, quedaron estableci­
dos dos circuitos de trashumancia: uno practicado ya desde 
antes, de trashumancia normal, de veranada, y otro de inversa, 
de invernada, hacia el sur peninsular. Primero ampliado hacia 
la cuenca del río Guadiana y la Extremadura castellana con el 
objeto de aprovechar sus ricos paseos de invierno. 
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Sumados uno y otro circuito permitieron el mantenimiento de 
miles de cabezas de ganado, sobre codo el ovino, y por consi­
guiente una notable producción de lana. El desplazamiento de 
esas miles de cabezas de ganado exigió una organización que se 
hizo cada vez más compleja y que culminó con el surgimiento 
(entre el 1230 y el 1265) del Real Consejo de la Mesta. Esca 
institución reunía a codos los ganaderos con los objetivos de 
organizar en conjunto la trashumancia y la comercialización de 
la lana. 
Los ganados transitaban por un enjambre de caminos, llama­
dos cañadas, que convergían en tres principales: la que tenía 
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los excedentes, en el desarrollo comercial, artesanal y urbano. 
Por ahí hemos de explicar el resurgir de estas actividade tan re­
lacionadas con el Camino de Santiago y no al revés. 
Por otro lado influyeron las circunstancias políticas. Por en­
cima de los poderes locales se fue desarrollando un poder polí­
tico superior, especialmente con el advenimiento de la dinastía 
navarra y la unión de los reinos de Castilla y León (1037). Las 
consecuencias no se hicieron esperar. De una parte, sus reyes 
quedaban convertidos en líderes de la lucha contra el Islam 
(Toledo, 1085) y en principales beneficiarios del oro y de la 
plata que, en forma de tributos y como revulsivo para el co­
mercio, llegaba de los reinos de taifas. De otra, en el interior, 
se hacía por primera vez viable una planificación general del 
espacio entre los Pirineos y Galicia en orden a fijar, proteger y 
desarrollar los movimientos de personas, cosas e ideas más allá 
de los estrechos marcos de la aldea o del señorío. En este con­
texto el Camino de Santiago jugó un importante papel. A 
modo de una barra imantada sirvió para encauzar, primero, y 
potenciar, después, los resultados del crecimiento económico, 
de la estabilidad política, de las inquietudes religiosas, menta­
les e institucionales al uso en Europa. Por eso fue muy útil al 
sistema feudal. Constituido en soporte de estabilidad y pro­
greso, material y espiritual, no podía por menos de legitimar 
socialmente a quienes invertían en su promoción y desarrollo 
una parte de su tiempo y de sus fortunas. 
De acuerdo con lo dicho, no ha de resultar extraño que fueran 
los sectores con más responsabilidad e interés en el éxito de las 
reformas y, por extensión, del sistema feudal los primeros en 
atender el Camino: la monarquía, la nobleza, los obispos y los 
monjes, sobre todo los monjes cluniacenses, aliados de la Co­
rona desde que Sancho el Mayor de Navarra estableciera víncu­
los de asociación con Cluny, reforzados inmediatamente des­
pués por Fernando I y Alfonso VI. Principalmente en tiempos 
de este último monarca (1072-1109), con iniciativas que sur­
tieron efecto tamo a nivel de infraestructuras viarias y comer­
ciales como en la creación de una primera red asistencial de ca­
rácter público y gratuito. Al quedar unidos los reinos de León y 
de Castilla y, desde el 1076, incorporados La Ri.oja y Logroño, 
pu9-ieron ser enlazados con cierta facilidad, aprovechando a era­
mos viejas rutas, núcleos de población tan significativos como 
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ájera, capital que fuera del reino navarro; Burgos, capital del 
reino castellano; Carrión, sede de los condes más poderosos de 
la Tierra de Campos, los Banu-Gómez, León, capital regia y 
sede episcopal, o Asrorga, cabecera de una antigua diócesis. A 
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Burgos, con 32 hospitales; León, 17; Astorga, 25; Villafranca 
Montes de Oca, con hospital; Valdefuentes, hospital; San Juan 
de Ortega, Atapuerca, Arlanzón ... Cualquiera diría que en la 
Edad Media, a juzgar por el número de hospitales conocidos a 
lo largo del Camino, los peregrinos pudieron disfrutar de un 
servicio asistencial intenso, eficaz, gratuito y suficiente. 
Cuando la voz hospital adoptaba, además, un sentido amplio 
de hospedería, asilo y centro sani-tario, y cuando al lado de los 
mismos hospitales se practicaba la asistencia, remunerada o no, 
en domicilios particulares. 
Nos hemos acostumbrado a oírlo, a repetirlo, y, sin embargo, no 
es cierto del todo a no ser que se matice. De querer introducir 
un cierto orden analítico en lo que sabemos -con demasiada 
frecuencia, meras descripciones del número, denominación y 
ubicación de los centros- y, de paso, para proseguir en el cono­
cimiento del mundo del peregrinaje parece oportuno insistir en 
dos direcciones principales. Una, analizar el desarrollo y natura­
leza de la actividad asistencial con sus implicaciones en el con­
texto económico, social, religioso y mental de cada momento, lo 
que inevitablemente exige distinguir fases y rehuir de las genera­
lizaciones con las que tantas veces ha sido presentada la Edad 
Media -la "gran época de las peregrinaciones"-, como si lo 
mismo hubieran significado para el caso los siglos X y XI que el 
siglo XIII o el )(V_ Y dos, entrar de puertas adentro de los centros 
de acogida por ver lo más precisamente posible el nivel asisten­
cial, a sabiendas de que el peregrino-pobre-enfermo, arquetipo 
de hombre desvalido en la ruta, necesitaba refugio, alimento y 
atenciones sanitarias como socorro integral básico. 
Estamos todos de acuerdo en la idea de que el Camino de San­
tiago, como fenómeno histórico, desbordó por múltiples lados 
el ámbito religioso. De forma entreverada e inseparable actua­
ron en su desarrollo también otros, económicos, políticos, ide­
ológicos, cuya plasmación asistencial diferenciada en el tiempo 
exige, aunque sea en breve síntesis, un análisis por etapas. 

El siglo XI. La formación de una primera 
y planificada red asistencial 
Fue a lo largo del siglo XI, principalmente en su segunda mi­
tad, cuando el Camino de Santiago fija su trayectoria y se ma­
sifica. Hasta entonces la devoción a Santiago había tenido más 
bien un carácter espontáneo y selectivo; atraía a gentes por lo 
común acaudaladas y cercanas al poder eclesiástico o civil, 
obispos y abades, reyes y nobles, que acuden a Compostela 
desde lugares cada vez más distantes. Son peregrinos que via-
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jan con su séquito, en comitiva y a caballo, con recursos y pro­
tección propia. Van haciendo su camino sin ruta fija. Desde 
Francia entran por Roncesvalles, cruzan el reino de Navarra y 
por Álava atraviesan el norte de las tierras de Burgos, Palencia 
y León para, a veces por Oviedo, llegar a Galicia. Otros se 
acercarían por mar desde las regiones atlánticas hasta desem­
barcar en puertos gallegos. La noticia de dos o tres hospitales, 
por lo demás de dudosa datación, en Villabáscones (San Medel 
-Burgos-), Carrión y Sahagún vendría a confirmar la falta 
de una mínima política asistencial. 
A mediados del siglo XI comienza la gran corriente migratoria y 
se establece la ruta que con ligeras variantes se mantendrá hasta 
nuestros días. En el origen de este auge está indudablemente el 
hecho religioso. En una época de formalismos, gestos y litur­
gias, de culto a los santos y a las reliquias, se difunde entre los 
cristianos la costumbre de peregrinar -como a Roma o a Jeru­
salén- a Santiago de Compostela. Había precedido una activa 
propaganda, promovida por martirologios e ilustres peregrinos, 
sobre el descubrimiento del sepulcro del Apóstol, la veneración 
de sus reliquias y la eficacia de su intercesión en la recuperación 
de la salud espiritual y física. Pero no se trataba de un movi­
miento religioso espontáneo o aislado sin más. Eran tiempos de 
reformas eclesiásticas y entre las aspiraciones de los reformado­
res estaba la de hacer partícipes, mediante la limosna y la pere­
grinación, a todos los cristianos, y no sólo a los clérigos y a los 
monjes, de los ritos salvíficos más importantes. A todos los cris­
tianos; dentro de un orden de jerarquización y de centralismo 
que pasaba a su vez por la integración y homologación de las 
iglesias nacionales en el conjunto de la cristiandad occidental. 
Tal era el sentido de otras iniciativas como la difusión de la idea 
de Imperio y de Cruzada, la unificación de la liturgia, la poten­
ciación de los obispados y de las grandes abadías o la introduc­
ción de la regla benedictina en los monasterios. 
Ahora bien, nada de ello hubiera sido posible de no haberlas 
precedido la bonanza económica y, tras ella, la estabilidad polí­
tico-militar e institucional. En el fondo, con las reformas pre­
tendía adaptarse la Iglesia a los cambios operados en las estruc­
turas económicas y sociales de tipo feudal que se estaban 
imponiendo en la organización civil. Llegado el siglo XI se ini­
cia, en el norte peninsular como en el resto de Europa, una fase 
de crecimiento económico basado en el predominio de la pe­
queña explotación campesina establecida en régimen de gran 
autonomía productiva. Crecimiento agrícola que inmediata­
mente surtiría efectos positivos en el censo demográfico y, con 
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ello contribuyeron el monarca y los poderes territoriales, unas 
veces protegiendo a individuos que, como santo Domingo, en­
tre ájera y Montes de Oca, trabajaban por habilitar tramos di­
fíciles, y otras, suprimiendo trabas como el portazgo impuesto a 
la entrada del reino de Galicia, o, aún más, incentivando fiscal 
y judicialmente el desarrollo de actividades comerciales y artesa­
nales con la instalación en los arrabales de las ciudades y villas 
más importantes del Camino de grupos humanos económica y 
socialmente más dinámicos que los sectores tradicionales; en 
muchos casos, "francos", compatriotas y hasta compañeros de 
viaje de los mismos peregrinos. 
Por otro lado, el rey promovió la fundación y dotación de hos­
pitales, bien directamente, haciendo uso del patrimonio regio, 
como los hospitales burgaleses del Emperador (1085) y de San 
Juan (1085) o el de San Juan de Oviedo (1096), bien asu­
miendo iniciativas particulares como la del ermitaño Gau­
celmo que levanta el hospital de Foncebadón (1103) a la en­
trada del Bierzo. A imitación suya tampoco faltaron en esto los 
nobles; como la condesa Teresa que dota un hospital en Ca­
rrión o los obispos Pelayo y Pedro que lo hacen en la ciudad de 
León (1084-1096). 
De uno u otro modo, en el tránsito de los siglos XI al XII podía 
darse por establecida una ruta de peregrinos y comercial, la clá­
sica, a su vez dotada de una primera red de centros asistenciales 
que contribuían a consolidarla. Si sumamos a los castellano-leo­
neses los edificados en el reino navarro-aragonés en tiempos de 
Sancho Ramírez había ya hospitales en todas las etapas del ca­
mino: Jaca (1084), Pamplona (1087), Estella (1090), ájera 
(1052), Burgos (1085), Frómista (1066), Carrión, Sahagún, 
León (1096), Foncebadón (1103), Villafranca del Bierzo, el 
Cebrero, Portomarín y, como culminación, Compostela. 
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Una primera cobertura asistencial que si tuviéramos que defi­
nir en poca palabras diríamos que se distinguía por su carácter 
afrancesado, monástico e integral. Aún siendo de fundación 
particular los hospitales quedaron en su mayoría de forma in­
mediata bajo el control de monasterios benedictinos vincula­
dos más o menos directamente a luny. Entre el 1073 y el 
1081 pasan, por ejemplo, a depender de la abadía borgoñona 
San Zoilo de arrión, Sahagún, Santa María la Real de ájera, 
Sama Coloma de Burgos y otros menores. De igual modo, el 
monasterio y hospital de San Juan de Burgos respecto a la aba­
día de Casa Dei. Monjes y noble de origen francés en punros 
Y puestos claves del camino y de la Corte, comerciantes fran­
cos, peregrino francos, integrados todos en un marco supra-
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concilios y la legislación civil dictaban normas de protección a 
peregrinos y mercaderes. 
Una vez restablecida la paz y durante más de una centuria, 
hasta mediados del siglo XIII, debió lograrse el apogeo de las 
peregrinaciones. A ello contribuyeron varios factores. Unos ya 
conocidos y otros nuevos. Entre los primeros, los valores reli­
giosos. También el apoyo de los poderosos, que invierten en 
su promoción y seguridad. Alfonso VII (1126-1157), por 
ejemplo, protege y financia al sanco Juan de Ortega cuando 
éste erige un monasterio y hospital (1142) en lo más cerrado 
de los Monees de Oca. Alfonso VIII fundará y dotará esplén­
didamente al Hospital del Rey (c.1187). O la nobleza, que les 
imita en sus respectivos territorios: los Lara fundan un hospi­
tal en Tardajos (1147) y otro en Itero del Castillo, Gonzalo 
Ruiz Girón levanta el de la Herrada y Tello Pérez de Meneses 
los de San Nicolás del Real Camino y el de Villamartín, en 
Tierra de Campos. Unos y otros ordenaban a la vez a sus can­
cillerías, en Navarra o Aragón, Castilla, León o Galicia, expe­
dir con liberalidad salvoconductos y privilegios especiales, in­
dividuales o colectivos. 
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Pero estos esfuerzos, con ser importantes, poco hubieran va­
lido de no haber estado arropados por la prosperidad econó­
mica tanto en lo que afectaba a los propios peregrinos como a 
las disponibilidades del mercado. Es lo que podemos deducir 
de la lectura del Liber Sancti Jacobi elaborado a mediados del 
siglo XII por el francés Aymeric Picaud para hacer propaganda, 
aconsejar y prevenir a los futuros peregrinos. De creer en los 
relatos de milagros y otros episodios parece que los peregrinos 
tomaban sus precauciones antes de iniciar el viaje. Quien po­
día, procuraba viajar a caballo y con cartas de recomendación; 
los que no, solían agruparse en ceneros religiosos próximos a 
sus lugares de origen para hacerse acompañar conjuntamente 
de algunas cabalgaduras y, según las posibilidades de cada cual, 
proveerse de vituallas y dineros con los que hacer frente a los 
gastos del viaje. En cualquier caso no les sería difícil asegurarse 
sobre la marcha el sustento. Cuando el autor describe las regio­
nes por donde se ha de pasar dirá que, después de cruzar la cie­
rra de los navarros "rica en pan, vino, leche y ganados" y pasa­
dos los Monees de Oca, llega Castilla y Tierra de Campos 
" ... una cierra llena de tesoros, de oro, placa, rica en paños y vi­
gorosos caballos, abundante en pan, vino, carne, pescado, le­
che y miel". Y en otro capítulo, al enumerar las villas de la 
ruta: " ... después, Es cella, fértil en buen pan y excelente vino, 
así como en carne y pescado, y abastecida de codo cipo de bie-



nacional articulado mediante vínculos jerárquicos. Difícil­
mente podía un peregrino extranjero, y menos francés, sentirse 
extraño en estas tierras. Es muy probable que la cobertura asis­
tencial alcanzara ahora, de acuerdo con las necesidades, el má­
ximo grado de satisfacción. De una parte, porque aún no se 
había tocado techo en la masificación y seguía predominando 
un tipo de peregrino socialmente distinguido que llega a los 
monasterios con recursos económicos o con cartas de reco­
mendación desde otros cenobios hermanos. Tal pudo ocurrir 
con la caravana de peregrinos procedente de Lieja, dirigida por 
Roberto, monje del monasterio de Santiago de dicha ciudad, 
hospedada en Burgos el año 1065, o con el arzobispo de Lyon 
que peregrina en el 1095 acompañado de un elevado número 
de clérigos y laicos de su diócesis. De otra, por la misma cali­
dad de la asistencia. Cada monasterio, además de la hospedería 
propia, procuró disponer de un hospital aparte con sus recur­
sos y administración específicos, donde ofrecer al peregrino 
una asistencia integral, en fuego, cama y alimento según las 
rentas, con lo que además de dar respuesta a los imperativos de 
caridad de la regla benedictina y a la lógica inclinación de pro­
teger a paisanos y parientes servía para canalizar las donaciones 
y limosnas de los particulares especialmente sensibles ante la 
débil situación de los peregrinos. 
Junto a los monasterios, de acuerdo con la afluencia de pere­
grinos, la iniciativa privada completaría en forma de posadas 
las insuficiencias de la red asistencial gratuita. En tales condi­
ciones, la aventura del peregrinaje en el siglo XI debió reducir 
enormemente los riesgos, convirtiéndose la misma protección 
en elemento propagandístico tanto o más eficaz que los mila­
gros atribuidos al Santo Apóstol. 

1100-1250. Control político-militar y apogeo 
benéfico-asistencial en una ruta estratégica 
A la muerte de Alfonso VI se abre un período de conflictos 
que pondrán de manifiesto el alto valor estratégico del Ca­
mino. Por su control lucharán distintos bandos militares y en 
sus ciudades y villas más importantes habrá revueltas de mer­
caderes y agricultores contra el orden señorial establecido. 
Ahora bien, aquellos conflictos no lograron alterar de forma 
grave el creciente flujo de las peregrinaciones. Tal era la fuerza 
adquirida en el período anterior. De hecho los mismos conten­
dientes le apoyarían; la reina Urraca (1109-1126) promoverá 
la repoblación de Villafranca del Bierzo, Alfonso el Batallador 
otorgará un fuero de francos a Belorado (1116), y, mientras, los 
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1250-1500. La creciente intervención de los laicos 
y de los poderes locales en una asistencia sacralizada 
El éxito obtenido en la segunda mitad del siglo XII por los ca­
nónigos regulares ilustra adecuadamente acerca de las tenden­
cias dominantes en materia de espiritualidad y sus repercusio­
nes en la práctica de la caridad cristiana. En el intento por 
armonizar la austeridad de una vida en común y la práctica de 
un apostolado activo acabaría por imponerse ésta; es decir, el 
obispo frente al abad y el canónigo frente al monje, quienes a 
la cabeza del clero secular, plenamente integrado en el queha­
cer diario de los fieles a través de las parroquias y de las cofra­
días, se convierten en protagonistas de las labores asistenciales. 
Y por medio de la clerecía parroquial, los laicos, sobre codo los 
laicos acaudalados de las ciudades que con sus donaciones lo­
grarán mantener el espíritu hospitalario en los siglos finales de 
la Edad Media. 
Ahora bien, para que se dieran estos cambios en los protago­
nistas de la asistencia debieron suceder anees otros en relación 
con el Camino y con los peregrinos. Por un lado, la vieja ruca 
jacobea deja de ejercer el monopolio de las actividades mer­
cantiles. Desde fines del siglo XII surgen nuevos e importantes 
focos; sobre codo el de la cornisa cantábrica, con el desarrollo 
de ceneros urbanos como Santander (fuero de 1187), Casero 
Urdiales o Laredo, y el de las zonas fronterizas con el Islam 
donde destacarían por sus ferias Madrid, Alcalá, Cuenca, Cá­
ceres, Badajoz o Sevilla, según el proceso de conquistas terri­
toriales. Particular incidencia en el Camino tuvo el nuevo eje 
comercial que unía Burgos con las villas portuarias del Cantá­
brico. En el trayecto, otras villas se incorporan a los mercados; 
así, Medina de Pomar (fuero de 1181), Frías (1202) y, aún 
más, Miranda de Ebro (1177) y Pancorbo que servirán de en­
lace a Burgos con Vitoria y Bayona abriendo de ese modo una 
nueva ruca con Francia. A la sombra del comercio, canco ésta 
como la ruca abierta por la cosca (San Sebascián, Bilbao, San­
tander, Llanes, etc.) serán también utilizadas por los peregri­
nos, multiplicando las opciones y aliviando con ello el nú­
mero de los que seguían el viejo camino. Perdía así éste el 
valor estratégico anterior y en consecuencia las atenciones que 
le dedicaban los poderes públicos superiores. En el futuro, la 
protección a los peregrinos debería dispersarse más, para_ ser 
las autoridades locales las que adquieran las máximas respon­
sabilidades. 
Por otro lado, se hace mucho más complejo el perfil del pere­
grino. Como ha escrito Vázquez de Parga: "La peregrinación 



nes ( ... ), Carrión, que es una villa próspera y excelente, abun­
dante en pan, vino, carne y todo tipo de productos. Viene 
luego Sahagún, pródigo en todo tipo de bienes ( ... ) viene luego 
Mansilla, después León, ciudad sede de la corte real llena de 
codo tipo de bienes ... ". Mejor no podían pintarse las expectati­
vas gastronómicas. Aunque la mayoría debiera de comprar los 
alimentos. El mismo libro da cuenta del peso que en materia 
asistencial soportaba la iniciativa privada y el hospedaje remu­
nerado cuando denuncia y previene a los peregrinos sobre los 
abusos del servicio como los cambistas, que les estafan con los 
cambios de moneda, los banqueros, herboristas y especieros, 
vendedores de falsas reliquias, recaudadores de tributos, falsos 
sacerdotes, salteadores de caminos y, sobre todo, los posaderos, 
que salen a su encuentro por la ruta prometiéndoles en falso lo 
mejor, que dan alimentos en mal estado, utilizan pesas y medi­
das falsas o les roban mientras duermen. Abusos y robos que 
incluso podían darse entre los mismos peregrinos dando así a 
entender que comerciantes de todo tipo, pero también vaga­
bundos, truanes y falsos peregrinos estaban ya entremezclán­
dose, junto a los verdaderos, en la corriente jacobea. Hasta 
mercaderes musulmanes, según noticia del 1143 que les de­
tecta en Compostela con salvoconductos del rey castellano-leo­
nés, acudirían a él con regularidad. 
Un mundo, pues, dinámico, bullicioso, complejo y de alto va­
lor político, económico y religioso se desenvuelve a lo largo del 
Camino Francés. Demasiado importante como para no mere­
cer la intervención planificada de los poderes establecidos. Si 
antes habían sido los monasterios, ahora serán las Órdenes Mi­
litares las que asuman la responsabilidad, por encargo o con el 
beneplácito del rey y de la nobleza, de proveer y coordinar las 
labores de asistencia, protección y control del Camino y de los 
caminantes. Un papel que no les ha sido reconocido suficien­
temente, pero que cuadraba a la perfección con el perfil de sus 
miembros, entre religiosos, hospitalarios y caballeros guerreros. 
Con su presencia, si no la totalidad del trayecto al menos los 
territorios más inseguros de Burgos y Tierra de Campos fueron 
sistemáticamente militarizados. 
La Orden de San Juan de Jerusalén poseía la villa de Atapuerca 
(1126), las encomiendas de Itero del Castillo, Población de 
Soto (1140) y San Juan del Camino y la villa de Hospital de 
Órbigo, con bienes y derechos en lugares próximos a ellas. La 
Orden del Temple tuvo asiento principal en Villalcázar de 
Sirga y en Ponferrada (1185). La de Santiago, en los hospitales 
de San Marcos de León (1190), Santa María de las Tiendas y 
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Villamartín ( 1196), en Tierra de Campos. Y la de Calatrava, 
con bienes diversos en tramos de La Rioja y de Burgos. 
La intervención de las Órdenes Militares se hizo, como deci­
mos, a costa de los monasterios benedictinos. Es cierto que la 
hospitalidad continuaba siendo una manifestación de la espi­
ritualidad monástica y la caridad un elemento más de su li­
turgia. Pero el orden y el ritual de cada día chocaba abierta­
mente con el dinamismo y la improvisación propios de la 
clientela peregrina. Por eso fueron cediendo en el servicio 
hospitalario hasta convertirle en un mero rito a practicar en la 
hospedería con sus pobres, generalmente naturales del lugar o 
de la comarca. En realidad ocurrió a los monjes negros que es­
taban perdiendo simonía con los tiempos. Con el desarrollo 
económico, el liderazgo espiritual y cultural abandona los 
claustros, mientras los laicos, sobre todo los habitantes de los 
burgos, encuentran su modelo religioso y a sus más fieles alia­
dos en las instituciones de la Iglesia secular, como ellos mejor 
identificados con los ideales de trabajo, pobreza y predicación 
que con la vida contemplativa e inmovilismo de los monjes. 
Lo ha dicho G. Duby: "Cluny estaba decididamente relacio­
nado con los elementos más modernos, con el dinero, con los 
intercambios, con la ciudad. Pero el dinero, los intercambios y 
la ciudad llevaban en sí los gérmenes de la destrucción de 
Cluny". 1 La pérdida de confianza de los fieles se tradujo en 
una desaceleración paulatina de las donaciones y consecuente­
mente en el deterioro de los patrimonios hospitalarios regenta­
dos por ellos, que se haría especialmente grave después de me­
diado el siglo XIII. Cuando el año 1245 llega a San Zoilo de 
Carrión una inspección de Cluny encuentra desatendido el 
oficio de la limosnería; y más tarde, ésta y otras abadías de la 
zona, según las Cuentas de 1338, sumidas en una profunda 
crisis, han relegado a los últimos lugares las rentas a disposi­
ción del oficial limosnero. 
La alternativa a la hospitalidad benedictina estuvo, pues, en las 
Órdenes Militares; y también, aunque en menor medida, en las 
nuevas propuestas religiosas de vida en común, de estricta ob­
servancia o más evangélicas, como los cistercienses, los premos­
tratenses y, sobre todo, los canónigos regulares de San Agustín 
que darían pruebas de su hospitalidad con los peregrinos en 
San Juan de Ortega (1138), Santa María de Villalbura (1178), 
Burgos o San Isidoro de León (1148). También adoptaron la 
regla agustiniana los Antonianos, dedicados expresamente al 
cuidado de los peregrinos-enfermos del "fuego de San Antón", 
con casa y hospital en Castrojeriz desde 1146. 
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eran otra cosa. Había pocos; en todo el camino, el Hospital del 
Rey de Burgos y, si acaso, el de Roncesvalles y el muy tardío 
Hospital Real de Santiago. La construcción del de Burgos ya 
llamó la atención de cronistas contemporáneos como Lucas de 
Tuyo Jiménez de Rada, y de igual modo en los siglos siguien­
tes, por su belleza y tamaño. 
En lo referente a la economía todos se sostenían regularmente 
merced a las rentas del patrimonio con el que habían sido dota­
dos por sus fundadores y bienhechores, complementadas oca­
sionalmente con limosnas de los fieles dispuestas casi siempre 
en los testamentos y, en menor medida, con los legados piado­
sos de peregrinos agradecidos o fallecidos en la casa. Pero las di­
ferencias llegaron a ser enormes. En principio, los mejor dota­
dos fueron los más antiguos, de los siglos Xl y Xll. La categoría 
de sus fundadores unido a la abundancia de espacios libres les 
otorgaron amplios dominios de carácter señorial e inmune, de­
vengadores de tributos y rentas, con nutridas cabañas de ga­
nado y hasta una buena porción de terreno en las inmediacio­
nes, de donde podían extraer productos cerealísticos, cárnicos y 
hortofrutícolas de gran consumo en la casa. Estamos a falta de 
estudios monográficos; pero una estructura así debieron tener, 
entre otros, el Hospital de San Juan de Ortega, los de San Juan 
y el Emperador de Burgos, los de Villamartín y las Tiendas de 
Tierra de Campos, los de San Marcelo y San Isidoro de León, 
el de San Esteban de Asrorga o el de Foncebadón a la entrada 
del Bierzo. Con el tiempo la mayor parte de ellos se fueron de­
valuando, como parecen estarlo en la Baja Edad Media. Al me­
nos, los citados de Burgos, cuyas rentas no superaban los ingre­
sos de otros pequeños urbanos de fundación tardía, tales como 
el Hospital de San Lucas, con unos 10.000 maravedís y 200 fa­
negas de trigo/cebada, o el de La Real, con 30.000 maravedís y 
100 fanega de renta ordinaria anual a finales del siglo XV, res­
pectivamente. En todo caso, los de este nivel ocuparían la ca­
beza del numeroso grupo de los pequeños que, con las rentas 
por el arrendamiento de ciertos bienes urbanos y alguna here­
dad rústica donados por el fundador como bases patrimoniales, 
apenas tenían para cubrir los gastos de mantenimiento y el sala­
rio de sus administradores. El Hospital del Rey se movía en 
otra órbita. Cuando aparecen las primeras cuentas seriadas, en 
los últimos años del siglo XV, tenía unos ingresos anuales en 
torno a las siguientes cifras: 1.600.000 maravedís, 7.000 fane­
gas de trigo/cebada, 300 fanegas de sal y una cabaña de ganado 
lanar trashumante de 4.000 cabezas, más otros 1.500 carneros y 
1.000 ovejas a elegir de otras cabañas en los puerros de mon-



iba siendo cada vez menos la expresión espontánea de un sen­
timiento sincero de fe y devoción, para convertirse en un acto 
utilitario u obligado". 2 En efecto, junto al peregrino de corte 
antiguo, movido por impulsos religiosos, apacible, que camina 
en grupo y protegido, se suman de ahora en adelante los que 
viajan en cumplimiento de penas impuestas por tribunales 
civiles o por simple afán de aventura. Pero aún había más. 
Aquellos que, cada día en mayor número, transformaban los 
caminos en un modo de vida, en un viaje sin retorno, falsos 
peregrinos, pordioseros anónimos, vagos y enfermos, confun­
didos con los pobres del reino y temidos, todos, por ser fuente 
inagotable de contagios. Los hijos, a fin de cuentas, del creci­
miento urbano, mercantil y monetario que tanto abundarán 
en tiempos de crisis, después de mediado el siglo XIII. En la 
ciudad, la pobreza y la marginación se convierten en un pro­
blema social más que moral, al que han de hacer frente las au­
toridades locales y, en general, la sociedad integrada. Fue así 
como los ricos de las ciudades, ocupantes en muchos casos de 
cargos concejiles, tendrán la oportunidad de dejar constancia de 
su poder, de legitimar moralmente la posesión de unas fortu­
nas logradas por mecanismos tenidos por pocos cristianos y, en 
consecuencia, de asumir parte de sus responsabilidades en 
cuanto generadores de estados de pobreza. La riqueza se im­
pone ante la virtud como vía de salvación y la limosna se con­
vierte en el último recurso meritorio de los ricos. Unos la ejer­
cerán de forma individual e inmediata, generalmente por vía 
testamentaria, y otros, de forma colectiva y duradera mediante 
la fundación de hospitales que dejan en manos de su parroquia 
o de la cofradía a la que pertenecían. 
En ese contexto, las ciudades y villas más importantes se fue­
ron llenando de hospitales. Es el caso en Burgos del Hospital 
de Anequín, el de Michelote, o los de las cofradías de capella­
nes, de caballeros, de ciegos, de tanadores, zapateros, etc. En 
León, la cofradía de Santiago, la de los capellanes, de los curti­
dores, la parroquia de Santa Ana, etc. En Astorga, la cofradía 
de San Feliz, de los pelliteros, de los Mártires, de Rocamador, 
de Santa María ... En fin, una oleada de fundaciones que llega­
ría a alcanzar con el tiempo a las parroquias y cofradías de las 
pequeñas aldeas vecinas. Desbordada la hospitalidad monástica 
y bloqueadas o devaluadas las rentas de las más antiguas funda­
ciones, ése será el prototipo de hospital en los siglos finales de 
la Edad Media. Apenas una fundación, la del Hospital de San 
Antón en Villafranca Montes de Oca por la reina Juana Ma­
nuel (1380), recuerda motivos y situaciones anteriores. Sin 
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embargo, no es probable que mejorara la calidad de la asisten­
cia. Al menos de la asistencia a los peregrinos. Sus patrimonios 
eran modestos y a los auténticos peregrinos les surgían compe­
tidores por doquier. 
Expuesto someramente el proceso de formación de una red 
benéfico-asistencial a lo largo del Camino de Santiago, vea­
mos ahora, con la misma brevedad, el nivel de asistencia que 
ofrecían. 

La condición de los asistidos 
En general todos estaban dispuestos a acoger indistintamente a 
individuos realmente necesitados, ya fueran peregrinos, ya po­
bres del lugar, sanos o enfermos. A los sanos se les albergaba 
normalmente por una noche y a los enfermos hasta que reco­
braran la salud o muriesen. No obstante, casi todos tuvieron 
preferencias. Los hospitales de fundación temprana no admi­
tían a pobres naturales mientras hubiera peregrinos solicitando 
asistencia. En los regentados por cofradías los preferidos eran, 
por el contrario, los pobres y enfermos vinculados de una u 
otra forma a la cofradía, como en los parroquiales eran los feli­
greses más necesitados. Otros se especializaron en determinadas 
enfermedades, sobre todo contagiosas, como los hospitales de 
San Lázaro para leprosos. En cualquier caso estaban excluidos 
los falsos peregrinos, los vagabundos y las mujeres de dudosa 
conducta moral. Para su identificación y control regían una se­
rie de distintivos -en los peregrinos, el hábito con esportilla, 
bordón y calabaza; en los hospitales, temas jacobeos en la fa­
chada- y de prácticas, como la muesca hecha en el bordón a 
quien recibía la ración del Hospital del Rey, para no repetir. 

La calidad del hospedaje 
De puertas adentro, la calidad de la asistencia varió mucho de 
unos centros a otros, en función sobre todo del valor del patri­
monio y del uso que de él hicieran los administradores. Según 
estos criterios podemos hablar de tres tipos: pequeños, media­
nos y grandes hospitales. Los medianos eran los más antiguos y 
de mayor solera. Ocupaban edificios de noble hechura, cons­
truidos para el caso o readaptados. Disponían de amplias salas 
-dormitorios y enfermerías separadas para hombres y para 
mujeres-, cocina e incluso capilla y botica, y al lado, trojes, 
bodega, cuadras, horno y hasta un cementerio propio. Los pe­
queños, por lo general, se valían de una vivienda familiar, nor­
malmente del fundador, convertida en centro de acogida, con 
dos o tres habitaciones, cocina y cuadra-almacén. Los grandes 



partir entre tres (307 gramos por persona); en los días de absti­
nencia, la carne era sustituida por el pescado en cantidad y 
precio equivalentes a la carne. Una ración, sin duda, suficiente 
para el día -en corno a las 2.800 calorías-, rica y equilibrada 
-dada la aceptable proporción de proteínas, grasas e hidratos 
de carbono-, aunque incompleta por la falta de frutas y pro­
ductos lácteos y derivados. Una ración similar a la que perci­
bían los oficiales menores -las de los mayores eran más abul­
tadas- y, día a día, no menos digna que la que ponían a la 
mesa las familias más afortunadas de la época. Era a codas lu­
ces una ración privilegiada, una "limosna -como se decía­
de reyes". Probablemente la fórmula se remonte a tiempos an­
teriores. En el Hospital de Villamartín daban, hacia 1231, dos 
panes y dos jarras de vino, tres días de carne por semana y ra­
ción de conducho, queso y manteca. 
El problema, claro está, radicaba en la cuantía de las raciones. 
¿Fueron suficientes para atender la demanda de peregrinos-po­
bres-enfermos? Parece evidente que desde el momento en que 
había raciones reglamentarias se estaban poniendo límites a la 
asistencia. Es cierto que algunos, preferentemente los situados 
en lugares inhóspitos o de paso obligado, contemplaban lapo­
sibilidad de establecer raciones de mera subsistencia o de ami­
norar la reglamentaria para dar a más aunque fuera con me­
nos. Así en Foncebadón, en San Juan de Ortega o en 
Valdefuentes; en éste último daban a finales del )CV un pedazo 
de pan de cuatro onzas (115 gramos) por coda ración. Pero los 
más prefirieron mantener la calidad del servicio concentrando 
la entrega en determinadas fechas del año. Los ejemplos abun­
dan. El Hospital de La Real cifraba el mayor peso de la activi­
dad benéfica en una comida a doce pobres durante los días de 
Cuaresma y en la entrega anual de cincuenta y tres pares de za­
patos a los peregrinos. El Hospital de San Lucas daba una co­
mida a doce pobres en la fiesta del patrono. O el del Empera­
dor, que repartía una fanega de pan cada viernes y una comida 
diaria a otros doce pobres por Cuaresma. Y eso si no les ocu­
rría lo que al Hospital Real de Santiago que, según se reconoce 
en las Ordenanzas de 1524, no tenían rentas suficientes para 
dar de comer a más que a los enfermos y a los oficiales de la 
casa, aunque, eso sí, ofreciera a los peregrinos sus dependencias 
para comer de lo propio. 
Siendo así, los peregrinos -y pobres en general- debían an­
dar espabilados y bien informados para lograr en uno u otro 
hospital alguna de aquellas buenas raciones. ¿Cuántas? Por lo 
visto, escasas ... , a excepción del Hospital del Rey. Hemos he-

cho cálculos a partir de datos de finales del siglo )CV y princi­
pios del XV1 para llegar a una conclusión ciertamente de im­
pacto. Sin contar las raciones que en especie o valoradas en di­
nero llevaban a sus casas los oficiales y criados, ni las 
consumidas por los enfermos, sólo en las Mesas de los Romeros, 
dependencia donde comían los peregrinos sanos, el Hospital 
del Rey distribuyó al año por término medio 69.210 raciones, 
es decir, unas 190 diarias de las ya conocidas. Otra cosa es que 
hubiera para codos. De ser precisa la estimación recientemente 
formulada por el Centro Europeo de Estudios Compostelanos 
de haber habido durante los siglos XI al XIII entre 250.000 y 
500.000 peregrinos anuales, aunque descendiera algo en los si­
glos XIV y )CV, es evidente que no. Algunos lograrían los servi­
cios de otros hospitales y muchos más, a buen seguro, recurri­
rían a la hospitalidad privada, remunerada o simplemente 
cantan va. 
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La asistencia sanitaria 
Se ha dicho del Camino de Santiago que fue un camino de en­
fermos. Al Apóstol se le reconocían poderes curativos extraor­
dinarios, siendo muchos los que iniciaban el viaje enfermos; 
otros perderían la salud en el trayecto. Un buen camino para 
que por él se propagaran los remedios de la medicina popular, 
el arte de curanderos. Ya el Líber denunciaba a especieros, her­
boristas y drogueros por vender jarabes y purgantes adultera­
dos que nada curaban. Por las mismas fechas el fuero de Ata­
puerca (1138), de la Orden de San Juan, establece que los 
bienes de los peregrinos que morían sin testar pasaran directa­
mente al dueño de la casa donde habían fallecido; lo que si, 
por un lado, servía para incitar a la hospitalidad privada, por 
otro, ya que había hospital en el lugar, prueba que los enfer­
mos eran confiados a personas particulares. 
Con el tiempo, los progresos de la ciencia médica, que hacían 
posible diferenciar mejor al pobre del enfermo, llevaron a los 
hospitales a prestar mayor atención a la asistencia sanitaria. 
Son acogidos sin límites de tiempo, habilitan salas especiales 
para ellos y contratan los servicios de un boticario o de un mé­
dico. En el Hospital del Rey había una botica espléndidamente 
provista de aceites, ungüentos, conservas, drogas, dulces, espe­
cias, aguas diversas ... , preparadas por el boticario para ser apli­
cadas a los enfermos por indicación de los médicos. Un capí­
tulo importante de la atención sanitaria estuvo en la 
alimentación; una alimentación de carácter protector y cura­
tivo como la del mismo Hospital del Rey donde se les daba 



caña, por privilegio. Un patrimonio extendido por más de un 
centenar de lugares que colocaba al hospital entre las entidades 
más poderosas de la época. 
En cuanto a la administración, estuvieron todos en manos de 
instituciones religiosas. Primero, los monasterios y las sedes 
episcopales, después las Órdenes Militares, más tarde las parro­
quias y las cofradías que ponían al frente a alguno de sus 
miembros, ayudados de personal de servicio. Según la catego­
ría del cenero, el número de éstos podía oscilar entre uno o dos 
de los pequeños hospitales de cofradías -una hospitalera o un 
matrimonio para las labores domésticas- y la veintena que 
podía alcanzar un hospital de tipo medio como el de San Mar­
celo de León en el siglo XIII. El Hospital del Rey de nuevo 
marcaba diferencias. La administración estaba en manos de un 
comendador, doce freires y ocho freiras -legos del Císter de 
condición hidalga- con un servicio complementario que a fi­
nales del siglo XV constaba de siete capellanes más treinta y 
ocho oficiales menores y criados permanentes (escribanos, sa­
cristán, hornero, carnicero, boticario, mozos de las enferme­
rías, etc.) residentes en viviendas intramuros de la casa, a quie­
nes se sumaba, en número oscilante, el grupo formado por los 
que no vivían regularmente en la casa (letrados, médicos, pas­
tores ... ). Con unos y otros la nómina sobrepasaba ligeramente 
el centenar de empleados. Todos los centros, pequeños y más 
grandes, garantizaban a los empleados el sustento y un salario, 
de forma que su satisfacción llegó a convertirse en la principal 
partida de gastos. Es una constante en los casos analizados. Se­
gún datos de 1211 el Hospital de las Tiendas de la Orden de 
Santiago debía entregar la décima parce de sus rentas al prior 
de Uclés y otras partidas sin especificar para la defensa de las 
fronteras del sur, la redención de cautivos, etc., quedando re­
servada al hospital la cuarta parce para labores benéficas. Más 
carde, a finales del siglo XV, los hospitales de San Lucas y de La 
Real de Burgos debían emplear hasta el 75 % de los gastos or­
dinarios en salarios y gastos de representación. Incluso el Hos­
pital del Rey, según un detallado presupuesto de 1515, desti­
naba el 48 % de los gastos a la paga de salarios y raciones 
alimenticias del personal asistente. Por contraste, en éste la 
asistencia benéfica representó el 28 % y en aquéllos el 15 % 
aproximadamente. Contrastes que ponen de manifiesto el des­
vío -estructural- de unas rentas instituidas en principio 
para los más necesitados a beneficio de sus administradores. 
Ahora bien, el grado de eficacia de los hospitales vendría deter­
minado tanto por la calidad de la oferta asistencial como por las 
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características de la demanda de sus potenciales clientes. Como 
ceneros a los que se acudía en estado de gran necesidad la asis­
tencia se concretó en dos ofertas básicas: la posada y el alimento. 
Alojamiento, es decir, techo y fuego para calentarse ofrecieron 
codos y siempre. Que no era poco para los caminantes. Sobre 
codo en la primera época cuando aún se mantenía la costumbre 
de no dar en las posadas -tampoco en las privadas y retribui­
das- alimento alguno que no hubiera comprado previamente 
o llevara consigo el huésped. El cipo de peregrino dominante 
entonces lo permitía, y en los casos en que no, la solidez patri­
monial podía responder del sustento. Aunque no siempre, el 
alojamiento otorgaba la posibilidad de dormir en cama. In­
cluso, de acuerdo con la documentación bajomedieval, en una 
confortable cama hecha al estilo de hoy. He aquí algunos daros: 
el Hospital del Rey disponía de 87 camas, distribuidas en dos 
enfermerías ( 45) y dos hospederías ( 42) para hombres y para 
mujeres. Otros, a larga distancia, procuraron ajustarse a la cifra 
de doce, con sus resonancias evangélicas, como los hospitales 
del Emperador, de San Lucas y de La Real de Burgos o el de 
San Marcos de León. Los más, principalmente de cofradías, no 
solían pasar de seis, bastando con que una institución tuviera 
dos o tres camas para ser considerado hospital. Por más que a 
veces durmieran dos en una cama los datos no ocultan la mo­
desta capacidad asistencial de la mayoría. 
Claro que el aprecio de los hospitales más que por el fuego o el 
lecho venía dado por el alimento. Especialmente a parcir del 
siglo XlII, cuando crece el número de los peregrinos pobres y 
de los pobres enfermos. La sociedad castellano-leonesa, a tra­
vés de los hospitales, haría en este sentido un gran esfuerzo. 
Bastará para comprobarlo la intensificación de las donaciones 
con la expresa intención de dar para comer a los pobres y pe­
regrinos. Bien es cierro, sin embargo, que el dar y el recibir 
pronto debieron transformarse en rico. Anee la imposibilidad 
de dar a todos por igual, para evitar abusos de los administra­
dores, mantener la dignidad del centro y recordar gratamente 
la memoria del fundador y bienhechores, optaron por estable­
cer raciones-tipo reglamentarias. Conocemos con detalle la del 
Hospital del Rey de fines del siglo XV. Cada peregrino acogido 
tenía derecho a una ración -almuerzo si llegaba por la ma­
ñana y cena y alojamiento si llegaba por la noche- compuesta 
por un par de panes de medio cuartal (575 gramos), dos vasos 
de vino de medio azumbre (un litro), potaje con legumbres u 
hortalizas (habas, garbanzos, lentejas, ajos, puerros, zanaho­
rias ... ) y un trozo de carne de ovino de dos libras de peso a re-
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mejor pan, mejor vino y, en exclusiva, aves de corral y frutas. 
Con esas atenciones no es de extrañar que se disparara el gasto. 
En el período 1481-1483 los gestores del Hospital de San Lu­
cas cifran el coste diario por enfermo en diez maravedís. De 
ahí el celo de los hospitaleros a la hora de acogerlos. En abril 
del año 1500 había en la enfermería de los hombres del Hospi­
tal del Rey trece enfermos, cuando tenía camas para treinta y 
siete. El Hospital de La Real acogía por aquellos años a un 
promedio de dos enfermos anuales y el de San Lucas, dedicado 
especialmente a ellos, andaba en sus mejores tiempos entre los 
cuatro y los seis enfermos de larga duración. Ante una disper­
sión así, que en poco favorecía la práctica sanitaria, no sor­
prende que los Reyes Católicos intentaran corregir la situación 
potenciando los hospitales mayores y eliminando otros peque­
ños realmente ineficaces. 

La asistencia espiritual 
Con el paso del tiempo y de multitud de peregrinos que viaja­
ban en nombre de Cristo, el Camino de Santiago se trans­
formó en un espacio sagrado, jalonado de monasterios e igle­
sias, capillas, hospitales y cofradías, con sus reliquias de santos 
e imágenes milagrosas de visita obligada. Hasta el hospedaje de 
cada día debió considerarse un acto más de la liturgia en la que 
el peregrino había convertido el viaje de acercamiento a Com­
postela para venerar la tumba del Apóstol, su principal obje­
tivo. La beneficencia estaba en verdad profundamente sacrali­
zada. Acabamos de ver el grado de ritualización de la asistencia 
alimenticia. De hecho, desde el momento en que un peregrino 
cruzaba la puerta de un hospital se le hacía participar, según las 

1 Duby, Georges: Los tres órdenes o 
!o imaginario de! feudalismo. Barce­
~n~ 1982,pá~ 289. 
2 Vázquez de Parga, Luis; Lacarra, 
José M.ª, y Uría, Juan: Las peregri­
naciones a Santiago de Compostela. 
Madrid, 1948-49, 3 vols., t. I, pág. 
72; todavía hoy la mejor obra sobre 
la ruta jacobea. 
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horas, en los oficios religiosos. Antes y después de comer debía 
rezar en sufragio por el alma del fundador y bienhechores, y, 
tras pasar la noche, reanudaba la marcha sólo después de haber 
oído misa. Un buen exponente de la relación cama/altar tene­
mos en el Hospital del Rey donde las camas de los peregrinos 
sanos ocupaban las naves laterales de la iglesia, para desde ellas, 
sin dejar el descanso, asistir a las funciones litúrgicas. Los que 
llegaban enfermos, antes de acceder a las enfermerías, debían 
confesar, comulgar y hacer testamento. Para ello los hospitales 
mejor dorados contaban con clérigos expertos en lenguas ex­
tranjeras. En el Hospital del Rey los había que hablaban ale­
mán, francés, flamenco y latín. Los servicios religiosos se in­
tensificaban en la hora de la muerte. Cuando fallecía un 
peregrino era enterrado con gran solemnidad y respeto en pre­
sencia de la comunidad hospitalaria y con el acompañamiento 
de personas piadosas y de cofradías -la de San Esteban de As­
torga, por ejemplo- dedicadas especialmente a ello. 
Digamos en fin, para concluir, que la infraestructura asisten­
cial respondió, por lo visto, en cada momento a la importancia 
religiosa, económica, política y cultural del Camino y de los 
caminantes, y que los hospitales, a pesar de las limitaciones de­
rivadas de una concepción ritualista de la limosna, cumplieron 
con la doble misión de acoger y controlar la caudalosa co­
rriente de hombres, bienes e ideas que transcurrieron por él 
durante siglos, a la vez que, sin abandonar sus fines específicos, 
dieron satisfacción a las necesidades materiales, espirituales o 
ideológicas de un amplio número de asistentes, bienhechores, 
poderes establecidos y del propio sistema feudal en el que esta­
ban integrados. 
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nuevo significado a su apelativo de "francos", en que se acen­
tuaba su carácter de hombres libres. Y, sin duda, la relación en­
tre su origen extranjero, sus ocupaciones artesanales y mercan­
tiles, y el apoyo de las instancias más altas a su establecimiento, 
proporcionó un sentido de grupo particular tanto a ellos como 
a quienes los rodeaban -uno de cuyos resultados fue su fre­
cuente agrupamiento, la formación de colonias. 
Dado el carácter selectivo del asentamiento de tales francos, 
conviene resaltar el papel que tuvo entre los circuitos de tráfico 
el Camino de Santiago, la ruta que conducía hasta el sepulcro 
apostólico de Compostela atravesando el corazón de las Espa­
ñas occidentales. Su doble función religiosa y económica, ade­
más de su perspectiva continental, eran bien indicadas por Al­
fonso VI en el 1072, cuando prohibió la percepción del 
impuesto, "que llamamos portazgo': sobre las mercancías que 
traían quienes pasaban junto al castillo de Autares, en el 
Bierzo. Estimaba el rey que la medida beneficiaría a las gentes 
"no sólo de España, sino también de Italia, Francia y Alema­
nia", tanto "a los pobres y peregrinos que se dirigían a Santiago 
por razón de orar" como "a cualquier hombre que fuera nego­
ciante". Desde este momento a mediados del siglo XII, otros 
testimonios avalan el papel del Camino como factor clave de 
las relaciones con Europa y ponderan la importancia de las vi­
llas y ciudades que esmaltan su recorrido: son tan diversos 
como el inventario de los productos que pasaban por las adua­
nas de Pamplona y Jaca, los seguros de tránsito obtenidos por 
los mercaderes compostelanos, la definición del Camino por 
al-Idrisí como la "gran ruta de los viajeros" -conectada con 
otras vías trasversales-, o las noticias del monje Hermann so­
bre el itinerario peninsular de los comerciantes -además de la 
información contenida en la Guía del Peregrino de Aymeri Pi­
caud. 

La presencia de los francos en el Camino de Santiago 
Desde el último cuarto del siglo XI a principios del siglo XIII, 

los francos han constituido un grupo con entidad propia en las 
ciudades y villas del Camino de Santiago. Esta afirmación ge­
neral admite matices. Desde luego, ha habido asentamientos 
anteriores, como cierto "Bretenaldo franco" avecindado en 
Compostela hacia el año 930; pero su caso no serviría para ca­
racterizar a los habitantes de la naciente urbe en esa época. Pa­
rece evidente, por otro lado, que los francos no sólo se asenta­
ron en los núcleos urbanizados de la ruta jacobea; los 
testimonios de su presencia acompañan desde fines del XI al 
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desarrollo de Valladolid, a la repoblación de Ávila y Sala­
manca, a la conquista de Toledo, de Huesca o Zaragoza, ade­
más de manifestarse con claridad en Oviedo, Avilés y otras vi­
llas del Duero y del Ebro. Dedicados a la menestralía y al 
comercio, los inmigrantes contribuyeron a suplir el éxodo del 
vecindario musulmán en unos casos, mientras en otros servían 
con sus ocupaciones para tonificar los centros de mercado y las 
redes de intercambio; dado el papel que tenía en tales itinera­
rios el Camino de Santiago, no es extraño que un caudal im­
portantísimo buscase asiento a lo largo de la ruta. 
Sin embargo, cabría preguntarse si, como sucedió al mismo 
tiempo en otras áreas de Europa, hubo una colonización rural 
paralela protagonizada también por los foráneos que, para el 
caso, desbordase los límites del corredor jacobeo. Aunque no 
pueda darse una respuesta concluyente, los escasos datos pro­
ponen la negativa; tal "Luque de Narbona'' poseía en Cisneros, 
cerca de Sahagún, tierras en régimen de behetría hacia 1084, 
amén de bueyes, ovejas y algunos cerdos. Como donó todo su 
haber a un "Raimundo Miro", otro franco, sabemos que ade­
más era dueño de animales de transporte, dinero y paños, lo 
que le identifica más como un comerciante con intereses en el 
campo que como un rústico sometido a las costumbres del 
país; en definitiva, nada distinto de lo que perseguirían años 
después los burgueses de Sahagún. 
A lo largo del Camino, la impronta de los francos se manifiesta 
de formas diversas. Un primer aspecto a considerar son las 
condiciones jurídicas o sociales que permiten diferenciar al 
grupo dentro del contexto urbano. Otro, su huella urbana, los 
espacios que se han podido vincular al grupo. Queda, en fin, la 
identificación de los individuos que lo componen, a la bús­
queda de precisar sus orígenes y el peso demográfico que han 
representado en ciudades y villas. 
Los fueros concedidos a ciertas de las villas que nacieron junto 
a la vía peregrina constituyen un testimonio destacado, sobre 
todo en las regiones orientales. El fuero de Jaca, con el que el 
rey Sancho Ramírez manifestó en el 1077 su voluntad de con­
vertirla en ciudad, es su matriz. Este mismo texto debió conce­
derse a Estella casi simultáneamente, poco después a Sangüesa, 
y en el tercer decenio del siglo XII se aplicaba a Puente la Reina 
y al "Burgo de San Cernín" de Pamplona. Todas estas villas o 
burgos de Navarra conocerían una cláusula de exclusividad: 
sólo los francos tenían derecho a poblar en ellos. Así lo testi­
monian las circunstancias de la fundación de Estella, al poner 
en boca del rey Sancho Ramírez las siguientes palabras: 



Los francos y el Camino de Santiago 
Pascual Martínez Sopena 

La época de expansión que conoció Europa occidental entre 
los siglos XI y XIII ofrece como uno de sus síntomas principales 
las migraciones que se produjeron por todo el continente. Sus 
aspectos son muy diversos. En regiones ocupadas de antiguo, 
la visible extensión de las tierras cultivadas representó una 
lenta pero continuada conquista de los dominios de la natura­
leza virgen, cuyas etapas pauta el nacimiento de nuevas aldeas. 
Mientras, la configuración de la ciudad como centro de mer­
cado ponía en movimiento hacia las sedes episcopales y los nú­
cleos de poder territorial heredados de la alta Edad Media a 
una población que se acomodó en los nacientes burgos de sus 
periferias, prestos a constituir el elemento más dinámico de las 
nuevas realidades urbanas. 
La apertura de frentes de colonización y la ventosa urbana in­
fluyó, con frecuencia, sobre el contorno inmediato, generando 
trasvases demográficos de ámbito restringido. Pero junto a este 
proceso se aprecian migraciones de alcance mayor; entre ellas 
están las que movilizaron más allá del Elba y de los Pirineos a 
muchas gentes, que abandonaban sus países de origen bajo el 
señuelo de nuevas y mejores condiciones de vida. En términos 
de metáfora, ellos debían protagonizar una cierta dilatación del 
espacio europeo, si damos a este concepto un sentido complejo 
donde se aunen el hecho demográfico, el establecimiento de 
redes de tráfico a lo largo del continente y la difusión de con­
venciones culturales. 

Los extranjeros en la España de los siglos XI y XII 

Son muy diversas las razones que contribuyen a explicar el 
éxito de los países hispánicos como zona de inmigración du­
rante este período. La península constituía entonces una de las 
fronteras de la Cristiandad, un paisaje a la vez arcaico y lleno 
de posibilidades. Las sociedades norteñas que protagonizaron 
la lucha contra el Islam desde algunos siglos antes habían lle­
gado a adquirir una posición de supremacía política, tras la 
fragmentación del califato de Córdoba, cuyos provechos sólo 
podían gestionar en parte. Súbitamente enriquecidos por los 
tributos con que los reyezuelos de al-Andalus compraban su 
supervivencia, las parias, los soberanos cristianos del norte ca­
recían por lo común de contingentes humanos bastantes para 
afianzar su previsible expansión territorial, y para dotar a sus 
estados de grupos sociales específicos que, a través del comer­
cio y la artesanía, transformasen en productos el oro que lle­
gaba del sur: tanto más para asegurar la difusión en Occidente 
de los que ofrecía la espléndida sociedad andalusí como pro-
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pios o importados. Además, la peculiaridad hispana se exten­
día al plano ideológico. La Iglesia de Aragón y Navarra, de 
Castilla y León, seguía fiel a las antiguas normas visigóticas y 
aún avanzado el siglo XI estaba al margen de las corrientes que 
venían animando, desde Cluny y Roma, la reforma de costum­
bres y la soberanía universal del pontífice. Tales circunstancias 
obraron como estímulos para que desde más allá de los Piri­
neos se encauzase una vigorosa corriente, preparada para suplir 
todo género de carencias. 
Estos inmigrantes fueron conocidos como "francos" (franci, 
francigenae en los documentos de la época), término que alu­
día a su origen extraño al país. Pero bajo esta denominación 
común se perciben distintos grupos. Hubo un vibrante flujo 
de aventureros militares, que pusieron sus armas al servicio de 
las campañas de los monarcas hispánicos. Pocos arraigaron en 
el país, aunque algunos se situaron en los puestos más encum­
brados y dirigieron grandes empresas de colonización; los con­
des Raimundo de Borgoña y Enrique de Lorena, convertidos 
en yernos de Alfonso VI y en señores de Galicia y Portugal, 
son el ejemplo supremo. Otros eran del tipo que resume la pe­
ripecia vital de Espaniol de Labort y su cuñado Arnaldo de Le­
ginge; aquél participó en la toma de Zaragoza (1118) y acabó 
sus días como monje de la abadía de Sorde, en su Gascuña na­
tal, mientras éste otro, que había llegado hasta Jerusalén, mu­
rió en la batalla de Fraga (1134), como tantos de sus compa­
tnotas. 
Otro sector fue el de los eclesiásticos, protagonistas de la re­
forma de la iglesia hispánica desde el último tercio del siglo XI. 
Cluniacenses en buena parte, contaron con el apoyo de los so­
beranos y la enemistad de los naturales del país, encabezados 
por el clero autóctono. Una relación mínima no podría pres­
cindir de Bernardo de Sedirac, un tiempo abad de Sahagún y 
luego primer arzobispo del Toledo conquistado, o de Pedro de 
Rodez, obispo de Pamplona ... Pero el número de clérigos ex­
tranjeros inundó los claustros, cabildos y parroquias, gobernó 
los monasterios y las diócesis, e impulsó con eficacia sus objeti­
vos hasta verlos cumplidos a lo largo del XII. 
El tercer contingente, el más importante por su volumen e 
irradiación, estaba constituido por aquéllos que buscaban su 
fortuna en la práctica de oficios diversos y encontraron su 
oportunidad instalándose en antiguas ciudades y nuevas villas, 
a lo largo de los circuitos donde se activaba el tráfico, al am­
paro de privilegios específicos o, al menos, de una cierta segu­
ridad para desarrollar sus actividades. Estas garantías dieron un 



Vista de Vil/11fr11nc11 del Bierzo. 
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mán, inglés, gascón ... Partiendo de este dato se aprecia que 
considerar a los francos como grupo diferenciado puede en­
mascarar la complejidad del grupo. Pero no es menos cierto 
que, si su traducción en el plano jurídico, en la percepción so­
cial o en el emplazamiento urbano han podido servir como 
aglutinante de una conciencia común, el predominio de ciertas 
áreas de emigración sobre las restantes ha proporcionado una 
relativa unidad cultural, cuyos efectos pudieron ser mayores a 
escala local por la llegada de gentes que procedían de la misma 
comarca. Una somera comparación de los nombres más usua­
les entre los que identifican a los francos en las ciudades y vi­
llas del camino con los paralelos de diferentes áreas exrrape­
ninsulares, ayudada de las valiosas indicaciones de origen, 
parece señalar un amplio arco entre Narbona, Limoges y Bur­
deos como la zona de emigración más caracterizada, con rami­
ficaciones hacia las principales vías que desde París o Provenza 
convergen en los pasos pirenaicos. La inmigración, por tanto, 
se nutre de las regiones del Midi francés, donde los nombres 
de Bernardo, Guillermo, Raimundo y Giralda, Ponce o Ar­
naldo, son corrientes en estas fechas. 
La emigración franca debió vivir sus mejores momentos en los 
últimos decenios del siglo XI y los primeros del XII. Pero después 
continuó un estimable flujo que todavía se prolongaba a comien­
zos de la centuria siguiente. Diversos testimonios corroboran el 
hecho desde una perspectiva demográfica; su valor no radica 
tanto en los repertorios de nombres que ofrecen como en que 
proporcionan instantáneas más o menos amplias de las socieda­
des urbanas en los tiempos en que iba frenándose la corriente. 
León ofrece la más antigua. Fuera de sus murallas, hacia el 
1165 se organizaba la población de la Rua Nova (Renueva), so­
bre terrenos pertenecientes a la colegiata de San Isidoro al 
oeste de la ciudad. El grupo de primeros ocupantes estaba for­
mado por noventa y una personas: los nombres de una de cada 
cinco denotaban todavía su procedencia foránea. 
En el 1188, un agudo pleito por el cobro de diezmos fue oca­
sión para que depusieran como testigos gran número de veci­
nos de Villafranca del Bierzo, que sumados a los jueces árbitros 
y a los confirmantes del acta -uno y otros burgueses del lu­
gar-, alcanzaban la cifra de ochenta y cinco individuos. Casi 
la mitad de ellos tenía nombres o apellidos de origen franco, 
comprendidos nueve de los diez declarantes que manifestaron 
que "no conocían nada de los tiempos del Emperador", de 
donde puede deducirse que se habían asentado en Villafranca 
después del 115 7, fecha de la muerte de Alfonso VII. 



" ... Querían los monjes de San Juan (de la Peña) hacer pobla­
ción de francos en aquel su término de Zarapuz, en el Camino 
de Santiago, y yo quería mudar dicho Camino por Lizarra, y 
hacer aquí un castillo y población de francos. Como este lugar 
de Lizarra es más sano que donde ellos querían poblar, les dije 
que me consintieran de buena voluntad hacer la población, que 
yo les daría la décima parte de todas las cosas que Dios, por su 
misericordia, se dignase otorgarme en dicho poblado ... ". 
Esrella nació mediante un convenio entre el monarca y el mo­
nasterio aragonés, tras el que existía la misma voluntad de ha­
cer una población exclusiva para francos, como plasmaría el 
fuero al prohibir que ningún navarro pudiera asentarse en la 
villa "sin consentimiento del rey y de todos los estelleses". El 
mismo criterio seguía rigiendo en el 1129, cuando Alfonso I el 
Batallador concedió el fuero de Jaca "a todos los francos que 
vayais a poblar en el llano de San Saturnino de Iruña'', es decir, 
en el nuevo "burgo de San Cernín" de Pamplona. Bien es 
cierto que a lo largo del XII se siguieron creando nuevos burgos 
o poblaciones, de cuyos estatutos desapareció este precepto; así 
sucedió en la Población de San Nicolds en Pamplona, o en las 
de San Juan y San Salvador del Arenal de Estella, todas ellas fe­
chadas en los últimos años del siglo. 
Algunas de las reglamentaciones jurídicas que se dieron en los 
reinos occidentales durante el período de Alfonso VI reconocie­
ron la personalidad de los francos, si bien no llegaron a conce­
derles un tratamiento como el que recibían en Navarra por los 
mismos tiempos. Más bien en sentido contrario, el fuero de Lo­
groño del 1092 ordenaba que todos los habitantes de la villa, 
tanto francos como hispanos, estuviesen sometidos a la misma 
ley: ésta era "el fuero de los francos". En Sahagún -cuyo fuero, 
dado entre el 1080 y el 1082, tampoco pone trabas de orden 
étnico-, existen, sin embargo, dos merinos bajo la autoridad 
del abad, uno para los francos y otro para los castellanos, donde 
se reconoce la heterogeneidad anotada por la Primera Crónica 
anónima. Esca dualidad de oficiales jurisdiccionales para unos y 
otros aparecerá también en el fuero de Belorado, concedido en 
el 1116 por Alfonso el Batallador de Aragón; se trata en este 
caso de sendos jueces, pero la autoridad del concejo reside en 
alcaldes comunes. La percepción de comunidades diferencia­
das, más desde un punto de vista social que jurídico, tiene otros 
ejemplos en diversas ciudades. La documentación emanada de 
la cancillería real la hace patente en Burgos en el 1091 y el 
1103. En 1122, cuando se funda en León la iglesia del Santo 
Sepulcro, ciertos individuos del consilium francorum -que 
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debe identificarse con los vecinos del "burgo" de Santa María 
del Camino- consignarán su presencia en el acto junto a la 
reina Urraca. Por los mismos años, algunos documentos de Ná­
jera indican igualmente que los integrantes de la comunidad 
son "francos" o "castellanos". 
Sobre todo los ejemplos navarros y también el leonés ponen en 
la pista de un segundo tipo de cuestiones, las de orden toponí­
mico, que pueden servir para ubicar en las villas y ciudades a 
los francos. Así, suele considerarse que el Burnao o "burgo 
nuevo" de Jaca fue su asiento más característico en esca ciudad 
pirenaica, aunque da la impresión de que se hallaban reparti­
dos por todos los barrios de ella. El "Burnao" debió poblarse a 
fines del XI o principios del XII, extramuros de la ciudad, y 
tuvo una historia accidentada que acabó en el 1596, cuando se 
construyó la ciudadela sobre gran parte de su solar. Con nom­
bres más específicos se conocen calles en otros núcleos: Lo­
groño, Burgos, Astorga, Santiago de Compostela, tuvieron ca­
lles o rúas "de francos", alguna de las cuales ha conservado su 
nombre con el paso de los siglos. En villas de menor importan­
cia, como Molinaseca, se distinguía en el 1226 un barrio pro­
pio, el vico francorum, y el pequeño burgo de Redecilla del Ca­
mino era conocido a fines del siglo XII como "Rediziella de 
francos" para distinguirlo de su homóloga "del Campo". Otros 
casos hacen pensar en situaciones semejantes, aunque los co­
nocemos en negativo. Por ejemplo, la existencia de un barrio 
de castellanos en el Belorado del XII sugiere simétricamente 
otro "de francos", ambos bien acordes con la normativa foral 
antes descrita. Del mismo modo, los castellanos de Sahagún 
habitaban a principios del siglo XII en la zona próxima a la 
puerta de Cea, nombre que subsistía como el de uno de los ba­
rrios de Sahagún más tarde. Nada sabemos sobre la población 
de otros pequeños burgos como Trabadelo o Pomboeza, que se 
establecieron a la sombra de castillos o cerca de pasos fluviales 
a fines del siglo XI, y que pudieron ser asiento más o menos 
efímero de colonias extranjeras. 
La identificación de los individuos requiere una pesquisa ono­
mástica. Los países hispánicos poseían a fines del siglo XI for­
mas de designación peculiares respecto a sus vecinos norteños 
-aunque había, desde luego, variantes regionales como ocu­
rría al norte de los Pirineos. De esta suerte, uno de los sínto­
mas más característicos de la emigración franca es la aparición 
en los documentos de nombres personales alógenos, con al­
guna frecuencia acompañados de indicaciones de origen a 
modo de sobrenombre o apellido: de Cahors, de Tours, ale-



Vista de la Rúa de Este!!a, Navarra. "Combate de Roldrín y Ferragut'; capitel 
románico del palacio Real de Este!!a, 
Navarra. 

76 

conbiene a saver, gascones, bretones, alemanes, yngleses, bor­
goñones, normandos, tolosanos, provinciales, lonbardos e 
otros muchos negociadores de diversas naciones e estrañas len­
guas ... ", donde la habilidad para el desempeño de oficios y ne­
gocios se asocia a la condición de extranjero, y ambas a la de 
inmigrante. 
Las nuevas fundaciones, por tanto, contemplaron un aporte de 
extranjeros que resultó vital en su primer desarrollo. Pero quizá 
sería excesivo extender esta impresión a codos los núcleos urba­
nos del Camino de Santiago. En relación con ello se ha pen­
sado que la emigración franca pierde vigor cuanto más se aleja 
de los Pirineos, aunque convendría enfocar el problema desde 
otras perspecnvas. 
Por ejemplo, algunas de las villas jacobeas fueron impulsadas 
demasiado tarde como para recibir una población franca de 
cierta entidad; puede ser la circunstancia de casi rodas las que 
pobló Alfonso IX en territorio leonés y gallego desde los últi­
mos años del XII, como Mansilla, Bembibre y Ponferrada, o 
Triacastela, Villanueva de Sarria y Mellid. Para estas fechas, el 
éxito de un nuevo villazgo -como posiblemente el creci­
miento de cualquier otra de las aglomeraciones que habían ex­
perimentado antes la contribución franca-, ya dependía más 
de la atracción de pobladores del contorno que de la venida de 
extran J eros. 
Por otra parte, no debe desdeñarse en ciertos casos un des­
arrollo previo, que hunde sus raíces en los primeros decenios 
del siglo XI e incluso puede datar de antes. León proporciona 
los daros más apropiados para reflexionar con cierta profundi­
dad. Su mercado semanal del siglo X se situaba fuera de los 
muros, en un área que se urbanizó rápidamente y contaba con 
una iglesia dedicada a san Martín en el año 1029. Este barrio 
siguió creciendo y a fines de siglo podía albergar cuatrocientos 
o quinientos habitantes -un tercio de la población de la ciu­
dad regia-, según demuestra el felizmente conservado catas­
tro del 1097. Por lo que sabemos, en el perfil profesional de 
este vecindario destacaban sus ocupaciones artesanas y mer­
cantiles; al mismo tiempo, sus nombres denotan que eran ma­
yoritariamente gentes del país, con ingredientes menores de 
mozárabes y judíos, y un muy reducido contingente de fran­
cos. En realidad, los francos de León se iban asentando desde 
pocos años atrás en otro espacio cercano, pronto llamado el 
"vico francorurn", alrededor de la iglesia de Santa María del 
Camino -que se había construido en corno al 1092-. Los 
francos, por tanto, contribuyeron a reforzar el sector de me-



De la misma época que el documento anterior es un censo del 
vecindario de Santo Domingo de la Calzada, establecido para 
controlar el pago de los derechos que el cabildo tenía sobre los 
solares urbanos. Santo Domingo contaba entonces con poco 
menos de doscientos vecinos. Como una parte de ellos indi­
caba su origen a modo de apellido o sobrenombre, podemos 
conocer que al menos el 15 % provenía de otros lugares de la 
Rioja Alta. Este mismo hecho o el uso de nombres característi­
cos permite imaginar que otro mínimo del 30 % eran francos. 
En proporción mucho más reducida figuran los procedentes 
de otras villas de la ruta, Sahagún o Burgos. Aun teniendo que 
prescindir de la mitad de la población, las cifras resultan reve­
ladoras de las grandes tendencias, que fluctuaban entre la emi­
gración desde el contorno y la contribución foránea en un mo­
mento en que, como se sabe, la villa extendió su superficie de 
forma considerable. 
En fin, los documentos municipales de Jaca proporcionan 
otras referencias entre los años 1215 y 1220. En la primera de 
esas fechas, el concejo estableció la paz con las comunidades de 
los valles de Echo y Aísa, mientras en la segunda sancionaba 
los Establimentz u ordenanzas municipales. No menos de se­
senta burgueses aprobaron las paces; sus nombres señalan que 
en gran proporción eran gentes foráneas, aunque otros deno­
tan proceder de un corto radio en torno a la ciudad. Pero, en 
conjunto, esta antroponimia contrasta con la de los montañe­
ses, apegados a los nombres usuales del país un siglo antes. El 
centenar largo de vecinos que confirman los Establimentz, con­
cordante en muchos casos con las listas anteriores, no hace 
sino destacar el mismo perfil. 

El proceso de urbanización y los francos 
El rápido inventario de la presencia franca en el camino pro­
porciona algunas evidencias. La primera es su contribución al 
aspecto de corredor urbanizado que presenta la ruta. Diversos 
de los núcleos que surgen a su vera han nacido para ellos, se­
gún se ha apreciado en Navarra; también se ha subrayado que 
más al oeste no se llegó a tal exclusivismo jurídico. Pero el am­
biente social de las villas nuevas no debió ser radicalmente dis­
tinto, al menos en sus orígenes. La Primera Crónica anónima 
de Sahagún ofrece un vívido cuadro de cómo fue la fundación 
de la villa: " ... ayuntaronse de rodas las partes del uniberso bur­
gueses de muchos e diversos oficios, conbiene a saver, herreros, 
carpinteros, xastres, pelliteros, c;:apateros, escudarios e ornes en­
señados de muchas e dibersas e estrañas provincias e rreinos, 

Vista de conjunto de Nájera. 

75 



cronista de Sahagún, entre los mercaderes "mas ricos e princi­
pales" y las gentes de ciertos oficios artesanos "de vil condi­
cion", como los zapateros. 
Este panorama, como sugiere el caso de Arnaldo y Giralda de 
Logroño, no está exento de movilidad. Precisamente otro logro­
ñés, Martín, se encargaba de rallar los capiteles del palacio de Es­
tella -uno de los cuales representa el combate de Roldán y Fe­
rragut, tema asociado a la literatura épica del camino. Sin duda 
muchos francos no llegaron a asentarse definitivamente en el 
país; de hecho, los había que cruzaron los Pirineos con la inten­
ción de volver en un plazo breve a su lugar de origen como ese 
Arnaldo Raimundo, que en el 1163 cedía sus bienes a los cister­
cienses de Berdoues en prenda del dinero que le prestaron para 
su viaje a España, donde no pensaba pasar más de cinco años. 
Pero incluso los que no debieron rerornar y sus vástagos circula­
ban con frecuencia a lo largo de las villas y ciudades del Ca­
mino; por eso no es extraño encontrar a gentes de Jaca en 
León y Villafranca del Bierzo, o a otras de León en Esrella, cu­
yos vecinos y los pamploneses también se señalan en Burgos ... 
Es posible imaginar en el ejercicio del comercio un vínculo co­
mún a todas estas noticias: los emigrantes temporales, dese­
ando mejorar su posición entre sus convecinos mediante un 
negocio afortunado (¿qué otra cosa podrían ser los romei mer­
catores o "peregrinos mercaderes" que pasaban por Jaca a fines 
del siglo XI?), los demás utilizando el camino como circuito 
para sus operaciones o para encontrar posibilidades de trabajo 
más halagüeñas. 
Muchos de los francos establecidos han manifestado otros in­
tereses. En un momento en que las villas comienzan a irradiar 
sobre un entorno relativamente amplio -tanto por la varie­
dad de su producción como por su mercado semanal-, la 
atención a la demanda ha generado su enriquecimiento y ha 
abierto posibilidades a otras inversiones rentables. 
La tierra parece ser la principal. De acuerdo con la variada po­
blación de ciudades y villas, no sólo los francos debieron intere­
sarse en los bienes fundiarios, las rentas u otros variados dere­
chos -incluida la adquisición de señoríos-. Pero una 
incursión en los datos permite apreciar lo significativo de su 
participación. El tendero Giralda no poseía menos de veintiuna 
viñas en el término de la villa de Sahagún hacia el 1117, cuya 
producción prensaba en su propio lagar y almacenaba en las cu­
bas que tenía en alguna de sus casas. Gil berro y Justa, burgueses 
de Villafranca, gastaron no menos 2.500 sueldos comprando 
tierras entre el 1163 y el 1175. Hacia 1230, uno de los cargos 

que se formularon contra el prior Juan, rector de Santa María 
de Nájera, fue la ridícula cantidad por la que cedió al burgués 
Archerno varias de las heredades del monasterio ... 
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Cada uno de estos casos ofrece facetas distintas de la inversión 
fundiaria. El de los vecinos de Villafranca, que desarrollaban 
sus negocios asociados con otras personas, muestra la capaci­
dad para obtener grandes beneficios en un tiempo reducido, 
una parte sustancial de los cuales se invierte en adquirir bienes 
rústicos. Muchas de estas inversiones, como se advierte con 
Giralda, han podido tener una clara orientación: en su caso, 
no es difícil percibir que la villa de Sahagún constituía un mer­
cado muy apropiado para los caldos, ya se tratase de atender 
las necesidades del vecindario como las de los montañeses, que 
descendían periódicamente a las tierras llanas en pos de vino y 
granos. En fin, el caso najerino revela que los burgueses apro­
vechaban las estructuras de explotación feudal. Seguramente la 
falta de liquidez de los señores (la gestión de Santa María la 
Real fue desastrosa), propiciaba cesiones en condiciones tan fa­
vorables, y los beneficios que esperaba Archerno por las here­
dades de Busto y Santa María lo explican con cifras; él pagó 
cien maravedíes por disfrutar (durante dos vidas), tierras que 
en un sólo año rentaban ochenta. Esto sugiere la existencia de 
un préstamo previo, circunstancia que no se reduce a una ins­
titución aislada. Las monarquías han debido recurrir igual­
mente a los potentados urbanos, proporcionando nuevas vías 
para su presencia en el campo y el comercio de productos agra­
rios: así, el logroñés Bernardo de la Tenda veía recompensado 
el obsequium que entregó a Alfonso VIII de Castilla con el se­
ñorío de Muro de Cameros en el 1192; veinte años más tarde 
y por algo parecido, Pedro II de Aragón concedía a Auger de 
Oloron, vecino de Jaca, el aprovechamiento hereditario del al­
mudín de la ciudad -lo que significaba confiarle el control 
del comercio de granos. 

Francos e hispanos: unas relaciones problemáticas 
Un ambiente de hostilidad parece haber presidido las relacio­
nes entre los francos y los naturales de los países hispánicos en 
el siglo XII. Si los documentos cancillerescos indican de pasada 
que en muchas de las ciudades y villas del camino vivían dos 
comunidades distintas, las medidas discriminatorias puestas en 
práctica al constituirse los "burgos de francos" navarros o la 
existencia de barrios y calles "de francos" denotan con mayor 
viveza las bases de una conflictividad cuyas noticias se perciben 
en los diplomas, se deducen de las crónicas coetáneas, y al 



nestrales y comerciantes leoneses, se añadieron a un movi­
miento que se había iniciado al calor de la progresiva inde­
pendencia del trabajo artesano respecto a los dominios seño­
riales -estimulada desde los años 1020 con el fuero 
concedido por Alfonso V y su aire de libertad. 
Sería interesante conocer si el caso de León ejemplifica la evolu­
ción de otros centros de poder que han contribuido a articular 
el trayecto hacia Santiago: así Nájera, que a lo largo del siglo XI 

consolida un núcleo de población formado por diversos barrios 
bajo el primitivo asentamiento de la peña. En medio de ellos se 
funda Santa María la Real en el 1052 y allí tiene su sede el mer­
cado, cuyo vecindario parece provenir del país -según se ob­
serva en los primeros años del XII-, cuando por otra parte es 
visible la presencia de los francos en la ciudad. 
Por lo que narra la crónica, Sahagún se pobló de francos que 
ejercían tareas artesanales y se dedicaban al comercio. Es fácil 
pensar que, con los matices antes señalados, éste ha sido un 
hecho común en todos los núcleos urbanizados de la ruta, ya 
fueran más antiguos o se creasen entre los siglos XI y XII. 

Aparte de las ventajas colectivas para el establecimiento de ta­
les especialistas, no han faltado las facilidades dadas a indivi­
duos, de las que es una buena muestra la concesión hecha en el 
1148 por Alfonso VII a ciertos Arnaldo Gaeto y Giraldo espe­
roner (es decir, un fabricante de espuelas), que habían acudido 
a Logroño -seguramente atraídos por las nuevas ventajas con 
que el emperador procuró alentar la población en estos años­
. Ambos recibieron el disfrute de algunos molinos inmediatos, 
para que -según se manifiesta-, no abandonasen la villa por 
carecer de recursos suficientes. Resultado de unos y otros aci­
cates, no será extraño que desde mediados del siglo XII, 

cuando la documentación permite entrever la creciente divi­
sión del trabajo urbano, una parte considerable de los menes­
trales y comerciantes que se conocen en León o Burgos, por no 
hablar de las villas navarras, resulten francos de origen; las di­
versas ramas del trabajo metalúrgico, de la confección textil o 
del cuero, aparte del influyente grupo de cambistas y monede­
ros, componen un cuadro bastante expresivo. Para darle trazos 
más precisos pueden incorporarse individualidades como el 
maestro Garsión, constructor de la catedral de Santo Domingo 
de la Calzada y planificador de su expansión urbana, o Pedro 
peregrino, que rehizo el puente de Portomarín en el año 1120 ... 
En todo caso, oficios variados y de diversa estimación social: 
su condición común de extranjeros y habitantes urbanos no 
oculta las diferencias de fortuna; ésas que oscilan, a los ojos del 

Ciudadela deja ca, antiguo asiento del 
Burnao. 
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Vista de jaca y el valle de Cancfranc. 



Ruinas del monasterio de San Benito, 

Sahagún, León. 
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tiempo se destacan en la propia literatura jacobea. El Liber 
Sancti Iacobi, miscelánea de relatos milagrosos y épicos, de no­
tas viajeras y ritos litúrgicos, viene a ejemplificarlo. 
Es muy posible que el Liber refleje en algunas de sus parces una 
mentalidad a la vez defensiva y solidaria, propia de los extranje­
ros instalados junto al Camino -cuyo trayecto se convierte en 
escenario de todas las acciones. De ser así, la Guía del Peregrino, 
escrita por el clérigo francés Aymeri Picaud, y la Historia de 
Turpín, no dejan demasiadas dudas respecto a las impresiones 
que tenían los francos sobre lo que les rodeaba: inmersos en un 
ambiente hostil, se veían en la necesidad de prevenir las ase­
chanzas de las gentes del país, al mismo tiempo que afianzaban 
su sentimiento de comunidad recurriendo a explicaciones míti­
cas. La Guía expresa sobre todo la primera idea; vascos y nava­
rros en particular, pero también castellanos y leoneses, son des­
critos con tintes sombríos; en contraste con la riqueza de 
recursos que ofrecen las tierras de España, sus habitantes se 
adornan con todo género de perversiones. La Historia opta por 
relatar una serie de fabulosas campañas de Carlomagno al sur 
de los Pirineos, destinadas a liberar repetidamente el sepulcro 
del Apóstol del poder musulmán -del que las gentes del país 
(navarros, serranos, pardos), parecen sus aliados naturales-, y 
a repartir la tierra entre las naciones que colaboraron en la em­
presa: bretones, franceses, griegos ... En suma, la parábola que 
viene a legitimar la presencia franca se aúna con el sistemático 
recuento de los vicios que hacen abominables a los hispanos, 
indignos de su propio país. 
Desde el punto de vista de éstos se expresaba una visión con­
trapuesta. A propósito de las noticias que corrían sobre las pre­
tendidas andanzas del emperador, tuvo ocasión de escribir el 
Silense: "Los francos lo han afirmado falsamente ... (Carlo­
magno), corrompido por el oro según costumbre de los fran­
cos, volvió a su cierra sin realizar el menor esfuerzo para liberar 
a la Santa Iglesia del dominio de los bárbaros ... ". En ese 
mismo contexto se acuñó la leyenda de Bernardo del Carpio, 
el imaginario vencedor de Roncesvalles, que, en efecto, no ha­
bría tenido inconveniente en pactar con los moros para realizar 
sus hazañas. 
Ante testimonios can explícitos de la mutua animosidad se 
puede llegar a conclusiones rotundas. Antes de hacerlo con­
viene distinguir tiempos y espacios. La situación de Navarra 
no puede asimilarse a los territorios occidentales, y particular­
mente en éstos se percibe una evolución entre los primeros 
decenios del siglo y los años finiseculares. 
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Vista de Sangüesa. 

La aguda crisis que se produjo en Castilla y León a la muerte 
de Alfonso VI (1109) encuadra una primera etapa. Como es 
sabido, la falta de entendimiento entre su sucesora, la reina 
Urraca, con Alfonso I el Batallador de Aragón y avarra, su 
segundo marido, sirvió de pretexto para que estallasen conflic­
tos políticos y sociales larvados durante el largo reinado del 
conquistador de Toledo. El desarrollo de la crisis, tal como se 
revela a través de las principales fuentes -la ya citada Crónica 
de Sahagún y la Historia Compostelana-, ofrece una notable 
complejidad. La anarquía política, estimulada por la pluralidad 
de facciones en liza, tiene su correlato social en las revueltas de 
los campesinos contra los señores, en las correrías de bandas 
nobiliarias y "caballeros pardos" de las Extremaduras y, en par­
ticular, en las sublevaciones burguesas. En relación con ellas, 
debe destacarse que uno de los grandes problemas de princi­
pios del siglo XII era el encaje del fenómeno urbano en expan­
sión dentro de la sociedad feudal. Los sectores burgueses no 
pretendían, desde luego, ofrecer una alternativa a la organiza­
ción social: pero sus reivindicaciones aspiraban a conseguir 
cierta autonomía política, a suprimir las cargas que lastraban 
sus actividades y a incrementar su peso específico en el con­
torno rural. Todo ello resultaba inaceptable para los señores y 
no suscitó la simpatía de los campesinos. Aquéllos, porque ha­
bían contemplado el desarrollo urbano como una fuente de 
nuevos ingresos -derivados de impuestos y multas, o asocia­
dos a su nuevo papel como intermediarios entre la ciudad y el 
campo-; éstos, porque sus propias reivindicaciones antiseño­
riales no pasaban por soportar pasivamente una diversificación 
de dominadores. 
Mientras la nobleza y el alto clero se agruparon en torno a la 
reina o, en el caso de Galicia, alrededor de Alfonso Raimun­
dez, hijo del primer matrimonio de doña Urraca, las poblacio­
nes urbanas, sobre todo las del Camino de Santiago, secunda­
ron a Alfonso el Batallador. Se ha explicado que, al tomar esa 
opción, los burgueses consideraban al monarca como garante 
de orden y prosperidad para sus negocios, dada la creciente 
anarquía. Pero no es menos visible que el relativo aislamiento 
de los burgueses se correspondía con el del monarca aragonés, 
alejado de sus bases de partida. La mutua necesidad enriquece 
su significado si se considera la favorable política de los sobera­
nos pirenaicos hacia sus propios súbditos francos, así como sus 
intereses en el sur de Francia -de donde provenía una parte 
muy considerable de los habitantes de las villas y ciudades. De 
ahí el concurso que halló Alfonso el Batallador en Nájera, Bur-

82 



Vista exterior de los dbsides de San juan 
de Ortega, Burgos. 
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Tímpano de la iglesia de Santa María 
Real, Sangüesa. 
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gos, Carrión, Sahagún e incluso León para sus primeras cam­
pañas, o el apoyo que prestó para mantener la revuelta de los 
vecinos de Sahagún contra el señorío monástico. Pero también 
de ahí parece deducirse la progresiva ruptura en el seno de la 
burguesía, cuyo frente común se descompone según criterios 
étnicos conforme pasa el tiempo. 
La perspectiva se estrecha al abordar esta cuestión. Sólo posee­
rnos noticias suficientemente concretas sobre los aconteci­
mientos de Sahagún, que se convierte en involuntario testimo­
nio de lo que pudo ser una situación más extendida. Los 
castellanos de Sahagún, o una mayoría de ellos, fueron pronto 
objeto de la desconfianza de sus convecinos francos, cuya opi­
nión general les acusaba de estar prestos a someterse a doña 
Urraca y a negociar con el señor -hecho por lo demás cierto. 
La alocución que el abad Domingo dedicó a los francos 
cuando en el 1116 regresó a posesionarse de la villa es ilustra­
tiva de hasta qué punto se habían impuesto las diferencias en­
tre ambas comunidades sobre otros factores: "Bien sabedes 
como e en que manera el rey don Alfonso (VI) vos ayuntó de 
diversas naciones ... Considerad que vuestros fijos e nietos an 
de bivir, quieran o no, si quisieren morar en España, con los fi­
jos e nietos del rey don Alfonso". 
Si en algún momento hubo una pretensión de exclusivismo 
(de hecho los francos habían expulsado de Sahagún a los caste­
llanos y todavía urdieron otra conjura en el 1117, que fracasó), 
declaraciones de este tipo invitaban al entendimiento. Su con­
secuencia a largo plazo fue la fusión de las comunidades, pero 
todavía pasó mucho tiempo antes de que este proceso fuera 
efectivo en el siglo XIII: se trataba del punto final de una evo-
1 ución que contempló fases diversas. Hasta mediados del 
siglo XII, las comunidades parecen haber mantenido existen­
cias separadas, como se hace visible en los acuerdos que se con­
ciertan entre el monarca y el monasterio, de estos poderes con 
los burgueses, o en los negocios particulares. El fuero del 1152 
sigue observando tal dicotomía a escala jurisdiccional -"los 
merinos de Sahagún sean dos, uno castellano y el otro 
franco"-, pero al mismo tiempo reconoce la existencia de un 
órgano común, el concejo. Desde esta fecha parece precipitarse 
el acercamiento, que identifica bajo la simple rúbrica de "hom­
bres de la villa'' a francos y castellanos entre los signatarios de 
cualquier asunto, que no impide que los merinos sean ambos 
de uno u otro origen, y que revela el peso creciente de los na­
turales del país cuando, en el 1195, se documentan los prime­
ros alcaldes concejiles. 

Detalle de herrero con animales, portada 
de la iglesia de Santa María Real, 
Sangüesa. 
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conviene plantear si en las épocas de revuelta no tuvieron 
tanto peso estos datos como la condición de extranjeros, si la 
contribución del fenómeno migratorio en la población de vi­
llas y ciudades no llegó a identificar abusivamente las reivin-
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Los testimonios son bastante concordantes en otras de las ciu­
dades del reino. En Nájera, Burgos o León, las menciones de 
las dos comunidades diferenciadas no sobrepasan el umbral de 
1130, primer indicio de su aproximación. A lo largo del siglo, 
los francos se han integrado en la vida ciudadana y el éxito 
personal de muchos de ellos, asociado en principio a la prospe­
ridad de sus negocios, se traduce en que forman una significa­
tiva parte de las minorías dirigentes que controlan las institu­
ciones urbanas generación tras generación -lo que, por otro 
lado, ha propiciado los enlaces mixtos. Lo mismo parece ocu­
rrir en Logroño o Villafranca, y es presumiblemente en Ca­
rrión y Santo Domingo ... Así Albertino de León, que en el 
1122 formaba parte del consilium francorum, se había conver­
tido en merino de la ciudad en el 1129 y ostentó ese cargo du­
rante más de diez años; su hijo Juan regiría la diócesis leonesa 
hasta el 1181. Igualmente en Burgos, de donde Maceo Chascel 
es iudex al menos entre el 1142 y el 1159; su cuñado es el 
obispo de la ciudad, Pedro -él mismo, de padre lombardo-, 
y serán hijos suyos Juan Maté, alcalde de Burgos, y Marino 
Maté, el obispo sucesor de Pedro ... Todavía en el siglo XIII, los 
nombres francos se seguían identificando en ambas ciudades, 
asociados con frecuencia a las familias de la oligarquía. Mu­
chos de los caballeros villanos que monopolizaron el poder en 
Burgos, sobre todo a partir del "Fuero Real" de Alfonso X, 
descendían de los comerciantes francos asentados en la ciudad 
durante el siglo XII; completamente castellanizados, conserva­
ron sin embargo sus conexiones mercantiles con el norte -lo 
que aseguró su duradera importancia en la vida económica y 
política de la ciudad. 
La situación se planteaba de modo distinto en las cierras próxi­
mas al Pirineo, singularmente en Navarra. La impronta de los 
privilegios que habían dado nacimiento a los primeros burgos, 
y los contactos incensos y continuos con las zonas del sur de 
Francia a través de un circuito que tenía un claro carácter ince­
rregional, significaron un estímulo para que las colonias francas 
preservaran su identidad y probablemente renovaran sus efecti­
vos -aunque los inmigrantes no fueran tan numerosos des­
pués del año 1180 como lo habían sido anees. Como ya se ha 
indicado, el marco jurídico se hizo más flexible en las pueblas 
que Sancho VI el Sabio creó en Escella y Pamplona, abiertas a 
los navarros al igual que la nueva villa de Los Arcos (1175). El 
mismo monarca concedió a la Navarrería de Pamplona los pri­
vilegios que disfrutaba el burgo de San Cernín, al tiempo que 
autorizaba a poblar el espacio que separaba ambos barrios. 
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Pero cales acciones no sirvieron para aglutinar a la población. 
A mediados del siglo XIII, en Puente la Reina se diferenciaban 
"la rua mayor poblada de los rumeus y la rua poblada de la 
Navarrería". La separación entre el vecindario hizo que en Es­
cella hubiese varios órganos de jurisdicción durante largo 
tiempo; parece que sus tres barrios no fueron reunidos en un 
solo concejo y bajo la autoridad de un solo alcalde hasta fines 
del siglo XIII. Pero sobre codo fue en Pamplona donde las di­
ferencias entre los núcleos que conformaban la ciudad resulta­
ron más prolongadas y sangrientas. El viejo asiento de Iruña, 
la Navarrería, estaba habitado por gentes del país, más rústicas 
que artesanas, aparte de clérigos de la catedral, caballeros y ri­
cos hombres. En los barrios o burgos de San Cernín y la Po­
blación predominaban los artesanos, comerciantes y, sobre 
codo en aquél, las gentes de origen franco. La separación ét­
nica, por tanto, coincidía con una notoria diferenciación so­
cial. Además, los distintos barrios se hallaban separados por 
murallas y fosos, indicio muy gráfico del tipo de relaciones 
que mantenían al mismo tiempo que pretexto de múltiples 
luchas. 
Los vecinos del burgo de San Cernín, que formaban el colectivo 
más dinámico, no cesaron de incrementar sus privilegios en de­
trimento de los otros; incluso, fiados del amparo del rey Sancho 
VII el Fuerte, asaltaron la Población de San Nicolás en el 1222. 
Pero el episodio de mayor gravedad ocurriría en 1276. En me­
dio de los problemas que suscitaba la intervención francesa en el 
gobierno del reino, las gentes de la Navarrería, con el concurso 
de hidalgos y campesinos del contorno, sitiaron los burgos de 
San Cernín y San Nicolás. La llegada de tropas francesas cambió 
las cosas; la Navarrería fue arrasada y por espacio de medio siglo 
sería un solar yermo ... Hubo que esperar al 1423 para que el 
"privilegio de la Unión" estableciese un solo municipio y, con 
ello, el fin oficial de las luchas entre los burgos. 
En suma, los enfrentamientos entre los francos y los natura­
les del país parecen más o menos duraderos en función de 
circunstancias diversas, desde las condiciones jurídicas de los 
asentamientos hasta la persistencia o no de flujos migrato­
rios. No se podría minusvalorar su importancia. Pero no res­
ponde a codas las cuestiones. No pueden olvidarse la primi­
tiva cohesión de los burgueses de Sahagún frente al señorío 
monástico, las diferencias de bases sociales y económicas en­
tre la ciudad episcopal de Pamplona y los burgos, o la hostili­
dad entre el ambiente urbano y el traspaís rural que se per­
cibe en ambos sitios y en otros como Jaca. A la visea de ello, 
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Las donaciones al Apóstol y su iglesia que estas mujeres solían 
hacer consistían fundamentalmente en ricos objetos de culto, 
vestimentas sacerdotales, telas e incluso en algunas ocasiones 
reliquias de otros santos: Urraca, la mujer de Ramiro I, "afer­
mosó" la catedral compostelana "con muchos dones de oro y 
plata y piedras preciosas y cortinas de sirgo", 4 según la descrip­
ción de Lucas de Tui. En el 911 Ordoño II y su esposa El vira 
habían donado a la iglesia varios cálices de oro y ricas vesti­
mentas. La reina Urraca, hija de Alfonso VI, entregó en el 
1117 a la iglesia compostelana un preciadísimo regalo, la reli­
quia de la cabeza del Apóstol Santiago el Menor, que había 
sido traída desde Jerusalén por el arzobispo de Braga, Mauri­
cio, y depositada en un primer momento en San Isidoro de 
León. 
Afortunadamente, el fenómeno de las peregrinaciones medie­
vales dio lugar también a otros documentos generados en su 
mayor parte en el lugar desde donde se comienza el viaje. De 
esta manera, podemos conocer los nombres y características de 
otras mujeres que emprendieron su marcha hasta Santiago; la 
mayor parte de ellas son también reinas o mujeres nobles, per­
sonas cuya importancia explica su mención en documentos y 
crónicas: la condesa Ermesinda de Barcelona en el 1057, la 
emperatriz Matilde de Alemania en 1125, la condesa Sofía de 
Holanda hacia el 1150, la princesa Cristina de Noruega en el 
1254, la noble sueca -y más tarde santa- Ingrid Elovsdotter 
en 1270, la reina Isabel de Portugal en dos ocasiones, en el 
1326 y el 1335, 5 o la condesa Richardis, viuda del conde Sig­
frido de Sponheim, son algunos ejemplos. 
En algunos casos, las menciones a las peregrinaciones de estas 
mujeres suelen referirse no a los objetos que ellas dejaron 
como obsequio al obispo compostelano y su iglesia, sino a los 
dones que recibieron en Santiago de manos del prelado y que 
trajeron de vuelta a sus países; así ocurre con la peregrinación 
ya citada de la emperatriz Matilde de Al mania, viuda de Enri­
que V e hija del rey Enrique I de Inglaterra, en 1125: según la 
tradición, habría recibido en Santiago una reliquia del cuerpo 
del Apóstol, en concreto una mano. Una vez en su país de ori­
gen, Inglaterra, habría ofrecido la preciosa donación a su pa­
dre, quien, a su vez, la habría depositado en la abadía de Rea­
ding, de fundación real, de donde fue robada pero 
rápidamente recuperada, en el 1154. La presencia de esta reli­
quia sería la razón de la adscripción de la abadía al culto jaco­
beo y habría influido decisivamente en la difusión del interés 
por el sepulcro del Apóstol en Inglaterra. 6 En el caso de la pri-



Mujeres peregrinas: formas de participación y 
devoción 
Marta González Vázquez 

Cuando hacia el 1255, durante el reinado de Alfonso X en 
León y Castilla, se compila la primera gran obra legislativa de 
este período, el Fuero Real, se especifica en qué casos -dentro 
del nuevo panorama jurídico que la obra inaugura- las muje­
res pueden presentar su testimonio como prueba. La validez de 
sus palabras como testigos queda reducida a aquellos ámbitos 
que se consideran en este momento como propiamente feme­
ninos, si podemos utilizar este término. Veamos cuáles son: 
"Toda muger vecina o fija de vecino pueda testimoniar en co­
sas que fueren fechas o dichas en baño, e en forno, e en mo­
lino e en río e en fuente e sobre filamiencos e reximienros e so­
bre parcos e en caramientos de muger e en otros fechas 
mugeriles e non en otras cosas si non en las que manda la ley, 
si non fuer muger que ande en semeianza de varon que non 

. . . 
queremos que resnmome s1 non en cosa que sea contra rey o 
contra su señorío". 1 

Actividades y convenientes ocios de las mujeres del siglo XIII 
quedan bien reflejados en el texto: baños, molinos, ríos y fuen­
tes son considerados suficientemente apropiados y la presencia 
de las mujeres en ellos justificada. Pero el mismo texto revela la 
existencia de otras mujeres cuyas acciones y ocupaciones esca­
pan a las reglas establecidas, mujeres que andan "en semeianza 
de varon", que realizan, por canco, actividades consideradas 
como exclusivamente masculinas; de algunas de escas mujeres, 
aquéllas que llegaron hasta el sepulcro del Apóstol Santiago en 
Compostela durante los años de lo que denominamos Edad 
Media, realizando en muchos casos un largo y quizá penoso 
viaje, vamos a ocuparnos ahora en la medida de lo posible. 
Y decimos en la medida de lo posible puesto que las dificulta­
des que normalmente encontramos para el estudio de la histo­
ria de las mujeres se intensifican aún más en el caso de la in­
vestigación sobre su participación en las peregrinaciones, 
debido fundamentalmente a la escasez de fuentes y al variado 
signo de las que conservamos. Testamentos, crónicas, vidas de 
saneas, relatos de viajes devocionales, repertorios de milagros, 
romances, codos ellos deben ser tenidos en cuenca si queremos 
evidenciar, si no la frecuencia, sí la existencia de peregrinacio­
nes de mujeres a la rumba de Santiago, pero no debemos olvi­
dar las características particulares de cada una de estas fuentes 
y el diferente grado de fiabilidad que presentan. Se nos permi­
tirá, sin embargo, echar mano de codo tipo de materiales para 
presentar un panorama lo más gráfico posible de las mujeres 
peregrinas a Santiago, las características de su viaje y los aspec­
tos ideológicos que rodeaban sus peregrinaciones. 
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Cualquiera que emprenda un estudio sobre las peregrinaciones 
a Santiago durante la Edad Media considerará como esencial el 
estudio de los materiales conservados en el archivo de su cate­
dral, que suele ser considerado por el profano como abruma­
doramence repleto de informaciones sobre aquel aspecto que 
hizo diferente a Santiago con respecto a las otras sedes episco­
pales hispanas: la posesión en su interior de los restos de un 
Apóstol -en concreto uno de los más significados por su rela­
ción estrecha con el Señor- y el culeo al que la rumba apostó­
lica dio lugar. Pues bien, resulta en cierta manera decepcio­
nante el poco lugar que ocupan las informaciones sobre las 
peregrinaciones en la documentación conservada en el archivo 
de la catedral de Santiago, recopilada en una serie de cartula­
rios o tumbos. No sólo no se llevó un registro de peregrinos, 
sino que aquellos pocos que aparecen mencionados en los do­
cumentos se hicieron merecedores de tal honor fundamental­
mente por el hecho de haber donado, en el momento de finali­
zación de su viaje, un rico presente al Apóstol y su iglesia. Es la 
donación, por tanto, el elemento importante del documento y 
la peregrinación llevada a cabo se cita tan sólo en ciertas oca­
siones. Esta característica restrictiva de la documentación com­
postelana hace que las primeras menciones que conocemos de 
mujeres que llegaron hasta Santiago sean tan sólo de reinas 
que, acompañando a sus maridos, vienen hasta el sepulcro 
causa orationis: en el 899 viene Jimena, esposa de Alfonso III, 
para la consagración de la basílica de Santiago; en el 911 es El­
vira, la esposa de Ordoño II, quien acompaña a su esposo; en 
el 924 Fruela y su esposa Urraca; en el 934 Ramiro II y la 
reina Urraca; en el 1045 Fronilde, la mujer de Ordoño III, en 
este caso sin la compañía de su marido; Sancha, la mujer de 
Fernando I, viene a Santiago en tres ocasiones; en el 1097 la 
hija de éstos, la infanta Elvira, visita el sepulcro de Santiago y 
en el 1100 su otra hermana, la infanta Urraca; en el 1105 los 
condes de Galicia, Raimundo de Borgoña y Urraca llegan 
"apud cumbam Beatissimi Jacobi Aposroli causa orationis". 2 Es 
evidente que el término peregrinación en el caso de la visita de 
estas mujeres a Santiago no es quizá el más apropiado, pues el 
carácter político 3 de estos viajes es innegable, pero considera­
mos ineludible el presentarlos ya que se trata de los primeros 
testimonios de mujeres que, a pesar de las características pecu­
liares de sus viajes a Santiago, son presentadas por la documen­
tación compostelana de alguna manera como peregrinas: han 
llegado al sepulcro causa orationis, es decir, con un fin propia­
mente devocional. 



"Como 1111 orne ya senlleiro a Salas en 
romaria e achou huna bescha que veno 

polo matar'; cantiga CLXXX/X, Cantigas de 
Santa María. Patrimonio Nacional. 

90 

namos aquí: el hecho de que la peregrinación a Santiago no 
fue un fenómeno aislado dentro de sus vidas, sino que más 
bien se trató de un viaje devocional más dentro de una serie de 
itinerarios a lugares de reconocido prestigio religioso. Podría­
mos hablar incluso de una moda de la peregrinación entre las 
mujeres -pudientes, por supuesto- que se manifiesta funda­
mentalmente en los siglos XII y XIII. Algunas de ellas escapan a 
las características habituales de la vida de las mujeres en esas 
fechas: es el caso, por ejemplo, de la infanta Sancha, hermana 
de Alfonso VII, quien, según la Crónica General visitó San­
tiago en el 1149, "nunca quis casar et foy en rromaria a Ultra­
mar", 14 además de dedicar su vida de soltera al "culto de las 
iglesias, fundar monasterios y socorrer a pobres". 15 La condesa 
Sofía de Holanda, a la que ya hemos citado, murió en Jerusa­
lén en el 1176, al visitar Tierra Santa por tercera vez.16 El testa­
mento de una de las mujeres nobles más importantes de Gali­
cia en el siglo XII, doña Urraca Fernández de Traba, esposa del 
caballero don Juan Arias, copiado en el Tumbo C de la cate­
dral de Santiago, 17 ha sorprendido siempre por los destinata­
rios de sus mandas, que van desde el arzobispo de Santiago y 
varios miembros del cabildo de su catedral hasta el obispo de 
Oviedo, el arzobispo de Toledo, santa María de Rocamador, el 
Papa o Jerusalén "ubi Dominus Noster Ihesus Xpistus fuit cru­
cifixus mortuus et sepultus et tenia die resurrexit". ¿Conocía a 
los personajes a los que cedió parte de sus propiedades o los lu­
gares a donde fueron destinados sus bienes? La conservación 
de un documento de donación de una renta al monasterio de 
San Pelayo de Oviedo, realizada cuando allí se encontraba en 
peregrinación, en el 1192, siete años antes de redactar su testa­
mento -venit Ovetum causa oracionis 18- nos hace pensar 
que probablemente había visitado al menos algunos de esos 
santuarios y lugares. El interés por las reliquias es tan grande 
que la esposa de Alfonso IX de León y su hermana son las cau­
santes del cierre del arca de reliquias de la Cámara Santa de 
Oviedo, al sospechar los clérigos que su devoción era dema­
siado intensa y lo que deseaban era llevarse el arca y su conte­
nido. 19 En cuanto a las santas que peregrinaron a Santiago, va­
rias de ellas habían realizado también viajes a Jerusalén y 
Roma: es el caso de santa Ingrid, a finales del siglo XIII y santa 
Brígida, ya en el XIV. 

Las características del viaje: la realización de la peregrinación 
Contamos con muy escasos datos sobre la manera en que las 
mujeres que se aventuraban a viajar hasta Santiago lo hacían, 



mera peregrinación de la reina Isabel de Portugal, realizada en 
el 1326, el arzobispo compostelano don Berenguel de Lan­
doira entregó a la reina un báculo cubierto de conchas labradas 
en las láminas de latón dorado que lo cubrían y una esportilla 
o saquito de piel a modo de monedero, para que se evidenciase 
su condición de peregrina a Santiago. 7 Con este báculo o bor­
dón realizó la reina a su vuelta a Portugal numerosos prodi­
gios, y con él fue enterrada en el monasterio de Santa Clara de 
Coimbra. 
Un caso particular entre las mujeres que realizaron una pere­
grinación hasta Santiago lo constituyen varias saneas, en cuyas 
vitae se mencionan como esenciales muestras de devoción los 
viajes piadosos a diferentes santuarios. Ya Vázquez de Parga 8 

advertía de la alta consideración que suponía la inclusión de 
un viaje devocional de estas características en la biografía de 
cualquier sanco y del hecho de que se incluyen en numerosas 
vitae hasta convertirse en un cliché literario; son varias las san­
tas mujeres a las que la tradición convierte en peregrinas a San­
tiago, lo cual nos parece ya suficientemente significativo de la 
alta consideración moral de las peregrinaciones a diferentes 
santuarios también en el caso de las mujeres: santa Paulina, 
alemana, que llega a Santiago en el 1112, junto a su marido y 
sus padres; 9 santa Ingrid de Skanninge, perteneciente a una 
noble familia sueca y fundadora del primer convento domi­
nico femenino de su país, quien vino a Santiago en el 1280; 10 

santa Isabel de Portugal, mujer del rey don Dionis, quien ha­
bría peregrinado a Santiago en dos ocasiones, una en el 1326 
con el acompañamiento propio de una reina y otra, más hu-

• mildemente y sin ser reconocida durante el camino, en el 
1335; 11 santa Brígida de Suecia, la famosa mística, pariente de 
santa Ingrid, que efectivamente llegó en el 1341 a Santiago 
-donde tanto ella como sus acompañantes fueron testigos de 
varias visiones celestiales- y que fue canonizada en el 1391, 12 

y sanca Bona de Pisa, quien después de múltiples peripecias 
consagraría su vida a acompañar a los peregrinos italianos en 
su camino a Santiago. 13 Sin entrar en consideraciones sobre la 
veracidad de algunas de estas peregrinaciones, consideramos 
interesante el mencionarlas, puesto que el valor de los textos 
en las que están incluidas, como ejemplos a seguir por otras 
personas, contradice las creencias generalmente establecidas de 
la nula o escasa importancia de las peregrinaciones de las mu­
Jeres. 
Un rasgo común caracteriza los escasos datos que conservamos 
sobre los hechos y personalidad de estas mujeres que mencio-
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hijos. En los milagros recopilados en el Códice Calixrino los 
proragonisras son muchas veces matrimonios o familias ente­
ras, que acuden en busca de ayuda al sepulcro del Apóstol por 
razones que podemos considerar también familiares: curación 
para la enfermedad de un hijo, imposibilidad de tener descen­
dencia, cumplimiento del voro realizado al serles concedida la 
gracia implorada. Muchas de escas promesas realizadas al Após­
tol las conocemos a través de las peticiones que las potenciales 
peregrinas realizaron para que se conmutase su voto y no se 
viesen obligadas a realizar el penoso viaje hasta Santiago: en el 
1354, por ejemplo, se dispensa a una ral Margarita, esposa del 
caballero Jakob Jensen de Lund (Suecia) de la promesa que ha­
bía realizado de llegar hasta Santiago si su marido, enfermo, se 
curaba. 24 En otros casos es la expiación de un crimen cometido 
por un hijo el que lleva a los matrimonios a Santiago: hacia el 
1190 un niño danés mató a otro en un lugar cercano a Banes­
rorp. A pesar de ocultar el cadáver, el crimen se descubrió y el 
niño, de siete años, condenado a morir descuartizado. Winido, 
su padre, peregrinó a Jerusalén primero y más tarde a Santiago, 
acompañado de su mujer, en busca del perdón divino para el 
crimen de su hijo. 25 

Un sistema para llegar hasta Santiago era el unirse a un grupo, 
en general formado por personas procedentes de la misma ciu­
dad o zona. Era un sistema prudente y más seguro que el aven­
turarse por los caminos con escasa protección. Los grupos so­
lían ir encabezados por un clérigo, monje e incluso en algunas 
ocasiones por el párroco del lugar de origen de los peregrinos. 
Como ya hemos visto, santa Bona de Pisa se encargaba de la 
infraestructura peregrinaroria de ciertos grupos de su tierra. A 
veces estos grupos estaban compuestos fundamentalmente por 
mujeres: la beata Verdiana de Castelfiorentino lidera, en el si­
glo XV, uno de estos grupos de peregrinas a Compostela. 26 Los 
viajes de devoción a santuarios, tanto cercanos como más aleja­
dos, eran una de las diversiones aceptadas para las mujeres so­
las. Un rexro del libro del Caballero Cifar nos ilustra sobre los 
placeres de estas lícitas escapadas piadosas: "Un orne bueno 
avía una fija muy fermosa er muy leida e de buena palabra e de 
buen resc;:ebir er plaziale mucho de dezir er de oyr, er por rodas 
era muy visitada, er era familiar de muchas dueñas quando 
yvan a los santuarios en romeria, por muchas plazenterias que 
les sabia dezir". 27 

Los peregrinos procedentes de las islas británicas y los países 
escandinavos realizaban su viaje en barco, método que obli­
gaba a la organización de grupos más o menos numerosos. 
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Una vez llegados a la costa gallega, desembarcaban habitual­
mente en La Coruña y seguían los últimos tramos a pie. La in­
clusión de mujeres en estos contingentes de peregrinos está 
perfectamente documentada. 28 El viaje era más rápido, pero 
no por ello menos penoso que a pie o a lomos de cabalgadura, 
a juzgar por las informaciones que poseemos sobre las caracre­
rísricas de estos barcos de pasajeros 29 y las condiciones de hi­
giene y hacinamiento en las que se realizaban las singladuras. 

Aspectos ideológicos de la peregrinación de las mujeres. Los 
nuevos modos de religiosidad 
La relativa importancia de las peregrinaciones de mujeres du­
rante los siglos XII y XIII, no sólo a Santiago, sino también, 
como ya hemos visto, a Roma y Jerusalén, provoca que ya du­
rante el siglo XlII se levanten cierras voces contrarias a la fre­
cuencia de estos viajes devocionales femeninos y dubirarivas 
con respecto a la eficacia de sus beneficios espirituales; el fran­
ciscano Berroldo de Rarisbona consideraba que las peregrina­
ciones realizadas por mujeres llevaban consigo más pecados 
que indulgencias, 30 incidiendo con su crítica en los factores 
placenteros que el emprender un viaje podía aporrar a las mu­
jeres de estas fechas. Con el paso del tiempo estas voces se ha­
cen más frecuentes, incluso entre las propias mujeres: la pensa­
dora francesa Christine de Pizan, a principios del siglo XV, 

recomendaba a las mujeres, como amas de casa, salir poco de 
sus casas y no ir a romerías para evitar gastar sin necesidad. 31 

No se erara ran sólo de un ambiente negativo con respecto al 
hecho de que las mujeres se integren en la corriente peregrina­
roria, sino que los alegatos en contra de rodo tipo de peregri­
nos comienzan a ser generales y culminarán, dos siglos des­
pués, con las manifestaciones totalmente contrarias de 
personas como Erasmo de Rorrerdam, Tomás de Kempis o el 
propio Lutero. Nuevas formas de devoción consideradas más 
apropiadas comienzan a sustituir a la visita a los santuarios, 
aunque no de forma absoluta, puesto que las pocas cifras que 
conocemos con respecto al número de peregrinos llegados a 
Santiago registran un máximo precisamente en estos siglos fi­
nales de la Edad Media. 32 A estas nuevas tendencias de religio­
sidad hay que añadir la aparición de nuevos santuarios con 
otras advocaciones que, de alguna manera, suponen la creación 
de competidores para Santiago; son especialmente preocupan­
tes los santuarios marianos, algunos de ellos nacidos precisa­
mente a la sombra del Camino Jacobeo, como santa María de 
Villasirga. Las Cantigas de Santa María de Alfonso X son un 



pero, en general, podemos resumir que solían emprender la 
marcha en familia o formando parte de grupos, a pie, a lomos 
de caballo o mulo y algunas en barco. Las noticias de peregri­
nas solas son inexistentes y el único ejemplo con el que conta­
mos se encuentra en los milagros recopilados en el Códice Ca­
lixtino, sirviendo como pretexto para mostrar la benevolencia 
de cierto caballero que, peregrino también, ayuda a esta solita­
ria mujer a transportar su pesado hatillo, que le impide avan­
zar. 20 Las menciones a la peligrosidad de los caminos castellano­
leoneses son numerosas, los relatos sobre peregrinos robados, 
atacados, incluso asesinados también son habituales. No era 
frecuente, por ello, el aventurarse solo y menos en el caso de 
una mujer; el tema de las mujeres asaltadas en el transcurso de 
una peregrinación a Santiago aparece en repetidas ocasiones: la 
condesa Sofía de Holanda fue atacada por unos bandoleros que 
intentaron asesinarla, pero milagrosamente sus acompañantes 
consiguieron repelir el ataque. 21 En las Cantigas de Santa Ma­
ría, de Alfonso X, hay un caballero roubador e guerreiro que 
roba a una peregrina todo lo que tiene y la deja sin nada. 22 Asi­
mismo, el romancero se hace eco del tópico, en el conocido 
episodio de la peregrinación de Flores y Blancaflor: la joven 
Blancaflor y sus padres vienen a Compostela en cumplimiento 
de la promesa hecha al Apóstol de viajar hasta Santiago si te­
nían descendencia. Por el camino los moros los atacan, matan 
al padre y hacen cautivas a Blancaflor y su madre. La violación 
de una peregrina es un tema recurrente en la literatura medie­
val: ya en el Códice Calixtino se recoge el Milagro de Santiago 
de la cara torcida del hijo de un vizconde conocido en tierras de 
Poitou, complicado título tras el que se relata la historia de un 
matrimonio de peregrinos que viajan con otros acompañantes 
y que son detenidos por ese hijo de vizconde que pretende for­
zar a la mujer. Ésta prefiere morir ahogada en un río cercano 
antes que acceder a sus peticiones, pero el caballero es más 
fuerte y se consuma el acto. El castigo del Apóstol es inme­
diato: el culpable queda con la cara torcida y la lengua pen­
diente, y muere seis días después. Un romance muy divulgado, 
y que da lugar a la obra de Tirso de Malina La romera de San­
tiago recoge el mismo tópico, y nos cuenta la historia de otra 
peregrina a Santiago que fue violada en el camino por el conde 
Miguel, primo de Bernardo del Carpio. 23 

Los datos sobre los modos de peregrinación de las mujeres se 
multiplican cuando observamos las peregrinaciones de los 
hombres, pues muchos de ellos han llegado hasta Santiago 
acompañados de sus esposas y, en ocasiones, también de sus 
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ejemplo de esta competición entre ceneros de peregrinación, y 
en la mente de sus redactores Santiago tiene las de perder, pues 
son varios los ejemplos que se presentan de personas que, bus­
cando la curación de alguna enfermedad, emprendieron el 
viaje hasta Santiago, y no encontrando allí solución alguna sí 
la consiguieron al llegar a Villasirga, por ejemplo: 33 una dama 
francesa ciega que peregrinó a Santiago en busca de curación 
volvía desilusionada de Compostela cuando, a causa de una tor­
menta, se refugió en la iglesia de Sanca María. Allí rezó con fer­
vor y se curó, recomendando a los peregrinos jacobeos que en­
contró después que, en vez de seguir su camino hasta 
Compostela, fuesen a Villasirga. Otra dama francesa, tullida, 
peregrina a diferentes santuarios, se hace llevar en una carreta 
hasta Villasirga "et foi saa et cobrada de quantos membros 
auia". La curación milagrosa necesaria se opera también en 
otros santuarios existentes a lo largo del camino, como san Juan 
de Ortega, donde un matrimonio irlandés que había empren­
dido viaje a Santiago con su hijo mudo de siete años ve como el 
niño recobra el habla anee la tumba del santo 34 cuando unas 
mujeres echan unas manzanas sobre el sepulcro. Los lugares de 
peregrinación que compiten con Santiago no se encuentran 
sólo a lo largo del camino, sino también en países lejanos, 
como las islas británicas, donde la tumba de san Godric de Fin­
chale -también él peregrino a Santiago, Jerusalén y Roma­
era un lugar donde hombres y mujeres que habían viajado hasta 
Compostela sin encontrar curación a sus males recobraban la 
salud. 35 Es evidente que Santiago ocupa un lugar de primer or­
den en el escalafón de los santuarios medievales realmente efica­
ces, y servía para establecer comparaciones con sitios y sancos ge­
ográficamente muy distanciados. 
La creencia en que el participar económicamente en los gastos 
de una peregrinación supone también una coparticipación en 
los beneficios espirituales que el viaje reporta, ocasiona el que 
muchas mujeres leguen, generalmente en sus testamentos, 
cierta cantidad de dinero para que otra persona -a menudo 
un hombre- peregrine por ellas a Santiago. Es lo que los estu­
diosos de las peregrinaciones a Compostela denominan peregri­
nación por procuración, distinguiendo P Sigal 36 entre la pere­
grinación póstuma, cuando debe realizarse una vez que el autor 
del testamento ha muerto, y la peregrinación vicaria, cuando se 
hace por un vivo. Este cipo de peregrinación -más frecuente 
una vez comenzado el siglo XIV- se considera válida a todos 
los efectos, cal como lo demuestra el único relato de un mila­
gro realizado gracias a la intervención del Apóstol Santiago que 
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se encuentra registrado en la documentación de la catedral 
compostelana: 37 una niña italiana, de la Marca de Ancona, en­
ferma de un tumor en la garganta de difícil curación, se salva 
en el mismo instante en que sus padres hacen voto de peregri­
nar a Santiago por su curación: "supradicto apostolo Iacobo 
voverunt et sratim restitua ese integre sanicati". Se nos dice que 
eres peregrinos se encontraban presentes en el momento del 
milagro, los venerables varones Juan, Pedro y Maceo, y uno de 
ellos es el que viaja a Santiago en representación de la niña y 
sus padres. María Fernández, vecina de Astorga, manda que 
"en bien por mi a Santiago en romeria un omme o mugier''; a 
San Salvador otro. 38 La condesa de Saboya envía también en 
1384 a dos frailes a Santiago en peregrinación. 39 En 1391, 
María Rodríguez, viuda de Pedro López de Mañence y vecina 
de Viveiro, en el obispado de Mondoñedo, manda "yr por min 
en romaria duas beses a Santiago d-Espanna, porque soo sua 
rominna et llo promecy. Icen mando yr por min en romaria a 
Sanco Andre de Teixido, porque llo tenno prometudo, et que 
le ponnan enno seu altar hua candea commo he hua muller de 
meu estado". 40 

A través de un sistema también monetario podía una persona 
verse, como ya hemos citado, liberada del voto de realizar el 
viaje hasta Compostela. Se pagaba una cantidad similar a la 
que se habría gaseado en caso de tener que peregrinar a San­
tiago y la promesa quedaba conmutada. Los pagos a la Cámara 
Apostólica se hacen muy frecuentes ya a principios del siglo 
XIV y entre las personas que se vieron de esca manera liberadas 
de su compromiso aparecen muchas mujeres: así, en 1331 Ag­
nes de Ruppeforty pagó ciento treinta y eres agni de oro y 
cinco sueldos pequeños de Tours, y por las mismas fechas, 
aproximadamente Raymonda Fabrissa de Areis, de la diócesis 
de Toulon, desembolsó diez florines, la misma cantidad que 
Bernarde Julienne de Moncpellier. La italiana Saurina de Mon­
tebonino pagó veinte florines aragoneses. Margarita de Foix, 
quien había hecho la promesa de peregrinar a Santiago después 
de que hubiese nacido su primer hijo, finalmente anuló su 
voto de esca misma manera en 1332. 41 En otras ocasiones la 
dispensa de la promesa realizada no se realizaba a través de un 
pago a la Cámara Apostólica, sino que otras autoridades ecle­
siásticas más cercanas podían asimismo conmutarlo por la de­
dicación a otras obras piadosas: ya hemos citado el caso de la 
noble sueca Margarita, esposa del caballero Jakob Jensen; en 
13 54 el prior del convento de los dominicos de Lund la dis­
pensa de realizar la peregrinación hasta Santiago por la ex-
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trema debilidad en la que ella se encuentra, a cambio de que 
mande a la iglesia compostelana la ofrenda que allí hubiese 
presentado al Apóstol. 42 Seis años después, Inés de Holme, ve­
cina del pueblo inglés de Burton-in-Lonsdale, destinó el di­
nero que habría gastado en peregrinar a Santiago en mandar 
realizar una gran vidriera en colores, con las imágenes del 
Apóstol y de santa Catalina, para la catedral de York. 

Las mujeres y la infraestructura del camino de peregrinación 
La devoción de las mujeres al Apóstol Santiago no se plasmó 
sólo en las peregrinaciones, de un alcance relativamente limi­
tado al no encontrarse todas las personas en condiciones de 
poder emprender un viaje de estas características, sino que en­
contró una manera de canalizarse a través de otras actividades 
piadosas -donaciones, limosnas, construcción de capillas, de­
dicación de altares- pero, fundamentalmente, a través de ac­
ciones relacionadas con el Camino de Santiago. Éste ofrece 
una sucesión innumerable de posibilidades de ejercer la cari­
dad: hospitales, alberguerías, monasterios, cofradías, puentes, 
calzadas. Asimismo un modo ampliamente difundido de de­
mostrar devoción al Apóstol Santiago es tratar hospitalaria­
mente a sus peregrinos, trato que el Códice Calixtino pro­
pugna de manera bastante perentoria con sus ejemplos de los 
castigos que Santiago propina a aquéllos que se muestran des­
considerados con los romeros: una mujer negó el pan a un pe­
regrino que se lo pidió, y cuando éste continuó su camino y 
desapareció, Santiago hizo que el pan se convirtiese en piedra. 
La mujer, arrepentida, intentó buscar al romero pero ya era 
demasiado tarde y no lo encontró. 43 

Las caridades para con los peregrinos no se limitan a dispen­
sarles una favorable acogida en el caso en que éstos así lo pi­
dan; pueden también ser destinadas a objetos de absoluta ne­
cesidad para los romeros, como zapatos, por ejemplo: María 
López, vecina de Santiago, en 1348 dona por el alma de su 
marido "Johan Afonso viinte pares de c;:apatos a rromeus de 
Santiago". 44 El necesario acondicionamiento y puesta a punto 
de la infraestructura del camino como red viaria y de los esta­
blecimientos surgidos en torno a él para la recepción de los pe­
regrinos proporciona numerosos ejemplos de caridades realiza­
das por mujeres: la construcción, reparación y puesta a punto 
de los caminos y puentes era una forma altamente valorada de 
caridad. La intervención de doña Mayor, esposa de Sancho III 
de Navarra, es recordada en el nombre de Puente la Reina, so­
bre el río Arga. 45 Constanza de Portugal, la esposa de Fer-
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nando IV, intercede ante su marido hacia 1311 para que 
atienda la petición de los vecinos de Belorado, que desean ver 
reconstruido el puente sobre el río Tirón. 46 La cesión de canti­
dades de dinero para la conservación de los puentes en los tes­
tamentos particulares de mujeres era también algo frecuente en 

estos siglos. 47 

Pero conservamos una mayor información sobre la actividad, 
inclu o laboral, de las mujeres si prestamos atención a los do­
cumentos generados por las instituciones creadas para el auxi­
lio de pobres y peregrinos en las villas y caminos; son éstas las 
alberguerías y los hospitales, creada para acoger a todos aque­
llos que por muy diferentes causas -no sólo peregrinatorias­
se encuentran fuera de su lugar de residencia habitual o care­
cen de ella. Las funciones de los hospitales, por un lado, y las 
alberguerías, por otro, están escasamente diferenciadas, a juz­
gar por el texto de Alfonso X: " ... et debe (el rey) otrossi man­
dar facer hospitales en las villas do se acojan los homes porque 
non hayan de yacer por las calles por mengua de posadas: et 
debe facer alberguerias en los lugares yermos do entendiere 
que seran meester porque hayan las gentes a que allegar segura­
mente con sus cosas asi que non geleas puedan los malfechores 
furtar nin toller". 48 
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Tal como vemos por el texto, era obligación real el preocuparse 
por la fundación y dotación de estos hospitales y alberguerías 
donde se hospedase a pobres y peregrinos y se les atendiese de 
sus males en caso de que llegasen enfermos o tuviesen necesi­
dad de ciertos cuidados. Asimismo, los obispos debían destinar 
una parte de sus rentas a la construcción de estos edificios, 9 y 
también desde muy temprano los monasterios añadieron a sus 
dependencias un lugar destinado a hospedería de visitantes y 
peregrinos. La iglesia de Santiago fue particularmente activa a 
este respecto y nos consta que al menos a finales del siglo XJI 

poseía numerosos hospitales para peregrinos en Italia -en los 
obispados de Vercelli, Verona, Ferrara y Bolonia- y el sur de 
Francia, además de uno en Tineo, en el camino de Oviedo a 
Santiago y varios en la ciudad de Compostela. Además, las 
fundaciones particulares de hospitales se multiplicaron, dando 
lugar a la existencia de una gran cantidad de pequeñas institu­
ciones, generalmente de escasa dotación, muchas veces creadas 
a partir de la donación de una casa, unos cuantos lechos -en 
ocasiones no más de cuatro o cinco- y la adscripción de una 
o dos mujeres para su administración y funcionamiento. 
Las fundaciones de hospitales por parte de mujeres se suceden 
desde la primera que conocemos, la del Hospital de la Con-
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de a, en la zona lucense del Camino, que podría deberse a la 
esposa del conde Catón, repoblador del Bierzo en las primeras 
décadas del siglo X. 50 En el 1066 la viuda de Sancho el Mayor 
ordenó construir en Arconada, cerca de Frómista, un monaste­
rio con alberguería. Hacia el 1070, la condesa Teresa, mujer de 
Gómez Díaz, conde de Carrión, participó en la creación en esa 
villa de un hospital dedicado a san Zoilo, en el monasterio del 
mismo nombre. En 1120 las infantas Sancha y Elvira donaron 
un solar en Ascorga para la construcción de un hospital. Desde 
el siglo XII, las menciones se multiplican: nombres como el de 
la reina Urraca; la infanta Sancha de León; Eva Pérez de Traba 
-tía paterna de la doña Urraca Fernández que hemos visto en 
Oviedo causa orationis-; Teresa González, hija del mayor­
domo de Alfonso VIII; doña Cristina Laínez; doña María Ra­
mírez -viuda de don Fortún de Bastán-; la condesa Aldonza 
Ruiz de Casero; Marina Fernández de Tudela; la reina Juana 
Manuel -esposa de Enrique II-; la reina de Navarra doña 
Juana, mujer de Carlos II hasta Isabel la Católica -fundadora 
del Hospital Real de Santiago- aparecen ligados a la creación 
de diversos hospitales a lo largo del Camino Jacobeo. 
Los hospitales y alberguerías son también los destinatarios de 
numerosas donaciones particulares para ayuda de su sosteni­
miento, de las cuales dependen enormemente debido a lo exi­
guo -en muchos casos- de su dotación inicial: las mujeres 
nobles, burguesas y campesinas no suelen donar dinero en me­
tálico, sino más bien inmuebles -casas, heredades- y objetos 
apropiados a la función de acogida a pobres y peregrinos de es­
tas instituciones. Son particularmente importantes las dona­
ciones de camas y sus ropas: almohadas de plumas, colchas, 
mantas y sábanas suelen cederse en los testamentos de mujeres 
a los hospitales y alberguerías del Camino. Urraca Pérez cede 
en el 1218 "I par de mantiliis et II auriculares y I puluinar". 51 

María Rodríguez, a la que hemos visto enviando representan­
tes suyos en romería a Santiago d-Espanna y san Andrés de 
Teixido, cede en el 1391 "ao espita! de Santa Maria", en Vi­
veiro, "hua coc;:edra que eu tenno, en que ora dormen os om­
mes da casa". Algunos testamentos, como el de Teresa Sánchez, 
mujer de Alfonso Gómez Churruchao, redactado en el 1395, 
son más explícitos sobre las características de tales donaciones: 
"mando que a cama que puge eno espiral de Santiago que ha 
cuatro cabec;:eas et huun almadraque et duas savaas que lle den 
mays para a dita cama a colcha nova que teño feíta en Santiago 
et huun panal, et que meus herees que seian teudos de rescoy­
rar et cobrir para senpre os dicos panos en maneira que non 

desfalezcan". 52 La presencia minoritaria de las mujeres en la 
corriente de peregrinos que recorría el Camino en los siglos 
que nos ocupan hace que las instituciones dedicadas exclusi­
vamente a las mujeres sean muy escasas. Ocurría, en cambio, 
frecuentemente que un mismo hospital tuviese pabellones o 
alas separadas por completo para el alojamiento de las muje­
res, y aunque la construcción fuese única, la separación de se­
xos era rigurosa y general a codas estas instituciones. Véase 
como ejemplo la institución, por parte de Rui Sánchez de 
Moscoso, del hospitalillo de Santiago, a finales del siglo XIV: 

" ... para rescibimento et manteemento e consolac;:on dos diros 
pobres e peregrinos de qualquer hestado e condic;:on que sehan 
ornes e mulleres apartadamente dentro e nas ditas myas cassas 
de morada en que agora moro ... fazo ordeno e hestablezco por 
hospital perpetuo con cercos leicos e camas ... apartadamente 
como se rrequiere e for necessidad de boa onestidad". 53 La es­
tricta separación entre los sexos influía también a la hora de dis­
poner otros elementos en los hospitales, tal como ocurrió en el 
Hospital Real de Santiago, fundado por los Reyes Católicos, en 
el que se disponen "dos vergeles uno a la parte de las mugeres y 
otra a la parte de los onbres y de dos capillas, es a saver, una 
para hombres y otra para mugeres". Se considera necesaria cal 
separación "por quanco la comunicacion de hombres y mugeres 
y en especial de la calidad de los que acuden a dicho hospital es 
muy peligrosa", 54 señal evidente de la decadencia en la que a fi­
nales del siglo X:V y comienzos del x:vr se encuentra ya la opi­
nión general hacia los peregrinos, suplantados por coda una se­
rie de vagabundos, belitres, pícaros y gallofos que aprovechan la 
existencia de una infraestructura amplia destinada a la acomo­
dación de peregrinos en su propio beneficio. 
Los cuidados que se destinaban a pobres y peregrinos en escas 
instituciones eran normalmente dispensados por mujeres, 
tanto monjas como buenas mujeres laicas, dado el carácter es­
pecíficamente femenino que se atribuía a escas atenciones y 
actividades de recepción. La dedicación a estos menesteres 
está bien considerada y en ellos se afanan también mujeres de 
la nobleza. La hermana de Alfonso VII, Sancha, a la que ya 
hemos citado anteriormente, "estando eno Espiral do Temple, 
servindo os pobres sete anos polo amor de Deus, nunca ende 
quiso venyr ata que Nostro Senor Ihesu Cristo lle fezo merc;:ee 
que deu fogo novo na sua lampaa, en dia de c;:inquesma, per 
mao do angeos. Et esto foy cousa verdadeyra". 55 Según la tra­
dición, Estefanía de Armengol, la mujer de Ponce de Mi­
nerva, se consagra -cuando su marido es hecho prisionero 
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cuerpo santo encero; este hecho ha­
cía más eficaces las oraciones en la 
basílica compostelana y las posibili­
dades de curaciones y atención de 
peticiones debidas a la intercesión 
del Apóstol. Esta integridad del 
cuerpo de Santiago el Mayor es, se­
gún R. Oursel, una de las razones 
del éxito de la peregrinación jaco­
bea: Les pélerins du Moyen-Age: fes 
hornmes, fes chernins, les sanctuaires. 
París, 1963, pág. 35. Sin embargo, 
las reliquias del Apóstol Santiago 
eran numetosas en las iglesias eu­
ropeas, e incluso Toulouse dispu­
caba a Compostela la posesión del 
cuerpo apostólico. Véase Santiago 
de Compostela, 1000 ans de péleri­
nage européen. 
7 Archiepiscopus Sti. lacobi dedit Re­
ginae bacufum et sporteffum; ut per 
i/la appareret esse peregrina Sti. la­
cobi; et sic reversa fitit ad Regnum 
Portugaffiae. Relato de la Vita de la 
sanca, recogido por López Ferreito, 
A.: Historia de la Santa A.M. Igle­
sia ... , VI, 85, apéndices. Véase tam­
bién Vázquez de Parga, L.: op. cit., 
I, 80. 
8 Vázquez de Parga, L.: op. cit., I, 
40. 
9 Martínez, T. S. I.: El Camino ja­
cobeo. Bilbao, 1976, pág. 86. 
10 Véase Almazán, V.: Gallaecia 
Scandinavica. Vigo, 1986, págs. 
148-149. 
11 López Ferreiro, A.: op. cit., VI, 
298. 
12 Véase Almazán, V.: op. cit., págs. 
162-165. 
13 González Vázquez, M.: Las mu­

jeres de la Edad Media y el Camino 
de Santiago. Santiago, 1989, pág. 
20. 
14 Lorenzo, R.: La traducción ga­
ffega de la Crónica General y de fa 
Crónica de Castilla. Orense, 1975, 
págs. 405-406. 
15 Flórez, P.: Memorias de las Rey­
nas Cathoficas. Madrid, 1790, vol. 
I, pág. 95. 

16 Vázquez de Parga, L. y otros: op. 

cit., I, 66. 
17 1199/07/30. A.C.S., Tumbo C, 
fols. 10r-12r. Editado por López 
Ferreiro, A.: Ga/icia Histórica, colec­
ción diplomática. Santiago, 1901, 

doc. 20. 
18 Fernández Conde, F. J.; To­
t-rence Fernándcz, I., y Noval Me­
néndez, G. de la: El Monmterio de 
San Pe/ayo de Oviedo. Historia y 
fi1entes. Oviedo, 1978, vol. I (996-
1325), doc. 42. 
19 Starkey, W.: El Camino de San­
tiago. Madrid, 1958, pág. 316 y 
Uría Riu, J.: op. cit., II, 491. 
20 Moralejo, A.; Torres, C., y Feo, 
].: Liber Sancti lacobi. Codex Cafix­
tinus. Santiago, 195 l. 
21 Huidobto y Serna, L.: Las pere­
grinaciones jacobeas. Madrid, 1950, 
vol. I, pág. 366; Vázquez de Parga, 
L.: op. cit., I, 66, y Martínez, T. S. 
I.: op. cit., pág. 87. 
22 Cantiga LVII, citada por López 
Alonso, C.: La pobreza en fa España 
Medieval. Madrid, 1986, pág. 200. 
23 Martínez, T.: op. cit., pág. 195. 
24 Almazán, V.: op. cit., pág. 155. 
25 Véase Almazán, V.: op. cit., págs. 
145-146. 
26 W.M.: Historia de fa vida pri­
vada. De fa Europa feudal al Renaci­
miento. Madrid, 1988, vol. II, pág. 
172. 
27 it. por López Estrada, F.: "Las 
mujeres escritoras en la Edad Me­
dia castellana", en La condición de 
fa mujer en fa Edad Media. Madrid, 
1986, pág. 18. 
28 Las informaciones son más 
abundantes cuanto más nos acerca­
mos al final de la Edad Media. Al­
gunos ejemplos: la condesa Alicia 
de Norfolk, en 1316; Margery 
Kempe, mujer inglesa que escribió 
un relato de sus diferentes peregri­
naciones a Jerusalén, Roma y San­
tiago, entre otros lugares, tuvo que 
esperar seis semanas en Brisco! en la 
primavera de 1417 hasta que las 

condiciones climáticas permitieron 
la salida de un barco hacia Galicia. 
En 1516 un barco de la Hansa 
parte de Stralsund, en el Mar Bál­
tico, contabilizándose 150 peregri­
nos sin contar fas mujeres y fas joven­
citas. Véase Lomax, D. W.: 
"Algunos peregrinos ingleses a San­
tiago en la Edad Media", en Prín­
cipe de Viana, 118-119 (1970), 

págs. 159-169. 
29 Véase el relato de Félix Faber de 
Ulm sobre los incidentes de su pe­
regrinación en barco a Jerusalén, 
publicado en W.M.: Historia de 
fa vida privada, II, 579-590. 
3° Cit. por Vázquez de Parga, L.: 
op. cit., I, 112. 
31 Cit. por Vincenr-Cassy, M.: 
"Péchés des femmes a la fin du Mo­
yen-Age", en La condición de fa mu­
jer en fa Edad Media. Madrid, 

1986, pág. 516. 
32 Véase Vázquez de Parga, L., y 
Barrer y Gurgand: La aventura del 
Camino de Santiago. Vigo, 1982, 
quienes barajan algunas cifras co­
rrespondientes esencialmente a los 
peregrinos jacobeos proceden tes de 
Inglaterra y Escandi navia. 
33 Cantigas 278 y 268. Asimismo 
la número 218 hace referencia a un 
mercader alemán tullido y pobre 
que quedó ciego durante el camino 
a Santiago, siendo abandonado por 
sus compañeros de peregrinación. 
Al pasar por Villasirga al regreso de 
Santiago, la Virgen se apiadó de él 
y fue curado. Cit. Lacarra, J. M.: 
op. cit., II, 209-211. 
34 Srarkey, W.: op. cit., 265, y La­
carra, J. M.: op. cit., II, 175. 
35 L O W • , omax, . .: op. cit., pags. 
163-164. 
36 Siga!, P. A.: "Les différenrs rypes 
de pélerinage", en Santiago de Com­
postela: 1000 ans de péferinage euro­
péen, págs. 99-1 OO. 
37 Ha sorprendido a muchos histo­
riadores el hecho de que en un san­
rua rio de tan gran importancia 

102 

como Santiago no se llevase un re­
gistro o compilación de los mila­
gros del Apóstol. Podríamos quizá 
pensar que es más lógico que hu­
biese existido, aunque hoy en día 
no lo conozcamos. El milagro al 
que aquí nos referimo está copiado 
en el folio 219 vuelto del libro lla­
mad o Tumbo B, cartulario cuyo 
contenido son principalmente di­
plomas reales y pontificios; es evi­
dente que no era éste el lugar más 
indicado para un relato de tales ca­
racterísticas. Ed.: López Ferreiro, 
A.: op. cit., VII, 151. Cit. Uría Riu, 
].: op. cit., I, 429. 
38 Vázquez de Parga, L.: op. cit., I, 
121. 
39 Cit. por Vázquez de Parga, L.: 
op. cit., I, 81-83. 
40 Pub. por Cal Pardo, E.: "De Vi­
veiro en la Edad Media", en Estu­
dios Mindonienses, vol. 7 (1991), 
págs. 157-160. 
41 Cf. Goñi Gaztambide, J.: "Dis­
pensas del voto jacobeo en el siglo 
XIV", en Hispania Sacra, vol. 
XXIV (1971), págs. 239-244. 
42 Almazán, V.: op. cit., pág. 155. 
43 Moralejo, A.; Torres, C., y Feo, 
].: Líber Sancti lacobi. Codex Ca!ix­

tinus. Santiago, 1951, pág. 575. 
44 Ga!icia Histórica, colección diplo­

mática. Santiago, 1901, pág. 152. 
45 Véase Goddard King, G.: The 
Way of Saint james. ueva York, 

1920, vol. I, pág. 7 4, y Barrer y 
Gurgand: op. cit., pág. 73. 
46 Huidobro y Serna, L.: op. cit., II, 
56. 
47 Ga!icia Histórica, colección diplo­

mática, pág. 496. 
48 Partidas del rey don Alfonso el Sa­
bio, II, XI, I. 
49 Conci I io de Maguncia (816). 

Cit. por López Ferreiro, A.: Galicia 

Histórica, I, 23 5. 
50 Véase Losada Oíaz, A. y Seijas 
Vázq uez, E.: Guía del Camino 
Francés en la provincia de Lugo. 

Lugo, 1982, pág. 29. 



en Tierra Santa- al cuidado de los peregrinos en la hospede­
ría que ella misma había fundado y, allí, años después, reco­
nocerá a su propio marido entre los caminantes a los que lava 
los pies. Varios de los relatos e itinerarios de peregrinos que 
conservamos recuerdan a las mujeres encargadas de servirles 
las raciones de alimentos; estas informaciones corresponden 
fundamentalmente al siglo XV, pero tenemos ya menciones 
anteriores respecto a las mujeres encargadas de estos meneste­
res en el hospital de San Juan de Oviedo en el siglo XIII, 

donde una mujer hospitalera "diligenter corporale servicium 
exibeat peregrinis" 56 y en el hospital de Jerusalén de Santiago, 
donde "cum duabus bonis mulieribus "se atendía una institu­
ción de doce camas. 57 La Crónica de Rodrigo Jiménez de 
Rada menciona a las "mujeres y hombres misericordiosos 
que atienden a los enfermos hasta su muerte o hasta que re­
cobran la salud" en el Hospital del Rey de Burgos, durante 
el siglo XIII. 58 Además de encargarse del abastecimiento del 
hospital o alberguería, y de repartir las raciones destinadas a 
los allí hospedados, las mujeres hospitaleras se encargaban 
también de la limpieza y cuidado de los pobres y peregrinos 
enfermos o simplemente necesitados de cuidados e higiene. 
Estos aspectos podían, en ocasiones, no ser demasiado agrada­
bles, tal como confirma, ya en el siglo XVI, una carta del sub­
prior Huarte, en la que se describen las cualidades que deben 
poseer las mujeres que atiendan el hospital de Roncesvalles: "y 
siendo posible sean devotas y sin melindres para tratar bien y 
limpiamente los enfermos". En algún caso en que sabemos 
que estos menesteres de la vida interna de los hospitales eran 
realizados por hombres, como en el Hospital del Emperador 
de Burgos, éstos fueron sustituidos ventajosamente por muje­
res, pues éstas "economizaban más y gastaban menos". 59 Mu­
chas otras mujeres trabajaban en los hospitales en actividades 
no tan relacionadas con la recepción y trato a los peregrinos: 
en este mismo hospital una mujer se encargaba de la limpieza, 

1 Fuero Real del rey don Alfonso el 
Sabio. Valladolid, 1979, libro II, tí­
rulo VIII: De Las testimonias e de Las 
pruevas, ley VIII, págs. 33-34. 
2 López Ferreiro, A.: Historia de La 
Santa A.M. Iglesia de Santiago de 
Compostela. Santiago, 1903, vol. 
III, pág. 288. 
3 P. A. Siga! ha calificado en su ar­
tículo "Les différents cypes de péle-

rinage" a este tipo de peregrinacio­
nes de reyes y reinas como "peregri­
nación política o nacional". San­
tiago de Compostela: 1000 ans de 
pélerinage européen. Gante, 1985, 
págs. 97-101. 
4 Puyo!, J.: Cr6nica de España por 
Lucas, obispo de Tuy. Madrid, 
1926, pág. 293. 
5 La noticia de la segunda peregri-
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hacer las camas y poner la mesa, otra distinta de barrer las ha­
bitaciones, salas y capilla y una tercera únicamente de cocer el 
pan necesario. En algunos hospitales el cargo de administra­
dor, reservado en todos los casos a un hombre, era destinado a 
un casado, ejerciendo la mujer un papel auxiliar en la gerencia 
del hospital o alberguería, tal como ocurre en el hospital de 
Montouto, en Lugo, creado por Pedro I, o en el Real de San­
tiago. 

Conclusión 
Como conclusión a esta pequeña panorámica sobre el papel de 
las mujeres en la evolución de la peregrinación a Santiago du­
rante la Edad Media, podemos destacar que no sólo se integra­
ron de manera activa en la corriente peregrinatoria que las lle­
vaba, como hemos visto, a Santiago y otros santuarios de 
mayor o menor renombre, sino que también con sus donacio­
nes y fundaciones colaboraron decisivamente en la formación 
de una infraestructura de atención a los peregrinos que se desa­
rrolló a lo largo del Camino de Santiago desde al menos el si­
glo XI. Como ocurre con la mayoría de la documentación de 
que disponemos para el estudio de la peregrinación a Compos­
tela, las referencias a mujeres son esencialmente de reinas, no­
bles o santas, y carecemos casi por completo de datos sobre las 
peregrinaciones y romerías menos excepcionales. A pesar de 
esta fundamental escasez de información, hemos visto cómo 
las visitas a santuarios eran una especie de afición apasionada y 
apasionante para algunas mujeres, y las romerías eran por ello 
consideradas fundamentalmente, tal como ocurre hoy en día, 
devociones de mujeres. La acendrada piedad al Apóstol San­
tiago y la esperanza de sus favores, además de la curiosidad por 
visitar su renombrado y recóndito santuario y su ciudad actua­
ron como acicate, tanto entre hombres como entre mujeres, 
para arrostrar las incomodidades del viaje y llegar al fin de su 
camino, a Santiago. 

nación de la reina procede de la 
Crónica del Rey Alfonso IV, pero 
no parece demasiado fiable. No 
ocurre lo mismo con la primera, 
documentada ya en la vida de la 
santa reina escrita por una monja 
del convento de Santa Clara de 
Coimbra, donde santa Isabel fue 
enterrada. Véase Vázquez de Parga, 
L.; Lacarra, J. M., y U ría, J.: Las pe-

regrinaciones a Santiago. Madrid, 
1948, vol. I, pág. 80. 
6 Véase Tate, B. y M.: EL Camino 
de Santiago. Barcelona, 1987, pág. 
50 y Mullins, E.: The pilgrimage to 
Santiago. Londres, 1974, pág. 65. 
Tate pone en duda la veracidad de 
tal donación. En el Códice Calix­
cino se hace hincapié en el hecho de 
que en Santiago se veneraba el 





51 Galicia Histórica, col. diplomá­
tica, pág. 323. 
52 Galicia Histórica, col. diplomá­
tica, pág. 159. 
53 Galicia Diplomática. Sanriago, 
1886, III, 327-330. 
54 Galicia Histórica, col. diplomá­
tica, págs. 508-509. 
55 Lorenzo, R.: op. cit., págs. 405-406. 
56 Vázquez de Parga, L.: op. cit., I, 
322. 
57 Estatuto capitular de 1309. Ed. 
López Ferreiro, A.: Historia ... , V, 
doc. 48. 
58 Cit. por Vázquez de Parga, L.: 
op. cit., II, 189-190. 

59 Huidobro y Serna, L.: op. cit., II, 
246 y 201. 
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"Como uuns romew yia en romaria a 
Santa Maria de Seixo11 •; ejemplo def 
atuendo típico de Los peregrinos, cantiga 
xux, Cantigas de Santa María. 
Patrimonio Nacional. 

primitiva basílica o al saqueo de Compostela por Almanzor­
procedan de épocas muy posteriores -fundamentalmente del 
siglo XI y de comienzos del siglo XII-, cuando la leyenda ya 
estaba consolidada. Lo imaginario, por consiguiente, da sus 
primeros pasos inspirado por lo real. 
No tenemos tampoco demasiados datos sobre la propagación 
del culto a Santiago por el resto del continente europeo con 
anterioridad al siglo XI; no obstante, cabe pensar, por las infor­
maciones que recibimos de algunos martirologios y hagiogra­
fías de la época, que los rumores que llegaban de Compostela 
acerca del portentoso hallazgo de la tumba del apóstol fueron 
bien acogidos en general, ya que entroncaban con la tradición 
antes mencionada de su predicación por la península ibérica. 
Por lo demás, también en el espacio europeo se produce la pa­
radoja de que la mayor parre de las referencias escritas sobre 
los orígenes de la devoción santiaguista proceden de aquellos 
tiempos en los que el mito ya estaba implantado. Hay, sin em­
bargo, dos hechos que merecen ser destacados en esta fase de 
promoción: por un lado, el activo protagonismo de la monar­
quía astur-leonesa en la divulgación e irradiación del prodigio, 
evidente cuando se afirma que Alfonso II el Casto, coetáneo 
de la "invención" de Santiago, se apresuró a comunicar el ha­
llazgo a las autoridades pontificias o cuando se escuchan las ré­
plicas de Alfonso III a las dudas que le habían planteado el 
clero y pueblo de Tours sobre la autenticidad del fenómeno; y, 
por otro, el apoyo incondicional suministrado por el Papado 
para el refrendo de la leyenda; un apoyo que, según nos dicen 
las fuentes del siglo XII, llega inmediatamente, a través de una 
epístola de León III -"Noscat fraternitas vestra"-, en la que 
el Pontífice, contemporáneo de Alfonso II, proclamaba la 
buena nueva a toda la Cristiandad. 
Así pues, y por encima del presunto carácter apócrifo de mu­
chos de estos documentos, a comienzos del siglo XI tenemos ya 
diseñadas dos construcciones imaginarias acerca de Santiago el 
Mayor: una de ámbito universal, que sanciona la irrupción del 
apóstol dentro del elenco de los grandes santos, y otra de ám­
bito más local, que nace apegada a las ansias de afirmación na­
cional de los guerreros de las n1.ontañas cantábricas. 
Desde estos sólidos presupuestos, se inicia la espectacular am­
pliación del ciclo legendario compostelano, al calor de los nue­
vos vientos que soplan en la Europa del año mil. El miro va 
enriqueciéndose progresivamente con la incorporación de su­
cesivos elementos fantásticos y va ganando en complejidad y 
atractivo en cada una de sus dos vertientes, la general y la par-

106 



Entre lo imaginario y lo real. El culto y la 
peregrinación a Santiago 
juan Carlos Martín Cea 

La importancia de lo imaginario en la promoción del 
culto y de la peregrinación a Santiago 
Al igual que otros muchos relatos coetáneos de "invenciones" 
y hallazgos de antiguos despojos de santos y mártires, la le­
yenda del descubrimiento del sepulcro de Santiago el Mayor 
nace rodeada de multitud de elementos fantásticos y maravi­
llosos. En efecro, cuenta la tradición -recogida, por cierto, 
en fuentes muy posteriores- que en las primeras décadas del 
siglo IX un eremita, llamado Pelayo, fue alertado por una re­
velación divina de que los prodigiosos fenómenos luminosos 
que observaba en las inmediaciones de Amahia -detectados 
asimismo por numerosos feligreses de la vecina iglesia de San 
Félix de Solobio- eran la prueba inequívoca de que allí re­
posaban los míticos restos del apósrol Santiago; afectado pro­
fundamente por la trascendencia de la noticia, Pelayo puso 
los hechos en conocimiento de su obispo Teodomiro, titular 
de la diócesis de Iria Flavia -Padrón-, quien, después de 
comprobar "in situ" la veracidad del suceso, fue conducido 
por las portentosas luces, en compañía de una gran muche­
dumbre de fieles, hasta la cueva en que se encontraba el mau­
soleo del apóstol. De esta manera, Santiago se incorporaba 
oficialmente a la cada vez más extensa nómina del santoral 
medieval. 
Así pues, la primitiva leyenda de Compostela no difiere sus­
tancialmente en su origen de aquellos otros relatos imagina­
rios que se habían propagado a raíz del denominado renaci­
miento carolingio para legitimar el culto a los mártires y a las 
reliquias en diversos santuarios occidentales. Lo sorprendente, 
en este caso concreto, no es, pues, la justificación inicial del 
mito, sino la extraordinaria celeridad con la que éste se difun­
dió por el conjunto de la Cristiandad europea, convirtiendo a 
Santiago de Compostela en uno de sus centros más emblemá­
ticos, equiparable tan sólo, por su atractivo, a los lugares de 
Tierra Santa o a la misma ciudad de Roma. En consecuencia, 
ya desde mediados del siglo XI, el núcleo compostelano co­
menzará a transformarse en un hito de referencia obligada 
para el cristiano, capaz de arrastrar en peregrinación a miles y 
miles de fieles que llegaban de todos los rincones del mundo 
hasta entonces conocido. 
¿Dónde radica, por tanto, la clave del gran éxito jacobeo? O, 
dicho de otra manera, ¿por qué una leyenda como la santia­
guista consigue arraigar tan profundamente en la sensibilidad 
colectiva y en el universo mental del Occidente medieval? 
Ciertamente no es fácil hallar una respuesta satisfactoria, ya 

que son múltiples los factores que intervienen en la cristaliza­
ción de una devoción; pero, sin duda, buena parte del éxito 
cosechado por el mito compostelano reside en su perfecta 
identificación con las necesidades espirituales que en ese mo­
mento demandaba la emergente sociedad feudal. Ahora bien, 
esta identificación del apóstol con las exigencias de la Cristian­
dad latina· no fue del todo espontánea, sino que descansaba so­
bre la base de una ingente labor de propaganda ideológica, ges­
tada principalmente en los círculo intelectuales de los 
scriptoria monásticos, en los ambientes cortesanos de las inci­
pientes monarquías de un lado y otro de los Pirineos y, por su­
puesto, en la curia pontificia. No sorprende, por consiguiente, 
que sean ellos precisamente quienes mayor interés evidencien 
por la difusión del culto a Santiago y quienes se encarguen de 
ir ampliando paulatinamente el ciclo imaginario inicial para 
readaptado a las nuevas situaciones concretas. Un rápido reco­
rrido por la evolución y difusión de este culto bastará para 
comprobarlo. 
En realidad, la vinculación del apóstol con el viejo solar his­
pano había sido ya defendida por numerosos autores grecolati­
nos durante los siglos VI y VII, es decir, mucho antes de que se 
produjera el legendario descubrimiento de su sarcófago en tie­
rras gallegas; partiendo de la creencia generalizada de que los 
apóstoles se repartieron las áreas de actividad misionera, eran 
varios los que afirmaban que a Santiago se le asignó la difícil 
misión de evangelizar Hispania. Esta idea, admitida sin mayo­
res problema en todo el Occidente cristiano, no tuvo, sin em­
bargo, gran eco en la sociedad visigoda; en cambio, a finales 
del siglo VIII va a resurgir con renovada pujanza en el minús­
culo reino astur, que, a pesar de proclamarse heredero de la 
tradición visigoda, hace del apóstol Santiago su patrón y su va­
ledor. Es evidente, por tanto, que lo ideólogos asturianos, en 
su intento de legitimar su resistencia frente al Islam, optaron 
por recuperar este mito no sólo para afirmar sus señas de iden­
tidad y su espíritu de reconquista, sino también para aproxi­
marse al resto de la Cristiandad en la que aspiraban a inte­
grarse. La "invención" de los restos del santo, rodeada, como 
hemos visto, de prodigios y fantasías, no podía llegar, pues, en 
mejor momento y fue saludada con regocijo por los monarcas 
astur-leoneses, que brindaron todo su apoyo a la magnifica­
ción del culto. Con todo, no deja de ser curioso que la mayor 
parte de las informaciones sobre el de arrollo de la devoción a 
Santiago entre los siglos IX y X -tanto las referidas al hallazgo 
de su sepulcro como las que aluden a la construcción de su 
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nación los fieles de todos los pueblos "hasta la consumación de 
los siglos". Por supuesto, este singular relato -que más carde, 
a mediados del siglo XII, podremos leer ya completo en la fa­
bulosa Historia de Turpín del Codex Calixtinus- no es más 
que una fantasía, una mera recreación ficticia que aspira a co­
nectar ambos mitos, pero posee la enorme virtualidad de en­
troncar con los gustos y la sensibilidad de la época; la populari­
dad de Santiago de Compostela se dispara a parcir de entonces 
hasta límites insospechados: ¿acaso hay algún otro sanco capaz 
de reunir en su entorno mayor cúmulo de prodigios? No; sólo 
san Pedro y san Pablo, que descansan en su sede romana, o la 
atractiva Jerusalén, la patria de Jesucristo, pueden competir con 
Santiago. El éxito de la peregrinación jacobea estaba, por consi­
guiente, garantizado. 
Mientras canco, en cierras hispanas también se empezaba a sen­
tir un inequívoco proceso expansivo. El hundimiento espec­
tacular del Califato de Córdoba en los primeros años del siglo 
XI fue aprovechado por los pequeños reinos del norte para in­
vertir en su favor la tendencia de la secular lucha contra los 
musulmanes; los avances de las tropas cristianas a lo largo de 
esca centuria son ostensibles en codos los frentes, pero resultan 
especialmente espectaculares en la corona castellano-leonesa, 
donde el monarca Alfonso VI lograba hacerse con el control de 
la emblemática capital toledana en el año 1085. El viejo espí­
ricu de Cruzada, larvado en el subconsciente desde la génesis 
de estos reinos, cobró renovados bríos de la mano de los éxitos 
militares. Los aires de "reconquista'' se expanden por coda la 
sociedad y contagian también a Santiago, su "patrono" y su va­
ledor; sus milagros, que corren de boca en boca, alentados por 
la propaganda, se involucran poco a poco en la lucha: así, uno 
de los más antiguos -recogido en primer lugar en el Libro de 
los Milagros del Codex Calixtinus- explica cómo el apóstol li­
beró a veinte caballeros, vasallos del conde Armengol, de la 
prisión musulmana de Zaragoza y cómo posteriormente les 
condujo sanos y salvos hasta un castillo cristiano. Pero esto 
sólo es el comienzo; a medida que avanza la Reconquista crece 
la implicación del apóstol, que muy pronto tomará la espada 
para combatir codo a codo con los soldados: un nuevo milagro 
del Codex nos muestra cómo Santiago marchaba ya a la cabeza 
de los ejércitos, transformado en "caballero y atleta de Dios", 
para ayudar a Fernando I a conquistar la inexpugnable Coim­
bra en el año 1064; desde entonces, sus apariciones en los 
campos de batalla se multiplican hasta convertirse en un tó­
pico insustituible. Ha nacido, por consiguiente, un aliado in-

condicional, el temible Santiago "Matamoros", que, a lomos 
de su caballo blanco, socorre incansablemente a los esforzados 
guerreros cristianos en su cruzada contra los infieles. El miro, 
gracias a ello, está más vivo que nunca y penetra en la historia 
oficial, que le atribuye victorias can memorables como la de la 
legendaria Clavija, allá por el siglo IX. 

Esca forma de devoción jacobea, de marcado carácter hispano, 
alcanza cal popularidad que incluso comienza a exportarse 
más allá de nuestras fronteras; el milagro ya mencionado de la 
coma de la ciudad de Coimbra consticuye un ejemplo perfecto 
de cómo se proyecta hacia el exterior la leyenda del "Matamo­
ros". Su protagonista -y, en teoría, narrador- es "casual­
mente" un extranjero llegado de Grecia, que decide cambiar 
la micra de su obispado por un miserable habitáculo en la 
iglesia compostelana; este hombre de vida piadosa, quedó so­
brecogido un día al oír cómo unos campesinos se dirigían al 
venerado apóstol llamándole caballero; indignado por cal cra­
camienco, recriminó a los que así hablaban, reprendiéndoles 
por confundir al preciado pescador apostólico con un simple 
y vulgar caballero; pero después, al llegar la noche, se le apare­
ció el mismísimo apóstol, vestido con una armadura y dis­
puesto para la batalla, para confirmarle de viva voz que real­
mente era un caballero y que estaba al servicio de Dios "en los 
combares con era los sarracenos", anunciándole al mismo 
tiempo que se disponía a acudir en auxilio del monarca Fer­
nando I para otorgarle la ciudad de Coimbra; desde entonces, 
este extranjero ya nunca volvió a dudar de la eficacia militar 
del apóstol, sosteniendo anee codo el mundo que su nombre 
debía invocarse en la cruzada contra los infieles. 
Este curioso milagro, destinado sin duda alguna a convencer a 
los visitantes extraños de las virtudes guerreras del santo, nos 
pone sobre la pisca de otro fenómeno capital que se estaba pro­
duciendo en Castilla: la presencia habitual de extranjeros en 
los territorios de la Corona. En efecto, la llegada del siglo XI 

marca igualmente la pauta para la paulatina integración de es­
tas cierras en la órbita del Occidente cristiano; desde los tiem­
pos de Sancho III (1003-1035) diversos contingentes de co­
merciantes, artesanos, guerreros, aventureros y religiosos 
cruzan los Pirineos cada vez con mayor frecuencia y lenta­
mente van estrechando las relaciones entre ambos mundos. En 
este singular proceso Santiago juega un papel de importancia 
primordial, ya que les proporciona un punto de referencia co­
mún sobre el que después se articulará el denominado "camino 
francés"; no resulta, por canto, casual que la mayor parte de es-
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ricular. Sin embargo, lo imaginario sigue, como veremos, pro­
fundamenre apegado a la realidad marerial. 
En los albores del siglo XI, Occidente parece despenar por fin 
del largo lerargo en que había quedado sumido tras el fracaso 
de la reconstrucción imperial carolingia; los símomas de recu­
peración se mulriplican y una renovada viralidad comienza a 
ser perceptible en todos los órdenes de la vida. Pero, mientras 
los sueños de unificación política se desvanecen a fuerza de 
sangre y fuego a lo largo de la cemuria, un nuevo poder, la 
Iglesia, se perfila ideológicameme como autémico vertebrador 
de toda la Cristiandad; la Iglesia, que cimema su hegemonía 
sobre la base de una profunda reforma, adquiere en este mo­
memo un destacado protagonismo e impone su autoridad so­
bre los distintos -y divididos- poderes temporales, hasta el 
punto de conseguir desviar la lógica militar que amenazaba 
con destruir a la sociedad feudal hacia una admirable empresa 
exterior: las Cruzadas. Es, pues, dentro de este ambiente, pla­
gado de hazañas caballerescas y de relatos legendarios, cuando 
el culto a Santiago de Compostela alcanza una dimensión 
hasta entonces desconocida. En consonancia con su dignidad 
jerárquica y con su elevada condición apostólica, Santiago se 
presentará como un santo especialmente propicio para obrar 
milagros y maravillas; muy pronto, por consiguiente, sus pro­
digios pasarán a contarse entre los más reputados del santoral y 
su fama se irá extendiendo como una mancha de aceite; pero 
esta capacidad taumatúrgica, compartida por lo demás por 
otros muchos compañeros del Cielo, no es, a pesar de su bri­
llantez, su única faceta atractiva. Tan relevante, al menos, 
como esta última, será su asociación especial con el mítico 
Carlomagno, el "último" emperador cristiano que ha conocido 
Occidente y uno de los gr.andes héroes de los populares canta­
res de gesta; Santiago se hermana, así, con los principales pro­
tagonistas del ciclo épico carolingio -es decir, con el modelo 
ideal elegido por la sociedad feudal- y se convierte en inspira-
dor sobrenatural de muchas de su acciones: fue él quien re­
veló a Carlomagno el lugar donde yacía sepultado y quien le 
animó además a emprender la difícil conquista de España; fue 
también él quien le ayudó a doblegar la resistencia de algunas 
ciudades hispanas -derruyendo, como en Pamplona, sus des­
comunales murallas- y quien en última instancia le aseguró 
su rotundo triunfo sobre los musulmanes. Carlomagno se 
transforma, por tanto, en el auténtico descubridor del apóstol, 
en el fundador de su santa morada -la catedral- y en el pri­
mer promotor de un camino por el que desfilarán en peregri-

"Como os romeos deron a a manceba nove 
postas de carne !Lis adobas'; cantiga cux, 
Cantigas de Santa María. Patrimonio 
Nacional. 
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ros extranjeros elijan para asentarse los núcleo que están ubi­
cados a lo largo de dicho camino. Con rodo, el espaldarazo ~e­
finitivo a esta política de convergencia con el resto de la Cns­
tiandad lleuará de la mano de Sancho Ramírez (1063-1094), 

b 

en Navarra y en Aragón, y obre codo de Alfonso VI (1072-
1109), en Castilla, que fomenta la instalación en su reino de 
numerosos nobles franceses -en especial, borgoñones- con 
ventajosas alianzas matrimoniales, garantiza la seguridad de los 
grupos de peregrinos foráneos que deambulan por la ruta de 
Compostela y alienta una arriesgada reforma eclesiástica -ins­
pirada básicamente por los cluniacienses, protegidos asimismo 
por el monarca-, que acaba, no sin problemas, con el parti­
cularismo de la religión castellana; Castilla abandona, pues, la 
vieja liturgia mozárabe y reconoce su dependencia de la autori­
dad del Romano Pontífice. 
Ahora bien, este ambicioso proceso de asimilación con la Eu­
ropa feudal, promovido desde la cúspide de la sociedad, tuvo 
también consecuencias en el desarrollo de la devoción jaco­
bea; la armonización de las dos culturas dio un decisivo im­
pulso a las peregrinaciones compostelanas -que se constitu­
yen desde finales del siglo XI en un auténtico fenómeno de 
masas-, pero obligó igualmente a fundir las distintas cons­
trucciones imaginarias que circulaban en torno a Santiago 
dentro de un mismo crisol. Esta fusión de las tradiciones fan­
tásticas y la confluencia general de intereses para promocionar 
la peregrinación jacobea entre el Papado, Cluny, los monarcas 
castellano-leoneses y la sede compostelana -ocupada en este 
momento por el arzobispo Diego Gelmírez (1100-1140), un 
personaje crucial en el fomento de la propaganda- explica la 
aparición, a mediados del siglo XII, de ese maravilloso com­
pendio de la mitología santiaguista que es el Liber Sancti ]a­
cobi, a menudo también conocido como Codex Cafixtinus por 
su atribución al papa Calixro II. o vamos a entrar aquí en 
los problemas de autoría del libro ni en las fechas de su elabo­
ración; lo que nos interesa resaltar sobre rodo es que el Liber 
Sancti Jacobi supone la culminación de roda una larga trayec­
toria anterior y la plasmación más desarrollada y completa del 
ciclo imaginario compostelano. Esa es su mayor virtud: el ha­
ber abido reunir rodas las tradiciones referidas al apóstol San­
tiago dentro de un mismo "corpus". Aún así, la finalidad 
esencial del trabajo sigue siendo la de contribuir a la difusión 
y magnificación del culto y de las peregrinaciones, motivo por 
el que está escrito en un lenguaje llano y sencillo "para que 
aproveche tanto a las per onas cultas, como a las poco enten-

dida ". Por lo demás, es indiscutible que existen diversos auto­
res que intervienen en su gestación, aunque parece bastante 
probable que hubiera un compilador final que organizara to­
dos los materiales; y aquí, todos coinciden en señalar al clérigo 
de origen francés Aymeric Picaud como autor de buena parre 
de su redacción, instigado pre umiblemente por el arzobispo 
Diego Gelmírez. De cualquier forma, el Liber Sancti ]acobi 
aporra en sus cinco parres un amplio conjunto de daros sobre 
los textos y formularios de la liturgia santiaguista, sobre los mi­
lagros atribuidos oficialmente al apóstol, sobre la maravillo a 
traslación de su cuerpo a tierras gallegas y la ubicación de su 
sepultura y sobre sus míticas relaciones con el emperador Car­
lomagno, narradas con profusión en la Historia de Turpín, por 
supuesto, de carácter apócrifo; pero no acaba aquí su originali­
dad, ya que al final se añadió una utilísima información -en 
el Liber Peregrinationis- sobre los principales detalles y eta­
pas del Camino que han de recorrer los peregrinos para visitar 
al apóstol. Estamos, por consiguiente, ante una obra monu­
mental que encierra la mejor recopilación de elementos ima­
ginarios surgidos en torno a Santiago y que coincide en su 
aparición con el momento de mayor esplendor de las peregri­
naciones compostelanas. 
Desde entonces, la leyenda se consolida en un privilegiado lu­
gar, manteniendo su vitalidad hasta la época bajomedieval, pero 
deja de incorporar elementos innovadores; el apóstol natural­
mente eguirá acumulando milagros, devolviendo la vista a los 
ciegos, sanando a los pobres tullidos y venciendo a los musul­
manes -como vuelve a suceder de nuevo en la batalla de las 

avas de Tolosa (1212)- e incluso seguirá concitando la ad­
miración de miles y miles de peregrinos, pero ya nunca pasará 
de ahí; su ciclo imaginario se ha completado, como evidencia 
perfectamente el hecho de que la Leyenda Dorada de mediados 
del siglo XIII no incluya ninguna novedad significativa con res­
pecto a lo ya mencionado por el Codex Cafixtinus. Otros antos 
y otras devociones, en particular la de la Virgen María, están en 
el siglo XIII reclamando su protagonismo. 

Los cultos y devociones secundarias 
a lo largo del Camino 
Aunque las dimensiones del culto a Santiago le convienen en 
el héroe central del Camino, conviene recordar también que al 
amparo de la ruta jacobea se desarrollaron otras devociones; 
sin mbargo, la mayor parce de ella no excede por lo general 
del marco "nacional" o regional -al menos, en la p nínsula 
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Escultura de Santiago Matamoros sobre fa 

puerta principal del hospital de San 

Marcos, león. 
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como ya sucediera con el mito compostelano, los tiempos de 
reconquista crean mitos de reconquista. Por supuesto, este 
grupo de santos posee, como es "natural", una asombros~ ca­
pacidad taumatúrgica: sus reliquias sanan enfermos, comgen 
endemoniados, liberan cautivos y aplacan tempestades. Pero 
muchos de ellos también se inmiscuyen en las hostilidades 
contra los musulmanes: es el caso de san Isidoro, que acude en 
ayuda de Fernando I en su capaña contra Valencia, que cola­
bora después con Santiago en la maravillosa capitulación de 
Toledo (1085) y que socorre más tarde al emperador Alfonso 
VII en la toma de la ciudad de Baeza, a mediados del siglo XII; 
o el caso todavía más fantástico del confesor san Millán, que, 
invocado por el conde Fernán González, se presenta cabal­
gando con el apóstol en sendos corceles blancos para desbara­
tar a las hordas musulmanas en la mítica batalla entablada en 
las inmediaciones de Simancas, lo que le valió el merecido "de­
recho" a percibir con carácter perpetuo los votos de los caste­
llanos; san Millán y san Isidoro se equiparan, pues, con San­
tiago. En definitiva, todas estas leyendas, recogidas en su 
mayor parte en los primeros años del siglo XIII, apenas aportan 
novedades fantásticas y siguen básicamente el sendero trazado 
por la de Santiago. El único apunte de originalidad es el que 
advierte a los peregrinos que también se pueden sanar en sus 
iglesias y santuarios: así le sucedió, por ejemplo, a un pobre 
paralítico vasco, que después de morirse el burro con el que se 
dirigía a Compostela, quedó completamente curado por rezar 
e interceder a san Zoilo; conviene, por tanto, no ser descui­
dado y detenerse por un momento a ofrecer alguna limosna. 
Lo ideal se construye, igualmente, vinculado a lo material. 
Por ello, no nos sorprende que un tercer núcleo de devociones 
surjan ligadas al propio proceso de afianzamiento y consolida­
ción del Camino, como sucede con santo Domingo de la Cal­
zada, constructor del puente sobre el río Oja y pionero en la 
restauración de la ruta, que logra apropiarse en el siglo XV de 
uno de los milagros más populares del apóstol -el del ahor­
cado que salvó su vida, después de ser acusado en falso. Pero el 
suyo no es un caso aislado; otros ejemplos muy similares son el 
de san Lesmes, responsable del hospital de San Juan de Burgos 
e infatigable trabajador al servicio de los viajeros, y el de su ve­
cino san Juan de Ortega, que además de reparar la Calzada 
creó un refugio para los peregrinos en los peligrosos Montes de 
Oca. Son, pues, nuevos aliados que amparan a los romeros en 
las peripecias de su viaje. 
Con todo, en el siglo XIII emerge una nueva forma de devo-

ción mariana que muy pronto colocará a la Virgen en una po­
sición destacada; el culto a la Madre del Salvador, que encaja 
perfectamente con la sensibilidad despenada por la literatura 
cortés y con los manifiestos deseos reformistas de cistercienses 
y premonstratenses, se extiende rápidamente por todo el Occi­
dente cristiano y penetra igualmente en Castilla, donde consi­
gue adeptos tan relevantes como Alfonso X el Sabio. Aunque 
el fenómeno es general y no afecta directamente al desarrollo 
de la peregrinación jacobea, lo cierto es que la devoción a Ma­
ría acaba arraigando también en numerosas localidades del Ca­
mino, como en Villasirga, con Santa María la Blanca, o en 
Ponferrada, con Nuestra Señora de la Encina. Santiago tiene, 
por tanto, una "peligrosa" competidora que clama por labrarse 
un hueco en el corazón de los peregrinos; la Virgen comienza 
entonces a dar muestras de su poder: las obras de Gonzalo de 
Berceo y, en especial, las Cantigas de Santa María de Alfonso X 
el Sabio -localizadas frecuentemente en escenarios del Ca­
mino- demuestran bien a las claras que a lo largo del siglo 
XIII sus milagros no tienen rival; por eso, la Virgen de Villa­
sirga -protagonista de varias cantigas- consigue sanar a en­
fermos desahuciados por el apóstol, como, por ejemplo, a una 
dama francesa que no había recuperado la vista en Santiago y 
que, sin embargo, volvió a ver la luz tras rezar en su iglesia de 
Santa María, o a un pobre tullido alemán que, abandonado 
por sus compañeros al regreso de Compostela, logró gracias a 
la Virgen un completo restablecimiento. Son, pues, los prime­
ros indicios de un cambio en la espiritualidad, pero sus efectos 
por el momento no parecen afectar al apóstol, cuya fama y po­
pularidad se mantiene todavía vigente. 

Las aventuras del peregrinaje: realidades y fantasías 
Este vasto y heterogéneo conjunto de leyendas, vertebrado 
fundamentalmente en romo a la figura de Santiago el Mayor, 
provocó una creciente fascinación en el seno de la Cristiandad 
europea, animando a multitud de fieles a trasladarse hasta 
Compostela. Con codo, y como se ha dicho, el auge de la pere­
grinación jacobea durante los siglos XII y XIII no puede desvin­
cularse de las nuevas condiciones políticas, económicas y socia­
les que se generalizan por el continente europeo ni tampoco de 
la sutil propaganda con que se fomenta incesantemente su cuico. 
Ahora bien, a medida que la afluencia de visitantes empieza a 
cobrar importancia, aumenta la necesidad de dorar de unas se­
ñas de identidad propias a la peregrinación compostelana. El 
interés se desplaza entonces hacia la indumentaria de los viaje-
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Ibérica- y sus proyecciones imaginarias resultan bastante más 
pobres que las suscitadas por el apó rol, del qu a menudo to­
marán prestados diversos elementos fantásticos. 
Pero, ¿cuáles eran estas devociones y en qué medida podían 
competir con los mitos compostelanos hasta finales del 
siglo XIII? Si hacemos caso al autor del Liber Peregrinationis, a 
mediados del siglo XII los centros que todo viajero debía visitar 
en España eran el de Roncesvalles, asociado, como se ha dicho, 
al ciclo épico carolingio; el cuerpo de santo Domingo en la vi­
lla de la Calzada; la basílica de an Facundo y San Primitivo en 
Sahagún y los restos del sabio doctor san Isidoro en la ciudad 
de León; muy pocos, por consiguiente, en comparación con 
lo que él mismo señala en los diversos itinerarios franceses; sin 
duda su procedencia de la lejana región del Poitou justifica el 
alto grado de desconocimiento de otros santuarios hispánicos, 
lo cual, en cierta medida, parece avalar la hipótesis del carácter 
esencialmente regional de la inmensa mayoría de estos cultos. 
Los primeros y más antiguos, implamados con anterioridad al 
auge de las peregrinaciones, eran los de san Millán de la Cogo­
lla, venerado ya en época visigoda, el de su discípulo santo Do­
mingo de Silos y los de los primitivos mártires san Facundo y 
san Primitivo de Sahagún, san Marcelo de León y los santos 
Claudia, Lupercio y Vitorico, también de la misma ciudad; to­
dos ellos fueron recuperados a fines del siglo IX o a comienzos 
del siglo X por la liturgia mozárabe y gozaron de cierto crédito. 
Sin embargo, de este conjunto inicial sólo alcanzan cierra no­
toriedad el monasterio de san Millán, apoyado bá icamente 
por círculos de la monarquía navarra, igualmente necesitados 
de un mito nacional, y el cenobio de Sahagún, protegido por 
Alfonso III; el resto d los santos leoneses quedarán relegados a 
un discreto segundo plano tras la llegada de las reliquias de san 
Isidoro, rescatadas del Islam sevillano por el rey Fernando I en 
el 1063. Inmediatamente después, los castellanos harían lo 
propio trasladando desde la Córdoba musulmana los venera­
bles despojo de san Zoilo y san Félix, que se acomodan en el 
1070 en las proximidades de Carrión, la patria de sus descu­
bridores. Este segundo conjunto de santos participa, por tanto, 
directamente del espíritu de Reconquista, como muy pronto 
también lo va a hacer el Arca Santa de Oviedo, que tras haber 
permanecido oCLdta desde los tiempos en que los últimos visi­
godos la transportaron a las montañas de Asturias, decide des­
velar sus reliquias -entre las que se cuentan varias de Jesu-
cri ro, la Virgen, los apóstoles y de numerosos mártires 
españoles- durante el reinado de Alfonso VI. De nuevo, y 
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legiado de dicha preocupación, ya que ha sido pensado_~ ~la­
borado para informar a los caminantes de las distintas v1c1s1tu­
des con que se toparán en la ruta; en él, por ejemplo, se habla 
de los peligros que acechan al viajero, de la calidad de las aguas 
y la comida en las diversas etapas del recorrido, de las costum­
bres y formas de vida de las poblaciones por las que transitan, 
de las iglesias y santuarios que merecen ser visitados y de los 
comportamientos y malas artes de "portazgueros", barqueros y 
posaderos; es, pues, un instrumento fundamental para guiar a 
los peregrinos. Pero éstos no viajan solos; desde el momento en 
que echan a andar, Santiago camina a su lado para protegerles 
de todo mal. Ése es el cometido esencial de muchos de sus mi­
lagros, ambientados estratégicamente en los lugares de mayor 
peligro, como en los agrestes Monees de Oca, donde el apóstol 
devolvió a la vida al hijo de unos franceses que falleció en este 
paraje inhóspito; o en el terrible puerto de Cize, en tierra de 
los montaraces vascos, camino de Roncesvalles, donde San­
tiago rescatará y llevará a lomos de su montura al único pere­
grino loreno que se hizo cargo de un compañero enfermo, 
abandonado por el resto de la expedición en las primeras ram­
pas de la montaña -donde, finalmente, encontró la muerte-, 
a pesar del juramento de ayuda mutua que todos, menos el 
protagonista, habían prestado al partir. Tampoco se olvida el 
santo de socorrer a las víctimas indefensas de la codicia de los 
posaderos; así, en la ciudad de Toulouse, sostuvo durante 
treinta y seis días al hijo de un romero alemán que había sido 
condenado a la horca tras ser acusado en falso de haber robado 
una copa de placa por uno de estos desalmados; y aquí, en la 
ciudad de Pamplona, auxilió a otro desvalido, que había sido 
despojado de todo cuanto tenía por un malvado hostalero, 
prestándole un magnífico asno para que pudiese llegar hasta 
Compostela. El mensaje, por consiguiente, no puede ser más 
rotundo: no hay que tener ningún miedo, porque, suceda lo 
que suceda, el apóstol vendrá en ayuda de todos sus caminan­
tes. Dos nuevos y diferentes milagros -extraídos igualmente 
del Codex- bastan para corroborarlo: el de Bruno de Vézélay, 
que se quedó sin dinero al regreso de la romería y al que nunca 
se le acabó el pan obtenido por mediación de Santiago, y el del 
desgraciado Guiralc, que inducido por el demonio a amputarse 
sus miembros viriles y a acabar después con su vida, por no ha­
berse confesado a tiempo de un pecado de fornicación, fue asi­
mismo resucitado por el santo compostelano para que pudiese 
continuar su viaje. Lo real y lo imaginario se combinan, por 
tanto, en el Codex en aras a un mismo fin: disipar los posibles 

temores que asaltan al peregrino y garantizar su seguridad. No 
es, pues, una mala estrategia para animar a las gentes de la 
plena Edad Media a emprender tan glorioso camino. 
Por lo demás, todos estos relatos fantásticos encajan perfecta­
mente con las situaciones y circunstancias concretas que se vi­
ven realmente en la peregrinación. A pesar de la creciente pre­
ocupación de los diferentes poderes públicos para "que los 
pelegrinos que vienen a Santiago ... vayan et vengan sanos et 
salvos", el Camino no está todavía exento de riesgo: hay nume­
rosos tramos difíciles, bandidos y maleantes que están conti­
nuamente al acecho y alimañas de todo tipo que atacan sin 
previo aviso. Por eso, conviene viajar en grupo y pernoctar en 
lugares seguros; de hecho, la mayor parte de los peregrinos de­
bieron hacerlo así, congregándose previamente en un punto 
preestablecido, donde recibían -según se dice en el Codex­
los atributos jacobeos (la esportilla y el bordón) y las bendicio­
nes para el camino. No parece, por tanto, descabellado que 
muchos intercambiaran, tal y como cuenta el milagro, jura­
mentos de asistencia mutua para reforzar la solidaridad ante 
los peligros de las largas etapas. 
La maldad de los posaderos, denunciada con acritud en el ser­
món Veneranda Dies, donde se les acusa de estafar a los pere­
grinos en la comida, de utilizar pesas y medidas falsas, de em­
borracharles para robarles después e incluso de inducirles a la 
lujuria, también parece justificada; en efecto, numerosas "faza­
ñas" antiguas -o sentencias- recopiladas en el Libro de los 
Fueros de CastieL!a están protagonizadas por este tipo de meso­
neros, que engañan a los romeros para quedarse con su dinero. 
Más aún, la propia insistencia legal para acabar con estos com­
portamientos, reflejada en el Fuero Real o en los libros de Las 
Siete Partidas, demuestra fehacientemente que éste es un mal 
endémico; ni las leyes ni las sentencias de excomunión de la 
Iglesia consiguen erradicarlo. Sin embargo, a los caminantes 
les queda el consuelo, al menos,. de saber que el venerado após­
tol castiga a tales desaprensivos con una muerte terrible, como, 
por ejemplo, le sucedió al perverso mesonero de Pamplona que 
falleció por sus muchos pecados al desplomarse la techumbre 
de su posada. 
Con todo, los mesoneros no son los únicos que abusan del pe­
regrino; idéntica actitud se percibe entre barqueros, recauda­
dores de impuestos e incluso entre algunos señores, que tratan 
de aprovecharse al máximo de los grupos de viajeros. 
Por fortuna, también existen personas que les protegen a lo 
largo del sendero; los hospitales y alberguerías, que se reparten 
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ros, que poco a poco se uniformiza alrededor de unas prendas 
básicas: el bordón o bastón para caminar, la esportilla o zurrón 
para transportar los enseres y la comida, la calabaza o cantim­
plora para beber, la esclavina o capa para resguardarse del frío, 
el sombrero, para mitigar el calor, y sobre codo la popular con­
cha venera -la vieira-, que muy pronto se convertirá en el 
símbolo más representativo de los romeros de Santiago; un 
símbolo que además será rápidamente reconocido, ya que, 
como pregona otro de los milagros del Codex, sirve para sanar 
a un hombre que vivía en Italia, aquejado de una espantosa 
hinchazón en la garganta. La concha, por consiguiente, es un 
emblema eficaz que todos quieren portar consigo, lo que dará 
origen posteriormente a un lucrativo negocio. 
A mediados del siglo XII, cuando se elabora el Liber Sancti ]a­
cobi, la propaganda compostelana parece haber logrado sus 
frutos: así lo acreditan, al menos, las multitudes de todo tipo 
que, ataviadas con los símbolos jacobeos, se congregan en la 
ciudad para visitar la basílica del apóstol. Sin embargo, es difí­
cil desentrañar los motivos que realmente impulsaban a estos 
hombres y a escas mujeres a emprender semejante viaje; a juz­
gar por Las Siete Partidas, tres eran las causas fundamentales 
que les llevaban a abandonar sus casas y a vagar en pos del 
apóstol "lazrando sus cuerpos et despendiendo los haberes": la 
pura devoción religiosa, la obligación de cumplir con un 
"voto" o con una promesa y la ejecución de una penitencia; 
son, pues, móviles espirituales los que inducen, según el autor, 
a tomar la enda de la romería. Esca opinión, que resume el 
sentir de la época, aparece refrendada constantemente en nu­
merosos testimonios documentales, junto con otros factores de 
características muy similares, como las esperanzas depositadas 
por los enfermos de recuperar la salud o las posibilidades que 
ofrece el apóstol de redimir los pecados mortales, cal y como se 
dice que aconteció -en un nuevo relato milagroso- a un pe­
regrino italiano que vio cómo su infame delito se borraba del 
pergamino en que estaba escrito al depositarle en el alear de 
Santiago. o obstante, bajo esca finalidad religiosa se perciben 
también en los textos razones de índole más mundana: desde 
el mero afán de aventuras hasta la práctica del comercio o in­
cluso de la mendicidad; a pesar de su componente ascético, lo 
profano y lo material tienen cabida dentro del peregrinaje. 
Desde este punto de visea, hay que reconocer el acierto y la 
suma clarividencia del Codex Calixtinus, en el que nunca se 
pierde de vista la dimensión humana de la romería. El Liber 
Peregrinationis constituye sin duda alguna un exponente privi-
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por todo el Camino, cumplen, en este sentido, una misión pri­
mordial, ya que no sólo les proporcionan un cobijo seguro 
para aliviar sus penalidades físicas, sino además una morada sa­
grada en la que siempre podrán acogerse en caso de ser sor­
prendidos por la muerte. Asimismo los poderes públicos les 
amparan teóricamente ante cualquier desventura, pero su efi­
cacia por el momento dista mucho de ser completa. En cam­
bio, apenas sabemos nada de qué respuesta encontraban en la 
poblaciones que atravesaban, aunque, en principio, cabe sospe­
char que fueran bien recibidos por sus camaradas y compatrio­
tas afincados en los burgos de francos; de cualquier forma, no 
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que se les debe tratar con esmero, ya que como se afirma en el 
Líber Peregrinationis todo aquel que alberga en su casa a un pe­
regrino compostelano "tendrá como huésped no sólo a an­
tiago, sino también al mismo Señor". De nuevo lo imaginario 
acude en ayuda de lo real. 
Lo maravilloso, en definitiva, se proyecta constantemente so­
bre la dinámica cotidiana de la propia peregrinación, involu­
crándose en los problemas reales de las personas que por allí 
transitan. La realidad y lo imaginario discurren, pues, por el 

. . 
mismo camino. 

rés, un tratamienro excelente de la 
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El canto de los peregrinos 
Ismael Fernández de La Cuesta 

¿Cómo era la música de los peregrinos a Santiago de Compos­
tela? ¿Qué cantos cantaban? ¿Qué música se oía en su tiempo? 
¿Cuál era su función social? Hoy no podemos contestar ade­
cuadamente a tantas preguntas. 
Los vestigios que ha dejado la música a lo largo de los siglos 
son sumamente escasos. Por eso la historia que de ella se es­
cribe adolece de una falta de daros pertinentes, esto es, aqué­
llos que se refieren directamente a la sustancia musical y no 
tanto los que nos informan de lo que está fuera de su períme­
tro. De los períodos antiguos -y puede tener uno la tentación 
de incluir en ellos la historia de la humanidad anterior al adve­
nimiento y uso generalizado del gramófono- podemos ras­
trear no pocos detalles marginales. Pero la música de los gran­
des maestros, la música en sí, calló para siempre nada más 
oírse. Las respetadas partituras musicales ¡Qué imperfectas son 
para transmitir el arte fluido de los sonidos! Así es que cuando 
queremos abordar históricamente la música de tiempos pasa­
dos, hemos de confesar la limitación que deriva de la singulari­
dad del hecho musical, de su realidad fluyente y perecedera, y 
anunciar la metodología específica que tal hecho inevitable­
mente presupone. 
Siguiendo un proceso de utilidad y eficacia, podernos acotar el 
vasto campo de música en dos capítulo: 1) La música socioló­
gicamente relacionada con la peregrinación. 2) La música que 
pudieron cantar los peregrinos a Santiago en el ejercicio 
mismo de su peregrinación. 
Haría falta completar el panorama con un tercer apartado, a 
saber, el Camino de Santiago corno topos o terna de inspiración 
de composiciones musicales hasta el día de hoy. Así, por ejem­
plo, la hermosa Missa Sancti Jacobi de G. Dufay, 1 con no po­
cas reminiscencias del "ars subtilior", debe considerarse corno 
un buen ejemplo de tema jacobeo. Mas este interesante punto 
se aparta de nuestro propósito. 

El camino de la música 
Para la historia de la música el Camino de Santigo fue muy pro­
ductivo desde sus orígenes y durante roda época medieval. En 
este largo espacio cronológico el Camino de Santiago es tam­
bién, y sobre todo, camino de la música como medio natural de 
la exteriorización de los sentimientos y afectos del hombre. 
El imperio carolingio se sirvió del canto de la liturgia romana 
para ejercer el influjo polírico y religioso que convenía a un 
imperio. Este canto, atribuido por los clérigos de la corte a san 
Gregario Magno y llamado desde entonces gregoriano, iba a 

reemplazar rápidamente al canto litúrgico propio de las diver­
sas iglesias de Italia, Las Galias, penín ula Ibérica, etcétera. La 
iglesias hispánicas, forzadas por su frontera con el Islam a ser 
conservadoras, resistieron durante varios siglos ante la invasión 
carolingia en materia litúrgico-musical, mas tuvieron que ce­
der al fin a presiones de todo tipo, procedentes así de las cor­
tes, como, sobre todo, de las iglesias y congregaciones monásti­
cas: Cluny, an Víctor de Marsella, etcétera. A fines del siglo 
XI, cuando ya se estaba poniendo la primera piedra de la cate­
dral románica compostelana, el canto gregoriano penetraba de­
finitivamente en Castilla por el Camino de Santiago sustitu­
yendo al canto hispánico o mozárabe. Con el canto gregoriano 
llegaron los tropos, el teatro litúrgico, un sistema polifónico 
nuevo y un código gráfico musical que reemplazaba la bella es­
critura neumática hispano-visigótica. 
Poco después, el movimiento trovadoresco, fraguado en Occi­
tania, al encuentro con la tradición lírica hispano-árabe, pro­
ducirá la cantiga galaico-portuguesa, cuyos más excelsos crea­
dores aparecerán en la Escuela de Santiago de Compostela, 
durante los siglos XII y XIII. La canción compuesta en la len­
gua lírica de prestigio, la galaico-portuguesa, como más allá de 
los Pirineos había sido la occitana, relegó al ámbito de la tradi­
ción oral la música y los propios poemas de la lírica en caste­
llano, los cuales no aparecerán sino dotados de una superes­
tructura polifónica y ropaje literario en los albores del 
Renacimiento. Los cancioneros polifónicos de los siglos )0/ y 
)011 y la propia tradición oral prolongada en. nuestro folklore 
actual son te timonio de la música que cantaron y oyeron los 
peregrinos de Santiago en épocas pretéritas. 
El Camino de Santiago se convierte, pues, de esta manera en 
camino de la música en una época decisiva para su historia, 
cuando se e tablecen los principios de la técnica que han pro­
ducido su rápida evolución desde los sugestivos modelos del 
canto litúrgico hasta las grandes obras de lo composirore de 
los tiempos modernos. 
Tres hechos decisivos muy concretos ocurren durante el largo y 
ancho período de la peregrinación a Santiago: a) el nacimiento 
y fijación de la escritura musical moderna; 6) el nacimiento y 
desarrollo de los tropos, y c) el nacimiento y consolidación de 
la técnica polifónica de la armonía y del discanto, basada en 
unos principios acústicos y matemáticos deducidos de la expe­
riencia y, por consiguiente, el establecimiento de los principios 
fundamentales obre los que se ha su tentado la campo ición 
musical hasta nuestros días. 

117 



rico, Teodulfo de Orleáns y el monje Witiza, más conocido 
como Benito, abad fundador de Aniano en el 782. Aniano 
acudiría a Galicia en el 799 para arrancar al obispo de To­
ledo, Elipando, la abjuración de sus tesis adopcionistas, 
como ya lo había hecho en Aquisgrán Felix de Urgel. Otro 
de los más directos consejeros del emperador, Alcuino, 
obispo de Tours, establecería fluida y sólida correspondencia 
con Bearo, abad de Liébana, cuyo comentario al libro del 
Apocalipsis tendría rápida difusión en los reinos cristianos y 
entre los mozárabes. 
El encuentro de los emperadores carolingios, y muy especial de 
Carlomagno, con la cultura visigótica por las rutas del norte 
peninsular será probablemente definitivo para llevar a cabo su 
plan de unificar la práctica litúrgico musical de las iglesias cris­
tianas, introducirla en todos los rincones del Occidente me­
diante los manuscritos notados y llevar a efecto la unificación 
política conforme al lema "cuius regio eius religio". Esto no se­
ría sino el punto de partida de una relación extraordinaria­
mente fructífera en el ámbito de la música entre las gentes del 
imperio franco y los pueblos del norte por el camino de ida y 
vuelta a Santiago de Compostela. La consecuencia más inme­
diata para la península sería, a partir del siglo XI, la progresiva 
adopción de la notación de puntos, llamada aquitana, en susti­
tución de la bella notación visigótica. La notación aquitana te­
nía como característica su capacidad de representar exacta­
mente los sonidos según su mayor o menor altura en la escala 
diatónica, sacrificando muchos y variados matices rítmicos y 
articularorios descritos por los otros tipos de notación neumá­
tica, incluida la visigótica. 

Nacimiento y desarroflo de Los tropos 
Por los años en que a este lado de los Pirineos se libra la bata­
lla de Clavija, 859, un monje procedente de tierras norteñas 
acude al célebre monasterio de San Galo (Suiza) huyendo de 
los terribles normandos. San Galo era a mediados del siglo IX 
un emporio de cultura y espiritualidad monástica. Monjes es­
critores, músicos y artistas nos han dejado huella imperece­
dera de aquel esplendor. Uno de ellos, por nombre Norkero, 
narra cómo el citado monje trajo en su huida un antifonario 
en el que los largos melismas de algunas piezas se veían enri­
quecidos con letrillas y composiciones circunstanciales, de 
nuevo cuño, llamados tropos, con el fin de hacer menos abu­
rridos los grandes desarrollos melódicos sobre una vocal y 
permitir al mismo tiempo su exacto recuerdo. Notkero nos 

describe en su Líber Sequentiarum 7 la nueva técnica de incor­
porar tropos al repertorio tradicional y el extraordinario éxito 
de los mismos en su monasterio y fuera de él. La novedad era 
auténticamente revolucionaria, toda vez que rompía el cerco 
impuesto por la tradición al inmutable y sagrado repertorio 
litúrgico musical de inspiración divina, para dejar libre curso 
a cantos compuestos por los nuevos maestros. Así, la práctica 
de los tropos se extendió rápidamente por todo el Occidente, 
si bien no pocas iglesias y algunas congregaciones monásticas 
la rechazaron en sus liturgias. Éste es el caso de Cluny, Cor­
bie y Saint Amand. Las iglesias hispánicas tanto cristianas de 
los reinos del norte, como mozárabes del ámbito musulmán, 
parecen haber rechazado de plano las nuevas prácticas musi­
cales. Entre las causas del conservadurismo hispánico en ma­
teria litúrgico-musical se señalan: la afirmación de la ortodo­
xia del viejo rito ante la sospecha, alentada en Roma y en el 
Imperio, de solapado adopcionismo, y el sólido manteni­
miento de un cristianismo de frontera amenazado por la reli­
gión islámica con la que convivía. Ahora bien, en tiempos 
anteriores a la entrada de los árabes en la península, el reper­
torio musical hispánico había sido ya permeable a los nuevos 
usos. 
Los escritos de los Padres Visigodos y muy en especial el libro 
De eccLesiasticis officiis de san Isidoro describen el repertorio de 
una liturgia, la hispánica, perfectamente formada. Pero el De 
viris iflustribus, del mismo autor, proseguido por san Ildefonso 
de Toledo, da a entender que algunos de estos varones ilustres, 
como san Leandro obispo de Sevilla (Cartagena, 540-m. Sevi­
lla, 13.3. 599 o 600), san Eugenio de Toledo (m. 657), Juan y 
Braulio (m. 631 y 651) obispos de Zaragoza, Conancio obispo 
de Palencia (m. 638) y san Julián (m. 690), obispo de Toledo, 
según nos cuenta a su vez el sucesor en la sede y biógrafo, Felix 
(Vita Scti. juLiani), introdujeron mejoras o realizaron modifi­
caciones en el canto litúrgico. 8 

El repertorio tropísrico del otro lado de los Pirineos entró en la 
Península Ibérica con el canto gregoriano por las vías de pene­
tración de los eclesiásticos y monjes que repoblaron las iglesias 
y monasterios a partir de la segunda mitad del siglo XI y muy 
en especial después del concilio de Burgos en la primavera de 
1081. Pero dado que algunas congregaciones monásticas re­
chazaban el uso de los tropos, a lo largo del Camino de San­
tiago vamos a encontrar vestigios de las dos prácticas: la clu­
niacense, que rechazaba, como si se tratase de una agresión 
contra una venerable tradición y contra la austeridad propia de 
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La península Ibérica, y muy particularmente la franja por 
donde discurre el Camino de Santiago, es un lugar privilegiado 
de llevar y traer esta tecnología musical. El proceso evolutivo 
que sufre la técnica musical durante los siglos XI al XIII es muy 
grande. Mas el movimiento de masas tan extraordinario que 
acarrea la Ruta Jacobea no debió ser ajeno a la aceleración y 
extensión del mismo. 

La notación musical 
o se ha dado, codavía hoy, una respuesta satisfactoria a la 

cuestión sobre el origen y primer desarrollo de los neumas lati­
nos. Estos neumas eran signos gráficos que intentaban repre­
sentar de manera adecuada los sonidos, una vez aislados del 
continuo sonoro que es el canto. Escos signos formaron un có­
digo gráfico-musical sumamente rico cuya evolución acabó 
conformando la notación musical moderna. 
Los primeros manuscritos notados de los que tenemos constan­
cia en el ámbito franco-germánico 2 aparecen en corno al año en 
que se construye la segunda iglesia de Compostela (899) y es 
consagrada por el obispo de Iria Flavia, Sisnando, en presencia 
de Alfonso III de Aragón. Mas, como ha señalado muy oportu­
namente M. Huglo, 3 la notación visigótica posee unos rasgos 
de cal antigüedad, como e la ausencia de licuescencia, que bien 
podría ser considerada como la más antigua de todas las nota­
ciones latinas. Esta hipótesis se sumaría a la de K. Levy 4 y a las 
de algunos autores españoles, como G. Suñol, 5 sobre la in­
fluencia del canto hispánico con respecco al galo-romano canto 
en lo que se refiere a la notación como al enriquecimiento del 
repercono con nuevos cantos. 
El lugar por donde transita este conjunto de relaciones y 
donde se realiza el intercambio de tecnología y bienes cultu­
rale no es otro que el Camino del Norte. En tiempos de 
Carlomagno, a fines del siglo VIII, cuando se compila en las 
Galias el Gradual gregoriano, se coman del Antifonario mo­
zárabe ciertos ofertorios con texcos que no pertenecen al li­
bro bíblico de los salmos, los cuales permiten aumentar a 
veintitrés la serie de dieciséis de que consta el Gelasiano. Más 
aún, los Libri Carolini, compuescos por orden del emperador 
en el concilio de Francfort (794), toman del Antifonario mo­
zárabe, y no de la Biblia Vulgata ni de otras versiones al uso, 
los argumentos bíblicos para rebatir el adopcionismo, según 
ha demostrado brillantemente A. Freeman. 6 Y es que entre 
los redactores se encontraban dos influyentes personajes his­
pánicos que en su juventud habían caneado el canco visigó-

119 

Maitines de In. fiesta de la Transfiguración 

del Señor, s. XIII. Antifonario monástico 
procedente del monasterio de an Salvador 

de Celn.nova. Monasterio de Santo 
Domingo de Silos. 

.e r 1 • 

.1- ., 
Q.4fflU.J ,.U. '"""1 t":11,C'h'l~G;lu rti.: s.1nut11.-

-- -- . ___ .. f ••• ' 

m.G-7fi ,..,,um .,_~~el,~ uttutrt ·r Cn-n:uc .r, 
... : .. ~.:.:-.:.1 tij' ,,.· .r . ' 

•• 1 • • • • "'.'L. 
8 ..:_ -~-., 1.(a.onc'm cpl.ATTI u1.d.,-n;:•c;,o 



"Nostra Pha!anx''. conducto a dos voces, 
primera pieza de !a parte po!ifonica 
añadida a! fina! de! c6dice, ca. 1180. 
C6dice Ca!ixtino, catedra! de Santiago de 
Compostela. 

"&-111--.,----+--------~.,i . . • 

e1-dh ~ úl-U'num,,Juobuí' ms{.it'l4~ti~ 
• Q!Ultl i1tr0d4Í <i«o1wm;- et," UÍ,'""4 tOt'On4Ult ill.um XJ!S' . ' V 1 

• • - .....,..~ cni~m1tU1i««th 11.t:iu,~,C"1tiuí~uf~ 

· ¡t IJl J .1 a,-4-muhü ¡u('~i· c,:, _v iUl«I- d M'CIW' <°A.\uí' m.~t'4• ~~----
tnvnvt .a.,. J\nio,,• S:i."50 fdmm ukbvA-ft"Cd eiuí' n-wl.cí' ~H41~ 

,p M.u.unuí' ~ dulaf.wwf Mmtflo• 1~ ¡O)ac.l~ j\.U,eit.J'~f!fflÍiS'• 
-;-r..,: 

·"'-~ t-~ ✓ 

~--!__~. ,;-;;/¡,.,~------;;-, ---r-;.---r-·r:: . i:k;-¡·-+--' ---
.• • 1 _.,f '. 

0t1, smfd.an:t c.m:,ot'"'i-~r- ,-imf, ce:1-1-ct 

~111.!!!!!ll:-'~-"-!iii.::..;.,¡1_1-4_':_-:._~~'t"::~~~;~+--rC,1.a'U-f -¡,mtt-tf (41.'tlÜfl,WJ ~ <lPl! 

1 • ' , \ • ~=wtd.', 'e,~, ~~dl;-- &ti !AudA-bilt-C .tv 

p ;t/.{ \ ~1 1¡ .' 5i= l.~ mi1A-ít1«110!,art•'oi•G....~uic.1&;.r-1Lt 

-e- ~- m•-r ttA AfUll4UV a.d,cekth11,, C,i.•\rmun( 

l?m,dtC' ~ium -~r;, 'µ,~ln~.inim1,,'o1J1-w (4Mffl. utmm!11,~,.. 

ne-du4-ni,u.C domino. 'o,. q) ~.rAm-, ~!111,t1Af Co1.~u(' Íiudi( ~,.. 

0-1,4,(, 'Ou-1-f • .. -m ¡ ~~ b1~mi,-r J;· . . · , :--

componen cantigas en lengua galaico-portuguesa. Recorde­
mos, entre otros, a los compostelanos Bernal de Bonaval, ac­
tivo en la primera mitad del siglo XIII, y Joan Ayras de San­
tiago, que desarrolló su actividad poética en la segunda mitad 
del mismo siglo, en las cortes de Alfonso III de Portugal 
(1248-1279) y de Alfonso X el Sabio (1252-1284). Si nos re­
ferimos a las cantigas de contenido profano (ya sean de maes­
tría, utilizadas preferentemente en las cantigas de amor, ya 
sean de refram, más propias de las cantigas de amigo), el apre­
ciable número de poemas en lengua galaico-portuguesa que 
conocemos hoy ha llegado sin música. Hemos de reseñar, no 
obstante, la honrosa excepción de las Cantigas de Martín 
Codax y las recientemente descubiertas en la Biblioteca de la 
Torre do Tambo de Lisboa, pertenecientes a don Denís de 
Portugal, aún sin publicar. Claro está, el importante bloque 
musical del rey Alfonso X el Sabio con sus cerca de 415 Can­
tigas de Santa María (más que roda la música de los trovado­
res occitanos junta) ha de entenderse dentro del movimiento 
trovadoresco, porque, como ya he demostrado en otra oca­
sión, estas cantigas a la Dama del cielo son la traslación a lo 
divino de la cansó occitana con tema de amor cortés bajo la 
forma de villancico. 10 

La primera polifonía occidental 
Es verdaderamente notable que el primer repertorio polifónico 
coherente con obras audibles en el mundo actual pertenezca a 
los oficios del apóstol Santiago según la liturgia compostelana. 
Y que un hito tan importante en el camino como es Burgos po­
sea uno de los códices polifónicos más significativos de roda la 
Edad Media, en la transición de la llamada "ars antiqua" al "ars 
nova". Qué duda cabe que el Camino de Santiago sirvió para 
traer y llevar las nuevas técnicas del entramado polifónico. 
Hasta el siglo XI, la polifonía vocal era sobre todo una técnica 
de improvisación, llamada discanto. Mientras los clérigos de la 
schola monástica o catedralicia cantaban, con gravedad y res­
peto y con voz sostenida, los cantsis del repertorio litúrgico, el 
primicerius o capiscol (capur scholae) tejía sobre él un ador­
nado melisma, multiplicando virtuosísticamente sonidos y más 
sonidos sobre cada una de las notas del canto litúrgico. El re­
sultado de la conjunción de las voces debía producir un efecto 
sonoro extraordinariamente sutil, sometido a las inamovibles 
leyes de la consonancia. Esta técnica era transmitida de maes­
tros a discípulos por tradición oral, y las formas resultantes re­
cibían el hombre de organum, conductus, etcétera. Los orígenes 
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la orac10n litúrgica, cualquier innovación en el canto grego­
riano, y la de las restantes iglesias y congregaciones. El monas­
terio de Silos se hallaba a fines del siglo XI en la zona de in­
fluencia de la Congregación de San Víctor de Marsella (a 
dicho monasterio llega como legado del Papa el cardenal Ri­
cardo, abad del monasterio marsellés), y por eso los manuscri­
ros gregorianos silenses de rito monástico nos revelan los pri­
meros vestigios del drama litúrgico conocidos en España 9. En 
las iglesias de la observancia cluniacense y en las zonas de su 
influencia encontraremos, sobre los tropos y dramas litúrgicos, 
un desierto documental. En la propia catedral compostelana se 
cantarán tropos litúrgicos, y su consecuencia más directa serán 
los órgana y los conductus polifónicos tales como los que apare­
cen en el códice calixtino. 

El movimiento trovadoresco y la canción romance 
Uno de los efectos más visibles de la generalizada práctica de 
tropos fue el movimiento trovadoresco. El trovador (tropator) 
no sólo recibió del compositor de tropos su nombre, sino 
también su técnica métrica y versificatoria para la creación de 
poemas musicales en lengua vulgar. Las especiales circunstan­
cias sociales de los reinos cristianos del Norte peninsular, aje­
nas al feudalismo, unidas a la tardía entrada del uso de los tro­
pos litúrgicos fueron las que evitaron probablemente los 
préstamos poético-musicales de los trovadores occitanos. No 
impidieron, sin embargo, la venida a España de los más excel­
sos poetas en lengua occitana, ni el nacimiento de un movi­
miento ingular, autóctono y netamente trovadoresco, que 
tendrá en Santiago de Compostela su centro más importante: 
el que dio lugar a las cantigas en lengua galaico-portuguesa. 
La migración del movimiento trovadoresco hacia Galicia, y la 
consolidación de la lengua galaico-portuguesa como lengua 
de prestigio para la poesía y la canción de los trovadores his­
pánicos, como allende los Pirineos había sido la lengua occi­
tana, debe entenderse como consecuencia directa de la gran 
atracción que supuso el sepulcro del Apóstol. Otro tanto ca­
bría decir de la épica. Un testimonio fehaciente es la vitalidad 
que a lo largo del camino tuvo la Chanson de Roland y los ves­
tigios de los ciclos épicos tradicionales que todavía aparecen 
en nuestro romancero. 
Durante los siglos XII-XIII, Santiago será, en efecto, un cen­
tro cultural de primer orden. Su Escuela tendrá una relevan­
cia fuera de toda duda. Este prestigio cultural hará de Com­
postela un punro de convergencia de los poetas que 
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sustanciosamente enriquecido por la búsqueda que desde hace 
años ha emprendido Eusebio Goicoechea Arrondo cuyos resul­
tados todavía no se han dado a conocer. Este cancionero mo­
derno y otros de venerable antigüedad, como Les chansons des 

pélerins de S. jacques, impreso en Troyes en 1718, contienen, 
por lo general, cantos con una de estas dos características: 0 

bien son cantos para alimentar la piedad y devoción a Santiago, 
dentro o fuera de la liturgia, o bien son profanos pero con tema 
jacobeo. Si nos sirviéramos de estos cancioneros como única 
fuente para recomponer históricamente el canto de los peregri­
nos de Santiago, llegaríamos a unas conclusiones más bien de­
cepcionantes, por la parquedad poético-musical de los mismos. 
Mas no es éste el planteamiento que quiero seguir para descri­
bir el canto de los peregrinos jacobeos, sino el que corresponde 
a los hechos de la historia, de la geografía y de la sociología mu­
sicales. Así, nos interesa descubrir qué cantos oía el peregrino, 
cuando andaba su camino, qué cantos cantaba él mismo y qué 
cantos bailaba, por cuanto la peregrinación, realizada muchas 
veces con un espíritu penitencial, estaba impregnada de la ale­
gría desbordante del pecador arrepentido y perdonado. 

Cantos oídos 
El peregrino que recorría tan largo camino para acudir a Com­
postela desde cualquier punto de Europa atravesaba normal­
mente pueblos de culturas y lenguas muy diferentes a las suyas. 
La superestructura política o eclesiástica, con sus rituales de 
poder similares en toda Europa, traía consigo una inevitable si­
militud en las costumbres de las respectivas capas sociales y en 
las manifestaciones religiosas y culturales correspondientes. 
Mas la burguesía, los artesanos, los habitantes de las poblacio­
nes más o menos nutridas dedicados a la agricultura, poseían 
hábitos particulares, las más de las veces cerrados sobre sí mis­
mos o sin transcendencia alguna en el entorno. 
El canto litúrgico. La música litúrgica hispánica debía dejar ató­
nitos los oídos de los primeros peregrinos europeos después de 
atravesar los Pirineos. Salvo excepciones, todas las iglesias del 
imperio cantaban el mismo canto, llamado gregoriano. Éste, 
traído de Roma, había sido redactado de nuevo por los caro­
lingios. Su atribución a san Gregario Magno, como ya dije an­
teriormente, era el marchamo de prestigio que propiciaría su 
rápida difusión por todo el Occidente. Las iglesias hispánicas 
se habían negado al cambio y hasta el fin del siglo XI no se 
completó por el Norte la transición de un canto a otro. 
El canto hispánico era muy adornado. Los largos melismas que 
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de esca técnica se pierden en la noche de los tiempos. Pero la 
documentación sobre su uso se percibe ya en algunos textos de 
san Isidoro de Sevilla, en la Liturgia visigótica 11 y, algo más 
tardíamente, en ciertos monasterios del entorno de París, 
como Saint-Maur des Fossés, 12 y en San Marcial de Limoges. 13 

La migración de los clérigos o monjes hacia la Península Ibé­
rica en el último tercio del siglo XI y posteriormente, con viseas 
a poblar monasterios y catedrales, e introducir en escas iglesias 
el canco gregoriano, va a ser un motivo, no ciertamente el 
único ni quizá el más importante, para poner por escrito los 
organa más célebres de los grandes maestros. 
La inserción final en el códice calixcino de los organa y conduc­
tus para los oficios de las fiestas del Apóstol Santiago, a saber, 
la "Passio" (25 de julio) y la Traslación de las Reliquias (30 de 
diciembre), cal como se hacían en las grandes iglesias de Occi­
dente, y notablemente en el Norte de Francia, ha de encen­
derse en el contexto que acabamos de señalar. Se escribe, según 
codos los indicios, en Vézelay para llevar a Compostela, donde 
se supone que los maestros no practicaban la misma técnica, 
las obras polifónicas compuestas o atribuidas por la tradición a 
grandes maestros de París, de Chartres y de otros centros del 
Norte. 
En Burgos se escribe, a fines del siglo XIII o principios del si­
glo XIV, el códice polifónico de Las Huelgas. Su primer edi­
tor y cranscripcor, Higinio Anglés, 14 relaciona su música con 
la de la Escuela de Narre Dame de París, haciendo notar, sin 
embargo, su singularidad, como es el contenido de piezas 
propias de la lirnrgia del célebre monasterio burgalés y su no­
tación mensural. En el mismo ámbito geográfico se sitúa el 
notable fragmento polifónico de Silos, y los otros vestigios 
polifónicos burgaleses, el procedente del Convento de San 
Esteban y el fragmento del ars nova del archivo diocesano 
dado a conocer por J. López-Calo. 15 Estos códices y fragmen­
tos, definidos discuciblemence por algunos autores como pe­
riféricos, 16 revelan la conexión de una ciudad del Camino, 
como Burgos, que además es lugar preferido de la Coree real 
castellana, con los centros más importantes de la producción 
polifónica durante la Edad Media, como es París, Florencia, 
Cambridge, etcétera. 

El canto de los peregrinos 
Llegados a este punto podemos preguntarnos ¿qué cantaban 
los peregrinos en el ejercicio mismo de su peregrinación, y qué 
oían cantar a los lugareños a lo largo del camino? 

Cantos sagrados y profanos 
A propósito de los peregrinos que llegaban desde cierras lejanas 
a venerar a la Virgen de Montserrat, el Libro bermejo (Llibre 
Vermell) escrito a principios del siglo XV en dicho santuario 
mariano y conservado hoy en su archivo, nos ofrece una infor­
mación transferible a otras peregrinaciones, y muy especial­
mente a la del Apóstol Santiago, cuyo texto traducido al caste­
llano dice así: 
"Puesto que no pocas veces los peregrinos, al llegar a la iglesia de 
la Virgen María del Montserrat desean cantar y bailar, el incluso 
durante el día quieren danzar en la plaza, y allí no han de can­
earse canciones que no sean honestas y devoras, hemos copiado 
algunas ames y después. Habrán de ejecutarse hone ca y come­
didamente a fin de no estorbar a los que continúan con su ora­
ción y contemplación devota'' (fol. 22, edición facsímil a cargo 
de M. Gómez, en Édicions I..:Oiseau-Lyre, Mónaco 1992). 
En efecto, el Libro bermejo copia varios cantos en latín y cata­
lán, entre los cuales podemos destacar eres canciones de baile 
en redondo o rondó ("Trepudium rornndum") y una danza de 
la muerte. 
En Compostela apenas encontramos algo similar. El códice ca­
lixtino es muy parco sobre este particular, y codo lo que nos 
ofrece al final de los oficios litúrgicos de Santiago es la famosa 
Ultreia. Mas este canto no debe desligarse del resto de los con­
ductos e himnos insertos en dicho códice. Su forma participa­
tiva, a través de los dos estribillos alternantes "Primus ex apos­
colis" y "Herru Sancciagu", se observa también en varios otros 
del oficio litúrgico, y las palabras germánicas introducidas en 
uno de los citados estribillos no indican condición extralicúr­
gica. Al contrario, en cierras solemnidades o ceremonias espe­
ciales a las que asistían gentes llegadas de países germánicos se 
les permitía cantar en su lengua en medio de la ceremonia. 
Una rúbrica del Pontifical romano del siglo XII en el "Ordo 
qualiter rex ceuconicus Romam ad suscipiendam coronam ve­
nire debeac" admite que después de leída la epístola y ames del 
evangelio canten los asistentes germanos un canco en su propia 
lengua: "Theuconicis in sua lingua camamibus laudis". 17 En 
mi opinión, pues, la Ultreia, por más que pueda ser conside­
rada como un canto procesional, no tiene la función profana, 
aunque honesta y piadosa, que el Libro bermejo concede a los 
cantos insertos en él para que los canten los peregrinos. 
Pedro Echevarría Bravo recopiló una buena colección de cantos 
relativos a la peregrinación a Compostela en su Cancionero de 
los peregrinos de Santiago. 18 Parece que este repertorio puede ser 
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deat referre versu ... " (Epigrama a Lucio, IV, 55). Pero más 
tarde será san Isidoro y roda una tradición derivada de los Pa­
dres Visigodos la que llevará a exigir un rono simple y una pro­
nunciación cuidada: "Vox lectoris simplex erit et ad omne pro­
nuntiationis genus accomodata, plena sueco virili, agrestem et 
subrusticum effugiens sonum" (De ecclesiasticis officiis, 9,5: PL 
83, 792). Inspiradas en san Isidoro parecen las invectivas con­
tra los que no saben cantar con suavidad que lanza el prolo­
guista del Antifonario mozárabe de León. 20 

Es cierto que la sencillez del sistema fonológico hispánico con 
sus cinco únicos fonemas vocálicos y con un consonantismo 
de oposiciones simple 21 debía dar a los cantos latinos un tim­
bre claro y una sonoridad muy precisa que posibilitaría una 
mayor inteligibilidad. Estos timbres eran muy distintos en las 
regiones francas y germánicas, de modo que Alcuino hacia el 
año 800 no tuvo más remedio que imponer en las Galias una 
necesaria diferencia entre el lenguaje popular y el latín practi­
cado en la liturgia. 22 

Los peregrinos francos y germánicos debían, pues, advertir que 
el latín de los cantos era pronunciado correctamente sin el es­
fuerzo que Alcuino y otros conspicuos eclesiásticos del imperio 
exigían a los franco o germano-parlantes. 
Los cantos populares. El Camino de Santiago transita en España 
por regiones de gran personalidad. El folklore español con­
trasta por su riqueza, variedad y antigüedad, con el que exhibe 
el resto de los países europeos, si exceptuamos los Balcanes y 
ciertas otras regiones ribereñas del Danubio. El abandono del 
folklore en Europa se debe a múltiples causas no siempre bien 
definidas. Se aducen, entre otras, las numerosas guerras de reli­
gión, la temprana industrialización y el consiguiente desarraigo 
de las personas que emigran a los centros urbanos de produc­
ción industrial. 
La música que ha pasado a los documentos escritos en rodas 
las épocas, desde la invención de los neumas, ha sido la perte­
neciente a determinadas funciones de las clases más airas, in­
cluidas las eclesiásticas. Los cantos de las otras gentes encontró 
su pervivencia en la tradición oral. La posibilidad de proyectar 
y situar en el pasado la música tradicional del presente plantea 
graves problemas, pero no es imposible si se emplea el ade­
cuado método retrospectivo o inductivo. 2·J Así es como los in­
vestigadores del folklore musical español han podido descu­
brir, en el tratado de Francisco Salinas De Musica libri septem 
(Salamanca, 1577), ciertas canciones populares vigentes hoy 
en la tradición oral. 24 



aparecen en los sono, sacrificia, clamores, laudes y otras piezas 
del Antifonario mozárabe de León así lo atestiguan. El canto 
romano, aun después de pasar por las voces de los clérigos gali­
canos, era, como su liturgia en general, más austero. Esta aus­
teridad queda de manifiesto en otros detalles que no sólo se re­
fieren a la longitud o reiteración de los melismas. Roma había 
guardado la tradición de cantar únicamente salmos, no otros 
textos de la Biblia, y menos aún el del Nuevo Testamento. Ha­
biendo heredado la recitación de los salmos según los Piyyutim 
hebraicos, Roma se aferraba a la recitación salmódica, evitando 
introducir en su liturgia otros textos no sálmicos, y menos aún 
los de composición cristiana, psalmoi idiotikoi ('cantos pro­
pios'), tal como se practicaba en Oriente. Las iglesias hispáni­
cas, por el contrario, sin abandonar el canto de los salmos, ni 
impedir que los maestros cantores ejercieran su acción sobre 
ellos añadiendo más y más adorno , dejaron amplia libertad 
para que dichos maestros compusieran su música sobre textos 
bíblicos centonizados por ellos mismos para hacer lo que hoy 
entendemos como una "letra más cantable" y más inteligible 
para los cristianos de su tiempo. Claro que la libertad que se 
habían tomado los hispánicos al redactar los textos y los cantos 
de su liturgia fue una puerta abierta a la acusación de adopcio­
nismo por parte de los abanderados de la lex romana. 
¿Cómo resonaban en las bóvedas de la iglesia monástica pre­
rromana de San Millán de Suso o en Santa María la Real de 

ájera los clamores del oficio divino mozárabe? ¿Qué impre­
sión recibirían los peregrinos al escuchar en San Isidoro de 
León los largos melismas de los aleluyáticos escritos en el Anti­
fonario de León? 
El timbre de la lengua. La música está inseparablemente ligada 
al genio de la lengua que la recibe. Con toda razón A. Moc­
quereau 19 descubrió muchas de las características melódicas 
del canto gregoriano en la prosodia latina. Pero fuera del ám­
bito de la génesis musical, y refiriéndonos a la interpretación 
de un repertorio ya establecido por la tradición, podemos con­
siderar la experiencia auditiva del peregrino que por vez pri­
mera transita por tierras que hablan lenguas distintas y que 
con su característico acento cantan unos mismos cantos. 
Sabemos muy bien cómo los sustratos lingüísticos llevaron a 
efecto la fragmentación del latín hablado en toda la Romanía. 
Un español, romano de adopción como Marcial, con su acos­
tumbrada ironía, podía alardear de la rudeza sonora con que 
los hispanos hablaban su propia lengua y el latín: "Nos celtis 
geni tos ex iberis/ nos trae nomina duriora terrae/ grato non pen-

Gaita con bolsa de cuero y roncón, cantiga 
CCLXXX, Cantigas de Santa María, códice 
b.j.2.EJ, Biblioteca de EL Escorial 
Patrimonio Nacional 
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estructuras del canto mozárabe por las del canto gregoriano. 
Cuando una música se transmite por procedimientos audio­
orales, se ponen en funcionamiento unos determinados arque­
tipos o símbolos fónicos que nuestro cerebro codifica, por un 
simple procedimiento analógico, al registrar en su memoria 
determinados cantos. El oyente tiende normalmente a asimilar 
cuanto oye a dichos arquetipos y así, asimilados, los registra. 
Por eso, cuando los repite en una primera instancia, reproduce 
los sonidos que ha creído escuchar, esto es unos sonidos que 
están más de acuerdo con sus viejos arquetipos que con los so­
nidos musicales que objetivamente llegaron a sus oídos. Fami­
liarmente decimos que "se nos va el oído". Por eso hace falta 
ensayar una y otra vez la música para quedarse con ella, o 
como se dice en francés "hacer repeticiones". 
Apenas podemos imaginar el esfuerzo sobrehumano necesario 
para borrar de golpe los arquetipos profundamente arraigados 
en las gentes después de tantos siglos de canto mozárabe para 
sustituirlo por otro, similar en algunos de sus elementos, pero 
bien distinto en otros. Los peregrinos y repobladores que del 
otro lado de los Pirineos se asentaron a lo largo del Camino 
de Santiago fueron, sin duda con sus cantares, los responsa­
bles de este cambio operado con inusitada rapidez. 
Profanos. La música profana estaba estrechamente asociada a la lí­
rica y a la épica. Los cultivadores de estos géneros eran consustan­
cialmente andariegos. Tenemos no pocas noticias de viajes de los 
más excelsos trovadores occitanos por el norte de España, como 
por ejemplo: Marcabrún ( ... 1130-1149 ... ), Peire Vidal ( ... 1183-
1204 ... ), Giraud de Bornelh ( ... 1162-1199 ... ). Este último sufrió 
no pocas penalidades por los caminos del norte de España, según 
nos cuenta la Razó de su canción "Lo dous chantz d'un ausel". 27 

Cansós, generalmente de tema amoroso, y siempre con música 
propia, o serventesios satíricos con música prestada, y otros géne­
ros trovadorescos debían escucharse en las casas de los nobles y 
en las cortes de los Reyes. 28 A fines del siglo XIII, otro insigne 
trovador y clérigo de la Catedral de Oviedo, Pero Amigo de Se­
villa, cantando en lengua galaico-portuguesa, compondría su 
magnífica pastorela encuadrada en la "romería" a Santiago de 
Compostela: "Quand'eu hun dia fuy en Compostela" que la­
mentablemente nos ha llegado sin música. 29 

Al lado de los trovadores unas veces, al margen de ellos otras, 
los juglares, intérpretes de los poemas de aquéllos o de cancio­
nes de origen diverso, más llanas, andarían el Camino jacobeo 
para ganarse el sustento. 30 

Personajes andariegos por excelencia fueron los goliardos. 
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Las regiones del Camino del Norte ofrecen gran variedad de 
canciones, algunas de las cuales, por su estructura modal y 
otros detalles formales, remontan a épocas muy antiguas. Can­
tos de ronda, cantos de trabajo y de danza, simples recitativos 
con función mnemotécnica, formularios melódicos para la 
transmisión de los romances, etcétera, que todavía hoy se escu­
chan en los pueblos del camino, no deben estar muy lejos, sin 
duda, de los que escuchaban los peregrinos jacobeos del Me­
dioevo y del Renacimiento. 
Del folklore gascón los peregrinos escucharían gran cantidad 
de canciones a solo, perfectamente estructuradas en su tradi­
cional forma tripartita, con melodías bien onduladas. La jota 
que encontramos a lo largo del camino hasta los umbrales de 
Galicia es una amalgama de canto, danza y variaciones instru­
mentales que en otro tiempo tuvieron, quizá, vida indepen­
diente. Los peregrinos asistirían estupefacrns a las fiestas profa­
nas de las marzas, las mayas, los equinoccios, los solsticios, 
notablemente el de verano, algunas de las cuales ya fueron des­
critas por Estrabón, Diodoro Sículo y Apiano. 25 En la región 
astur del camino y en Galicia, los largos solos con melismas in­
terminables, la elevada lírica de los alalás, donde lo literario 
nada tiene ya que decir y deja a la música rnda su capacidad 
expresiva y comunicativa del sentimiento, no han surgido pre­
cisamente en la cultura moderna. Las cantigas de amigo de los 
trovadores galaico-portugueses, más allá de su ineludible tó­
pico y retórica que las emparenta con las cansós occitanas, algo 
tienen que ver, probablemente, con este mundo lírico asentado 
en la música tradicional de estas regiones. 

Cantos cantados 
Pero los peregrinos también traían sus cantos y el timbre de su 
lengua. 
Religiosos. Como se ha apuntado tantas veces, el Camino de 
Santiago no fue ajeno a la introducción del canto gregoriano 
en España, suscicuyendo al viejo canto mozárabe, y a dar ofi­
cialidad a aquél a partir del concilio de Burgos del año 1081. 
Los peregrinos, constituidos a veces en repobladores de Mo­
nasterios y de enclaves a lo largo del camino, fueron los princi­
pales agentes de tan importante cambio. Ya he señalado en 
otra ocasión 26 que no era tan difícil acostumbrarse a rezar fór­
mulas eucológicas nuevas, y menos aún escuchar unas determi­
nadas perícopas de la Biblia en lugar de otras, al realizar el 
cambio de rirn. Lo verdaderamente difícil era acostumbrarse a 
aprender cantos nuevos, y más aún a sustituir las fórmulas y 

Juglar con instrumento de cuerda frotada 
celebrando La captura de un faisán por un 

cazador. Comentario al Apocalipsis de! 
Beato de liébana procedente de! 
monasterio de Santo Domingo de Silos. 
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Eran normalmente clérigos o monjes vagabundos -cferici va­
cantes- que andaban de una ciudad a otra para pasar el 
tiempo y distraerse oyendo a maestros nuevos o por el mero 
gusto de llevar una vida andariega y libre. ¿Cómo no recorrer 
el Camino de Santiago y acudir a la ciudad cosmopolita que 
era Compostela para ejercer allí su oficio de poetas cultivando 
con total desinhibición el latín, la sátira, la ironía, alardeando 
sensualidad ante un público variopinto que ríe sus extrava­
gancias, su lenguaje grosero y tabernario? El cisterciense Heli­
naldo (1160-1230?), que había sido juglar ames que monje, 
podía haber mencionado Compostela cuando enumera algu­
nas de las ciudades estudiantiles que recorrían estos clérigos 
vagabundos: "En París buscan las artes liberales; en Orleáns, 
los autores clásicos; en Bolonia, los códices de Derecho; en 
Salema, las redomas de medicina; en Toledo, la nigromancia; 
pero en ninguna parte la moralidad" (PL 212, 603). Los céle­
bres Carmina Burana son muestras de los camas goliardescos, 
de los que en Toledo (Archivo de la Catedral, ms. 17.4) en­
contramos uno verdaderamente ejemplar: "In taberna bibo 
solus,/ubi non ese fraus neque dolus./Quando sum in hospi­
tio,/ibi ese fraus et confusio./Bibic ille, bibic illa,/bibit servus 
et ancilla./Bibit hinc, bibit inde,/mihi videtur esse mille". 
("En la taberna bebo solo,/donde no hay fraude ni 
dolo./Cuando estoy en el hospicio,/allí codo es fraude y vi­
cio:/Bebe aquél, bebe aquélla,/bebe el criado y la sierva./Se 
bebe aquí, se bebe allí,/ me parece que son mil"). Roncesvalles, 
lugar obligado de paso para muchos peregrinos nos ha conser­
vado un poema goliardesco, de principios del siglo XIII, 
donde se describe el ambiente de su hospedería, con grandes 
elogios para la casa del "Valle del Rocío" por su hospitalidad y 
generosidad. 31 

Mas los peregrinos cantaban sobre codo las canciones propias 
de su pueblo en las largas caminatas y durame su descanso en 
las hospederías de la Ruta Jacobea. Otra cuestión será la de 
percibir realmem vestigios documentales o vivos en la tradi­
ción oral de nuestro tiempo. Hay quien ve en el folklore 
vasco, por ejemplo, influencia del canto de los peregrinos a 
Compostela. 32 Son cantos perdidos para siempre que sólo la 
imaginación tiene el privilegio de recrear. 

Cantos bailados 
Hemos de hablar, por fin, de la danza de los peregrinos. Explo­
sión de la alegría imerior, o de otros sentimientos profundos que 
no caben en el lenguaje o expresión oral, la danza no ha sido, 

130 



lw1rumentista tmíendo aerófono de 
le11giie1a doble (tipo dulzaina) al que 
acompaña dama con sendos idiófonos 
(1ejole1as o cflStañuelflS), cantiga crcxxx, 

anciga de Santa María, códice b.j.2.El, 
Biblioteca de El Escorial. Patrimonio 
Nacional. 

129 



naje había heredado del monacatO gran parte de su mística. A 
los monjes san Benit0 les había recomendado tratar a los hués­
pedes y peregrinos, siguiendo la vieja tradición del monacato 

• l " d h • d d" 44 onenta , con to a umani a . 

Cantos acompañados 
La iconografía, la tradición y la imaginación romántica nos 
muestran a juglares tañendo instrumentos. Parece, pues, con­
sustancial al canto profano estar acompañado por el son de al­
gún instrumento. También en la Iglesia los cantos litúrgicos 
eran sostenidos por los instrumentos y, muy primordialmente, 
por el órgano. El Pórtico de la Gloria y tantos otros pórticos 
románicos nos muestran a los veinticuatro ancianos del Apoca­
lipsis portando variados instrumentos musicales. Asimismo el 
Seudo-Calixto en uno de los sermones del Códice que lleva su 
nombre, se esfuerza por reproducir, actualizadas, las escenas bí­
blicas de la consagración del templo de Salomón, donde tam­
bién se t0can toda suerte de instrument0s (III Reyes VIII, II 
Crónicas, V, 13) y parece recordar a la Jerusalén de Pentecos­
tés, donde se escucha todo tipo de lenguas habladas por gentes 
venidas de todas las partes del mundo (Calixtino, I, 17): ''A 
este lugar vienen los pueblos bárbaros y los que habitan en to­
dos los climas del orbe a saber. .. (sigue la enumeración 75 mo­
radores de otros tantos pueblos) ... los judíos y las demás gentes 
innumerables de todas las lenguas ... Unos cantan acompañán­
dose de cítaras, otros con liras, panderetas, flautas, caramillos, 
trompetas, arpas, violas, rotas británicas o galas ... Allí puede 
oírse diversidad de lenguas, diversas voces en idiomas bárbaros: 
conversaciones y cantinelas en teutón, inglés, griego y en los 
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idiomas de otras tribus y gentes diversas de todos los climas del 

mundo". 45 

Esta información sobre los instrumentos que nos llega de fuen­
tes tan diversas como la iconografía o la literatura, ha de imer­
pretarse hoy día a la luz de la iconología y de la crítica literaria. 
Los bellos instrumentos de los ancianos del Pórtico de la Glo­
ria, por muy perfectamente esculpidos que estén, no dejan de 
ser primordialmente objetos de un catálogo iconográfico, 
abundantemente empleado en los pórticos románicos. El es­
cultor ha podido tener en cuenta la realidad del objeto, pero su 
forma de verla es la de un escultor y no la de un lutier. 46 Con 
respecto a la retal1ila de instrumentos portados por los peregri­
nos de codas las naciones, según el sermón del Seudo-Calixto, 
parece obvio que se trata de un recurso literario, por sus remi­
niscencias bíblica antes aludidas. 
¿ Traían desde su tierra instrumentos musicales los peregrinos? 
La respuesta afirmativa es más que probable en casos muy ais­
lados: ministriles, juglares, goliardos. Y claro que los enumera­
dos por el sabio eclesiástico en su escrito parenético eran los 
más extendidos en algunos de los países que menciona. Pero la 
arqueología musical no ha podido reunir sino daros suelcos o 
inconexos sobre instrumentos reales de instrumenros de época 
medieval. Una vez más es el folklore musical el que puede dar­
nos una idea de los instrumentos de esta época, por cuanto el 
sistema constructivo, en lo que a instrumentos populares se re­
fiere, no parece haber variado demasiado: aerófonos, cordófo­
nos, membranófonos de mil tipos aparecen en todos los pue­
blos y en los museos de arte popular a lo largo del Camino de 
Santiago. 
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por lo general, bien vista por las autoridades eclesiásticas. Pero el 
Libro bermejo de Montserrat, en el texto antes aludido, reconoce 
que los peregrinos tienen muchas veces deseos de cantar y bailar, 
de manera que para ellos se les compone unas danzas honestas y 
piadosas. En la tradición de la Iglesia, muchos escritores no da­
ban ni opción a las danzas honestas, argumentando que toda 
danza es intrínsecamente torpe y deshonesta, y por consiguiente 
aun la que se llama piadosa debe ser rechazada. Éste es el criterio 
del libelo "De salrarionibus respuendis" redactado probable­
mente en el Bierzo como un mosaico de textos patrísticos, y 
cuya copia más antigua, del siglo IX, se conserva en el Archivo 
de la Catedral de León (Ms. 22, fol. 156). 33 

Mas la práctica, como se ve, iba por otros derroteros. En cier­
ros lugares y épocas había mucha permisividad. Los propios 
textos patrísticos o legislativos, desde el Concilio de Laodicea 
del siglo IV, al recomendar abstenerse de danzar, están dando 
fe de una práctica extendida y de una cierra tolerancia. En la 
época del monje goliardo Helinaldo, anees citado, el Capí­
tulo General Cisterciense del año 1199 dedica un capítulo al 
tema bajo la rúbrica: "De monachis rithmos faciencibus". Se 
refiere aquí al hecho de componer poemas, versos o cantos la­
tinos de índole goliardesca, muchos de los cuales podrían ser 
danzados. Naturalmente se establece que el monje evite com­
poner estos géneros y si se adviene que alguien lo hace, sea en­
viado a otro monasterio. 34 La tolerancia llega más allá cuando 
se trata de danzas religiosas, pues a veces hasta se prescriben en 
los ceremoniales particulares o costumbrarios locales. Tal es el 
caso del Ceremonial de la Coronación de los Reyes de Castilla, 
del siglo XIV, conservado en El Escorial, en el que expresa­
mente se dice que, llegado el momento, esto es después del 
aleluya de la Misa, "vengan doncellas que sepan bien canear et 
fagan sus trebeios". 35 Más que tolerada es, asimismo, la vieja 
tradición que aún perdura en tantos y tantos pueblos del 
norte de España, de bailar a la Virgen y a los sancos patronos 
en las procesiones o hacer representaciones devoras, 35 tradi­
ción favorecida por hombres de iglesia tan poco sospechosos 
de irreligiosidad como el monje jerónimo fray Hernando de 
Talavera (1428-1507), primer arzobispo de Granada después 
de su conquista por los Reyes Católicos, según recoge su bió­
grafo el padre Sigüenza. 37 

La cuestión consiste en saber a qué tipo de danza religiosa o 
profana podían dedicarse los peregrinos y qué "coreografía" 
usaban en cada caso para bailar. Las noticias sobre el panicular 
son pocas y, además, deben ser leídas con precaución. Las dan-

zas enumeradas por los teóricos como la estampida, la ductia, la 
cantinela rotunda o rutundellus (rondó), o la cantinela excitada, 
citadas por Juan Grocheo, 38 o la dansa, ballada, carola, trisca, 
señaladas por otros autores como el Arcipreste de Hita o las 
Leys d'Amor, libro compuesto hacia 1328, se encienden a veces 
más como formas literarias que musicales. Más aún, los textos 
en que vienen insertas las alusiones a la danza canco en los tra­
tados teóricos como en los textos literarios se construyen con 
motivos formales en los que hemos de ver un procedimiento 
estilístico o el gusro por una fórmula bien colocada, y no pre­
cisamente una descripción au réncica de la realidad. 39 Este 
mismo criterio parece haberse seguido en la iconografía refe­
rida a la danza, como ocurre en numerosos canecillos románi­
cos (Rebolledo de la Torre, Burgos) o en la bailarina pintada 
en el claustro de Silos. 
En fin, anee la pobre y difícil documentación que poseemos 
hoy sobre la danza, la cual se refiere sobre todo al ámbito cor­
tesano -hemos de mencionar los curiosos testimonios recogi­
dos por C. Mas García 41

- podemos recurrir a la rica infor­
mación que nos proporciona el folklore actual. 
Como ya he apuntado arriba, muchas formas del folklore espa­
ñol, despojadas de los ropajes que han podido sobrevenir en su 
diacronía, pueden situarse en las épocas antiguas a que nos es­
tamos refiriendo, y aun mucho antes. Un recorrido por el ca­
mino del orce, incluido el que viene de Cataluña, permite 
hacer un listado de danzas que pueden retrotraerse a tiempos 
lejanos muy activos de la peregrinación a Santiago. Piénsese 
que la sardana es un baile en corro probablemente prerromano 
extendido por varios lugares de la orilla mediterránea. Los "pa­
loteos" de Jaca, el baile de la jota aragonesa con variantes rioja­
nas, castellanas y leonesas, los villanos, la muñeira, etcétera. 42 

Es notable, por otra parte, que la bailada gallega, usada ya en 
tiempo de los trovadores galaico portugueses, como por ejem­
plo Ayras Nunes (Las avelaneyras basada en la de Juan Zorro 
"Baylemos nós já codas tres ay amigas"), renga su correspon­
dencia occitana en la balada, aunque bajo una forma ligera­
mente distinta. 43 

La participación de los peregrinos en los bailes religiosos o 
profanos de las diversas tradiciones locales por donde discurre 
el camino parece obvia, por razones profundas de la psicología, 
del comportamiento social de los humanos y de la propia exi­
gencia cristiana de hacer partícipe a los huéspedes de codos los 
bienes, incluidos los espirituales, como es la desbordante ale­
gría de una celebración festiva. La espiritualidad del peregri-
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Antes y después en la ruta jacobea 
julio Escalona Monge y Francisco Reyes Téffez 

El trazado viario del Camino Francés 
Como es bien sabido, la ruta jacobea no es una sino varias; 
existe un camino principal, el más utilizado y el que suele ser 
designado como Camino de Santiago por antonomasia; sin 
embargo, el medievo conoció varias formas diferentes de acce­
der a Compostela y, dentro de ellas, ramales secundarios, va­
riantes y conexiones con otras vías de comunicación. 
Aquí nos vamos a centrar en la más famosa de todas ellas: el de­
nomin~do Camino Francés, que constituye el eje principal de 
las peregrinaciones, así como el que más concentró la atención 
de las instituciones implicadas en el fenómeno de las peregrina­
ciones a Santiago. El Camino Francés como tal no comienza su 
andadura hasta pasadas las cumbres pirenaicas. Hasta entonces 
hay varias rutas diferentes que hacen llegar a los peregrinos de 
más allá de los Pirineos hasta la entrada en la península. De las 
cuatro vías que, según Aymeric Picaud, autor de la Guía del Pe­
regrino de Santiago de Compostela (siglo XII), encauzaban el 
tránsito de peregrinos por territorio francés, tres venían a con­
fluir en el sector occidental del Pirineo, que era también el 
arranque del Camino Francés propiamente dicho. 
Roncesvalles era el acceso por excelencia a la península; desde 
allí el peregrino tomaba una ruta que pasaba por Pamplona 
para unirse en Puente la Reina con otra variante procedente de 
Somport y que atravesaba Jaca. Desde Puente la Reina el tra­
zado proseguía por tierras riojanas para, a través de Belorado, 
conectar" con Burgos. El trazado meseteño del camino se rea­
liza a modo de eje que discurre paralelo a la Cordillera Cantá­
brica y al río Duero, atravesando, por tanto, los diferentes 
afluentes por la derecha del río principal. Esto condiciona la 
presencia de una serie de estaciones obligadas en el punto en 
que se ha de atravesar un río de importancia, que son otros 
tantos jalones en el transcurrir del viaje, como Frómista, Ca­
rrión de los Condes, Sahagún, León, Astorga, Ponferrada y Vi­
llafranca del Bierzo, último punto antes de adentrarse en tie­
rras gallegas. Una vez en Galicia el trazado discurre por Sarriá, 
Puerromarín (con una variante que atraviesa Lugo), y, por Me-
lide y Arzúa, termina en Santiago. • 

Los antecedentes del camino 
Los territorios por los cuales discurre la ruta de peregrinación 
no eran tierras nuevas en el siglo XI salvo en sus rasgos organi­
zativos más recientes; en su mayor parte se trataba de áreas que 
habían conocido una sucesión ya muy larga de culturas y de 
dominaciones políticas. 

Algunos de los principales puntos de poblamiento del norte 
peninsular se forjaron en un largo proceso que va desde la pri­
mera Edad del Hierro hasta el Medievo. En efecto, muchas de 
las ciudades que jalonan la ruta de peregrinación habían sido 
emplazamiento de castros y poblados prerromanos y una gran 
parte de ellos siguieron habitados, con mayores o menores al­
teraciones en época romana, llegando algunos incluso a alcan­
zar un importante desarrollo, mientras que otros quedaron re­
legados a un segundo plano. Los romanos añadieron algunas 
fundaciones importantes a este patrón poblacional, e influye­
ron en la desaparición de otros centros. Finalmente, gran 
parte de los principales núcleo de población atraviesan mejor 
o peor el período visigodo y se proyectan sobre la alta Edad 
Media. 
Del mismo modo que las ciudades del camino tenían en su 
mayoría una historia ya muy larga, las comunicaciones en la 
meseta eran también el fruto de una antigua evolución. En la 
Edad del Hierro, momento en que empiezan a surgir las pri­
meras aglomeraciones urbanas de cierta importancia, también 
se definen rutas de comunicación que conectan unos puntos y 
otros. Es poco lo que se sabe sobre ellas, pero no cabe duda de 
que existieron, como lo demuestran las relaciones comerciales 
y los influjos culturales que enlazan estas tierras del norte en­
tre sí y con las áreas exteriores. Estas primitivas vías de comu­
nicación probablemente se ceñirían a las rutas naturales defi­
nidas por el relieve y la hidrografía, pero no parece verosímil 
que existiese ningún tipo de actuación organizativa sobre las 
comunicaciones que pudiera superar el marco local. La es­
tructura política básica de los pueblos prerromanos que se si­
tuaban en el espacio recorrido después por el Camino de San­
tiago era, en los casos más desarrollados, la ciudad-estado. 
Este modelo predominaba en el valle del Ebro y la meseta del 
Duero, y en el espacio galaico el patrón de asentamiento no 
sería muy diferente, si bien con una mayor compartimenta­
ción del poblamiento. Mientras tanto, otros sectores, como la 
parte montañosa del área vasconavarra no habían superado 
una organización más primitiva, basada en las unidade de va­
lle y sin emergencia de aglomeraciones importantes. En este 
panorama, resulta lógico pensar que la capacidad de las dife­
rentes comunidades para actuar sobre el. patrón de comunica­
ciones alcanzaba sólo al marco local inmediato al poblado. La 
propia existencia de las "tesserae hospitalitatis", garantía de la 
seguridad del extranjero que viaja fuera del territorio de su co­
munidad, prueba la atomización de las relaciones políticas y, 
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nocido como Camino Francés por los peregrinos y que sin di­
ferencias notables es el que sigue la actual carretera entre Pam­
plona y el Aleo de !bañera, lo que viene a confirmar, desde otra 
perspectiva, la idoneidad del camino de penetración desde las 
Galias hacia el valle del Ebro y la Meseta. 
En líneas generales podemos mantener, con las debidas mati­
zaciones, que los caminos que conocemos con la denomina­
ción de romanos son anteriores. Destaca como hecho general 
la superposición del poblamiento romano en el valle del Ebro 
y la Meseta sobre entidades de mayor o menor importancia de 
momentos anteriores a la conquista. Grandes ciudades y otras 
entidades de población importantes como Caesarausgusta 
(Saldue), Cascantum (Cascante, Navarra), Pompaelo (Pam­
plona), Graccurris (Alfaro, Logroño), Calagorra (Calahorra), 
Vareia (Logroño), Virovesca (Briviesca, Burgos), Segesamun­
clo (Cerezo de Río Tirón, Burgos), Veleia (!ruña), Segisama 
(Sasamón, Burgos), Palancia (Palencia), Lamia (Villasaba­
riego, León), Inceramnio (Ardón, León), Legio VII (León) o 
Ascurica (Astorga) están perfectamente documentadas en mo­
mentos anteriores a la presencia romana en Hispania. Los es­
cablecimien cos de nueva creación (como Turissa, punto de 
apoyo de las cumbres pirenaicas, cuya aparición no debió ser 
anterior a la fundación pompeyana de Pamplona) fueron más 
bien escasos. Lo novedoso no es el aprovechamiento de anti­
guas ciudades y emplazamientos prerromanos sino su integra­
ción en nuevos esquemas de organización del territorio. Se 
trataba de una política bien planteada dentro de la cual anti­
guas vías de gran importancia en momentos anteriores son 
desplazadas por otras nuevas -como es el caso de la vía que 
unía Contrebia Leukade (Cervera del Río Alhama, Logroño) 
e Ilurcis (luego Gracurris: Alfaro, La Rioja), en beneficio del 
nuevo eje formado por las colonias Celsa (Velilla de Ebro, Za­
ragoza)-Caesaraugusca (Zaragoza)-Pompaelo (Pamplona)-. 
Algo parecido sucedió en el otro extremo de los itinerarios. 
En Astorga decaerá la comunicación con las poblaciones de 
astures transmontanos en beneficio del eje longitudinal este­
oeste y de la conexión con el sur a través de la Vía de la Placa. • 

El paréntesis altomedieval 
El lenco proceso de degradación de las estructuras de poder ro­
manas constituye en el norte de la Península Ibérica un fenó­
meno complejo, caracterizado por la recuperación de los mo­
delos organizativos de las comunidades indígenas a medida 
que remite la presión ejercida por las estructuras estatales de 

los dominadores. Lógicamente, la presencia romana es una 
huella que no se borra fácilmente y en muchos aspectos per­
vive en los siglos posteriores; el trazado viario constituye una 
de las manifestaciones más claras del pasado romano en la 

Edad Media. 
Desde el siglo III se relaja la presión ejercida por Roma sobre 
la franja septentrional de la Península Ibérica, espacio de in­
terés minero principalmente. A raíz de esca relajación se per­
cibe una vuelta de esos territorios a una ambigua autonomía 
que no deja de manifestarse a lo largo del período visigodo. 
La consecuencia de esca situación fue un repliegue del poder 
romano hacia el sur, lo cual se manifiesta en la creación de 
una línea defensiva contra los pueblos del norte, algunos de 
cuy¿s rasgos nos han sido transmitidos por la Notitia Digni­
tatum Occidentis (texto que detalla los contingentes de tro­
pas, su composición y ubicación). Esto vendría acompañado 
de una fortificación de los límites entre Bayona y los montes 
pirenaicos, en un contexto semejante al que operaba en el 
flanco sur de la cordillera. 
El trazado viario expuesto más arriba no verá mermada su im­
portancia con el paso del tiempo, muy al contrario, escas vías 
que recorren el valle del Ebro y el norte meseceño vendrán a 
jugar un papel de suma importancia con el correr de los años; 
en época bajoimperial este esquema viario y un conjunto de 
puntos fortificados emplazados en relación con él van a con­
vertirse en el cauce de penetración hacia el noroeste peninsular 
de pueblos invasores como los suevos, que en el año 409 se ve­
rán impelidos a tomar esta dirección como consecuencia del 
llamado Limes del Duero. En este caso, como en otros, estos 
caminos no sólo condicionan la penetración en la península 
sino que impiden el acceso a otras comarcas más meridionales, 
aunque no siempre con el grado de eficacia esperado. Prolon­
gando la situación de época romana, las vías que recorren el 
norte desempeñan un papel crucial durante el reino visigodo 
de Toledo. Se han estudiado detenidamente los esquemas mili­
tares visigodos, cuya disposición obedecía al afán de la monar­
quía visigoda por someter los pueblos del norte de la penín­
sula; son vascos y cántabros los que en este período muestran 
más abiertamente ese carácter independiente. A ellos habría 
que añadir el reino suevo en la antigua provincia romana de 
Gallaecia. En relación con escas luchas cobran significado las 
frecuentes acuñaciones de numerario en puntos significativos 
de este esquema viario-militar como son Turiasso, Calagurris, 
Saldania, Legio VII, Ascurica y Lucus Augusti; se trataría de 
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por tanto, de los desplazamientos a través de las vías de comu­
nicación. 

o exisría una política viaria capaz de actuar simultánea­
mente sobre todos los puntos del trazado; ésa es probable­
mente la gran novedad que introduce la dominación romana 
y constituye también un rasgo característico de la época ple­
nomedieval. 

La red viaria en época romana 
Cruzando el norte de la península, de este a oeste, van a estruc­
turarse en época romana tres grandes vías de comunicación, co­
nocidas a través del Itinerario de Antonino: 
Via I: De Italia in Hispanias, partía de Tarraco (Tarragona) y 
pasando por Caesaraugusta (Zaragoza), se dirigía a Legio VII 
Gemina (León). 
Via XXXII: Item ab Asturica Terracone (De Asrorga a Tarra­
gona), que, con un trazado semejante a la anterior accedía a 
Caesaraugusta, para proseguir hasta Tarraco. De Caesaraugusta 
arrancaba un ramal que se encaminaba a Pompelone (Pam­
plona) y Turissa (El Espinal, Navarra), para pasar el Pirineo. 
Via XXXIV: De Hispania in Aquitaniam. Ab Asturica Burdigalam 
(de Astorga a Burdeos) se desarrollaba en gran parte siguiendo el 
esquema de la anterior, para distanciarse a partir de Virovesca (Bri­
viesca, Burgos) por Aracaeli (Arequil) hasta Pompelone, re­
montando la cordillera por Turissa y cruzando el Pirineo. 
Al noroeste de Asrorga el trazado reviste menor importancia en 
el conjunto del sistema de comunicaciones romano y las vías 
que penetran en Galicia son tardías y periféricas. De ellas nos 
inter san especialmente dos: 
Via XVII: constituía la prolongación del Eje Caesaraugusta-As­
turica, llegando hasta la zona minera de Argentiolum. 
Via XIX: partiendo de Asrurica se dirigía a Lucus Augusti 
(Lugo), donde enlazaba con la Via XX per loca maritima (por 
lugares marítimos), es decir, avanzaba desde Lucus Augusti 
(Lugo) hasta Brigantium (La Coruña), y desde allí contorne­
aba el litoral. 
Si observamos la disposición de estas vías sobre el mapa I, 
puede observarse un hecho de enorme interés: rodas ellas dis­
curren muy al sur del costado meridional de la cordillera Can­
tábrica, canalizándose el paso hacia el valle del Ebro a través de 
Briviesca. Esta disposición, junto a dos de los principales hitos 
-Caesaraugusta (Zaragoza) y Legio VII Gemina (León)­
no señalan el carácter predominantemente militar que rnvie­
ron en los momentos cercano a su configuración. Con el so-

metimiento de astures, cántabros y va eones en época de Au­
gusto el norte peninsular entrará en un largo período de apaci­
guamiento, aunque la permanencia de la Legio VII Gemina y 
otras unidades menores nos hace ver la fragilidad del someti­
miento de estos pueblos y la necesidad d mantener estableci­
mientos fortificados y acuartelamientos militares a lo largo de 
los itinerarios. 
Junto al carácter militar de estas vías debemos señalar su fun­
ción primordialmente económica, que explicaría, de paso, gran 
parte del interés de Roma en el sometimiento de los pueblos 
que ocupaban el septentrión peninsular. Dentro de este apar­
tado debe reseñarse como actividad económica preferente las 
extracciones auríferas del noroeste peninsular, centradas funda­
mentalmente en el área delimitada por el Teleno y el Alto Sil 
-aunque las extracciones abarcaron un territorio mucho ma- . 
yor-. En directa relación con esta actividad se hallaría el asen­
tamiento de la Legio VII Gemina en lo que vendría a consti­
tuirse con el paso del tiempo la ciudad de León; así como un 
importante asentamiento militar en Aquis Querquennis (Ba­
ños de Bande, Orense), posiblemente la Cohorte I de Celtíbe­
ros o la Cohorte I Gálica. 
Aparte del interés militar y minero de las vías de comunicación 
de este sector en época romana, no podemos dejar de señalar 
su enorme importancia administrativa y comercial. Sólo desde 
una perspectiva de ordenación de la administración provincial 
romana puede entenderse la reorientación que muchas de las 
vías anteriormente existentes van a experimentar entre lo si­
glos I y II de nuestra era. 
De rodas las vías señaladas anteriormente, debemos pre tar 
una mayor atención a la Vía 34: De Hispania in Aquitaniam. 
(de Asrorga a Burdeos). Su trazado por el norte meseteño no 
representaba mayor problema a la hora de proceder a su reco­
nocimiento, planteándose mayores dificultades en el sector 
vascón. Recientes excavaciones han permitido reconstruir el 
itinerario señalado por el Itinerario de Antonino y el del Rave­
nate. Así hoy conocemos que esta vía de penetración desde el 
suroeste de la Galia en Hispania superaba el Pirineo a través 
del Alto de Ibañeta (se ha localizado recientemente una "torre 
de control" entre éste y Urculu) y Turissa, ahora localizada en 
El Espinal (Navarra). Desde allí de cendía a Pamplona, fun­
dada por Pompeyo y convenida en nudo de comunicación e 
irradiación romanizadora en territorio vascón desde el siglo I a. 
C. Conviene señalar que el paso del Pirineo Occidental por la 
línea antes descrita es el que se mantuvo en la Edad Media, co-
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El Camino francés. Etapas según Aymeric 
Picaud. 

Rutas del comercio ganadero en La baja 
Edad Media. 

PALAS DE REY 

\.,,-u 

/ BURGOS 

SAHAGUN FROMISTÁ 
; 

l 
~ 

/ / 
/ / 

~ ./ (. Ria Duero 
/ 

\ 
/ V J _J../ 

/ ,,.~ 
/ í Ria Duero 

l ---1...r-
Ria Duero _/ 

r / 

I 

/ 
I 

) 
; 

/ 
LEON 

J. 

/ 

l I 

~ Ria Duero 

\ 
I 

; 

ZAMOKA 

y Ria Duero 
,-

Ria Duero 

SALAMANCA 

/ 
/ 

/ 
/ 

) 

140 

7 
L-

NAJERA 
-eó q 

:ro 

~) 
-

; 

\ 

7 
; 

t' 

-eó q 
:ro < 

I 

-
" / 

J 
/ 

/ 
/ 

I 



acuñaciones destinadas a abastecer las necesidades de las uni­
dades militares destacada en estas posiciones. 
Durante los siglos V al VII se confirma una progresiva decaden­
cia de las estructuras centrales de poder en la franja norte del 
reino, lo que se expresa de forma clara en la desaparición defi­
nitiva de las instituciones municipales y de la vida urbana en 
general. La mayor parte de las viejas ciudades romanas no de­
saparece; más bien se van transformando en otro tipo de aglo­
meraciones, más reducidas en tamaño y población y con un 
menor peso de las actividades comerciales (sobre todo en lo 
que se refiere al comercio a larga distancia) y también declina 
el papel fiscal de estos centros. De manera paralela, algunos 
centros de población prerromanos, que hasta entonces habían 
permanecido deshabitados o con un poblamiento residual, son 
ocupados de nuevo. 
En este período se va a confirmar otra tendencia ya iniciada en 
época romana. El trazado de las calzadas imperiales constituía 
un eje en torno al cual se generaron numerosas formas de po­
blamiento. i la calzada pasaba a través o cerca de una ciudad 
(fuera ésta indígena o de fundación romana), dicha ciudad 
quedaba integrada en los circuitos de comunicación y comer­
cio. Pero igualmente, aparecen una serie de núcleos ligados di­
rectamente a la propia existencia de la calzada; estaciones y 
puntos de posta eran los jalones que compartimentaban el re­
corrido para el viajero. Existían igualmente propiedades rústi­
cas en las inmediaciones de las calzadas, que aprovechaban la 
presencia de la ruta para establecer conexiones comerciales con 
las ciudades próximas y con áreas más lejanas. 
La decadencia del sistema económico que había producido 
esas calzadas y el aparato político militar que las sustentaba, re­
percute inevitablemente sobre los núcleos repartidos a lo largo 
de las vías. Las ciudades cuyo origen y estructura era relativa­
mente independiente del patrón viario (es decir, los elementos 
más arraigados en la realidad agraria local), subsisten, no sin 
ver transformada su significación económica y política; pero 
numerosos núcleos directamente dependientes de la articula­
ción viaria verán decaer su pujanza y cambiar radicalmente su 
significación económica y espacial. En el caso concreto del es­
pacio meseteño, la evolución posterior llevará al límite e ta 
tendencia. 
El siglo VJII supone un período de trascendental importancia 
para la meseta del Duero, puesto que tras la conquista musul­
mana, las tropas invasoras ocupan las principales fortalezas de 
la línea fronteriza del norte. Durante la primera mitad del si-

glo se produce el surgimiento de los primero poderes organi­
zados en el espacio montañoso norteño y a mediado de siglo 
una serie de convulsione políticas en al-Andalu determinarán 
la retirada de las guarniciones militares musulmanas de la me­
seta norte y la desarticulación política de ese espacio. La parte 
central de la vieja calzada romana quedará durante muchos 
años incluida en un territorio ambiguo y poco definido en el 
cual no extienden su poder de hecho los musulmanes, pero 
tampoco lo hacen los monarcas del naciente reino asturiano. 
El cuadro resultante guarda una cierta semejanza con el que en 
su momento se definió para la Segunda Edad del Hierro. A 
falta de unidades organizativas superiores, los habitantes de la 
meseta parecen encuadrarse en territorios más o menos defini­
dos centrados (cuando hay un centro efectivo) por una fortifi­
cación que muy a menudo coincide con uno de los castro que 
constituyen los principales nodos de poblamiento prerromano. 
La huella dejada por las calzadas romanas se percibe con clari­
dad en los primeros documentos medievales, en los que apare­
cen citas a vías de comunicación importantes. 
De nuevo la franja norteña que estamos analizando va a entrar 
en un período de desarticulación territorial, en el que predo­
mina la fragmentación política frente a la presencia de un po­
der central de los siglos anteriores. Los únicos elementos de 
cierto peso serán el reino asturiano en el sector occidental y el 
reino navarro en el oriental, pero, al margen de la posible ac­
tuación de estos dos poderes embrionarios sobre el patrón co­
municacional, la mayor parte del territorio se desenvuelve en 
medio de la ausencia de una política viaria coherente: cada co­
munidad actúa sobre la red de comunicación de su entorno in­
mediato, pero el deterioro de las comunicaciones a larga dis­
tanCia es mtenso. 

o está claro cuál pudo ser el momento de arranque de la de­
voción hacia la figura del Apóstol Santiago centrada en el án­
gulo noroccidental de la península. La tradición que vincula a 
Santiago con el ámbito hispánico par ce difundir en época 
visigoda, pero recibirá su principal impulso durante el iglo 
VIII y generalmente en ambientes extrapeninsulares. A fine 
del siglo VJII ya se advierte un cierto interés por la cuestión en 
los círculos eclesiástico y cortesanos del reino astur, como 
prueba la referencia que le dedica Beato de Liébana en su co­
nocido himno al rey Mauregato. ea cual sea el proceso de di­
fusión de esa creencia, el resultado se puso de manifiesto con el 
descubrimiento del mausoleo del anto a comienzos del siglo 
siguiente. Tanto las tradiciones transmitidas sobre e re aconte-
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Vista de Santo Domingo de la Calzada, 
Logroño. 

Vista del Camino en Calzadif!a de la 
Cueza. 

cambios comerciales regulares. A lo largo de los años siguien­
tes esta situación va cambiando, puesto que la expansión del 
reino astur-leonés continúa por el flanco suroriental, reba­
sando la línea antes señalada y alcanzando Dueñas y Cardeña 
en el 899. No es una casualidad que sea precisamente éste el 
año de la edificación de la nueva basílica del apóstol por Al­
fonso III. 
Los últimos años del reinado de este monarca suponen la cul­
minación del avance hacia el sur, alcanzándose la línea del 
Duero entre fines del siglo IX y el año 912, dos años después 
de la muerte del rey (Zamora, 893; Toro, 900; Simancas, 899; 
Roa, 912; San Esteban de Gormaz, 912; Osma, 912). De re­
sultas de esta última expansión se sitúa en el Duero la frontera 
y estas posiciones se mantienen ( con ligeras variaciones en el 
flanco castellano especialmente) durante todo el siglo X y parre 
del XL No es un hecho de poca importancia, puesto que con 
ello la calzada que articula la meseta pasa de ser la línea de 
unión de las plazas fronterizas a convertirse en un eje que 
cruza por el centro la franja de tierra comprendida entre el 
Duero y la cordillera, tierras ahora defendidas por el desplaza­
miento de la frontera hacia el sur. Este panorama refleja un 
gran cambio para las posibilidades de comunicación en ade­
lante; sin embargo, el siglo X no registra aún el verdadero des­
pegue del tránsito hacia Compostela. Para ello habrá que espe­
rar al siglo siguiente, en el cual se darán cita varios factores 
decisivos, como la desmembración del califato cordobés, la 
unificación del espacio a que nos estamos refiriendo bajo el 
reinado de Sancho el Mayor de Navarra (1003-1035), el esta­
blecimiento de relaciones cada vez más sólidas con los poderes 
ultrapirenaicos (especialmente Francia y el Papado), la intro­
ducción de la ideología reformadora potenciada por los bene­
dictinos de Cluny, la renovada pujanza de los reinos cristianos 
(sobre codo desde la época de Fernando I y el desarrollo de la 
política de "parias"), y en general el desarrollo económico y ur­
bano que convierten el ámbito meseteño en un área de activi­
dad económica apetecible. Todo ello transformará de manera 
radical el significado e importancia de la vieja vía romana. 

La formación del Camino Francés 
El Camino de Santiago es producto de una compleja conjun­
ción de influencias, unas de carácter exuapeninsular y otras 
nacidas de las situaciones específicas que atraviesan los reinos 
cristianos del norte peninsular. En ue las últimas debemos 
mencionar la acción planificadora y organizativa tanto de las 
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om1ento como los datos históricos posteriores coinciden en 
atribuí r un papel decisivo a los monarcas; así, Alfonso II ha­
bría sido el fundador de la primera capilla sobre los restos del 
sepulcro de Santiago y, posteriormente, Alfonso III habría 
consagrado solemnemente un nuevo santuario en el 899. San­
tiago de ompostela surgía en un lugar ya poblado en época 
romana y visigoda (de lo cual quedan abundantes restos arque­
ológicos) y que se ubicaba en un punto clave de los trazados 
viarios que surcaban el espacio galaico, especialmente en su co­
nexión con las rutas (Vías XIX y XX) que enlazaban el puerto 
marítimo de Brigantium con la meseta, para acceder a Astorga. 
Resulta difícil saber el alcance o composición de los primeros 
contingentes de peregrinos a Santiago, pero parece probable 
que la vía de acceso eswviese en un primer momento escasa­
mente definida. El interés mostrado al otro lado de los Piri­
neos por la devoción jacobea avala la hipótesis de que algún 
tipo de flujo ya se dio tempranamente pero, como veremos, 
será la incorporación de la calzada aquitana la que impulse de­
finitivamente los contactos; esa misma vieja ruta romana que 
desde la meseta avanzaba hacia Galicia permitirá a Almanzor 
en el 997 atacar la iglesia compostelana y su naciente burgo. 
Durante el siglo VIII la expansión territorial del reino aswr se 
mueve dentro de los límites de la vertiente norte de la cordi­
llera Cantábrica y comienza tímidamente a desbordar ese 
marco por la vertiente sur en el área leonesa y palentina. La 
verdadera expansión tiene lugar en el siglo IX bajo los reina­
dos de Ordoño I (850-866) y Alfonso III (866-910). La ane­
xión de las tierras meseteñas se produce en sucesivos avances 
que son más profundos por el área occidental galaico-portu­
guesa que por la oriental. Resulta significativo observar 
(mapa II) que entre las décadas de los 50 y los 80 del siglo IX 

quedan bajo el control de la monarquía astur-leonesa los prin­
cipales hitos de la vieja vía aquitana, como Astorga (854), 
León (854), Castrogeriz (882-883) o Burgos (884), lo que su­
pone el control y la revalorización de este eje de comunica­
ción. Durante la década de los 80 del siglo IX, la calzada ro­
mana se convierte en la línea que articula las posiciones 
defensivas fronterizas en la mitad occidental del reino. No 
cabe duda de que esta siwación potencia el protagonismo de 
la ruta, que será utilizada por los musulmanes en sus expedi­
ciones de los años 882 y 883, coincidentes precisamente con 
la organización militar del sector. En cualquier caso, destaca el 
valor de la :'Ía desde un punto de vista militar, pero no tanto 
en cuanto a eje de comunicaciones y mucho menos de Ínter-

Claustro y torre del hospital del Rey, 
Burgos. 
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Santiago Peregrino en burro. Taifa en 
madera, Museo Caminos, Astorga. 

Castilla y Sancho Ramírez de Aragón. A pesar de ello, la segu­
ridad del peregrino no estaba plenamente garantizada, a lo que 
aludían un siglo después las palabras de Aymeric Picaud: "los 
impíos de los navarros y de los vascos, tenían por costumbre, a 
los peregrinos que se dirigían a Santiago, no sólo asaltarlos, 
sino montarlos como asnos y matarlos". 
Situaciones como estas moverían a personajes como san Juan 
de Ortega a dar refugio a los caminantes, en alivio de las pe­
nalidades que pasaban; igualmente, los monarcas estimularon 
el asentamiento de contingentes de población foránea. En el 
área navarro-aragonesa la política de potenciación de las ciu­
dades se debió fundamentalmente a la dinastía aragonesa, 
concretamente a Sancho Ramírez y Alfonso el Batallador. De 
este modo, Jaca pasó de ser un "casrrum" de mediana impor­
tancia en la primera mirad del siglo XI a convenirse en una 
"civiras". En Navarra el Fuero Jaqués fue aplicado por el 
mismo Sancho Ramírez en Esrella y en Pamplona. En el si­
glo XII la dinastía navarra, ya separada de Aragón, seguirá 
esta política de incentivación urbana sobre las ciudades del ca­
mino. 
En La Rioja se constata el mismo fenómeno asociado a una 
periodización muy similar. Alfonso VI concederá Fuero a Lo­
groño en el 1095. Este Fuero será posteriormente concedido 
también a diferentes enclaves, prolongándose en muchos otros 
a través del Fuero de Vitoria. 
En la meseta las concesiones de fueros presentan un parrón simi­
lar (Sahagún, Mansilla, Ponferrada, Villafranca del Bierzo, ere.). 
En la época romana, como ya se ha dicho, la existencia de una 
red de comunicaciones potenciada por una autoridad superior 
generó una serie amplia de asentamientos ligados al propio fe­
nómeno viario. Muchos puntos señalados por las fuentes como 
estaciones o puntos de posta surgieron con una vinculación di­
recta con las vías; otros núcleos no tenían esa orientación de 
servicio a la comunicación, pero debían su propia existencia y 
pujanza a la presencia de las mismas. Algo semejante se repro­
duce al compás de la revitalización de la vieja vía. Tanto reyes 
como nobles y obispos se apresuran a fundar centros de apoyo 
al tránsito de viajeros, entre los cuales sobresalen alberguerías y 
hospitales. Estos establecimientos, de carácter eclesiástico, pero 
orientados a la asistencia de los peregrinos, recuperan en cierro 
sentido el valor de los antiguos puntos de posta romanos; los 
diferentes jalones del camino se ligan a la existencia de esros lu­
gares de descanso, componiendo una nube de puntos que me­
dian entre unas ciudades y otras cuando no se sitúan directa-
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monarquías como de la jerarquía eclesiástica de los reinos cris­
tianos, destacando la iniciativa regia a la hora de configurar de­
fini rivamenre el trazado del camino. Los poderes feudales en 
su conjunto proporcionaron los estímulos necesarios para po­
tenciar el desarrollo urbano y garantizar que el flujo humano 
no tropezase con impedimentos jurídicos o económicos. 
La centuria que se extiende entre mediados del siglo XI y me­
diados del siglo XII es el período durante el cual cristaliza en 
roda su plenitud el Camino Francés. Pese a la multiplicación 
de ramales y variantes, la vía principal se mantiene como el 
itinerario favorito de peregrinos y comerciantes y a su vera 
florecen las ciudades y burgos que componen los jalones más 
destacados del panorama urbano y comercial del momenro. 
Las líneas principales de la ruta discurren, con pocas variacio­
nes por el camino ya trazado en época romana por la calzada 
aquirana. Unas veces se trata de una superposición exacta, 
como se ha podido demostrar para numerosos tramos del sec­
tor leonés del camino. En otras ocasiones ambos trazados se 
distancian un tanto, corriendo paralelos, pero sin darse ruptu­
ras notables. Más raramente se modifica el itinerario en busca 
de una mayor facilidad de tránsito. Lo más significativo quizá 
no sea el hecho de que el camino vaya trazado con exactitud 
sobre la vía de época romana, sino que los principales nudos y 
líneas generales coinciden con roda claridad. 
Como ocurrió en época romana, los siglos XI, XII y XIII apor­
ran al trazado viario meseteño una política superior capaz de 
actuar de manera coherente sobre la totalidad del trazado. Esta 
política se ciñe sobre rodo a la potenciación del camino como 
ruta de comunicación, tanto para facilitar el trasiego de los pe­
regrinos como para potenciar el desarrollo económico que este 
flujo de viajeros podía aportar. 
Entre las modificaciones que sufre el trazado pueden señalarse 
las propiciadas a comienzos del siglo XI por el rey Sancho el 
Mayor, que desvía hacia tierras riojanas el antiguo camino que 
hasta entonces discurría por un territorio mucho más abrupto 
entre Álava y Burgos. A esta actuación en el tramo navarro-rio­
jano se unirán las iniciativas de Santo Domingo de la Calzada, 
quien, al plantear el vado del río Oja por donde luego se alza­
ría el burgo que lleva su nombre, enlaza Nájera con Belorado, 
evitando el paso por Leiva y Briviesca. 
Aspecto tan importante como la comodidad y munificencia 
del camino era el ofrecer al viajero la seguridad en el viaje y li­
berarle de peajes, pontazgos, portazgos, aspecto en que deben 
señalarse las actuaciones de los reyes Alfonso VI de León y 

Calle del Camino de Castrilfo de Los 
PoLvazares, Le6n. 
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Pa!foz¡¡ de Cebreiro, lugo. 

El área meseteña 
La meseta surcada por el Camino Francés presenta un itinera­
rio perfectamente definido a mediados del siglo XII. Según 
Aymeric Picaud, cuyo relato se basa en la versión definitiva 
del camino, señala cómo se atrave aba la meseta en cinco eta­
pas: de Nájera a Burgos, de Burgos a Frómista, de Frómista a 
Sahagún, de Sahagún a Villafranca, y de allí a Triacastela. Pi­
caud reseña un itinerario para ser cubierto a caballo; lógica­
mente se trata de una visión señorial del camino, puesto que a 
pie o acompañado de bestias de carga que transportasen mer­
cancías el tráfico sería mucho más lento. Los peregrinos que 
hiciesen su recorrido por alguno de estos medios, tendrían 
que utilizar como lugares de descanso algunas de las villas y 
lugares comprendidos entre esas etapas, de los cuales el texto 
del Codex Calixtinus señala una veintena. En este recorrido 
hay varios puntos de origen muy antiguo. Entre todos ellos 
quizá destaca de manera especial el binomio formado por As­
torga y León. La vieja capital del Conventus Asturicensis era 
en la época romana un nudo de comunicaciones fundamen­
tal, que unía varias vías de gran importancia. Su creación es­
tuvo ligada a la conquista del espacio norteño y en la época 
altoimperial es el centro principal desde el cual se ejerce el 
control de la importante zona minera del noroeste, ejerciendo 
un papel de primer orden en la organización del espacio no­
roccidenral peninsular que se vio corroborado en época visi­
goda con la creación de una sede episcopal. A lo largo de la 
época medieval mantendrá su notoriedad, con la única nove­
dad de verse desplazada como centro de gravedad regional a 
partir de la erección de León como capital del reino en el 912. 
Pero no por ello deja Astorga de ser un núcleo de gran signifi­
cación, como lo prueba su ubicación en el itinerario jacobeo y 
la veintena de hospitales con que llegó a contar. Por su parre 
León constituye el caso opuesto a Astorga. Su fundación co­
rresponde al establecimiento del campamento de la Legio VII 
Gemina en el año 74 a. C. Su carácter de asentamiento mili­
tar estable facilitó la fijación de su estructura física y el tra­
zado de vías de comunicación que lo conectaban con los prin­
cipales puntos de los alrededores. En la Edad Media su 
carácter de sede episcopal y capital del reino elevará a León 
sobre Asrorga como centro regional más importante y, desde 
luego, como el punto más importante atravesado por los pere­
grinos ames de llegar a Compostela, cosa que Aymeric Picaud 
no deja de señalar; sólo en el siglo XIII podrá Burgos rivalizar 
con León como ciudad señera de la meseta. 
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menee en las proximidades de uno de los núcleos mayores. 
Pero, al margen de los albergues y hospitales, los lugares cerca­
nos al camino no dejan de experimentar una importante expan­
sión económica basada en el incremento de las relaciones co­
mercial es. La época de plenitud del camino (entre los 
siglos XJI y XJV), nos muestra una vía constituida por un rosario 
de puntos, de los cuales algunos son una creación reciente del 
nuevo impulso peregrino y viajero; otros, en cambio, son parre 
de los viejísimos núcleos que desde la Edad del Hierro fueron 
configurando la gravedad espacial de la meseta, y cuya pervi­
vencia y dinamismo demuestra la profundidad de la impronta 
del pasado en el mundo medieval. 

La circulación por el Camino 
El área navarro-riojana 
El ingreso a la península a través del Pirineo por Canfranc y 
Roncesvalles marcaba dos rutas que finalmente confluían en 
Puente la Reina. Los peregrinos que se adentraban por el pri­
mero llegaban hasta Jaca, antes un mero enclave fortificado 
sobre una escasa población campesina y ahora sede episcopal 
gracias al camino. A partir de aquí se dirigía a Puente la 
Reina, apoyándose en el monasterio de Leyre y Sangüesa, fre­
cuentada por los peregrinos a pesar de ubicarse algo al margen 
de la vía. La importancia de estos dos puntos -Leyre y San­
güesa- ha quedado bien testimoniada por los monumentos 
que en ellos se conservan. El primero llegó a detentar el bá­
culo episcopal en detrimento de Pamplona y fue corre del 
reino de Navarra; en el segundo destacan el Palacio del Prín­
cipe de Viana y las iglesias de anta María la Real (Rocama­
dor) y Santiago (ambas del siglo XII), junto a El Salvador y 
San Francisco, datadas en el siglo XIII. 

El peregrino que elegía el acceso occidental realizaba prácti­
camente el mismo recorrido eñalado en época romana como 
Vía Aquirana, por el Alto de la !bañera -sin lugar a dudas la 
jornada más penosa de todo el camino- hasta Pamplona y 
luego a Puente la Reina, donde se unía el ramal oriental. La 
ruta seguía hacia Esrella, transformado ahora en importante 
cenero del camino merced a la actuación regia de Sancho el 
Mayor y de los trabajos viarios de santo Domingo de la Cal­
zada y san Juan de Ortega, que permitirán redefinir el itine­
rario, soslayando el dificultoso paso de Esrella a Miranda, 
para encauzarlo por Logroño, Nájera y el naciente burgo de 
Santo Domingo de la Calzada, desde donde se accedía a Be­
lorado. 

Foto aérea de Castrogeriz. 
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res que contribuyeron a ello. En primer lugar destaca el domi­
nio de las cierras de la Andalucía occidental por el Reino de 
Castilla, ejerciéndose su control sobre el Estrecho, de modo 
que a partir de entonces no será necesario recurrir a las vías 
terrestres para hacer llegar hasta el occidente peninsular las 
producciones europeas o viceversa. Por otra parte, la econo­
mía castellana se orienta ahora en otras direcciones, buscando 
los enlaces entre la cornisa cantábrica y las ciudades de la me­
seta, a través de las cuales tendrán salida artículos como la 
lana y otros productos castellanos y se reciben las manufactu­
ras europeas, coincidiendo escas rutas comerciales con los des­
plazamien cos de los rebaños de ovinos agrupados en La 
Mesta. Las ferias desarrolladas en las ciudades castellas son 
buena prueba de esca nueva estructura geoeconómica en la 
cual ya no es protagonista el eje jacobeo. La pujanza de pobla­
ciones como Segovia, Salamanca, Valladolid o, a otra escala, 
Tordesillas, Aranda de Duero o Medina del Campo señala cla­
ramente esa mutación. 
El decaimiento del camino como ruta comercial va acompa­
ñado de importantes transformaciones en lo relativo a las per­
sonas que circulan por el mismo. Así a partir del siglo XIII pue­
den encontrarse en el camino personas que anees no resultaban 
frecuentes. La nueva composición tiene que ver con los cam­
bios que se estaban produciendo en los objetivos que querían 
alcanzar los peregrinos. De este modo, al peregrinaje por devo­
ción, en busca de un milagro o por motivos nacionales, va a 
unirse el peregrinaje vicari@, hecho en nombre de otro por un 
peregrino "profesional"; el peregrinaje póstumo, como conse­
cuencia de una manda incluida en el testamento de un perso­
naje a sus herederos, y el peregrinaje penitencial, constatado 
desde el siglo XII en tribunales eclesiásticos, pero que ahora se 
aplica como redención de penas, generalmente de homicidio, 
sobre todo en los Países Bajos y Suiza. Junco a estos peregrinos 
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se mezclará otro componente de falsos peregrinos, que buscan 
en la ruta beneficios más materiales. Se trataba de vagabundos 
y ladrones en algunos casos, de grupúsculos heréticos en busca 
de seguidores en otros, o de simples vividores, que disimulan 
bajo el manto de la peregrinación su afán por la vida errante y 
relajada, alejada de sus hogares y preocupaciones laborales o 
sociales. Su presencia en el camino hizo necesarias normativas 
al respecto en distintos reinos, como la de Inglaterra de fines 
del siglo XV o la de Francia en el siglo XVII. Se pretendía con 
ellas desanimar a los que emprendían el camino con otros fines 
que los piadosos. Para ello se les exigía a la hora de parcir un 
certificado de su parroquia o lugar de procedencia sobre su in­
tención de dirigirse en peregrinación a Santiago, que debía 
presentarse en los controles dispuestos a lo largo del itinerario, 
bajo penas que podían llegar a galeras en caso de salearse estos 
puestos. Finalmente, a su vuelca debía presentar un certificado 
-la Compostelana- de haber alcanzado su objetivo. Pese a 
este empeño en disuadir al falso peregrino 
(o "conchero", en alusión a las vieiras que adornaban su capa), 
de emprender el camino, con el paso del tiempo fue generán­
dose entre la gente la asociación entre peregrino y maleante. 
Buena prueba de ello la encontramos en los alrededores de Di­
jon donde una partida de bandidos toma el nombre de "Co­
quillards" (Concheros). A pesar de que el flujo de auténtica pe­
regrinación no se interrumpe hasta nuestros días, la asociación 
entre vía de paso de contenido religioso y eje básico de des­
arrollo comercial y urbano es una combinación que ya no vol­
verá a repetirse desde el siglo XIII. Esa combinación había sido 
la clave de la pujanza del Camino Francés y su decadencia si­
tuó la ruta en un marco eminentemente religioso. Los diferen­
tes segmentos del camino seguirán desempeñando un papel 
importante en las comunicaciones norteñas, pero la coherencia 
y operatividad de la vieja calzada nunca será ya la misma. 
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Resulta evidente que no rodas las ciudades romanas de la me­
seta perviven con la misma fuerza. Un buen ejemplo, también 
en terri-torio leonés sería Lancia, cuya importancia en época 
prerromana y romana está bien atestiguada por las excavacio­
nes arqueológicas, pero, a pesar de ser citada todavía en la Cró­
nica ajerense como Sublantium, carece de relevancia durante 
la plena Edad Media, quedando como punto más significativo 
del sector Mansilla de las Mulas. 
En todo el trazado meseteño del camino se puede apreciar la 
misma situación. Ngunas de las ciudades más significativas de la 
ruta remontan su existencia a época prerromana o romana. En 
general, da la impresión de que la mayor parte del camino trans­
curre entre restos de intenso poblamiento romano (caso del Cas­
tillo de San Miguel de Burgos, o de la villa de Carrión, cuya 
existencia en época romana parece también clara, habiendo sido 
identificada con Lacobriga). Ngunos centros como Castrogeriz 
remontan su existencia incluso a la Edad del Bronce. 
Pero igualmente es interesante observar que hay otros núcleos 
que deben su casi total desarrollo a la vía de peregrinación. El 
ejemplo más sobresaliente es Sahagún. El monasterio tampoco 
ocupa un lugar virgen; como ocurre con el también leonés de 
San Miguel de Escalada, hay indicios de precedentes de época 
romana y visigoda. No es extraño, puesto que ya hemos seña­
lado que junto a las calzadas romanas florecieron no sólo ciuda­
des sino establecimientos agrícolas más o menos vinculados a 
las vías. Sahagún surge como una fundación monástica de ex­
traordinaria vitalidad (la riqueza de su colección diplomática es 
roda una muestra). Sin embargo, la articulación del camino 
cambiará radicalmente el carácter del asentamiento a partir de 
la introducción de los monjes de Cluny y la concesión de fue­
ros por Nfonso VI en el 1085. Todo ello dio lugar a un impor­
tante y bien conocido burgo ampliamente elogiado por Ayme­
ric Picaud a mediados del siglo XII. 

El de eo de potenciar los puntos clave del camino determinó 
la creación de núcleos nuevos como Ponferrada (nacida en 
torno al puente que le da nombre), o Villafranca del Bierzo. 
Un caso intermedio sería el de Villafranca Montes de Oca, 
heredera de la antigua centralidad territorial de la sede de 
Oca, cuyo traslado a Burgos en el 1075 había sido un impor­
tante golpe. Sin embargo, el desvío de la ruta oriental, que ha­
bía pasado de acceder a la meseta por Álava a hacerlo por La 
Rioja, potenciando la capitalidad de Nájera dentro del reino de 
Navarra, exigía revitalizar ese sector, lo que se logrará por me­
dio de una combinación de iniciativas regias y particulares, de 
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lo cual son ejemplo tanto la concesión de fueros a Belorado 
en 1166 por Nfonso I el Batallador (una puebla que no hacía 
otra cosa que confirmar la centralidad comarcal del conocido 
castro prerromano y cabecera del alfoz alromedieval de Pe­
droso) como las iniciativas de san Juan de Ortega en relación 
con el acondicionamiento del camino en el límite entre Casti­
lla y Navarra. 

El área gallega 

El Camino Francés era en la Edad Media la entrada más fre­
cuente en Galicia. Se trataba de una strata que llevaba hasta la 
ciudad de León por el Orbigo "por la cual suelen pasar los que 
van y vienen de Galicia (soliti sunt ambulare)" según detalla un 
documento del año 885. 
En el Bierzo el camino salía de Villafranca siguiendo el río Val­
cárcel, pasando por Ruitelán, Las Herrerías y El Hospital, 
luego llamado Hospital Inglés. A partir de entonces se bifur­
caba el camino en dos ramales, uno seguía hacia Lugo por Pie­
drafi ta, mientras otro, concretamente el llamado Camino 
Francés trepaba por La Faba y La Laguna en busca de El Ce­
brero, el cual constituía la verdadera puerta de Galicia. Nlí en 
el puerto se localizaba un hospital de la Orden de Cluny. La 
necesidad de puntos de atención al peregrino en este tramo de­
bió ser apremiante, pues observamos que más adelante, en la 
subida al Padornelo, se instalaron dos hospitales más, el de Li­
ñares y La Condesa, éstos últimos de menor capacidad y mal 
pertrechados. Las penalidades del viaje para los peregrinos de­
bían continuar a lo largo de toda la Sierra del Rañadoiro, ya 
que el camino pasaba por Fuenfría, Biduedo y por el desfila­
dero de Pena Furada antes de acceder a Triacastela, nudo de 
comunicaciones de gran importancia en la Edad Media y 
donde se instaló otro hospital. Desde aquí el Camino Francés 
se dirigía hacia Sarria, donde el camino es conocido en el siglo 
XIII como "a carral fremosa". N igual que Triacastela, Sarria es 
punto de gran importancia en el camino, ofreciendo al viajero 
su hospital de San Juan, conocido desde el siglo XII, y la mala­
tería que se levanta en el siglo XIV. De Sarria el camino se di­
rige a Portomarín y de allí a Santiago pasando por Vilar de 
Donas, Palas de Rey, Melide y Arzúa. 

Recapitulación: el antes y el después 
Las rutas de comunicación transversales del norte de la meseta 
dejarán de jugar el papel primordial que habían mantenido 
desde antiguo a partir del siglo XIII. Muchos fueron los facto-
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de estimular con frecuencia a la condición humana, por medio 
de la autoridad del milagro, cuando transgrede los esquemas 
institucionalizados con sentimientos irrefrenables y gestos 
fraudulentos con las categorías morales. En realidad, las Canti­

gas aspiran a ofrecer un modelo que tiene que debatirse entre 
los prosaicos aspectos de la vida cotidiana y las vivencias supe­
riores, para mejor cuestionar los comportamientos instintivos 
y advertir a la voluntad humana con el móvil redentor ma­
riano. Apoyo al que, en ocasiones, se añaden unas apreciacio­
nes evaluativas realistas, ante aquellas causas del pecado que 
pueden transgredir toda fe absoluta e inquebrantable; como es 
la ignorancia del débil ante los valores emergentes de los senti­

dos. 
Semejante concepción narrativo-edificante no permite prescin­
dir de la novedad de sello tomista sobre la primacía del existir 
en el mundo de lo concreto; como también es necesario desta­
car el valor del acto o existencia real, como la acción que pro­
cede de la voluntad con advertencia de la mente. Y dado que la 
voluntad en sus acciones u omisiones es un elemento inte­
grante en potencia del delito, se trata de considerar, asimismo, 
la asistencia a un renacer de los criterios jurídicos del derecho 
romano (El Espéculo ... ) donde adquiere competencia un tipo 
de potestad legislativa para avenir los problemas de quien po­
see una personalidad jurídica; siempre en el marco de un con­
cepto sacralizante del universo que da la clave de lo que es la 
vida humana. 
Tales instancias epistemológicas atendían a despertar imagina­
ciones adormecidas, desde el estímulo reivindicativo del valor 
del hecho fenoménico. En ocasiones entre la realidad y el he­
cho imaginado. Era una ocasión para sobreponerse a las ina­
movibles sutilezas metafísicas que prosiguen en la búsqueda 
del sentido exacto de las Escrituras, cuando todo esquema no 
se ajusta a razón. Atrás quedaba la ininteligibilidad del indivi­
duo como materia, o el desprecio hacia el cuerpo y su valor 
como referente perverso e insaciable de concupiscencia, así 
como la valoración preferente de la persona atendiendo sólo al 
alma. 
En realidad, las historias de la condición humana recogidas en 
las Cantigas, son fragmentos donde el reproche y la solidaridad 
con el individuo distinguen que toda acción y efecto de cono­
cer comienza con los sentidos, conforme a la teoría del Aqui­
nate, que son los que afirman la conciencia de la propia exis­
tencia. Ello supone que el conocimiento no resulta inseparable 
de la realidad sensible y que los actos dada la inserción de la 

materia en la realidad del medio, son respuestas externas que 
influyen en el ser. En consecuencia, lo que surge es una preo­
cupación compartida por el comportamiento del vivir humano 
y la intencionalidad que lo anima con la realidad en torno, 
como ocasión que suscita estados afectivos diversos, tanto po­
sitivos como negativos. Ello equivale a decir que cada cantiga 
pretende no perder de vista los referentes que motivan una 
conducta y que, como se sabe, comienza en el acto de los senti­
dos. Es así como se inicia la exhortación moral de cada cantiga, 
"para despertar y reparar la conciencia del auditorio". 2 

Si se acude al ejemplo, la cantiga LIX, referida a la leyenda de 
la monja de Fontebrar (Fontevraud) que se debate entre el 
amor divino y el amor instintivo con un "cavaleir'aposto", no 
prescinde de la referencia introductoria al gesto fraudulento 
imputable al acto egoísta del amor humano. Antes de contra­
poner la imagen de la pecadora arrepentida, sintetiza las causas 
del acto punible, donde el enemigo de la fe (el diablo bajo la 
apariencia de apuesto caballero) provoca las experiencias pasio­
nales y se apodera del alma de la "monja hermosa y bella". Se 
producía así una discordancia entre el apetito carnal que in­
fecta el alma (la cupiditas) y la mortificación corporal de quie­
nes deberán anteponer la fe firme a la dialéctica de los senti­
dos, no en vano, quienes llegaron a adoptar un compromiso 
con Dios, deberán rehuir toda posesión terrena. 
Y puesto que el enemigo se había apoderado del alma de aque­
lla monja que "a María mucho amar sabía", es entonces 
cuando la cantiga se centra en los elementos diferenciadores 
del gesto de penitencia, evidenciando que no hay salvación sin 
arrepentimiento. Transmitida la certeza de la revelación divina 
(el crucificado "lle deu orrellada tal"), el entendimiento de 
quien actuó movida por los impulsos naturales, queda orien­
tado hacia la Verdad y con ella la fortaleza de ánimo para reco­
brar la firmeza en la fe. En realidad hay un gesto de denuncia 
hacia la tibieza de quienes, comprometidos con el matrimonio 
místico, se convierten en víctimas propiciatorias de las expe­
riencias emocionales. Se confirma entonces la preeminencia de 
los valores vinculados con el alma y la importancia de la vida 
contemplativa como forma de aborrecer las cupiditas. Justa­
mente en esto consiste la finalidad pedagógica del exemplum: 
registrar como valor perenne la fe inquebrantable, el único re­
ferente liberador ante el amor instintivo. 
En relación con lo expuesto, el interés de cada cantiga por cen­
trar el acontecer humano en el mundo de las experiencias te­
rrenas, es sólo un pretexto para exponer la evidencia de una or-
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Del mundo de la fe al mundo de los sentidos 

(siglos XII-XIII) 
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Resulta frecuente resaltar la actitud de la corte castellana del si­
glo xi11 por su desinterés ante los salterios o textos litúrgicos, a 
la manera de los surgidos en las cortes occidentales del mo­
mento. A pesar de ello, aquel rey trovador y jurista que fue Al­
fonso X el Sabio, no fue insensible a las connotaciones mora­
listas y egocéntricas que dan sentido y valor a los breviarios y 
libros de horas góticos. Y no es una casualidad que, animado 
por una ética que haga compatible la felicidad intramundana 
con los supuestos que no son de este mundo material, asu­
miera la iniciativa intelectual y artística de manuscritos que, 
como las Cantigas de Santa María, entiendan dinámicamente 
la convergencia de la experiencia y de la razón como la forma 
idónea para comprender los fenómenos desde su observación, 
de tal modo que las conclusiones resultan enriquecidas con 
arreglo a unas hipótesis; lo que no resta interés a los valores 
morales recogidos en aquella obra. 
Contemporáneo de fray Gil de Zamora, autor del Liber Ma­
riae, Alfonso X en las Cantigas se muestra proclive a las actitu­
des emprendedoras y antiinmovilistas, de manera que, la mi­
nuciosa y documentada colección de milagros allí recogidos, se 
orientan a satisfacer un criterio ordenado sobre el comporta­
miento de la condición humana en este mundo; más allá de 
aquella atención miracolística que había inspirado a Gonzalo 
de Berceo en los Milagros de Nuestra Señora. 
De este punto de mira crítico habría de derivar, como causa 
pedagógica, un deseo de interpretar la devoción mariana y el 
valor del milagro, en paralelismo con una reflexión sobre la 
esencia de los actos existenciales. Problemas que ponen el 
acento en un deseo por comprender la dinámica humana con 
la misma intensidad que los problemas teológicos. Pero no se 
está dando un paso que pueda convertirse en aventura temera­
ria. En el fondo Alfonso X intentaba ordenar y valorar pers­
pectivas e indicaciones cuidadosamente advertidas en los mé­
todos escolásticos, conforme a un nuevo concepto del saber 
coincidente con un sentido objetivo de la vivencias y de aper­
tura al mundo de las cosas; como corresponde a aquel siglo de 
la razón dominado por figuras como Roger Bacon en Oxford 
(tl292), el rey Legislador, en Noruega (tl263), Federico II en 
Palermo ... o Alfonso X en Toledo. De hecho, en el fondo de 
las pretensiones miniadas de las Cantigas laten referentes de 
persuasión moralizante, pero ... al servicio de una noción 
donde no se excluya que, en la base del mantenimiento de un 
ordo, también cobra valor el espíritu de la nueva labor jurídica 
(Fuero Real, Espéculo, Código de las siete Partidas) que por en-

ronces busca vertebrar el derecho a existir de la condición hu­
mana, en contraposición a los valores oscurantistas y arbitra­
nos. 

No sorprende, entonces, el deliberado interés del Rey Sabio 
por una moral práctica, polémica por momentos, que res­
ponda al criterio de inculcar un mensaje teológico caracteri­
zado por la búsqueda divina a través de las realidades del pro­
pio medio humano y material. Y, de este modo, no duda en 
acudir a la misericordia mariana por su calidad de intercesora, 
incluso en aquellas causas aparentes de pecado capital. Era la 
sutileza promovida por un monarca dispuesto a modificar es­
quemas retrógrados; a menudo en medio de la intolerancia del 
estatus militar y eclesiástico, proclive a un estado de opinión 
que es el exponente de reduccionismos interpretativos en cues­
tiones de fe, aunque sus formas de vida pongan de manifiesto 
lo contrario. 
Alfonso X, en realidad, más conectado con las exigencias de la 
época, aboga por un distanciamiento de las convicciones neo­
platónicas sobre la concepción de la persona, como también de 
aquella espiritualidad que objeta los valores humanos (postura 
muy arraigada en el criterio de los medios monásticos), para 
abrirse al aristotelismo y a la dialéctica entre un mundo plura­
lista y otro de universales transcendentes, donde las lealtadas 
podrían ser tanto horizontales como verticales. Pero si el fin 
moral que cobra valor en las Cantigas necesita liberarse de la 
moral tradicional o establecida, es importante reconocer que 
esta cuidada colección historiada que las Cantigas ofrece, no 
cobra valor una referencia a la existencia verdadera á la lettre, 
aunque en ocasiones se acomode a la misma. Se trata, pues, de 
una especie de realidad interpretada donde se pone en balanza 
lo real, pero también lo imaginario; conforme a paralelismos 
que, sobre los valores perennes y sobre las categorías morales, 
cuenta con precedentes e criros en larín. Referentes prestigia­
dos, en muchos casos, desde el siglo XI y con marca geográfica 
italiana o francesa, en especial. 1 

Un seguimiento semejante no resta originalidad a esta obra al­
fonsina escrita en galaico-portugués, advirtiéndose que no 
queda tan circunscrita a los estrechos vínculos de la cultura 
eclesiástica, como a los modelos culturales de los litterati y de 
cuantos han contribuido al avance de las ciencias humanas, 
como fue el despertar cienrífico alimentado por la irrupción 
cultural de lo clásico y de lo islámico. 
De acuerdo con esta dinámica evolucionista, el vértice de la 
originalidad epistemológica de las Cantigas, bu ca la coartada 
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rodoxia moral donde cobran valor los gestos de infidelidad, as­
tucia, vanidad ... , valores que poseen un componente irrationa­
Lis. Tal vez cabría añadir que, conforme a la definición de quie­
nes como Pedro Damián reflexionaron sobre la vida 
consagrada a la charitas, los rasgos instintivos entraban en la 
categoría de bestiaLis por su condición de irracionales. os en­
contramos así ante las intenciones que animan la verdad esen­
cial de la gesticuLatio como opuesta al gestus, conforme a la va­
loración analizada por Schmitt, 3 Meldolesi o Garnier, entre 
otros. Se trataba de un concepto que deduce en toda actitud 
vital una ampliación en el orden y en el desorden. Y así, los 
gestos que en la primera viñeta de esta cantiga manifiestan la 
entrega de la monja y el acto de posesión por el apuesto caba­
llero, serían imputables a un comportamiento emocional o ges­
ticuLatio, en contraposición al gestus o gestos rituales adscritos 
al ordo divino, los únicos que inculcan el respeto al orden ver­
tical establecido y la reverencia a la voluntad divina para ad­
quirir la reafirmación en la fe. 4 

Si se aplica al lenguaje de la imagen, la gesticulatio pone la mi­
rada en la prueba de las relaciones horizontales, las que cons­
tituyen la experiencia terrena y diaria de la condición hu­
mana. El gestus, por el contrario, muestra la fe en aquellos 
poderes verticales e invisibles que escapan a la voluntad. Con­
forme a esto, el giro que se imprime en las Cantigas consiste 
en ordenar los actos conforme a estado y circunstancia, si­
guiendo de cerca los trazos morales de la literatura ejemplar 
por lo que tienen de propuesta s9bre el verdadero ordo que 
deberá imperar en el grupo, sin dejar de reclamar, asimismo, 
la importancia del gestus o rasgo firme que escoge el bien y eli­
mina el mal. Es el que permite afrontar la presencia invisible 
de Dios y del Diablo. Por ello, en la expresión del lenguaje 
iconográfico, cobra valor preferente el gesto de la monja que 
ilustra e interpreta el contenido de la cantiga, procediendo a 
determinar la preferencia por aquellas experiencias personales 
donde el cuerpo pecador cobra valor como algo más que un 
mal necesario que acompaña a la condición humana. Sin 
duda en las Cantigas, al igual que en la literatura ejemplar, ha­
bía una intención clara de abordar el acto del arrepentimiento 
como gesto penitente para la expiación de los pecados del 
cuerpo. 
Este intento por ordenar el paisaje humano, lleva a rehuir mu­
chos estereotipos de los años del románico, lo que significa que 
estaba en situación de afirmarse una nueva ontología en aque­
llos años iniciales del gótico donde el valor de las recompensas 

celestiales no impide el conceder atención a los comporta­
mientos. Actos que no siempre tienen posibilidades de éxito 
ante los gestos de impulso instintivo y desleal con el amor di­
vino. Se diría que las Cantigas, al igual que il novellino de fre­
cuente empleo entre la burguesía comunal florentina, mues­
tran un claro interés por el valor de la justicia y misericordia 
como virtudes que subliman el gesto de una divinidad protec­
tora (María) y, sobre todo, demuestran la evidencia de esta rea­
lidad de orden superior. 5 

De esta situación deriva una síntesis. La condición humana ya 
no está inmersa en un mundo de tinieblas, sino en el marco de 
unas experiencias donde el hecho biológico del vivir puede lle­
gar a ser trágico si no alcanza la esperanza de la misericordia 
divina. Se trata, por consiguiente, de saber trocar por el gestus 
penitencial los usos y costumbres reprobables, para así obtener 
de la intercesión mariana la redención del pecado. 
Dada la amplitud de las Cantigas, se considera interesante con­
ceder un valor preferente a tres ejemplos, al objeto de incidir 
en aquellos elementos de ruptura derivados del valor del 
cuerpo como referente expresivo de los gestos de afecto, pie­
dad, arrepentimiento; cuestiones que no han tenido un carác­
ter preferente en las múltiples interpretaciones hechas sobre 
esta obra alfonsina. Esta búsqueda se funda sobre la convicción 
de los nuevos contenidos que, por entonces, adquieren valor 
en la Europa de las ciudades y que son recurrentes en el deseo 
de abandonar viejos hábitos monacales endeudados con la teo­
logía del mismo sello. En esta línea se percibe, evidentemente, 
la intervención de las órdenes no claustrales de predicadores y 
la consiguiente cristalización de un apostolado abierto a los 
nuevos vientos de la Historia. 6 

Sobre esta base, se impone una consideración previa: la de los 
años del románico, momento en que los impulsos de la com­
batividad cristiana estaban estrechamente unidos a las garan­
tías de una Iglesia militante, por su condición de subordinada 
a una Iglesia gloriosa. Se trata de una mentalidad bien diferen­
ciada donde el ideal de vida que reconcilia al hombre con Dios 
alcanza sus mejores propuestas en las pinturas hagiográficas, 
para así enlazar con una moral de excepción. 
En efecto, en los relatos edificantes, a menudo de circulación 
oral, no queda planteada una situación colectiva, sino que esti­
mula el gestus de aquellos santos de vida heroica, tan contrarios 
a los aspectos prosaicos de la vida, que actúan guiados por el 
valor de la felicidad ultramundana. Y así, dice Vauchez, nada 
mejor que la propuesta de quienes, como los mártires, han su-
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que constituyó una de las denuncias de la moral alfonsina, 
dista de dar valor a coda invocación emocional, ante el deseo 
de trascender la charitas cristiana conforme a un acto de re­
nuncia al amor egoísta y así transfigurar la vida pasional. Si se 
piensa que una de las causas de la condena de santa Margarita 
fue el desdén a los requiebros del propio Olibrio, no sorprende 
que el concepto de su imagen englobe cal realidad, expresando 
con sus manos dirigidas hacia lo alto un gesto vinculado con el 
acto de alabanza a Dios y de renuncia a la materia que le 
aflige, como referente tentador. 
La imagen de la santa es de naturaleza semiológica, antes que 
perceptiva, y más que mostrarnos lo que deseamos ver, se in­
tenta dar una interpretación, conforme a un deseo por remar­
car la correspondencia con un pathos de impasibilidad 12 que 
afirma, en definitiva, la propia victoria sobre el cuerpo. En 
consecuencia, desaparece cuanto posee de accidental la expre­
sión, al igual que los distintivos del sexo, por lo que el recono­
cimiento de la imagen pasa por los atributos del martirio. Atri­
butos liberadores de las realidades temporales, puesto que el 
individuo fuera creado, conforme a la idea admitida en la 
época, "para reemplazar en la ciudad celeste a los ángeles caí-
d " 13 os . 
El planteamiento no deja lugar a la improvisación. El cuerpo 
frágil y amenazado es quien incita al mal y, por lo mismo, es 
implícitamente trágico. Para el creador del frontal memorial, 
aquella mártir que rehusa a los "halagos de su cuerpo", 14 es un 
buen pretexto para hacer girar la infravalorada materia en 
torno al holocausto. En este afán, donde queda manejada la 
condición psicosomática, la primera condición queda desti­
nada a asignar un amplio espacio a todo cuanto mantenga re­
lación con el magnetismo de la fe y con el principio de casti­
monia como virtud principal. Junto a esto, se desatiende 
cualquier gesto de los sentidos ante la dureza de la pena, 
puesto que el alma deberá mantenerse por encima de los efec­
tos ilusorios del dolor; concepto que subyace en las indicacio­
nes hagiográficas de la propia mártir en el cénit de los correcti­
vos aplicados: "inventad otros tormentos. La fortaleza y el 
valor que me comunica mi Señor es muy superior a codo lo 
que podéis inventar". 15 Parecía indudable que en estas hagio­
grafías lo interesante era marcar el contraste entre dos actitu­
des: la de quienes se someten a unos padecimientos para alcan­
zar la perfecta contemplatio ( el reo) y, por el contrario, los 
ángeles caídos que no reconocen que coda condición corporal 
es temporal y de natural perverso (los ejecutores de la pena). 

La cuestión que se plantea en las Cantigas hace alusión a un 
panorama que comienza a cambiar. Se trata de introducir ele­
mentos nuevos en el discurso. De ahí que, al ejemplarizar la re­
visión de las conductas, el debate entre el espíritu y la materia 
ni abomina del cuerpo como prisión del alma (recuérdese el 
valor meritorio del acto penitencial), ni la piedad se anticipa a 
la razón. Y puesto que la mortificación del cuerpo puede ofre­
cer otra alternativa para recobrar la "vida" (o purificación inte­
rior), no se trataba de apurar la eficacia intimidativa ante el he­
cho delictivo, ya que también David con su arrepentimiento 
había llegado a alcanzar el perdón divino. 16 

Las Cantigas constituyen la obra de un monarca polivalente 
que llega a romper en ocasiones con los rígidos moldes de la 
ley, para actuar guiado por el sentimiento de la conciencia, o 
justicia natural, y adentrarse de esta manera en el terreno me­
nos firme de la alca conjetura. En consecuencia, cuando se in­
voca la actuación mediadora de María, la sencillez evangélica 
de su gesto hace referencia a una forma de interpretar la ley 
humana conforme a un sentimiento de equidad. Hay en tal 
formulación la creencia en unos esquemas de justicia más pru­
dentes y que dan un giro de noventa grados al tradicional en­
foque sobre el carácter transgresor de la naturaleza humana. 
Sirva como ejemplo el arbitraje de María en una causa de tono 
polémico: "La viuda que ovo a ser enpreñada de su fijo" (can­
tiga XVII). Es la historia de una viuda romana que, fecundada 
por su propio hijo, es sometida a acusación, si bien intenta en­
cubrir el delito. Es entonces cuando se opera la intervención 
sobrenatural de María para considerar otras circunstancias ate­
nuantes en el supuesto acto delictivo; criterio que proporciona 
una riqueza al análisis y aproxima algo más hacia ese terreno 
de la alta conjetura orientado a abrir un poco el misterio; en 
palabras de A. Domínguez, se estaba produciendo el cambio 
histórico "hacia una religión profundamente humanizada, diri­
gida a la sensibilidad ... y descuidando el dogma". 17 En reali­
dad, son las licencias poéticas de una moral diferente a la nues­
tra, denunciando un evidente rechazo a toda conducta no 
asociada a la reflexión consciente. Conducta que podría deri­
var hacia un comportamiento polarizado en torno a un desen­
cadenamiento independiente de la voluntad. Pero esto ocurre 
en apariencia y es el impuesto a cuenta que se detrae de unas 
historias que, como exempla que son, plantean efectos de 
prueba con la pudicitia y la temperantia, como resortes de apli­
cación en la naturaleza material. Esta perspectiva va en detri­
mento de la idea del individuo como pecador original, aunque 
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frido en su cuerpo los holocaustos agónicos más insospecha­
dos, anees de caer en el pecado de la carne. 7 

En su opción por la vía de santidad, renuncian al obstáculo de 
la materia o contemptus corporis. Ello implica, en observación 
de M. Sor, un desprecio al mundo (contemptus mundz) y a sus 
realidades temporales, 8 pero, sobre todo, a lo que impida al­
canzar las garantías de inmortalidad, por el hecho de que, en el 
fondo, conduce al fracaso existencial. Se trataba de rehuir la 
realidad material. 
i acudimos a ejemplos peninsulares, interesa poner de relieve 

la diagnosis fascinante contenida en las propuestas catalanas 
obre los memoriales del martirio de Santa Margarita (Museo 

Episcopal de Vich), Santa julita, Durro (actualmente en el 
Museo de Arre de Cataluña), la Lapidación de san Esteban de 
Bohí (Museo de Arte de Cataluña, Barcelona), entre otros. 
Desde el desinterés por descurbrir la biografía de aquellos san­
tos de muerte natural, en estas escenas de muerte violenta, el 
cuerpo desmembrado (y luego convertido en reliquia) fun­
ciona como garantía de inmortalidad. Las horribles torturas 
sobre lo que pasa y no queda, eran los mejores referentes para 
establecer una reflexión doctrinal profunda sobre la antítesis 
universo espiritual de la fe-universo de las experiencias terrenas 
y pasionales; antagonismos basados en la aceptación del papel 
decisivo del alma para adquirir la verdadera sabiduría; doctrina 
en la mejor tradición de los Padres de la Iglesia y que contaba 
con una amplia cobertura de teóricos sobre la inferioridad de 
la materia, desde Pedro Damión a Gundisalino. 
La insistencia en el sufrimiento físico mortificante, en contra­
posición a la dignidad que no muere, puede aportar una ima­
gen quebradiza que es incierta o, por lo menos, no reconocible 
en su totalidad. Es decir, se comprueba un cieno desdén hacia 
la materia, pero en estos memoriales catalanes sobre los gestos 
de ascesis, no se contiene, en nuestra opinión, una negación de 
la materia, sino un concepto de la realidad corpórea como in­
ferior al espíritu, dada su condición de "carne de pecado", co­
rruptible y, por lo mismo, despreciable para la salvación. 9 

En este orden de preocupaciones, estaríamos ante un arte con­
ceptual, atento a simbolizar un mundo espiritual, donde coro­
nas, barbas, etc., todo cuanto resta de accidental, ponen de re­
lieve "posiciones jerárquicas"; 10 en cuanto al cuerpo, 
consrimye un referente que comunica los contenidos alusivos 
al castigo y tortura de la materia de aquellos mártires que, en 
su retorno a Dios habrán de gozar de la reverencia hacia partes 
incorruptibles de sus cuerpos. ¿Cuáles podrían ser las razones 

155 

para tal actitud? Así quedaba demostrado que el pecado no ha­
bía corrompido sus cuerpos y, por lo mismo, habían llegado a 
alcanzar la perfecta contemplatio, lo que les diferencia del resto 
de los mortales. 
Tal condición hace operante su importancia en el mensaje ca­
teq uético propuesto por teóricos a la manera de Honorius 
Agustodunensis, lo que equivale a decir que el men aje inter­
subjetiva que reclama la atención de los fieles, estaba destinado 
a fijar la medida moral de esto excepcionales exponentes d la 
fe que han abido rehusar a los sentidos. 
Junto a esta invocación de un modelo moral, de una vida 
como milicia que ha sabido rechazar los instintos para lograr la 
virtus, subyace otra velada consid ración: las medidas punitivas 
que las normas jurídicas del momento determinan para la pe­
nalización de las conductas humanas. En tal entido, tal vez se 
estén mostrando, en palabras de J. Le Goff, "la torturas cono­
cidas y aplicadas por aquella justicia medieval"; 11 sin duda, 
añadiríamos, para ejercer sobre el colectivo una acción intimi­
dativa que aspira a distanciar de los males delictivos por temor 
a las condenas corporales, no en vano el concepto de delito no 
sólo era aplicable a los que cau aban daño, sino también a 
quienes se colocaban en situación de pecado y quedaban o­
metido al criterio del castigo divino. Y si ante todo se trata de 
dirigir a las conductas la evidencia de un modelo de vida, es de 
suponer que junto al componente moral sobre el comporta­
miento, anide el que despierte la responsabilidad del indivi­
duo, ante la aflicción penal que pueda recaer sobre la integri­
dad corporal. Una vez más, se trata de no contravenir el ordo, 
conforme a una concepción jerárquica. 
Por lo demás, el concepto de felicidad escatológica se a ienta 
sobre las pruebas de una vida heroica donde no interesan los 
gestos de equidad o de piedad ante la acción intimidativa del 
castigo. Tal es lo que se ofrece en la secuencia iconográfica del 
Martirio de santa Margarita (Museo Episcopal de Vich) donde, 
invocando el principio de una sociedad organizada en esca­
men tos, corresponde al gobernador Olibrio, general de los 
ejércitos del emperador Aureliano, el actuar como juez. Y dado 
que en una sociedad establecida desde arriba el comporta­
miento individual queda sometido in crítica al dictamen de 
quien monopoliza la potestas, Olibrio es quien formula la or­
den con el índice apuntado verticalmente, introduciéndonos 
de lleno en un variado lenguaje gestual: el que ordena (el juez), 
el que ejecuta la condena (los sicarios) y el que la recibe (la víc­
tima). Esta iconografía, tan cómoda para la buena conciencia y 



no niega que pueda llegar a ser culpable. En cualquier caso, 
hay un concepto más humanizado y racional de la idea del pe­
cado. 18 

La historia plasmada en e ta cantiga XVII posee un argumento 
que despertaba también interés en los Conti morali, buscando 
demostrar que si quien delinque sabe reparar el daño del deliro 
con el gesto de arrepentimiento y el cuerpo vuelve a retomar la 
disciplina de la virtus, rodas las situaciones de culpa pueden al­
canzar el perdón, aún siendo graves. Se trata de propiciar la 
confianza del auxilio mariano, a manera de un devoro home­
naje a su condición, muy en la línea del culto rendido a la 
dama en la lírica cortesana. Pero también interesa no perder 
del horizonte que, junco con esro, flora en el ambiente la favo­
rable coyuntura de un derecho romano emergente, mientras se 
mitigan las antiguas normas consuetudinarias. Es decir, en el 
concepto que subyace en e ta cantiga XVII cobra valor el prin­
cipio de "declarar nulo todo precepro natural contrario al De­
recho natural". 19 Es decir, de un modo más inmediato, María 
confirma en Las Partidas al mediador que interviene en un 
conflicto y trata de solucionarlo a favor del demandado por la 
justicia de los hombres, o, por lo menos, ayuda a resolver pro­
puestas a manera del jurisconsulto. Es verdad que María actúa 
guiada por intereses de simpatía, pero hay en ese distinguir en­
tre las conveniencias duraderas y las apetencias inmediatas, 
una evocación del jurisconsulto que, ubicado en los funda­
mentos religiosos y morales de lo jurídico, se afana en "alcan­
zar la técnica de lo bueno y de lo j usro", conforme a la defini­
ción de Ulpiano en las Instituciones recogidas en el Digesto. 20 

En consecuencia, la sintaxis iconográfica de esta cantiga narra­
tivo-edificante no deja de establecer una referencia con tal rela­
ción empática. 21 

Por esa razón, inicia sus contenidos con una teoría del com­
portamiento humano fundado en el egoísmo irracional. De 
esta idea participa la sintaxis iconográfica de las dos primeras 
viñetas, donde se ofrece la anomalía de un sentimiento de ego­
ísmo afectivo que es sancionable: una relación incestuosa, re­
sultante del poder tentador demoníaco y de un desafío que 
culmina con el grave deliro de infanticidio. Hasta aquí, la pre­
sencia invisible del Diablo, como instigador oculto de com­
portamientos condenables, es quien determina una conducta 
no ortodoxa a la manera de los cuentos morales, según la ex­
tendida idea sobre la lucha constante entre el Mal y el Bien. 
Por ello se impone la ayuda complementaria del texto rimado 
de la cantiga, donde se incide en las duras apetencias que ace-

"Como un mancebo iouve con ssa madre e 
foi prenne dele", cantiga .\1'11, anriga de 
Santa María, Biblioteca de EL Escorial. 
Patnmomo Nacional. 

chan a la experiencia humana. Y así, de inmediaro, es la simpa­
tía y la benevolencia la que comienza a imponerse en la radio­
grafía de un comportamiento, dado que el texto advierte del 
control diabólico como inductor de un doble deliro, en la inti­
midad del espacio doméstico, que no va más allá de un hecho 
conjeturable, porque "luego que parió un hijo, ninguno lo vio" 
("mais depois pariu un fül' e u a neguu non viu"). 
Tras el planteamienro de un sentimiento egoísta cuestionable, 
la tercera y cuarta viñetas dejan planteada la acusación ante el 
juez o potestas y el gesto mediador de la auctoritas mariana en 
la casuística de quien "muy de corazón amaba a María". Es de­
cir, por una parre la acusación ante el juez queda asumida por 
el maligno, bajo la apariencia de hombre sabedor, mientras la 
acusada solicita un plazo para ser bien aconsejada ("se plazo 
o u ver en que eu possa seer conssellada"). 
La acusada no se declara vencida ante la seducción engañosa 
del maligno y, cuando sus esperanzas de salvación eran tan frá­
giles, invoca la solidaridad de María. En su ruego se simulta­
nean dos propuestas. Por una parre, en un gesto penitente que 
evoca la relación de fidelidad y de respeto que todo vasallo de­
berá observar ante su señor, aquélla expresa su confianza ilimi­
tada en María (el fas que regula las relaciones con los dioses, en 
conexión con el ius de la regulación jurídica), como intercesora 
entre la divinidad y los hombres. 
Cuando el arrepentimiento le permite encontrar la firmeza en 
la fe, María cataliza la situación y procede a la intercesión 
como jurisconsulto cuyas respuestas se afirman en la auctoritas 
de su rango. Apoyándose en el Amor y la Caridad, como refe­
rentes antitéticos al amor instintivo y a la codicia humana, 
asume el deber moral de ayudar al amigo en el proceder recto 
("a dona mui de corac;:ón amou a Madre de Deus"), conforme 
a la correspondencia solidaria que caracteriza al príncipe en el 
homenaje feudal, donde la figura moral del vasallo "representa 
el núcleo más humano de la sociedad". 22 

Tras las pruebas de arrepentimiento y penitencia que habían 
otorgado a la acusada el perdón de la justicia natural, el paso 
siguiente o sentencia humana pasa a depender de la justicia le­
gal, sin dejar de poner la mirada en quien impulsó a la falta, 
guiado por el instinto y la astucia. Y puesto que el exemplum 
procede a celebrar en su lección moral la Virtud, se trata de 
descubrir a quien imputa el pecado. En la quinta y sexta viñe­
tas cobra valor el sentir didascálico de la cantiga al figurar Ma­
ría como abogada de la causa ante la potestas. En su correspon­
dencia solidaria con la casuística humana, se produce el 
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milagro y María, sabedora de las insidias del diablo litigante, 
descubre el gesto infamante y con ello la fragilidad de quien 
maneja la dialéctica de los instintos, las pasiones, sin acender a 
los valores perennes que apuntan hacia las verdades transcen­
dentes, Para entonces la acusada obtiene la absolución de la 
j uscicia anee una falca cuya acción es imputable al gesto irracio­
nal de quien fomenta el desorden al ejercer un efecto perturba­
dor sobre la voluntad, Sólo entonces, en la mejor tradición de 
las teorías de Pedro Damián, el gesto de la sinrazón (gesticula­
tio) de quien obra como bestia y no como humano, demuestra 
su conducta en retirada: "el diablo, veyendo que fablar non 
podía, ca tenía de rostro a Sanca María de quien la dueña era 
conpañada desfizo su figura e saleó por el techo, derribando 
dél una grant brac;:ada". 23 

En esencia, no se trata canco de reflejar una historia, como de 
conceder atención a las distintas tribulaciones terrestres, para 
evidenciar que el individuo no dispone de su propio destino, si 
bien María era una prueba de que el acto de justicia divina no 
era indiferente con la humanidad que infringe los comporta­
mientos ejemplares, De hecho, en el esquema de esca cantiga 
subyace el principio de equidad por parce de la autoridad ma­
riana. 
Ahora que el cuerpo se percibe como referente desencadenante 
de la satisfacción egoísta de los impulsos naturales, queda al 
descubierto el valor del sufrimiento penitencial y del arrepenti­
miento, como gesto redentor gratificante, ante las experiencias 
instintivas que pueden convertir a los fieles en voluntades te­
merarias. Por entonces, aquella nueva sociedad del gótico que 
asiste a una rápida expansión demográfica, se afanaba en el lo­
gro de una renovada espiritualidad que respondiese mejor a las 
pruebas mundanas que relajan los comportamientos y distan­
cian del camino de la perfección. En consecuencia, la peniten­
cia era el gesto liberador y de ayuda al que transgrede, en el de­
seo de alcanzar un cuerpo bien gobernado, Como ya se indicó, 
se participaba de la unión psicosomácica de la condición hu­
mana; comprenderlo así exige ver en el cuerpo un medio de 
salvación del individuo, conforme a la concepción de la kalo­
katathia. 
El terreno estaba preparado desde el despertar humanístico del 
siglo XII, cuando teóricos, como Anselmo de Bec, muestran su 
convencimiento de que "lo hombres no fueran creados como 
simples sustitutos de los ángeles sino por ellos mismos" y, por 
lo canco, la naturaleza humana era quien remataba la perfec­
ción del universo. 24 Ello no resta a lo héroes y mártires sus 

"Como as monias acusaron ant'o hispo a 
abadessa que era prene''. cantiga\'//, 
Cantiga de Santa María, Biblioteca de 
El Escorial. Patrimonio Nacional. 

muchos méritos y sus virtudes específicamente morales, pero 
adquiere carta de naturaleza un concepto más realista sobre la 
vida terrena y la vida beatífica, conforme a un proceso de con­
tinuidad que difumina unas fronteras que ahora no on can 
precisas, no en vano, sostenía el citado Anselmo de Bec, "los 
seres creados en origen para disfrutar de Dios por la contem­
plación eran los ángeles y la condición humana". 25 

La cantiga XVTI ya intuye orientaciones muy próximas a ese 
humanismo benévolo que alcanza a ver, no sólo en quienes re­
zan, sino también en los que combaren y trabajan "los eres pi­
lares del mundo cristiano". En las exégesis de las recreacione 
románicas, se proponía el modelo de aquellos seres espirituales 
que, aislándose de las apetencias inmediatas, configuraban un 
modelo de vida que tiene su razón de ser única en la conquista 
de lo absoluto, Se trataba de un moralismo pedagógico, con­
forme a un modelo de comporcamienco, definido por la aure­
ola virtuosa de quienes encuentran en la fe ciega un referente 
para la fortaleza, la adversidad y la mortificación del cuerpo, 
Su equilibrio parce de un acto puro donde la voluntad indivi­
dual sólo alcanza a ver las ocasiones de salvación, puesto que 
necesitan de Dios para ser. La alternativa de las Cantigas, por el 
contrario, activa nuevas expectativas obre el comportamiento, 
Su elección no se centra en figuras ejemplares, sino en indivi­
duos cuyos actos consensuan gestos de fe firme con las terrenas 
y egoístas apetencias inmediatas. 
Se estaba manifestando la sincera defensa de una fe más opti­
mista, temporal y mundana. Se podría decir, incluso, que más 
humanista y receptiva el que llega a la Virtud desde la renuncia 
al Vicio, primero, y desde la voluntaria purificación corporal, 
después. Rehabilitación de la que tantas veces duda la justicia 
medieval. Sólo el gesto tolerante de María anee las falcas, junto 
con la credibilidad en su misericordia, conduce hacia esa puri­
ficación del alma y libera de la carga de la materia. De esca 
demostraciones de fe y de la voluntad de expiar los pecados de 
la carne habría de derivar un comportamiento que rompe con 
esquemas estáticos y contribuye a demostrar que también 
existe la justicia divina en la morada temporal y que existe "un 
Dios interesado por lo que sucede bajo su cielo" (Aragoné 
Cholbi). 
La literatura ejemplar de aquel siglo XIII, aunque se detiene en 
el universo psicológico que las normas éticas condenan, no se 
desvincula del conocimiento de los tipos humanos o "dialéc­
tica de los instintos", 26 marizando una rica variedad de aspec­
tos que dan a encender que los vicios y problemas múltiples no 
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ayudan a modelar comportamientos morales excepcionales. 
Pero si aquéllos constituyen un obstáculo para perfilar una 
moral de excepción, al menos no cabe el fracaso existencial si 
con los gestos de firme voluntad se reafirma la fe. 
Pues bien, aquel público minoritario que ahora se incorpora a 
la literatura, en el devenir de una sociedad que por entonces 
asiste a un desaúollo en el plano cultural, no duda en dar ca­
bida a estos matices de la vida real observados en las Cantigas. 
En esta línea de acogida se detiene la cantiga XVII al impulsar 
aspectos expresivos de una vida con variantes que denotan 
hasta qué punto la historiografía de las lenguas romances (no 
del latín) se preocupa por nuevas búsquedas fuera del ámbito 
clerical. Y así, en primer lugar, cabe destacar el mismo plantea­
miento sobre la condición humana como una unión psicoso­
mática. Resulta curioso observar que, por entonces, las mismas 
obras teológicas suscitan con gran interés que la relación 
cuerpo-alma "era mucho más estrecha e íntegra de lo que se 
había creído hasta el momento", 27 lo que facilita que, llegado 
el momento de abordar la modulación de los sentimientos, 
"los que complementan nuestra relación con el interior del 
cuerpo" (M. Feher), se reconsidere que el vínculo entre lo psí­
quico y lo psicosomático puede expresarse a través de las acti­
tudes que el cuerpo transmite. Sin embargo, puesto que deben 
imponerse las exigencias del alma sobre las emociones, sólo el 
cuerpo bien gobernado en sus emociones es firme candidato a 
la salvación. Bastaría con citar a Tomás de Aquino: se trata de 
que la asociación cuerpo-alma quede gobernada por la razón. 
Otro rasgo a añadir es el reconocimiento de esta cantiga XVII a 
un concepto diferente de la justicia, atenta a anteponer el con­
cepto de arrepentimiento al de condena. Podría invocarse esa 
atención del momento a las cualidades esenciales del hombre, 
aspecto clave que capta el "sentido dinámico y de ruptura del 
siglo XIII" (Gil Esteve), pero interesa tener presente, asimismo, 
que esta cantiga de penitencia y de lección moral además de 
ilustrar sobre las prestaciones de María a quien solicita su in­
tervención, previo arrepentimiento, considera aquellos aspec­
tos que informan sobre los criterios de justicia dentro de una 
sociedad que puede resultar "permisiva y receptiva a la vez" (R. 
Pastor), pero no por ello ajena a cuanto invocaba Ulpiano en 
el renacido Digesto: "anhelar hacer buenos a los hombres, no 
-debe depender- sólo del temor a los castigos, sino también 
por el estímulo de los premios". 28 Se llega así a un código crí­
tico donde no triunfan los juegos semánticos (entre lo trágico 
y lo místico) contenidos en las hagiografías edificantes del san-

"Como a monia esta reumdo as oras de 

Sancta Maria ant'o seu altar''. cantiga rv, 

Cantigas de Santa María, Biblioteca de 
EL Escorial Patrimonio Nacional. 

toral, sino las razones barajadas en los cuentos morales, con­
forme a una perspectiva de experiencias enraizadas en el con­
cepto de la vida como elección y rechazo a las tentaciones que 
puedan cuestionar la firmeza en la fe. 
De esta actitud deriva la voluntad de desarrollar la parte afec­
tiva del individuo, mostrar los sentimientos como desencade­
nantes capaces de actuar en contra de la propia tendencia na­
tural ( el incesto y el infanticidio), etc., para así demostrar que 
los gestos egoístas de lujuria o posesión pueden llevar hacia la 
rotura del orden, hacia una perturbación violenta del ánimo ... 
y al desequilibrio afectivo. Sólo entonces el miniaturista recu­
rre a unas formas iconográficas evocadoras de la gesticufatio y 
en consonancia con la referencia emocional que se pretende 
transmitir, ya que "les gesticulations -dice Schmitt- sont 
tous les gestes pen;:us comme autant de débordements, de dé­
sordres, de vanités, de pechés". 29 Este aspecto evocador de los 
estados de aturdimiento, oportunamente resaltado por J. Le 
Goff, todavía es llevado a sus razones últimas por C. Meldolesi 
quien, anteponiendo gestuafitá a gestire, analiza a la primera 
como un signo vinculado al juglar y que le caracteriza como 
"autor de una actitud viral" donde cabe la improvisación, 
mientras que el segundo le valora como "actor". 30 

Conforme a lo dicho, en esta cantiga XVII, la gesticufatio o ges­
tuafitá de la mujer que "ovo a ser enpreñada de su fijo", se alí­
nea en una infravaloración de la condición humana, donde los 
gestos hipócritas (incesto) y de crueldad (el infanticidio que 
nadie vio) retroceden ante lo que debe ser la imagen de lama­
dre metonímica o madre amorosa, adoptando una actitud fre­
cuentemente atribuida a la madre metafórica o profesional de 
la lactancia, a menudo encausadas por las prácticas de "sofoca­
ción" (infanticidio encubierto). Se diría que la mujer actúa 
guiada por las emociones vinculadas a lo que la escolástica de­
nominaba como tendencias sensitivas ilícitas. Todo ello con­
forme a un gesto de brazos, más que de manos, según corres­
ponde a una reacción emocional muy viva que Garnier 
identifica con los gestos coléricos. 31 Parecía que la mujer, al 
igual que el juglar en el teatro, cubría con la improvisación las 
faltas de la memoria, entendida como recurso instintivo en 
cierto modo indiferente a la reacción consciente y como el re­
sultado de una situación límite. 
En oposición a la gesticufatio o gestuafitá irrationafis et bestiafis 
de las dos primeras escenas y cuando ya se ha producido una 
decidida toma de conciencia, las escenas restantes ponen de 
manifiesto el equilibrado gestus rationafis et humanus, como 
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consecuencia natural de la compe-cencia de la voluntas y el des­
precio por la voluptas, para mejor expresar la recuperación de 
la firmeza en la fe. Para entonces la cantiga XVII nos adentra 
en la segunda y tercera parte de su planteamiento y en aquellos 
espacios extradomésricos definidos por el ius jurídico y el fas 
religioso, donde la potestas y la auctoritas habrán de dirimir lo 
justo, conforme a las decisiones de la justicia de los hombres, y 
lo lícito, según la voluntad divina, no en vano junco a la idea 
de deliro había adquirido carta de naturaleza la idea de pecado; 
lo que equivale a decir que la sentencia puede ser objeto de 
pena o de castigo divino. 
Fijado este dato, la cantiga XVII busca reflexionar sobre una 
coherencia entre las normas que aborda el jurista y los princi­
pios de justicia y misericordia deseables en una justicia divina 
no vengativa. No podría ser menos en un exemplum de estilo 
directo-moralizante que está orientado hacia el hallazgo de una 
praxis válida, para apoyo idóneo de valores perennes. Por todo 
esto era absolutamente indispensable mostrar cómo se pueden 
reconducir las normas morales al polo opuesto de las pasiones 
humanas y desterrar roda insistencia en el instinto y la astucia 
para considerar el valor de las verdades transcendentes. 
A ese arduo ejercicio se ve empujada la acción de la mujer acu­
sada de infracción, mediante un gesto consciente que dé sen­
tido a su penitencia expiatoria y la haga merecedora del per­
dón. Es entonces cuando cobra valor ese gesto ritual de preciso 
significado simbólico 32 que le ayuda a restaurar el equilibrio 
alma-cuerpo. Es el gestus rationalis et humanus que, asumido 
con plena conciencia tras el arrepentimiento, habrá de recon­
ducir su existencia al margen del instinto egoísta de los impul­
sos naturales. 
Una vez más, la novedad de los componentes satíricos e inten­
cionales que esta cantiga XVII ofrece, enseña a diferenciar esa 
doble realidad demostrativa de una sociedad proclive a la apa­
riencia, según declaraba Le Goff, 33 de modo que parecía más 
importante ser actor del gesto que ser autor del mismo; es de­
cir, representar en un mundo de apariencias y lejos del ego­
ísmo de los impulsos naturales, que abrir los ojos al hecho de 
vivir, anee el riesgo de debilitar la firmeza en la fe. Entonces, al 
verse recortado ese amplio repertorio de gestos dinámicos y 
circunstanciales que son un espejo de realidad, ¿no se estaba 
suplantando la vida misma? la respuesta habría que buscarla en 
las propuestas generales de las Cantigas, cuyo propósito úl­
timo, como exempla que son, no resiste a la necesidad de con­
siderar los medios infalibles para controlar la virtud. Por ello, 

es perfectamente explicable que, conforme a una finalidad di­
dáctica, donde hay mucho del sentir didascálico de las parábo­
las, se conecte con el diseño de los cuencos morales para así sis­
tematizar categorías edificantes. 
En cuanto a la finalidad última, se trataría de instalar al indivi­
duo en una manera creencia! de estar en la realidad; o, al me­
nos, desde el punto de vista metafísico, se pretende dejar plan­
teado el problema de la Verdad y cómo llegar a alcanzarla; 
probabilismo cuyos criterios están ligados a posiciones dogmá­
ticas. Actitud, se diría en lenguaje moderno, que no puede ser 
concurrente con la instalación abierta del individuo en sus 
propios programas cerebrales. Se trata, por consiguiente, de que 
la condición humana renuncie a sus actos instintivos y recree 
la realidad percibida, como algo estrechamente unido a la ma­
durez del raciocinio, desde una reflexión moral sobre aquellas 
verdades reveladas para mejor alcanzar la virtud. Y aquí es 
donde se afirma como criterio válido la condición del indivi­
duo como actor del gesto y no como autor de las circunstancias 
virales. En este punto, el conflictivo mundo de la farándula, 
encendido como "villano, tahur, bebedor, pendenciero ... ", 34 

constituye un eslabón aislado. Por ello, no es casual que, en la 
gama de situaciones ofrecidas en las Cantigas, la cantiga 
CXXXVI ofrezca una propuesta negativa de aquella mujer juga­
dora que vive instalada en su propia realidad: contrariada ante 
un juego que le es adverso, no duda en abominar de aquello 
que se diviniza. 35 

Proponía A. Domínguez que la iconografía de las Cantigas "re­
vela una religiosidad muy moderna para su tiempo". 36 A esta 
valoración justa desearía añadir que en algo se corresponde con 
la trayectoria y experiencias de un medio cultural donde aquel 
monarca ilustrado demuestra superar cualquier atisbo de aven­
turerismo ideológico e impotente desde el "eco de las inquietu­
des intelectuales y del ansia de saberes que conmueven a Eu­
ropa". 37 El resultado no es una obra doctrinal, corno la 
Leyenda Dorada, 38 si acaso una summa edificante, a manera de 
sermonario pedagógico, donde se atiende a los variados aspec­
tos de la casuística humana, en sus vicios y en sus virtudes, 
conforme al esquema sucesivo mala conducta, gesto de arre­
pentimiento, recto comportamiento. Tal saludable amplitud 
de miras consigue abrir la puerta a la esperanza, donde la de­
voción por María "puede ser causa del perdón de pecados ma­
yores" (Ladrón de Guevara-Mellado), lo mismo en los espacios 
no sacralizados que en los referidos a la vida contemplativa. 
En efecto, las apetencias demostrativas de esta obra, no decli-
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repercusiones muy profundas al actuar con independencia de 
la potestas del propio obispo, como si actuara guiada "porrazo­
nes de amistad" con aquella abadesa "que reprendía y castigaba 
a sus monjas para que sirvieran a Dios, a Santa María y guar­
daran la regla y su orden". 44 Es decir, María otorga el perdón 
al pecado (que no al deliro) y procede a la redención de la 
culpa "ordenando a sus ángeles que saquen el hijo que tenía (la 
abadesa) en el vientre, abriéndole el coscado derecho donde lo 
traía y que lo llevasen a criar a Soissons, en unos montes 
donde un sanco ermitaño estaba". 45 Bella risposta que alude, 
una vez más a la misericordia de María y que denuncia su re­
conocimiento a la unión alma-cuerpo, donde el segundo, 
como explicaban los moralistas del momento, sólo merece al 
lado del primero. 46 

Por último, la sexta viñeta, subraya el impacto de la potestas 
ante el cuerpo desnudo de la acusada y la inexistencia de prue­
bas de deliro. Si se considera que se erara de plasmar un exem­
plum (ingenuo por momentos), no se incurre en inexactitudes 
legales al quedar borradas las pruebas de culpabilidad ("las 
monjas quedaron maravilladas de como non estaba ern;inta''), 
resulcando infundadas las alegaciones. Una vez más la ficción es 
un recurso eficaz para dejar constancia de los supuestos y caren­
cias ante situaciones extremas, ordenando los planteamientos y 
los comportamientos conforme a los exempla utilizados en la 
predicación, can discantes de una dialéctica exclusivamente teo­
lógica. Se erara de una pedagogía activa, teológico-laicista, 
donde se busca demostrar que también los vicios de libertinaje 
y lujuria obtienen el perdón y que en los estados emocional­
mente descontrolados es fundamental el arrepentimiento. Y así, 
puesto que la fortaleza es la virtud pivote en el ámbito monacal, 
se aspira a devolver al cuerpo su valor positivo si la voluntad 
vuelve a quedar al servicio de las categorías morales; las únicas 
que no rebajan hacia las experiencias pasionales. 
La cantiga LV plantea otra situación: la disyuntiva entre el 
amor maternal y la obediencia moná cica, cerna ampliamente 
abordado en la literatura de coda época. De nuevo la acción, 
como en los cuentos morales, no oculta la llamada de la reli­
giosa a los impulsos naturales, entregándose a un clérigo que la 
seduce y la abandona, para reintegrarse de nuevo en el ordo 
monasticus, donde cumple con los gestos de mortificación que 
le otorgan fortaleza de ánimo y el perdón de María. 
María, quien conoce el gran amor que aquélla le profesa, acoge 
al hijo del pecado fuera del medio monástico, dado que, la fi­
delidad al amor divino es incompatible con el amor egoísta. Se 

erara de proponer la fe en la misericordia de María y el valor 
del arrepentimiento para así exaltar la virtud de quien puede 
volver a hacerse merecedor de la charitas o aspiración mística 
que ilumina las conductas. De hecho, al serle extraído, por 
mandato mariano, el fruto del amor instintivo que albergaba 
en su vientre, los contenidos semáncicos que priman son los 
que inciden en la penitencia que deberá seguir a codo gesto de 
arrepentimiento, para mejor alcanzar el robustecimiento de la 
verdadera voluntad que haga merecedor al fraudulento de la 
misericordia. En codo ello se incide en la tercera y sucesivas vi­
ñetas donde, la que ha elegido voluntariamente seguir a Cristo 
encuadra sus gestos de fortaleza en las horas de coro y en los 
espacios destinados a la vida contemplativa. Disciplina que 
conduce a la búsqueda de una mayor firmeza en la fe, cuando 
eran can frecuentes las vocaciones forzadas, pero también a un 
principio de dependencia vigilada de la mujer. 
Las Cantigas, como los cuencos morales, no son ajenas a los 
graves desafíos de la época y, sin duda, éstos constituyen el eje 
de su discurso. Pero el lenguaje empleado no es el que pasa a 
través de la óptica y de los criterios de juicio formados en la 
culcura monástica tradicional. Sus métodos son más dúctiles y 
basados en un deseo de autoconocimiento donde el cómo se 
debe ser, presea panicular atención a los desviacionismos, im­
pulsos y motivaciones diversas que pueden afectar al indivi­
duo. Había llegado la hora de una puesta en circulación de có­
digos de comportamiento diferentes, ante la nueva atención 
prestada al cuerpo. Se trataba, entonces, de no marginarlo y de 
aflojar el principio que lo juzga como "prisión del alma". Si lo 
que se intenta es el aucoconocimienco, en una hora en que se 
generan cambios radicales en el modo de vivir, el cuerpo bien 
gobernado -como decían los moralistas- también podría er 
"lugar y medio de salvación", puesto que no es canco "un obs­
táculo para la ascensión del alma, como la oportunidad de rea­
lizarla". 47 Es ahí donde el gesto asume un protagonismo prefe­
rente, ya que de él depende la acción positiva del cuerpo, por 
su condición de referente expresivo de la voluntad. Sólo se era­
raba de que decisión y ejecución encontraran su equilibrio en 
la prudencia y en la modestia; las virtudes que subliman el 
gesto ideal anee los impulsos naturales, no siempre fáciles de 
medir, como expresión de la armonía interior. 48 

Y no es una casualidad que a estos intentos responda la preten­
sión ejemplar de la cantiga LV, dirigida a recobrar para la spiri­
tualis conversatio a quien había cometido un gesto de impru­
dencia que la había inducido a no respetar el pacto del decoro. 
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nan ante los peculiares comportamientos claustrales y eclesiás­
ricos, resaltando en ocasiones la dudosa moralidad de monjas y 
frailes, como referentes a un mundo de hipocresía que tanto 
interés concita en la praxis exhortativa de los predicadores, 
como también en las audaces maneras de ver y del vivir de los 
novellino; mundo literario, sin duda, no lejos de la opinión de 
aquel medio palatino alfonsí, acusado en algún momento de 
irreligioso, cuando en realidad atendía a crear su propia cultura 
guiado por un deseo de prestigiar el poder, como también de 
unas ansias de saber que "los contemporáneos no siempre 
comprendían". 39 Como consecuencia de esca decidida oposi­
ción a gestos inmovilistas, A. Domínguez tampoco duda en re­
conocer que, en lo fundamental, "Alfonso X fuera acusado de 
haber creado una nueva religión". 40 

En los límites que la interpretación histórica concede, sobre 
esta base queda planteada una obra no hecha por monjes para 
sus propias necesidades, sino por especialistas vinculados al ré­
gimen universitario y bajo mecenazgo regio. Medio al que se le 
supone la capacidad de advertencia ante los escrúpulos píos de 
la crítica eclesiástica; lo que equivale a decir que su acervo cul­
tural se siente capacitado para romper (no desdeñar) con rígi­
dos moldes y adentrarse en el modelo sistemático propuesto en 
el novellino, para así comprender la Historia como un con­
junco de gestos donde los comportamientos no siempre son los 
que parecen. Así se perfila en cada cantiga un observatorio pri­
vilegiado para abordar una amplia gama de situaciones donde 
el mundo eclesiástico, por ejemplo, no siempre demuestra ape­
tencias para cumplir con el rico de la práctica ascética, para hu­
millación del cuerpo. Las propuestas, como quedó dicho, están 
tomadas de la literatura ejemplar, pero en ocasiones casi resul­
tan emblemáticas de lo que la Historia afirma sobre el apego 
del mundo eclesial castellano a las realidades mundanas. Sopla­
ban vientos de cierra heterodoxia en la disciplina eclesiástica, 
o, por lo menos, la corrupción mostrada por el monasticismo 
castellano "fue mayor que en el resto de Occidente" (U. Ro­
ben), llegando a gozar la disciplina de la clausura de un alto 
grado de libertad. 
Las cantigas VII y LV pueden aducirse como ejemplos donde se 
volverá a observar cómo la dialéctica de los sentidos encuentra 
terreno abonado hasta que la ayuda sobrenatural apropiada 
marca el contrapunto aborrecedor de los debilitamientos de fe 
Y reconduce al eclesiástico hacia la fidelidad con un compro­
miso jurado. Este correctivo es planteado con plena lucidez en 
e tas dos cantigas donde, una abadesa y una monja consagra-

das en sus votos a la castidad y al amor divino, atenúan la fir­
meza de su voluntad, al buscar refugio en los estados emocio­
nales. Con esta idea, el trovador de María manifiesta uno 
comportamientos de desenfrenada emotividad, más o menos 
veraces, para contraponerlos a los trazos morale que deberán 
concurrir en los que aspiran al conocimiento de la divinidad. Y 
puesto que se trata de enseñar, hay una pretendida apología 
del claustro como espacio sacro que conjura el peligro; aun­
que, si se acude a la evidencia del momento, no hay duda que 
el poeta demuestra un aleo grado de optimismo. 
El juicio crítico de la cantiga VII ("Como Sanca Maria livrou a 
abadessa prenne de Bolonia") de nuevo parte de la con idera­
ción de los hechos presentando las pruebas: la abadesa que, 
tentada por el demonio se deja engañar por el amor instintivo 
e incurre en la voluptas irrationalis con su mayordomo. Tras 
esta exhortación sobre el concepto del amor egoí ta, la primera 
viñeta visualiza la acusación de la comunidad de monjas liti­
gantes (que "avían-lle mayc;:a") ante el obispo de Colonia. Des­
plazado al convento aquel obispo para afrontar el delito, la 
exemplum pasa a valorar conjuntamente el gesto de arrepenti­
miento del pecador ante la auctoritas de María, "donde co­
menzó a llorar ... pidiendo perdón y merced por su pecado". 41 

Una vez más, el gesto de arrepentimiento asume el valor de 
gesto expiatorio-purificador. 
Interesa destacar que María no ejerce un control represor sobre 
la naturaleza de la penitencia. Se puede afirmar que el acto de 
humildad y de sumisión de la pecadora es autodi ciplinario y 
de libre elección, sin que el gesto penitencial aplicado man­
tenga relación alguna con el concepto de mortificación física a 
la manera de los disciplinantes. Repárese que teóricos como Ja­
cobo de Vorágine denunciaban esta parte bestia/is, y por lo 
mismo irracional, de la condición humana; algo que se hace 
muy evidente entre los santos y que -añade de Courcelles­
les hace inhumanos y les conduce a su muerte corporal, 
cuando en realidad eran pruebas contrarias a la condición hu­
mana y que les conducen "al borde del suicidio prohibido". 42 

De hecho, la precisión valorariva del texto de esta cantiga VII 

tiende a disipar cualquier duda en cuanto al carácter de la peni­
tencia observada por la abadesa: "comenc;:ó a llorar tan fuerte­
mente que se quería arrancar el alma ... e e cando en e ta pregaria 
e concric;:ion, adormióse". 43 Juego de equivalencias en donde sólo 
aflora la penitencia fácil de un padecimiento lacrimal y epidér­
mico para purificar aquel gesto de incontinencia y arrogancia. 
Ligado al redescubrimiento interior, el obrar de María alcanza 
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En consecuencia, la monja que había quebrado el ideal de mo­
deración, debería otorgar prioridad a la afectividad mística (la 
lealtad al amor verdadero) y renunciar al amor humano como 
madre, imputable en origen al amor egoísta e instintivo. La 
perfección, en este caso, también se basaba en un gesto de re­
nuncia y condena a la sinrazón de la gesticufatio, cuyos gestos 
están dirigidos a los impulsos insolentes de los sentidos y a que 
el alma pueda redescubrir en el cuerpo su obstáculo opresor. 
A través de lo expuesto, podría atribuirse a aquel medio pala­
tino alfonsí una fina sagacidad en la forma de plantear el com­
portamiento humano. Una conducta en la que cobra valor la 
experiencia del vivir en unos horizontes limitados y de objeti­
vos reducidos. Por eso adquiere sentido en cada exempfa un 
cuadro escenificado donde se contemplan las apetencias inme­
diatas de lo que es el diálogo entre individuos, en contraposi­
ción a las conveniencias duraderas del acto ritual que deberá 
marcar el diálogo entre el individuo y Dios. El único que po­
dría permitir que el entorno vital quede a salvo de los horizon­
tes limitados de unos actos; actos caracterizados por las razones 
vitales de una acción donde queda al descubierto todo un 
mundo de afectos egoístas. 
Por lo mismo, frente al mundo de los impulsos y de los actos 

1 Montoya Martínez, J.: "Italia y 
los italianos en las C.S.M.", If Due­
cento, Actas IV C.N. Iralianisras 
(Santiago, 24-26 de marzo de 
1988), 1989, 483 SS. 
2 Valencia Mirón, M.ª D.: "El 
rema de la penitencia: una concor­
dancia entre I dodici conti morali, 
Las Cantigas y Le chevalier au Ba­
riel'; Il Duecento ... , 592. 
3 Schmirr, J. C.: La raison des gestes 
dans l'Occident médiéval, Bibliorhe­
que des Histoires, París, 1990. 
4 Garnier, F.: Le langage de l'image 
au Moyen Age. Signification et Sym­
bolique. París, 1982. 
5 Aragonés Cholbi, C. I.: "Il nove­
llino: notas para un análisis de la 
ética y sociedad de la época", Il 
Duecento ... , 91-92. 
6 Valencia Mirón, M.• D.: arr. cit. 
7 Vauchez, A.: La sainteté en Occi­
dent aux derniers siecles du M.A. 
Roma, 1981, 500 ss. 

8 Sor, M.: "Mépris du monde et 
résisrance des corps aux XI et XII 
s.", Le souci du corps, Médiévales, 
n.0 8, 1985, 9-10. 
9 Sor, M.: arr. cit. 6. 
10 Wirrh, J.: L 'image médiévale. 
Naissance et développements (VI-XV 
s.). París, 1989, 103. 
11 Le Goff, J.: La civilización del oc­
cidente medieval. Barcelona, 1969, 
v. cap. IX. 
12 Wirrh, J.: op. cit., 97. 
13 Sor, M.: arr. cit., 10. 
14 Croisser, J.: Año cristiano, r. III, 
Madrid, 1853, 135. 
15 Croisser, J.: op. cit., 136. 
16 González Miguel, J. G.: "Perso­
najes bíblicos en la poesía italiana 
no religiosa del s. XIII", Il Due­
cento ... , 405. 
17 Domínguez, A.: La miniatura en 
la corte de Alfonso X Cuadernos de 
Arre Español, n.0 35, 1992, 14. 
18 Williams, M. A.: "Imagen di-

de delito o pecado, surge la presencia visible de la potestas jurí­
dica y la mano invisible de la auctoritas divina, para enjuiciar al 
individuo como actor interesado que deberá asumir el valor del 
ordo impuesto y el de las categorías morales de una vida futura; 
es decir, el valor de los gestos voluntariosos de lealtad y de fir­
meza en la fe. Se trataba de mostrar el desacuerdo con aquellos 
sentimientos primarios que mueven al individuo hacia la pose­
sión insatisfecha de las experiencias terrenas, donde toma valor 
la utilidad egoísta de los impulsos externos. Así se comprende 
que, en el planteamiento efectivo de cada exempfa, al reflejarse 
la ética de una sociedad, se toma en consideración la acción 
humana desde la historia anecdótica a la justicia mediadora de 
María; es decir, desde los actos que puedan impulsar al delito y 
al pecado, hasta el comportamiento efectivo de la fortaleza de 
ánimo frente a la realidad bruta, para que el principio inmate­
rial del individuo no se vea anulado por la fuerza de los impul­
sos. O, dicho de otro modo, la acción participa de una estruc­
tura tripartita, a la manera de los conti morafi del siglo XIII (6) 
donde a la descripción del acto transgresor (el infierno), sucede 
el arrepentimiento del pecador y cumplimiento de la peniten­
cia (el purgatorio) y a éste el perdón tras el gesto expiatorio (el 
cielo). 

vina-prisión de la carne: percepcio­
nes del cuerpo en el antiguo gnosti­
cismo", Fragmentos para una histo­
ria del cuerpo humano, Parre 
primera, Madrid, 1990, 129. 
19 Pérez Prendes y Muñoz de 
Arraco, J. M.: "La obra jurídica de 
Alfonso X el Sabio", Alfonso X To­
ledo 1984, Madrid, 1984, 54. 
20 García Garrido, M. J.: Derecho 
privado romano. Madrid, 1991, 
127. 
21 El esquema secuencial de las 
Cantigas acepta, al menos, cuatro 
mimetismos en la manera de plan­
tear la sintaxis iconográfica de sus 
historias narrativo-edificantes: la es­
tructura narrativa del exemplum, las 
remembranzas del sentir didascálico 
de las parábolas y el esquema apli­
cado en los responsa de los juriscon­
sultos. 
22 Aragonés Cholbi, C. I.: arr. cit., 
88. 

23 Cantigas de Santa María (Canti­
gas 1 a 100), ed. de Wal ter Merr­
mann, Clásico Castalia, Madrid, 
1986, 337-338. 
24 Sor, M.: arr. cit., 15. 
25 Sor, M.: arr. cit., 15. 
26 Aragonés Cholbi, C. I.: arr. cir., 
90. 
27 Walker Bynum, C.: "El cuerpo 
femenino y práctica religiosa en la 
Baja Edad Media", Fragmentos para 
una historia del cuerpo humano, 
Parre primera, Madrid, 1990, 193. 
28 García Garrido, M. J.: op. cit., 

193. 
29 Schm i re, J. C.: La raison des ges­
tes. París, 1990, 30. 
30 Meldolesi, C.: Su un comico in 
rivolta. Dario Fo, il búfalo, i/ bam­
bino. Bulzoni, Roma, 1978, 175. 
31 Garnier, F.: Le langage ... , 223. 
32 Garnier, F.: Le langage ... , 43. 
33 Le Goff, J.: La civilización ... , 

237. 

167 



"Carlomagno va a Santiago. alida de 
Aq111sgrán •; Códice Calixrino, s. XII, 

catedral de Santiago de Compostela. 

queda el testimonio de su presencia y, por tanto, de la difusión 
de la creencia en la rumba apostólica y de u temprana capaci­
dad de atracción. 
Brerenaldo es el primero que conocemos de una serie, la de los 
extranjeros asentados en Compostela, que, en los siglos centra­
les de la Edad Media, llegó a ser bastante larga. Sin hablar de 
los, según López Ferreiro 5, numerosos extranjeros procedentes 
de la alta Italia, de Francia, de Flandes y aun de Alemania, que 
formaban parre de los gremios, no es difícil componer una 
muestra de nombre conocidos. 
La Crónica Compostelana cuenta la historia de los hermanos 
Juan y Gaufrido Lombardo, quienes, amparándose en su condi­
ción de servidores de la infanta Urraca y del conde Pedro Frói­
laz, respectivamente, pretendían escabullir la justicia del obispo. 
Diego Gelmírez reclamó su derecho ante Alfonso VI, quien re­
conoció que ni su hija ni el conde tenían jurisdicción sobre 
cualquier ciudadano de Santiago. aturalmente, el trato de 
Gelmírez con los extranjeros residentes no siempre se establecía 
por razón de las reclamaciones de la justicia. En 1117, en las 
horas de mayor tensión que se viven en una ciudad amotinada 
contra su señor, el obispo se ve obligado a huir y a esconder e; 
le acompañan el fiel canónigo Miguel González y dos francese ; 
son estos últimos los que, haciendo de pantalla, consiguen des­
pistar a los perseguidores. Y, entre los extranjeros residentes en 
la ciudad, contaba el obispo no sólo con defensores, partidarios 
o enemigos, sino también con eclesiá ricos estrechos colabora­
dores como, por ejemplo, el autor de ese pasaje al que acaba­
mos de referirnos y de la mayor parre de la crónica composte­
lana, el maestro Giralda, quien, en medio de los conflictos que 
agitan la ciudad en los años 1116 y 1117, añora su tierra natal: 
"Y confieso la verdad, yo, que con él [el obispo] estaba y pasé 
mis temores, más quisiera entonces hallarme en Beauvais, con 
tal que, sin embargo, no lo tuviese a él au eme". 
Concluiremos esta breve selección de personas acogidas e ins­
taladas de manera permanente en Compostela, con una refe­
rencia al mundo de los oficios. En las décadas centrales del si­
glo XIII, varios individuos llevan el apellido -francés, según 
López Ferreiro- Boneth; todos ellos tienen relación con el 
mundo de la construcción. En 1230, Juan Bonerh, petrarius, 
figura entre los testigos de una e crirura. En las mismas cir­
cunstancias, se cita, en 1233, a Julián Boneth, también petra­
rius. Por fin, desde hacia 1250, Pedro Bonerh ejerce el cargo de 
maestro de obras de la Catedral. Esta familia de artesanos o ar­
tistas de la construcción, procedentes de fuera de Galicia, con-

170 



Al final del Camino. La acogida de peregrinos 

en Compostela 
ErmeLindo PorteLa y M. ª Carmen PaLLares 

El t'.ilrimo capítulo del libro V, comúnmente definido y cono­
cido como guía del camino a Santiago, del Códice CaLixtino 
está dedicado a la manera en que los peregrinos han de ser re­
cibidos. La caridad y la justicia en la acogida, la diligencia en la 
atención son las normas de conducta que, convenientemente 
apuntaladas por los ejemplos de la ira de Dios en que han in­
currido algunos infractores, se prescriben para con los que, po­
bres o ricos, van o vienen de Samiago. Debemos emender que 
esas normas han de cumplirse no sólo con los que van o vie­
nen, sino también con los que llegan, están o salen del pumo 
final del recorrido, Compostela. El punto final que, en esa 
misma parte quima del Liber Sancti Iacobi, se describe de este 
modo:"Después está la villa de San Miguel, Barbadelo, Puerto­
marín, Sala de la Reina, Palas de Rey, Libureiro, Samiago de 
Boente, Castañeda, Vilanova, Ferreiros y por último Compos­
tela, la excelencísima ciudad del Apóstol, que posee toda suene 
de encantos y tiene en custodia los preciosos restos mortales de 
Santiago, por lo que se la considera juscameme la más feliz y 
excelsa de todas las ciudades de España". 1 

Sabemos que, en la Edad Media, fueron muchos los que, consi­
derando las cosas de este modo, decidieron emprender el ca­
mino y, arrostrando el peligro de acogidas que no siempre esta­
ban de acuerdo con la norma, consiguieron llegar al final. De 
ese final, de algunos aspectos de la estancia en Samiago, quere­
mos ocuparnos aquí. Y, al hacerlo, estamos imeresados, más que 
en los peregrinos célebres y en los acomecimiemos extraordina­
rios -aunque alguna referencia ha de hacerse a unos y otros-, 
en los peregrinos corriemes y en sus quehaceres ordinarios. 

Los acogidos para siempre. 
La instalación definitiva de extranjeros 
En otros puntos del camino, el hecho es frecuente: muchos de 
los caminantes deciden detenerse y prolongar la estancia; a ve­
ces, la prolongación se convierte en una instalación definitiva; 
esas decisiones están en el origen de las colonias de "francos" 
surgidas en los burgos que jalonan la ruta a Compostela. José 
María Lacarra señalaba que, a medida que el Camino se aleja 
de los Pirineos en dirección a occidente, disminuye la impor­
tancia de escas colonias de francos 2. Cree, sin embargo, que, 
en Santiago, fue importante, aunque no haya dado lugar a la 
aparición de una colonia, de un barrio específico, la participa­
ción de los extranjeros en la vida de la ciudad, en su actividad 
comercial y en su vida religiosa. 
El primer "extranjero" cuyo nombre es conocido no era, o no 

parece que fuera, un personaje importame. onceemos su 
nombre precisamente porque decidió quedarse. Se llamaba 
Benenando o Brecenaldo y, en un tiempo en que las gentes se 
designaban unas a otras casi siempre con un solo nombre, se le 
añadió, en las tres referencias que a él s comienen en los tum­
bos del monasterio de obrado y seguramente porque se quería 
destacar un hecho aún poco frecuente, el apelativo o el cal i ft­
cativo de "franco", Bretenaldo Franco o el franco Bretenaldo; 
nos encontramos con él hace tiempo, por casualidad, CLtando, 
como ocurre con frecuencia, buscábamos otras co as. Preocu­
pados por las explotaciones agrarias 3, hallamo , en la docu­
mentación que nos servía de ba e, la solitaria mención de una 
curtis; estaba entre los numerosos bienes muebles e inmuebles 
que el obispo Sisnando de Iria y su padre el conde Hermene­
gildo vinculaban, en el año 955, al monasterio de Sobrado. 
Era la curtís edificada en Compostela por Bretenaldo Franco y 
adquirida luego por Hermenegildo:"In suburbio patronis nos­
tri beati Iacobi apostoli, loco predicto Composcelle, coree fa­
bricara cum suos arrales et mazanarias in giro plantaras qua 
empro precio emimus de Benenando franco qui illam edifi­
cauit, Hermegildo confesor comparauic ipsa coree de ipso 
franko." 
Formulamos emonces la hipótesis, luego admitida y acep­
tada, 4 de que esta instalación junto a la tumba y el santuario 
de Santiago fuera el resultado de la peregrinación y estableci­
miemo de un pionero en la animación de las rutas a Compos­
tela. No podemos decir mucho más de él. Construyó casa y 
hacienda -en otro texto del mismo tumbo de Sobrado, se nos 
dice que "con sus manos"- y llamó al conjunto con el nom­
bre que debía emplearse en su tierra de origen, pero que, en el 
lugar al que llegó, aunque no fuera palabra desconocida, no 
era de uso frecuente. ¿Era Brecenaldo un campesino, un pe­
queño propietario? La indicación de que edifica ''manibus suis" 
parece señalar en esa dirección; pero ¿debe tomarse al pie de la 
letra o, más genéricameme, quiere decir que con cruyó por 
propia iniciativa, es decir, que no compró o heredó de otros lo 
construido? Por otra parte, la breve descripción de la finca nos 
presenta una explotación completa, con sus edificios y sus tie­
rras de labor; uno se siente tentado a pensar que tenía cierta 
envergadura; y, al fin y al cabo, un aristócrata bien conocido 
del país se interesó por ella y la compró. Así pues, ¿un propie­
tario acomodado? Y podría pensarse aún en otra posibilidad. 
¿ Tuvo alguna relación el extranjero Bretenaldo con incipientes 
actividades urbanas en torno al Lugar Santo? Sea como fuere, 
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nes, desfavorables para Santiago, con otras sedes de ultrapuer-
1 tos, lo que Gelmírez decide firmemente evitar prometiendo 

t63 una sustanciosa donación -que sirva de ejemplo a otros y, de 
modo particular, a los miembros del cabildo- para que esas 
construcciones demandadas por los peregrinos puedan llevarse 
a cabo. 
La actividad constructiva en la basílica compostelana se pro­
longó aún en la segunda mitad del siglo XII con una obra de 
envergadura, el Pórtico de la Gloria del maestro Mateo. Esta 
construcción, formada por tres cuerpos superpuestos en altura, 
prolonga y cierra la catedral en la parte que mira a occidente y 
cierra también el ciclo de las grandes obras arquitectónicas vin­
culadas directamente con las exigencias de la afluencia de pere­
grinos o con los estímulos con que se desea propiciarla. 
Pero la respuesta a la demanda de la peregrinación no se li­
mita a la construcción de la nueva basílica. A lo largo del pon­
tificado de Diego Gelmírez, la edificación de iglesias en la ciu­
dad -con advocaciones y funciones que, a veces, tienen 
relación con los peregrinos-, las transformaciones llevadas a 
cabo en el hospital, la nueva canalización de aguas, la cons­
trucción de la fuente del Paraíso, las instalaciones de los cam­
bistas, de los hospederos, de los comerciantes muestran que la 
condición de ciudad santa está en la base de la profunda re­
modelación que Compostela conoció a lo largo de la primera 
mitad del siglo XII. 

La actividad constructiva que, de manera directa, puede rela­
cionarse con la peregrinación disminuye durante el siglo XIII 
y, de manera aún más acusada, en los dos últimos siglos de la 
Edad Media. Durante el XIII, la construcción de un nuevo 
claustro y la remodelación del espacio inmediatamente poste-
rior a la cabecera de la catedral durante el pontificado de Juan 
Arias, son las edificaciones más notables que, desde este punto 
de vista, pueden señalarse. Durante los dos últimos siglos me­
dievales, la presencia de los peregrinos anima aún, cierta­
mente, la vida de la ciudad y da lugar a algunas nuevas cons­
trucciones; pero es indudable que la peregrinación deja de ser 
el motor principal de la creación de edificios, tal como había 
ocurrido en el siglo XII. Sólo en los años jubilares o en los días 
que precedían y seguían a la fiesta de Santiago, la afluencia de 
visitantes parece haber sido importante y, en esas ocasiones, se 
recurría a la habilitación de lugares de alojamiento suplemen­
tarios. Por lo que se refiere a los lugares de alojamiento habi­
tuales, la fundación de un nuevo hospital en 1333 y la recons­
trucción del Hospital Viejo en 1479 parecen responder más a 
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cinúa una tradición que encuentra manifestaciones desde que 
llegaron a Santiago los primeros equipos de constructores que 
intervinieron en la catedral románica. 
Seguramenre junco a muchos otros, estos extranjeros asentados 
y los más numerosos que, codos los años, pasaban algunos días 
en la mera de su peregrinación, daban a Compostela el pecu­
liar carácter de ciudad abierta que la caracterizó en los siglos 
XJI y XIII. Es la originalidad de Santiago y de otros burgos del 
camino, respecto a su entorno, la que subraya Diego Gelmírez 
en el preámbulo a los decretos de 1113, que han de aplicarse 
en codo el señorío, "exceptuando la ciudad compostelana y co­
dos los burgos, donde los forasteros y otros muchos que allí 
afluyen no podrían en modo alguno observar lo establecido". 
Esca ciudad es pensada, se piensa a sí misma, en función de la 
peregrinación; está preparada para acoger y puede decirse que, 
en buena medida, se ha hecho, en sus rasgos físicos y sociales; 
en función de la peregrinación. 

La ciudad en función de la peregrinación: 
construcciones y organización social 
Cuando el redactor del libro V del Códice Calixtino quiso des­
cribir Compostela, dedicó algunas líneas a señalar el emplaza­
miento de la ciudad y decir el nombre de sus puercas; pero in­
mediatamente se ocupó, dedicándole bastantes páginas, de la 
descripción de la catedral. A fines del siglo XI, se inicia en 
Compostela una etapa de intensa actividad constructiva que 
durará hasta fines de la centuria siguiente. La construcción de 
la basílica en honor de Santiago concentra, desde luego, los 
mayores esfuerzos. Obra directamente relacionada con la pere­
grinación, su poderosa presencia distingue todavía hoy la ciu­
dad de Santiago y la distinguió más en el siglo XII. Su cons­
trucción se inició en 1075, durante el pontificado de Diego 
Peláez: con celeridad o lentitud alternantes, las obras conti­
núan y reciben el decidido impulso de Diego Gelmírez, de 
quien la Historia Compostelana no olvida, entre los muchos 
elogios que le dedica, ensalzar la condición de "constructor". 
En las páginas de esa misma crónica, ha quedado el testimonio 
bien claro de que el impulso dado por el obispo a la obra de la 
basílica tiene relación directa con las exigencias de la peregri­
nación. Los peregrinos que llegan a la ciudad preguntan a sus 
hospederos y a los clérigos que encuentran dónde están los 
claustros y oficinas de la iglesia de Santiago; ante su inexisten­
cia, "murmuraban abiertamente de los prelados y administra­
dores de la iglesia". Son esas murmuraciones, las comparacio-

Imagen de Santiago, Códice alixrino, 
s. XJI, catedral de Santiago de Compostela. 
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"Teodomiro descubriendo el sepulcro de 
Santiago", Tumbo A, s. XII, Archivo de la 
catedral de Santiago de Compostela. 

en la Historia omposcelana es clara y precisa: "de la cual [he­
redad] pudiese sacar canco aceite, que abundantemente bastase 
para iluminar la iglesia de Santiago durante el invierno: por­
que en esca estación pocos peregrinos vi ican la basílica del 
Apóstol, cemorosos de las dificultades del viaje y de lo crudo 
del invierno; por cuyo motivo la cera que se recoge para ilumi­
nar la iglesia es insuficiente". 7 

Se viaja de la primavera al otoño. Y, normalmente, se viaja en 
grupo. Los enviados de Alí "rey de los sarracenos" se dirigen a 
Galicia en busca de la reina Urraca y de su hijo; asombrados de 
la multitud de peregrinos con que se encuentran -"canea es la 
muchedumbre de los que van y vienen, que apenas nos dejan 
libre el paso para occidente"-, preguntaron a Pedro, su guía 
cristiano, acerca del objeto de canea devoción. La ilustración de 
Pedro a sus compañeros de viaje acerca de Santiago, incluye 
una referencia a los lugares en que se le venera, que puede en­
cenderse como la referencia al mapa de la procedencia de los 
peregrinos: "el glorioso Santiago ... , cuyo cuerpo está sepultado 
en los términos de Galicia, a quien venera Francia, Inglaterra, 
Italia (Latium), Alemania y codas las naciones cristianas, y so­
bre codo España, como a su patrono y protector" 8. La organi­
zación del viaje en grupos, según la procedencia de unos y 
otros, debió ser lo más frecuente. Ordenados de ese modo, 
presenta el autor del Calixcino a los peregrinos, durance las ce­
lebraciones litúrgicas: "Causa alegría y admiración concemplar 
los coros de peregrinos al pie del alear venerable de Sanciago en 
perpecua vigilancia: los ceucones a un lado, los francos a otro, 
los italianos a otro; están en grupos, tienen cirios ardiendo en 
sus manos; por ello coda la iglesia se ilumina como con el sol 
de un día claro. Cada uno con sus compatriotas cumple indi­
vidualmente con maestría las guardias." 9 Las representaciones 
pictóricas con que se ilustra, en el códice escurialense, la narra­
ción de algunos de los milagros de la Cantigas de Sanca María 
presentan a los peregrinos viajando en grupo. Esca organiza­
ción colectiva, presence ya durante el viaje, debió caracterizar 
también la llegada y muchos de los actos de la escancia. 

EL último tramo 
Tres eran, principalmente, las puercas por las que los peregri­
nos, en razón del itinerario de cada cual, accedían a la ciudad. 
Los más numerosos, los que llegaban por la vía más concu­
rrida, encraban por la Puerca Francesa. La Puerca de la Peña era 
el lugar de entrada para los que, ha"ciendo el viaje por mar, de­
sembarcaban en el puerco de La Coruña. Alcanzaban la ciudad 
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la necesidad de ocuparse de los pobres y enfermos de la ciu­
dad y su enromo que a la de albergar peregrinos. Una realidad 
que, en 1481, vendrá a confirmar la construcción del Hospi­
tal Real: para el alojamiemo de peregrinos se prevén, en él, 
dos dormirorios de hombres y uno de mujeres; sin embargo, a 
la atención sanitaria se destinarán seis enfermerías. Sea como 
fuere, también esta última gran construcción de la Edad Me­
dia, este rasgo mayor de la idemificación física de la ciudad, 
ruvo que ver con la peregrinación. 
Sanriago es santuario, centro de peregrinación, templo. Por 
canco, lugar de encuentro, de comunicación, de intercambio. 
Eran los dos trazos que, para Claudio Sánchez Albornoz, indi­
vidualizaban esta ciudad en el conjunro de las hispanocristia­
nas: Compostela es un templo y un mercado. En la caracteri­
zación física, como acabamos de ver, ha influido, sobre rodo, 
lo primero. En la caracterización social, influye, sobre rodo, lo 
segundo. Nos limitaremos a mostrar algunas realidades, a este 
respecro, significativas. 
Enrre las agrupaciones de oficios más amiguas y con más peso 
en la ciudad, se encuentran las que organizan a artesanos y 
mercaderes cuya actividad se desarrolla en función de los pere­
grinos. Sobresalen entre ellas la de los cambiadores, por su 
condición de intermediario indispensable en la relación del pe­
regrino con el entorno local, y la de los concheros, por su rela­
ción directa con el acro mismo de la peregrinación. 
Según Amonio López Ferreiro, 6 la cofradía o hermandad de 
cambiadores existía ya en el siglo XII. Ame la puerta septen­
trional de la basílica, que, por esta razón, llegó a conocerse 
como "puerta de las cambias", disponían tiendas y mesas con 
balanzas y accesorios necesarios para la valoración y el consi­
guieme cambio de las monedas. Otra de sus funciones era rea­
lizar el cambio de las monedas dejadas por los peregrinos 
como limosna en las cajas de la catedral. Participaban también 
junco a los plateros y los representantes del cabildo y del con­
cejo, en la fijación anual del valor de la plata. Su cofradía, se­
lectiva y minoritaria, gozó de gran prestigio en la ciudad. 
Según el Liber Sancti lacobi, la concha, como la palma para los 
que vienen de Jerusalén, es el testimonio, el emblema de los 
que han hecho la peregrinación a Santiago, el símbolo de las 
buenas obras y, en primer lugar, de la buena obra de la peregri­
nación. En romo a este objeto -al principio natural, pero, 
desde el siglo XII, fabricado también en metales nobles y no 
nobles- floreció en Santiago un pujante comercio. Las tien­
das de lo concheros, junto a las de los cambiadores y otros 

muchos, podían encontrarse también en el atrio o paraíso de la 
puerta norte de la catedral. De la importancia de este negocio 
dan alguna idea las normas reguladoras establecidas, a propó­
sito de él, por el arzobispo don Pedro Suárez de Deza en 1200. 
Limita a cien el número de establecimienros de venta, de los 
cuales veintiocho serán propiedad exclusiva de la iglesia de 
Santiago y los setenta y dos restantes son cedidos a los conche­
ros por un período de treinta años, que, en 1230, el arzobispo 
Bernardo II convertirá en indefinido. Las normas buscan espe­
cialmente evitar la proliferación de falsificaciones. Las gestio­
nes en este sentido culminan en la obtención de la bula de 
Inocencio III en 1207, confirmada luego por otros pontífice , 
con lo que trata de garantizarse el monopolio de la fabricación 
y venta de las conchas en Santiago. 
Cambiadores y concheros; podríamos añadir aún a los azaba­
cheros y a los plateros, de los que no faltan algunos testimo­
nios; ¿es necesario que hablemos de los clérigos, del obispo, de 
los canónigos?; lo dicho parece suficiente para probar que la 
sociedad compostelana de los siglos centrales del medioevo 
tiene en la acogida de los peregrinos un eje fundamenral de su 
estructuración. Nos ocuparemos ahora de examinar de qué 
modo concrero tenía lugar esa acogida y de qué manera trans­
currían los días que los peregrinos pasaban en Compostela. 

El día a día de los peregrinos en Compostela 
La Llegada 
Desde el Monte del Gozo, los peregrinos pueden ver el final 
del camino, la ciudad de Compostela, el templo de Santiago. 
Comienza la llegada. El número de los que llegan no es regular 
a lo largo del año. La afluencia mayor de visitantes tiene lugar 
entre la fiesta de Pascua y la de San Miguel de septiembre, en 
los meses en que los caminos son transitables, en que el viaje es 
más fácil. Rainerio, maestrescuela de la catedral de Santiago, 
escribe a Atón, obispo de Pisroya, y le pide el envío de la carta 
de respuesta por los peregrinos que salieren de la ciudad ca­
mino de Compostela por la Pascua o por la fiesta de la Ascen­
sión. En los meses más rigurosos del invierno, la peregrinación 
debía estar por completo interrumpida. El 13 de diciembre de 
1124 falleció en Roma el papa Calixto II, el amigo, el protec­
tor de Gelmírez y su iglesia; la noticia no llegó a oídos del ar­
zobispo hasta la Pascua del año siguiente, transmitida segura­
mente por los peregrinos que en ese tiempo comenzaban a 
llegar a la ciudad. En 1130, Alfonso VII donó a la iglesia de 
Santiago una heredad en Talavera; la explicación que se ofrece 
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por el suroeste y entraban por la Puerta Fajera, los que reco­
rrían el camino desde Portugal y quienes, escogiendo una ruta 
marítima, desembarcaban en Padrón. Los peligros del viaje 
acompañaban a los peregrinos hasta el final; lo comprobaron 
unos mercaderes ingleses y loreneses que "habían venido em­
barcados hasta el puerto del Apóstol" y, en el breve recorrido 
terrestre entre Padrón y Santiago, fueron asaltados y robados. 10 

Una vez dentro del recinto murado, los peregrinos siguen un 
itinerario que los conduce directamente al objetivo final de u 
viaje, la visita a la tumba de Santiago. Se conoce mejor el que 
siguen los peregrinos que entran por la Puerta Francesa o 
Puerca del Camino; desde ella, se dirigen a la plaza de la Fuent 
del Campo, más tarde conocida como Plaza del Pan, para se­
guir luego por la calle de la Azabachería hasta el atrio de la basí­
lica y entrar en ella por la "puerta septentrional o Francesa, en 
la cual hay dos enuadas bellamente e culpidas". 11 Traspasadas 
éstas, el interior del templo debía ofrecer, con frecuencia, la ani­
mada visión creada por gentes de nacionalidades, clases, aspec­
tos y lenguas diferentes, entre las que no faltaban charlatanes y 
guías dispuestos a mostrar a los peregrinos las muchas y muy 
notables cosas dignas de admiración. Ante todo y en primer lu­
gar, el lugar en que, de acuerdo con la descripción del Calix­
tino, "yace honoríficamente según se dice el venerado cuerpo 
de Santiago, guardado en un arca de mármol, en un excelente 
sepulcro abovedado, trabajado admirablemente y de conve­
niente amplitud bajo el altar mayor que se levanta en su ho­
nor". El redactor del Líber escoge este momento para dejar al­
gunas cosas bien claras que, con toda seguridad, serían bien 
explicadas a los peregrinos. El cuerpo de Santiago es inamovi­
ble, tal como prueba el testimonio del santo obispo Teodomiro, 
quien, en otro tiempo, lo descubrió y no pudo en modo alguno 
moverlo. El cuerpo inamovible y el cuerpo entero; es vanaglo­
ria, por tanto, afirmar que en algún otro lugar pueden hallar e 
reliquias de Santiago: "Ruborícense los envidiosos transmonta­
nos, que dicen poseer algo de él o reliquias suyas. Pues allí está 
entero el cuerpo del Apóstol, divinamente iluminado con para­
disíacos carbunclos, constantemente honrado con fragantes y 
divinos aromas y adornado con refulgentes cirios celestiales y 
diligentemente festejado con presentes angélicos". 12 

Allí, en el altar mayor, los peregrinos podían contemplar algu­
nos objetos extraordinarios, capaces de estimular la devoción y 
la imaginación: la hoz o hacha con que se había cortado la ca­
beza de Santiago; el bordón que le había servido de apoyo en 
sus v1aJes, recubierto de plomo para evitar que se arrancaran 
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astillas de él; detrás del altar, la estatua sedente del Apóstol 
que, por lo menos desde el siglo XIV, los peregrinos tenían la 
costumbre de abrazar. Y luego las maravillas del templo: el re­
corrido por las naves, las capillas, las portadas; desde su instala­
ción en el siglo XIV, el asombro ante los movimientos del bota­
fumeiro, el gigantesco incensario que servía para aromatizar la 
catedral en momentos de gran concentración de personas. 

El alojamiento, la estancia y sus problemas 
Realizado este primer contacto, esta rápida visita a la catedral, 
los peregrinos habían de ocuparse en encontrar un lugar en 
que alojarse durante su estancia en la ciudad. Es, desde luego, 
asunto que ocupa a los peregrinos corrientes; no, claro está, a 
los nobles, a los príncipes, a los jerarcas eclesiásticos; para ellos, 
estaban abiertas las puertas del palacio arzobispal, las depen­
dencias de los monasterios o las casas de los nobles. Para los 
demás, las dificultades podían llegar a ser grandes. 
La preocupación por la protección de los peregrinos, por evitar 
su explotación, está muy presente en las páginas del gran com­
pendio sobre la peregrinación y el culto a Santiago que es Liber 
Sancti Iacobi. El sermón Veneranda dies, una pieza de probable 
origen compostelano o gallego 13 incluida en el libro primero 
del códice, se ocupa con amplitud y detalle de los engaños y 
abusos a que podían verse sometidos los forasteros por parte de 
hospederos y mesoneros de la ciudad. El análisis de esta parre 
del texto del sermón permite observar una diferencia, un cierro 
contraste, entre los hospederos del camino y los de la ciudad 
de Santiago. 
Los primeros son presentados haciendo sus engaños de manera 
más directa o, si se quiere, más burda, menos disimulada. Un 
elenco de las estafas no hace pensar precisamente en derroches 
de ingenio: dar a probar el buen vino y vender luego el malo; 
vender sidra por vino; ofrecer carne y pescado en mal estado, 
de modo que los clientes puedan llegar a enfermar; poner en la 
calle, de pué de haberles cobrado lo estipulado, a los que es­
tán alojados para aceptar huéspedes nuevos ... Frente a ellos, los 
mesoneros de Compostela llevan a cabo una explotación que 
parece más sutil. La picaresca comenzaba antes de que los pe­
regrinos llegaran a la ciudad; los emisarios de los albergueros 
compostelanos se apostaban en diferentes lugares del camino. 
Unos iban, por ejemplo, a Portomarín y hablaban de este 
modo a los peregrinos: "Hermanos y amigos míos, yo soy de la 
ciudad de Santiago y no vine aquí en busca de huéspedes, sino 
que estoy en esta villa al cuidado de una mula enferma de mi 
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monedas passut, y reva quiere decir precio de la iniquidad. Del 
mismo modo, si el peregrino tiene algo que vender que sea de 
gran precio, él le sugiere que lo dé por poco, para por ello ob­
tener una gran reva del mismo comprador, o de ambos." 
Las pequeñas redes. Y, desde luego, los que procuran la ganan­
cia injusta por su cuenta. Oigamos aún algunos malos ejem­
plos expuestos en el sermón. 
"El cambista tramposo tiene distintas pesas, grandes y peque­
ñas. Compra la plata por la que requiere mayor peso y ta­
maño, y la vende por la que requiere menor peso, o cantidad. 
Pondera su oro y su plata y sus joyas y desprecia las de los de­
más. Vende caro y compra barato. Si puede engaña a los de­
más pero él se guarda bien. Pesa cada moneda por sí mismo 
en una balanza que llaman trebuqueto y vende a los demás en 
mayor precio la que es más pesada, o en el horno la funde al 
fuego con otra plata. Las monedas pequeñas maliciosamente 
las rompe con una tenaza y machacándolas las hace aparecer 

d " gran es. 
"¿ Y qué diremos de los especieros engañosos? U nos guardan 
por tanto tiempo las especias de las hierbas hasta que se pu­
dren, y, después de podridas, las venden por buenas. Otros 
venden especias falsificadas por preciadísimas. Algunos rocían 
la pimienta con agua, para que pese más en la balanza. Otros 
le añaden granos tostados de ginebra, o arena negra semejante 
a la misma ... " 
"Esto mismo hacen los médicos. No temen adulterar inicua­
mente los electuarios, los potingues y los jarabes y los demás 
antídotos con otros ingredientes. Mezclan las cosas buenas con 
las malas y venden las adulteradas por especias de gran precio." 
"¿ Y qué decir de los negociantes farsantes? Unos compran los 
paños con lana grande, y los venden con pequeña; otros los 
guardan tanto tiempo que se pudren, a pesar de lo cual los 
venden por buenos; algunos venden más caro a los peregrinos 
que a sus vecinos, la correa, pieles de animales silvestres, el 
cinto, los guantes, los demás objetos que tienen para vender; 
otros hacen juramentos falsos, con frecuencia, por el menor 
motivo, por lo cual se condenan; otros estiran los paños nue­
vos que tienen para vender, con las manos, para hacerlos más 
largos y más anchos de lo debido ... " 
Debemos cuidarnos, sin embargo, de tomar el contenido del 
sermón Veneranda dies como una descripción exacta y precisa 
de la vida en la ciudad de Santiago. En primer lugar, porque no 
es eso lo que pretende su autor. La función moralizadora de 
este texto conduce, lógicamente, a la exageración de los vicios. 

Pero, sobre todo, es un texto que parece pensado para la pro­
tección de los peregrinos; este despliegue de artimañas tiene se­
guramente por objeto advertir, poner en guardia, preparar, me­
diante una adecuada ilustración, a los visitantes de Compostela. 
Por otra parte, el ingenio demostrado por los compostelanos en 
preparar trampas no debió faltarles seguramente a la hora de 
valorar adecuadamente las consecuencias negativas que, en pri­
mer lugar para ellos mismos, tendría la explotación abusiva de 
los peregrinos. De modo que, por debajo del Veneranda dies y 
sin negar lo que puede tener de reflejo de la realidad, hemos de 
suponer que el peregrino a Santiago encontró, en el final de su 
recorrido, las mismas ayudas, los mismos apoyos que durante el 
v1aJe. 

EL cumplimiento del rito 
Después de un día, sin duda extraordinario, en la vida de la in­
mensa mayoría de los hombres y mujeres que llegaban a San­
tiago, en que las emociones religiosas y estéticas se mezclaron 
con las sensaciones producidas por el bullicio de la vida de la 
ciudad, por las compras en el mercado o en las tiendas, por la 
animación de las calles, quedaba por hacer lo más importante, 
quedaba por realizar el fin último de todo el viaje: cumplir, 
con la participación en los actos litúrgicos, el ritual de la pere­
grinación. Por la noche, la vigilia; al día siguiente, las ofrendas 
y las oblaciones. Unos actos que revesdan, es claro, mayor so­
lemnidad en la festividad del Apóstol, en los años jubilares o 
cuando llegaban en peregrinación personajes importantes, de 
manera muy especial cuando eran los reyes los que lo hacían. 
Pero, ya lo hemos dicho, nos ocupamos aquí más de lo ordina­
rio que de lo extraordinario. 
La vigilia solían realizarla los peregrinos la misma noche del 
día de su llegada. Por eso, "las puertas de esta basílica nunca se 
cierran, ni de día ni de noche; ni en modo alguno la oscuridad 
de la noche tiene lugar en ella; pues con la luz espléndida de 
las velas y cirios, brilla como el mediodía''. 
Se sucedían los turnos de vela, en los que los peregrinos, agru­
pados por naciones, cantaban a coro acompañándose de ins­
trumentos propios de sus lugares de origen: "Unos tocan cíta­
ras, otros liras, otros tímpanos, otros flautas, caramillos, 
trompetas, arpas, violines, ruedas británicas o galas, otros can­
tando con cítaras, otros cantando acompañados de diversos 
instrumentos, pasan la noche en vela." 
A la mañana siguiente, llegaba el momento de las ofrendas, de 
las oblaciones. Se desarrollaban de acuerdo con un ceremonial 

180 



señor; id, pues, a su casa y os ruego le digáis que su mula 
pronto sanará, y hospedaos allí, pues, por amor mío, él, al 
mencionarle esta buena noticia, os tratará bien. Y cuando lle­
gan allá encuentran todo lo malo." Otros emisarios podían ha­
llarse en Barbadelo o en Triacastela y poner en práctica nuevos 
uucos. Por ejemplo, el del rico ciudadano de Santiago que se 
haJla visitando a su hermano y ofrece su casa de Compostela a 
los peregrinos; para asegurarse de que su mujer y su familia los 
tracarán como se merecen los amigos, entregará a cada uno un 
objeto que será luego la señal del reconocimiento: "a unos pe­
regrinos les da su navaja, a otros el cinto, a otros la llave, a 
otros la correa, a otros el anillo, a otros el sombrero, a otro los 
guantes, como señal, enviándolos a su casa''. 
En ella, podían encontrarse los incautos con una práctica fre­
cuente en la ciudad. Recibir gratis la primera comida, para ad­
quirir luego un cirio por más del doble de su valor. El autor 
del sermón no duda en echar cuentas: "Si el dueño de un hos­
pedaje tiene doce peregrinos en una fecha determinada y le da 
la primera comida de carne y pescado, que puede valer en el 
mercado de la ciudad ocho monedas, él, fingiéndose hombre 
desprendido, se la regala; mas después les trae doce cirios, cada 
uno de los cuales se vende en el mercado en cuatro monedas, y 
se los vende por seis sueldos. Los explota a cada uno violenta­
mente en seis monedas. Igualmente la cera, que vale cuatro 
monedas, se la vende en seis, y la que vale otros tantos sueldos 
se la vende en eis sueldos, habiéndole regalado la comida. 
lara qué decir más? La carne y pescado, que le dió de comida, 
valorados en ocho monedas, en realidad, se lo vendió fraudu­
lentamente con un sobreprecio de dos sueldos". 
Engañan en los precios y engañan en los materiales, porque, en 
los cirios que venden, la cera está adulterada con la mezcla de 
grasa de carneros o de cabras o con el añadido de habas coci­
das sin piel. Los hospederos de Santiago llegan a ser presenta­
dos en este sermón como los nudos principales de pequeñas 
tramas o redes de estafa extendidas por la ciudad. Son ellos, 
bien protegidos siempre por la apariencia de amabilidad, los 
encargados de poner a los peregrinos en las manos de otros 
cómplices. Así ocurre, por ejemplo con los banqueros. "Y si al­
gún peregrino tiene alguna marca de plata que valga en venta 
treinta sueldos, el desaprensivo hospedero lo lleva junto al ban­
quero, cómplice suyo; le da arteramente el consejo engañoso 
de que venda la marca al banquero por veinte sueldos, para re­
cibir el inicuo mesonero del comprador la reva, esto es: doce 
passut, o poco más o menos. Llaman fraudulentamente a las 
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que nos es conocido 14. Las ofrendas eran variadas, porque, por 
una parte, cada peregrino las presentaba en su nombre y en el 
de las personas que se lo habían encomendado y, por otra, ha­
bían de ser depositadas en distintos lugares. En cuanto la cam­
pana del alear de Santiago llamaba a la misa matinal, el arqueyro 

0 guardián del arca de la obra debía estar junto a ella, con una 
vara en la mano, con la que cocaba a los peregrinos. Sobre la 
misma arca, se colocaba, de pie, un clérigo revestido con sobre­
pelliz. Después de que el encargado de anunciar las indulgen­
cias o perdones hiciese su enumeración -preocupación princi­
pal de los peregrinos-, el clérigo del arca invitaba, en 
diferentes idiomas, a depositar allí las ofrendas. Los peregrinos 
lo hacían también ante el alear de Santiago y en otros lugares. 
Hechas las ofrendas, los peregrinos confesaban y comulgaban 
y, a partir de un momenco indeterminado -pero, con seguri-

1 Liber Sancti Jacobi. Codex CaLix­
tinus. Traducción por los profesores 
A. Moraleja, C. Torres y J. Feo; di­
rigida, prologada y anotada por el 
primero. Santiago de Compostela, 
195 1, págs. 506 y 507. 
2 Vázquez de Parga, Luis; Lacarra, 
José M.a, y Uría Riu, Juan: Las pe­
regrinaciones a Santiago de Compos­
tela, tomo I, Madrid, 1949, pág. 
475. 
.l "Aproximación al estudio de las 
exploraciones agrarias en Galicia". 

Actas de Las I jornadas de Metodolo­
gía Aplicada de Las Ciencias Históri­
cas. Vol. II: Historia Medieval. San­

tiago de Compostela, 1975, págs. 

97 y 98. 
4 López Alsina, F.: La ciudad de 
Santiago de Compostela en La Afta 
Edad Media. Santiago de Compos­
tela, 1988, pág. 95. 
5 López Ferreiro, Anronio: Historia 
de La Santa A.M. Iglesia de Santiago 
de Compostela, romo V, Santiago, 

1902, pág. 150. 

dad, desde el siglo XIV-, obtenían el certificado de haber lle­
vado a cabo la peregrinación. Cumplido el ritual, es muy posi­
ble que algunos preparasen ya el viaje de vuelca. P ro nos ha 
llegado también alguna noticia de aquellos otros que permane­
cieron algunos días más en Compostela, para visitar las iglesias 
y conventos de la ciudad y sus alrededores. Entre las iglesia , se 
cica con frecuencia la de anta Susana icuada junco al camino 
de Padrón; eran bastantes los que decidían recorrerlo para ver 
con sus ojos los lugares de la leyenda de la era !ación del 
cuerpo de Santiago y, en cualquier caso, llegar a ver las aguas 
del mar del fin del mundo. 

Después, sí, quedaba el regreso. Era un viaje más corco. Porque 
se vuelve con el corazón alegre y porque parece que e avanza 
más deprisa cuando el camino pasa por parajes que ya on co­
nocidos. 

6 López Ferreiro, A.: Fueros muni­
cipales de Santiago y de su tierra. 
Madrid, 1975 (ed. facsimilar de la 

de Santiago, 1895), págs. 1 l O y sig. 
7 HC. III, 14, pág. 440. 
8 HC. II, 50, pág. 320. 
9 Liber Sancti Jacobi. Cir., pág. 

199. 
10 HC. III, 18, págs. 445-446. 
11 LiberSanctijacobi. Cir., pág. 

559. 
12 Liber Sancti Jacobi. Cir., págs . 

565-566. 

13 Díaz y Díaz, Manuel .: EL Có­
dice CaLixtino de la catedra! de an­
tiago. Estudio codicofógico y de conte­
nido. Santiago de omposrela, 
1988, págs. 49-50. 
14 Gracias a un documento con er­
vado en el "Libro de Con rirucio­
nes de la Iglesia de Santiago", que 
publicó López Ferreiro (Historia, 
V, ap. págs. 64-67) y nuevamente 
editaron Vázquez de Parga, Lacarra 
y Uría (Peregrinacioes, III, págs. 
113-114). 
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Catálogo 



generó la utilización de numerosos 
r licarios, algunos de ellos proceden­
tes del mundo islámico y reaprove­
chados con este fin. El arte de los es­
maltes fue muy utilizado en este tipo 
de arquetas, que responden a una ti­
pología muy similar. 

Bibliografía: 
Alcolea, S., 1958; Bonet, A. (coord.), 
1982; Alfonso X, 1984; Martín, 
M. L., 1984; Gauthier, M. M., 1987. 

4 

Arqueta eucarística de Fitero 
Cobre dorado con esmaltes. Hacia 
1200. 20 x 10 x 10 cm. Parroquia de 
Santa María la Real. Fitero ( avarra). 

La Europa medieval conoció una ex­
tendida utilización de piezas esmalta­
das, sobre todo con fines litúrgicos, 
como los píxides y las arquetas desti­
nadas a guardar la Eucaristía, o como 

relicarios. El esmalte es un vidrio re­
ducido a polvo, compuesto de una 
mezcla básica de polvo y bórax, a la 
que se añaden óxidos metálicos para 
lograr diversos colores. Muy difun­
dida, sobre todo en los talleres de Li­
moges entre los siglos XII y XIII, fue la 
técnica de aplicación sobre metal lla­
mada campeado o champlevé, propia 
de Occidente y que llegaría a su apo-

geo en la época románica. Esta téc­
nica consistía en excavar las láminas 
de metal, placas de cobre o bronce 
generalmente sobredoradas para evi­
tar que la oxidación quitase el brillo 
logrado por el pulimento, hasta que 
quedaran en ellas unos huecos que se 
rellenaban con esmalte. Entre hueco 
y hueco se reservaban en el metal 
unas estrechas cintas o filetes que 
constituían el dibujo. Esta arqueta 
eucarística es de forma cuadrada so­
bre cuatro patas y con una tapa pira­
midal. En su cara principal aparece el 
tema de la Crucifixión, y en la tapa 
aparece, casi exenta, la figura de la 
Virgen. 

Bibliografía. 
Alcolea, S., 1958; Bonet, A. (coord.), 
1982; Martín, M. L., 1984; Gauthier, 
M. M., 1987. 

5 

Arqueta de marfil de Carrión de los 
Condes 
Marfil. iglo XI. 20 x 42 x 24 cm. º 
invent.: 50887. Museo Arqueológico 

acional. Madrid. 

Realizada a principios del siglo XI, esta 
arqueta tunecina de marfil producida 
por Alma uriya perteneció a la iglesia 
palentina de Carrión de los ondes. 
Conserva una inscripción en árabe or­
lando la tapa. Su traducción es: "en 
nombre de dios, el clemente, el miseri-

cordioso. la proteccion de dios y su 
victoria para el siervo de dios y su 
amigo ma'd abu jamin el iman 
almu'izz, Ji-din allah, emir de los cre­
yentes. que dios bendiga a sus antepa­
sados, gentes de bien y a sus descen­
dientes. esto es lo que ha sido 
ordenado hacer en al-mansuriyya, la 
bien acogida de dios. obra de muham­
mad (o ahmad) al jurasani". Las pintu­
ras que aún conserva parcialmente 
pertenecen a una época posterior. 

Bibliografía. 
Museo Arqueológico Nacional, 1992. 

6 

Relieve del tímpano de la hospedería 
del Alto de San Antón 
Piedra. Siglo Xll. 6,65 x 40 cm. Mu­
seo de La Rioja. 

Este Pantocrátor románico, de gran­
des dimensiones y al que le falta la 
cabeza, es el único vestigio conser­
vado de lo que fue la hospedería me­
dieval del Alto de San Antón, situada 
en el Camino de antiago entre a­
varrete y Nájera. Durante el siglo XII, 

los hospitales y alberguerías de pere­
grinos se fueron multiplicando a lo 
largo de la ruta jacobea. Reyes, no­
bles obispos y, sobre todo, órdenes 
monásticas, algunas de ella estrecha­
mente vinculadas con Cluny, estable­
cieron una amplia red de centros 
asistenciales. 
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La hospedería del Alto de San Antón 
pertenecía posiblemente a la Orden 
de los Antonianos, fundada en 1093 
en la región francesa del Delfinado. 
Esta Orden adoptó la regla de an 
Agustín y se extendió rápidamente 
por Europa, estableciendo una casa 
con un hospital en Castrojeriz en 
1146. Los Antonianos estaban expre­
samente dedicados al cuidado de los 
peregrinos atacados por la enferme­
dad de la piel conocida durante la 
Edad Media como "fuego de San An­
tón" o "fuego sagrado". 

Bibliografía: 
Vázquez de Parga, L. et alli, 1949 y 
Bottineau, Y., 1966. 

7 

Sitial de coro 
Madera de pino. Siglo xrn. 265 x 60 
x 56 cm. .º invent.: 22133. Museo 
de Artes Decorativas. Madrid. 

El sitial de coro que procede del 
Convento de anta Clara de Toro 
(Zamora), formaba parte de una sille­
ría más amplia, en uno de cuyos ex­
tremos se encontraba situado. 
Se trata de un austero mueble de ma­
dera de pino, de marcado desarrollo 



1 

Arqueta de Limoges 
Cobre grabado, dorado y esmaltado, 
sobre alma de madera. Siglo Xll (fina­
les). 26 x 30 x 11 cm. Monasterio de 
Santo Domingo de Silos (Burgos). 
Museo Medieval. 

Conques, Limoges -dos ciudades 
ubicadas en las vías de la ruta jacobea 
en tierras francesas-, y Silos consti­
tuyen los tres focos ele donde surgen 
los orfebres que implantaron en los 
reinos hispánicos los modelos y las 
técnicas del esmaltado. 
Un buen ejemplo ele la perfección al­
canzada en los siglos centrales de la 
Edad Media es la arqueta de ilos, 
datada hacia 1190-1195 y probable­
mente realizada en los propios talle­
res de la abadía castellana. Tiene 
forma rectangular sobre cuatro pies, 
cubierta a dos aguas y remate con 
crestería perforada. Corresponde al 
tipo de arqueta relicario que, a partir 
de la escuela de esmaltes de Limoges, 
se difunde ampliamente desde fines 
del siglo XII. 

La placa anterior y la vertiente se di­
viden en tres secciones: la primera 
tiene en el centro una crucifixión, so­
bre la cual aparecen inscritas en cír-

culos las representaciones antropo­
morfas del sol y la luna. A ambos la­
cios hay arquerías con figuras de san­
tos, y sobre las arquerías, cúpulas y 
torres en referencia a la Jerusalén ce­
leste. 
En la placa de cubierta se representa 
una mandorla sujeta por ángeles 
dentro de la cual aparece la majes­
tad de Cristo. En los espacios latera­
les se repite el motivo de las figuras 
de santos bajo arquerías de medio 
punto, algunas de ellas con un bá­
culo rematado en cruz y otras con 
un libro. Los lados menores están 
recorridos por una gruesa cenefa de 
rombos que enmarca círculos y cua­
drípetas. 
Tocias las figuras están no sola­
mente grabadas, sino también cin­
celadas, con lo que adquieren una 
impresión de modelado incipiente 
que individualiza esta magnífica 
pieza del conjunto de la producción 
lemosina, más descuidada por su in­
dustrialización. 
El esmalte, en su modalidad cham­
plevé, es el utilizado como fondo en 
los escasos resquicios que dejan las fi­
guras de la cara anterior, aunque es 
mucho más abundante en la compo­
sición geométrica armoniosa de la 
cara posterior. Predominan los colo-

res azules y verdes aclarados con 
amarillos y blancos y toques ele rojo. 

Bibliografía. 
Las Edades del f-Iombre, 1988; Yarza 
Luaces, J., 1973; Bartolomé, A., 
Elorza, J. C., 197 ; Gauthier, M. M., 
1987. 

2 

Naveta incensaria 
Excavado/esmalete-cobre. Limoges. 
Siglo XIII. 22 x 9,5 x 6,5 cm. l O in­
vent.: 2719. Mus o Lázaro Galdiano. 
Madrid. 

El esmaltado tuvo una gran difusión 
durante la Edad Media debido tanto 
a su resistencia a los agentes destruc­
tores como al escaso precio de los 
elementos necesarios, su técnica rela­
tivamente sencilla y los efectos de su 
brillante colorido. 
Las navetas incensarías, denominadas 
así por su forma, están destinadas a 
guardar bajo sus dos tapas el incienso 
que luego será vertido mediante una 
cucharilla en el incensario. 
El perfume del incienso impregnó las 
iglesias medievales y constituyó un 
elemento más en el ritual litúrgico. 
Desde el punto ele vista práctico, su 
olor penetrante tenia la ventaja de di­
luir los olores de los fieles congrega­
dos en las iglesias. Esta naveta, reali­
zada con la técnica champlevé, está 
decorada con motivos geométricos y 
vegetales, en un tono predominante 
en azul oscuro, con dorados y rojos. 

Bibliografía. 
Alcolea, ., 1958; Bonet, A. (coord.), 
1982; Martín, M. L., 1984; Gauthier, 
M. M. 1987. 
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3 

Arqueta relicario de Limoges 
Esmalte-cobre. Siglo XIII. 17 x 1-1 x 7 
cm. ." invent.: 52153. Museo Ar­
queológico acional. Madrid. 

Esta pequeña arqueta presenta una 
factura propia de los ra1leres e.le Li­
moges datable hacia 1230. Procede 
del monasterio de Santa María e.le 
Sandoval, de donde pasó al monaste­
rio de San Marcos e.le León y luego 
fue donada al Museo Arqueológico 

acional. 
Tiene alma ele madera y placas e.le es­
m al te realizadas con la técnica e.le 
champlevé. Con cubierta a e.los ver­
tientes, está decorada en su cara prin-

cipal con motivos vegetales y geomé­
tricos. Aparecen seis ,íngeles en el 
centro ele seis círculos y dos apósto­
les sobre columnas en los laterales. El 
remate es una crestería calada y u 
pata son cúbicas. 
El culto a los santos y a sus reliquias 



arte medieval. Esta Virgen gótica rea­
lizada en madera es una variación de 
la representación iconográfica de la 
Virgen de la Leche, en la que el iño 
coge con la mano el pecho de su ma­
dre. Esta figura conserva restos de 
policromía. La Virgen lleva un manto 
rojo en su parte interior con anchos 
bordes dorados en la exterior. Sobre 
el manto, ocultando sus cabellos, se 
adorna con un tocado rojo. La Vir­
gen está sentada sobre un sitial sin 
respaldo y en el pedestal aparecen ca­
bezas de ángeles. En la humanización 
de los actos y en las miradas cruzadas 
entre la Virgen y el Niño, de pie so­
bre la rodilla izquierda de su madre, 
se observa ya el pleno efecto gótico 
del movimiento. 

Bibfzogra/ía: 
Trens, M., 1946; Sebastián, S., 1988. 

11 

Virgen Abridera 
Madera y marfil. Siglo XIII. 30 x 20 x 
10 cm. Propiedad de la catedral de Sa­
lamanca. 

La Virgen Abridera recibe este nom­
bre porque su cuerpo puede abrirse en 
el centro mediante un juego de bisa­
gras o goznes disimulados en los lar 
gueros de su trono, convirtiéndose así 
en un verdadero tríptico recubierto de 
escenas y personajes relacionados con 
la vida de Cristo y los gozos de María. 
Su origen iconográfico se recoge en 
dos fragmentos del Cantar de los Can­
tares y en los grabados que los adorna­
ron en los códices medievales. El pri­
mero (I, 12) dice: "Hacecito de mirra 
es mi amado para mí; entre mis pechos 
morará", en donde la Patrística enten­
día por mirra la pasión, muerte y se­
pultura de Cristo; el segundo (VIII, 6): 

"Ponme corno sello en tu corazón". 
que en los códices solía representarse 
como Jesús entregando a la Virgen un 
sello gótico que contenía la Santísima 
Trinidad, imagen ésta que también 
aparece en el interior de las vírgenes 
abrideras más antiguas. San Juan (2--l. 
23) dice: "Si alguno me ama, guardar,í 
mi palabra, y mi padre le amará, y ven­
dremos a él, y en él haremos morada". 
María se convirtió, así, en morada de 
la Trinidad. Estas imágenes suscitaron 

IJ.1 
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vertical, constituido por cuatro ele­
mentos de sostén, ensamblados con 
los elementos horizontales por medio 
de gruesas espigas. Los puntos de 
unión están reforzados por clavijas y 
clavos. Las tablas verticales que for­
man la parte trasera del mueble y las 
que cierran los laterales por debajo 
e.le los brazos se encajan en ranuras 
excavadas en este entramado. Las 
juntas se realizan mediante elementos 
e.le hierro. 
El único adorno on las incisiones en 
las basas y los capiteles de las colum­
nas y semicolumnas del frente, y el 

panel del coronamiento. El asiento es 
abatible, y se articula por medio de 
espigas laterales. 

Bibliografía. 
Feduchi, L., 1983; Mueble espaíiol, 
1990. 

8 

Fragmento del retablo de San Julián 
y Santa Basilisa 
Temple sobre tabla. Primera mitad 
del siglo XV. 171 x 107 x 7 cm. º 
invent.: 15789. Museu acional 
d'Art de Catalunya. 

Las vidas de los santos, sobre todo de 
los mártires de las primeras épocas 
del ristianismo, gozaron de una 
gran ejemplaridad durante la Edad 
Media, como demuestra el éxito de la 
Legenda Aurea de Jacobo de Vora­
gine. El retablo dedicado a los santos 
J ulián y Basilisa, de procedencia des­
conocida y realizado por el que seco­
noce como maestro de Santa Basilisa 
en el segundo cuarto del siglo XV, se 
narra la vida de estos mártires de An­
tioquía que sufrieron el martirio en el 
siglo IV bajo los emperadores Diocle­
ciano y Maximiano. Este fragmento 
se divide en dos panes. En el com­
partimento superior, sobre fondo 
verde, se representa una escena del 

banquete nupcial de san Julián y 
santa Basilisa, animado por juglares 
que tocan instrumentos y bailan de­
lante de los comensales. En el inte­
rior, los santos J ulián y Basilisa, rea­
[i rm an su voto de castidad en la 
noche de bodas. El estilo del maestro 
de Santa Basilisa se caracteriza por el 
efectivo modelado y la tendencia a 
un relativo realismo. En esta obra se 
utiliza el brocado llamado de las ga­
tLinetes, característico ele la escuela 
ele Valencia, en las imitaciones de te­
jidos de los fondos. 

Bibliografía: 
Gudiol Ricart, J., 1955; Gudiol, J. y 
Alcolea, S., 1986. 

9 

Píxide 
obre esmaltado/excavado. Limo­

ges. Siglo Xlll. Altura 100 mm. Diá­
m tro Base 65 mm. .º Invent.: 
3110. Museo Lázaro Galdiano. Ma­
drid. 

Los píxides eran receptáculos en los 
que se guardaba lo que quedaba ele la 
Eucaristía después ele la misa para 
administrarla a los enfermos y a los 
moribundos. Los recipientes para tal 
uso tenían que ser preceptivamente 
ele oro o plata dorada. El esmaltado 
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en su técnica llamada champlevé fue 
muy utilizado en este tipo de reci­
pientes. En cobre grabado y dorado, 
este píxicle del siglo XIII es una caja 
cilíndrica con una tapa cónica rema­
tada en una cruz, decorada con flor 
o estrella de ocho puntas en el inte­
rior de círculos dorados. us tonos 
son los característicos de lo esmal­
tes: azule , verdes y rojos sobre oro. 

Bibliografía: 
Bartolomé, A. y Elorza, .J. C., 197 ; 
Bonet, A. (coorcl.), l982; Gauthier, 
M. M., 1987. 

10 

Virgen con Niño 
Madera. iglo XI\'. Parroquia de San 
Andrés Apóstol de Rojas ele la Bu­
reba. Diócesis de Burgos. 

El culto a la Virgen se fue impo­
niendo en los siglos plenomeclievales 
a lo largo del amino de antiago, 
como bien muestran las Cantigas de 

anta María del rey Alfonso X el a­
bio. La imagen de la Virgen entroni­
zada sosteniendo a su hijo sobre sus 
rodilla , es la más característica del 



Bibliografía. 
Sebastián López, S., 1988; Trens, M., 
1946; Estella, M., 19 4. 

12 

Frontal dedicado a santa Lucía 
Temple sobre tabla. Procedente de la 
iglesia de Santa Llucia de Mur (Mur, 
PallarsJussa). Hacia 1275-1300. 68 x 
26 cm., 68 x 25 cm. .º invent.: 
35703/1-2. Museu Nacional d'Art de 
Catalunya. 

El carácter mediador de los santos y 
la revitalización de su culto con la lle­
gada a Occidente por la vía de las 
cruzadas contra los musulmanes de 
gran número de reliquia fueron in­
fluyentes factores en la difusión artís­
tica de las escenas de la vida y del 
martirio de los santos. La profusión 
de detalles con que se cuentan estas 
vidas ejemplarizantes se refleja en 
este retablo dedicado a santa Lucía, 
mártir de iracusa ( icilia), que gozó 
de un culto muy antiguo y extendido. 
Se compone de dos cuerpos con dos 
compartimentos cada uno. En el pri­
mero de ellos, santa Lucía es acusada 
ante el cónsul Pascasio, prefecto de la 
ciudad y sufre el martirio de ser 
arrastrada por vario pares de bue­
yes. En el segundo cuerpo, santa Lu­
cía resiste indemne el martirio del 
fuego. Por último, una espada atra­
viesa u cuello, tras lo cual muere. 

Bibliografía.· 
Ainaud de Lasarte, J., 1989; Dalma­
ses, l. y José I Pitarcb, A, 1986; Gu­
diol, J. y Alcolea, S., 1986. 

13 

Retablo de San Millán. Puertas de 
un tríptico 
Temple sobre tabla. Fines del siglo 
XIV. 200 x 121 cm. cada puerta. Mu­
seo de La Rioja. 

La devoción a san Millán, venerado 
ya en época visigoda, se desarrolló 
con fuerza al amparo de la ruta jaco­
bea. Este retablo gótico, procedente 
de la iglesia de san Millán de Suso, 
se compone de dos grandes para­
mentos de madera pintados al tem­
ple por ambas cara . En el anverso, 
dividido en cuatro bandas horizoma-

les, se representan escenas del 
uevo Testamento, de la vida de la 

Virgen y de la vida de san Millán, se­
gún el texto escrito en el siglo XI ll 

por Gonzalo de Berceo. Las escenas 
se suceden obre fondo de oro sin 
separación arquitectónica, con ins­
cripciones en mayúsculas góticas que 

llb 

describen los motivos representados 
y organizan el relato general. En el 
reverso cada una de las tablas se 
compone de una escena superior y 
cuatro pequeñas escenas en la parte 
inferior, también divididas por ins­
cripciones. Los temas son la Adora­
ción de los Magos y algunas escenas 
de la vida de san Joaquín, todo ello 
bajo arcos polilobulados. 

Bibliografía.· 
Alfonso X, 1984; Silos y su época, 
1973. Cook, W. W. S. y Gudiol Ri­
cart, J., 1950. 

14 

Descendimiento 
Marfil. Fine del siglo XV. 12,5 x 9 
cm. .º invent.: 12540. Mu eo de Ar­
tes Decorativas. Madrid. 

El marfil fue en la Edad Media tan 
preciado como el oro y la plata. 
Guardadas en tesoros laicos y cle­
siásticos, las piezas de marfil fueron 
utilizadas y reutilizadas desde el 
mundo antiguo. La herencia clásica 
recogida por el mundo medieval e 
reflejó en la continuación de algunos 
temas profano en el arte aúlico alw­
medieval y e nutrió además de diver­
sas influencias orientales que en 
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lle 

buena medida llegaron al Occidente 
cristiano por la vía de las cruzadas a 
Bizancio. El arte del marfil del siglo 
XV en España está constituido por 
obras tardías de influencia francesa o 
italiana del famoso taller de los Em­
briachi. Este portapaz que representa 
el Descendimiento de Cristo procede 
probablemente de un taller franco­
italiano. El tipo de la indumentaria 
de sus personajes permite atribuir 
esta obra entre finales del iglo XV y 
comienzos del XVI. u compos1c1on 
se aproxima al arte flamenco. 

Bibliografía: 
Ferrandis, J., 1928; Gaborit-Chopin, 
D., 1978; Bonet, A. (coord.), 19 2; 
Estella, M., 1984; Cutler, A., 19 7. 

15 

Arqueta 
Madera estucada y dorada. Siglo XV. 

15 x 19 x 14 cm. .º invent.: 507. 
Museo de Artes Decorativas. Madrid. 

El cuerpo de esta arqueta de pe­
queño tamaño e tá formado por ta­
blillas de madera claveteadas cuyo 
borde inferior está recortado en 
forma de arco mixtilíneo. Toda ella 
se encuentra recubierta de yeso do­
rado al agua sobre una base de "bol 



11 b 

una fe ferviente. Se abrían en tiempos 
Je sequía o de p ste para lograr la in­
tercesión de la Virgen, y en Viernes 
anto para presentar a los fieles el cru­

cifijo que solía colgar de su interior. 
on muy pocos los ejemplos que se 

conservan de vírgenes abrideras, ya 
que al final de la Edad Media fueron 
consideradas heréticas y destruidas. La 
representación de la Trinidad en el in­
terior de la Virgen daba a entender 
que las tres persona divinas se habían 
encarnado, lo que iba en contra del 
dogma. La Virg n Abridera de ala­
manca, realizada en madera de peral y 
con el rostro y las manos de marfil, 
está sentada en un trono con el nifio 
en su rodilla derecha en actitud de 
bendecir, sobre un pedestal con restos 
de policromía. En u interior faltan va­
rias escenas de las que había labrada 
en marfil. Se conservan la Coronación 
de la Virgen, la Ascensión y Pentecos­
tés, y se reconoce la ombra del aci­
miento en su parre inferior. 

12 
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Bzb!iogra/ía. 
Defourneaux, M., 1949; Vázquez de 
Parga et alii, 1949; Bravo, M., 1989. 
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Comentario al Apocalipsis de San 
Beato de Liébana 
Latín. Original pergamino. Siglo X. 

Copia realizada en el monasterio de 
Tábara (Zamora) por el arcipictor 
Magio en el año 968 y continuada 
por Emeterio que lo concluyó el 28 
de julio del año 970. 34 x 29 cm. 
AH Códices 1097 B. Archivo His­
tórico Nacional. Madrid. 

Los manuscritos conocidos como 
"beatos" están compuestos de varios 
te to Lo más antiguos sólo con­
tienen los Comentarios al Apocalip­
sis atribuidos a Beato de Liébana y 
algunas piezas íntimamente relacio­
nadas con ellos. De todos estos tex­
tos, sólo el Comentario al Apocalip­
sis y el Comentario a Daniel llevan 
las miniaturas que han dado fama 
mundial a los Beatos y que constitu­
yen una de las expresiónes más ge­
nuinas del arte hispánico del siglo X 

y uno de los brotes más singulares y 
espléndidos de la historia de la ilu-

minación de los manuscritos medie­
vales. 
De todos los libros sagrados, el Apo­
calipsis de San Juan fue el que más 
llamó la atención a lo largo de la 
Edad Media. Las imágenes de las 
fuerzas del Mal, junto a la iconogra­
fía de lo triunfal y lo celeste, exalta­
ron la imaginación de comentaristas 
de este texto y de los miniaturistas 
encargados de realizar las ilustracio­
nes que lo acompañaban. Beato de 
Liébana redactó sus Comentarios al 
Apocalipsis entre 783 y 786, y en 
ellos el autor adopta el sistema de 
presentar una storia, en la que el 
texto de san Juan va seguido de una 
explicación a los versículos. Las mi­
niaturas que acompañaban el Co­
mentario original de Beato no se con­
servan, y no se puede asegurar que 
proceda de éstas la brillante policro­
mía que adornó los Beatos del siglo X 

y en la cual el color se convierte en 
un elemento expresivo más de la 
imagen, lo que se ve claramente en 
las bandas que componen el fondo 
de las escenas, que conjugan varias 
áreas coloreadas. Este carácter plano 
y de intensidad de color se ha solido 
atribuir a una estética oriental, pro­
cedente de la cultura musulmana. 
Los 25 códices o fragmentos del Co­
mentario al Apocalipsis de Beato de 
Liébana con miniaturas -desde fi­
nes del IX a mediados del XIII- se 
clasifican en dos familias teniendo en 
cuenta su contenido pictórico. El 
Beato procedente del monasterio za­
morano de Tábara, actualmente en el 
Archivo Histórico Nacional, se en­
cuentra entre los códices de la lla­
mada segunda familia. Consta de 168 
folios, está escrito en letra visigótica y 
tiene notas marginales en árabe. Aun­
que ha desaparecido buena parte de 
sus miniaturas, sigue siendo de 
enorme interés. Sabemos por su colo­
fón que lo comenzó el monje y pres­
bítero Magius, archipintor en el mo­
nasterio de San Salvador de Tábara, 
pero que el 13 de octubre de 968 
quedó en manos de su discípulo 
Emeterio a causa de la quebrantada 
salud de Magio, quien murió poco 
después. Este manuscrito desempeñó 
un papel crucial en un posterior auge 
del Comentario, al ser llevado a Bur-
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gos, muy probablemente como dona­
ción al monasterio de San Pedro de 
Cardeña, donde sirvió de modelo 
para otras cuatro copias entre los si­
glos XII y XIII. Sólo quedan nueve mi­
niaturas del Beato de Tábara, entre 
ellas las páginas con las tablas canó­
nicas, elemento común en los manus­
critos medievales de tema bíblico. La 
estructura de las miniaturas de temas 
apocalípticos, como el tercer ángel 
tocando la tuba, la zorra y la gallina, 
el séptimo ángel derramando su 
copa, el diablo, la bestia y el falso 
profeta, el sueño de Nabucodonosor 
y el festín de Baltasar, llenas de per­
sonajes con ojos redondos y alucina­
dos, o la Omega del final del Comen­
tario, parece el gran tributo a las dos 
principales fuentes del mismo: la ilu­
minación carolingia y el arte de Al­
Andalus. 
En los scriptoria monástica, como el 
que se representa en la famosa de la 
torre del monasterio de T ábara en el 
folio 167v, donde se ve a los monjes 
trabajando en la redacción e ilumina­
ción de manuscritos, se llevó a cabo 
una ingente labor de propaganda 
ideológica, que tuvo, en este caso, 
mucho que ver en la difusión del 
culto jacobeo. En el Comentario al 
Apocalipsis de Beato de Liébana se 
insiste en el papel del apóstol San­
tiago en la cristianización de España 
y se ponen las bases para el culto a 
Santiago y a las peregrinaciones a su 
tumba que florecerán poco después. 
Al propio Beato se le atribuye el 
himno O dez verbum, dedicado al rey 
Mauregato, en que se fundamenta la 
doctrina relativa a Santiago como 
evangelizador de España. 

Bzblzógra/ía. 
Los Beatos, 1985; Crespo, C., 1978; 
Stierlin, H., 1983. 
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Comedor de peregrinos 
Panel en madera. Pintura mural proce­
dente de la Pía Almoina de la Seu Ve­
lla de Lérida. Segru1da mitad del siglo 
XIV. 1,77 x 3,70 x 0,03 cm. Museo 
Diocesano de Lleida. 

Las pinturas que adornaban el re­
fectorio de la Seo Vieja de Lérida 



Jj 

de Armenia". La decoración en re­
lieve aparece únicamente en el frente. 
Consiste en una moldura de perfil 
bocelado, dos círculos situados a am­
bos lados de la cerradura en los que 
se inscribe el monograma de Jesús, 
grupos de cuatro medias esferas en 
los ángulos, y tres filamentos bajo la 
cerradura. Esta composición aparece 
frecuentemente desde los comienzos 
del siglo XV en las arquetas decoradas 
con pintura o doradas. La plaqueta 
de la cerradura pertenece a una etapa 
posterior. 

Bibliografía 
Mueble español, 1990. 
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Llibre del Almoyner del rey en Pere 
d'Aragon 

Catalán. Original en papel. Tapas en 
pergamino. 1378-85. Incluye un tra -
lado de privilegio del mismo rey con­
cediendo el título de limosnero ma­
yor al abad de Poblet (1375). 29,5 x 
22 cm. 66 folios. AH Códices 
1095B/338 m.º Archivo Histórico 
Nacional. 

Entre los códices pro edentes del mo­
nasterio de Poblet que se conservan 
en el Archivo Histórico Nacional, hay 

cinco manuscritos en papel del siglo 
XIV catalogados como los libros del al­
moiner o limosnero, el encargado de 
entregar las limosnas regias y de re­
partir las sobras de la mesa real, del 
rey de Aragón Pedro IV el Ceremo­
nioso. Son los libros de cuentas del li­
mosnero regio fray Gillem Deudé, 
monje de Poblet, en los que se anota­
ban las entradas y salidas de dinero de 
la almoina real. Estos cuadernos con­
tienen multitud de noticias relativas al 
fw1eionamiento de esta institución pa­
latina así como sobre algunos aspectos 
de la vida de la corte y sobre los po­
bres y los peregrinos que se beneficia­
ban de las limosnas regias. Los pere­
grinos que llegaban a la Península por 
mar recibían salvoconductos de los re­
yes de Aragón y se beneficiaban en 
muchas ocasiones de la almoina real. 
Generalmente, sólo se indica en las 
anotaciones de las limosnas a los pere­
grinos, "romeus de Sent J aume", el 
origen geográfico de éstos: muchos 
procedían de Nápoles, Sicilia, Vene­
cia, Génova, Roma, Pisa, Mallorca, 
Cerdeña, Córcega, Chipre o Grecia. 
Otros habían iniciado el camino lejos 
del Mediterráneo, en Alemania, fogla­
terra, Flandes, Hungría o Bohemia. Se 
sabe poco de su condición social y de 
su profesión: un caballero de Chipre, 

prisionero de Génova, recibe una li­
mosna cuantiosa para llegar a San­
tiago, calafates, mercaderes de Peru­
gia, clérigos o beguinas, todos ellos en 
peregrinación, se benefician también 
de la generosidad regia. 

Biblzógra/ía • 
Vielliard, J, 1936; Vázquez de Parga, 
L., et alú, 1949; Altisent, A., 1969. 
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Codice Calixtinus 
Pergamino. Latín. Siglo XII. A. de 
Monte, copista, 1173. 29 x 20 x 3 cm. 
Archivo de la Corona de Aragón. 
Mss. Ripoll, 99. Barcelona. 

El llamado Codex Calixtinus o Liber 
Sancti Jacobi recoge un conjunto de 
textos destinados a la exaltación del 
Apóstol Santiago y a promover su 
culto. Se trata de un compendio reali­
zado a mediados del siglo Xil, que su­
pone la culminación de una larga tra­
yectoria anterior y la plasmación más 
completa del ciclo imaginario com­
postelano. Nos ha llegado a través de 
numerosa copias integrales o parcia­
les procedentes de Francia y España, 
lo que prueba el gran éxito que tuvo 
esta obra en la Edad Media. El Codex 
Calixtinus, cuya redacción se ha atri­
buido, al menos parcialmente, al 
francés Aymeric Picaud, se componía 
en su forma original de cinco libros, 
los tres primeros introducidos por un 
prefacio del papa francés Calixto II, 
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quien da nombre al códice y al que se 
atribuye una importante participa­
ción en el mismo. El primer libro 
constituye un conjunto de pieza li­
túrgicas destinadas al culto a an­
tiago; el segundo, los milagros acaeci­
dos por intercesión del Apóstol y el 
tercero contien una relación de la 
traslación de anriago. El cuarto libro 
es la Historia de Carlomagno y an­
tiago o la Crónica de Turpin, donde se 
cuenta la supuesta aparición de an­
tiago a Carlomagno para mostrarle 
un camino de estrellas que le debía 
guiar hasta el emplazamiento de su 
tumba, en las tierras dominadas por 
los musulmanes. arra, por tanto, las 
tres expediciones de Carlomagno a la 
Península y el enriquecimiento por 
parte del emperador del santuario de 
Santiago. El quinto libro, llamado Li­
ber Peregrinationis o Guía del Pere­
grino, con tituye la parte más original 
del conjunto. Es una verdadera guía 
turística sobre la longitud de las eta­
pas, estado de los caminos, costum­
bres y formas de vida, curiosidades 
turísticas y especialidades culinarias 
de las regiones que atravesaba la ruta 
jacobea. El manuscrito más antiguo 
que contiene esta obra monumental 
es el que se conserva en el archivo de 
la catedral de Compostela. El códice 
del Archivo de la Corona de Aragón 
es una copia incompleta de 86 folios 
realizada en 1173 en ompostela por 
el monje de Ripoll Arnaldo del 
Monte. 
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Santiago peregrino 
Piedra. Granito policromado. 128 x 
50 x 28 cm. .º invent.: 23202. Mu­
seu Nacional d'Art de Catalunya. 

La iconografía del apóstol Santiago 
conoció varios tipos entre el siglo XIT 

y el final de la Edad Media. El pri­
mero de ellos es el representado por 
esta escultura románica de grandes 
proporciones procedente de Ponte­
vedra y que puede situarse en la ór­
bita estilística del gran maestro Ma­
teo, cuya supervivencia artística 
alcanza hasta finales del siglo Xlll. El 
apóstol se muestra vestido con una 
toga, descalzo y sosteniendo en su 
mano derecha el rollo de la nueva 
ley. 
En esta imagen aparecen además al­
gunos de los atributos característicos 

20 

de la peregrinación, corno el bastón 
para caminar, el zurrón para llevar 
los enseres y la comida y la popular 
concha venera, el símbolo más repre­
sentativo de los romeros a Santiago. 
En ocasiones, a estas representacio­
nes románicas de Santiago se incor­
poraban otros atributos, como la 
cruz primacial y la espada con la que 
fue decapitado. 

Bibliografía: 
Bottineau, Y., 1966; Vázquez de 
Parga, L., et a!ú, 1949, Cook, 
W. W. S.; Gudiol Ricart, J., 1950. 
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Santiago peregrino (Juste!) 
Talla en madera policromada. Siglo 
XIV. 92 x 30 x 18 cm. Museo de los 
Caminos. Palacio Episcopal de 
Gaudí. Astorga (León). 

21 

Las señas de identidad propias de las 
que se va dotando la peregrinación 
compostelana influyen en la evolu­
ción de la iconografía medieval de 
Santiago peregrino. El atuendo del 
peregrino se va uniformizando alre­
dedor de unas prendas básicas: el 
bordón o bastón para caminar, la es­
portilla o zurrón para llevar las perte­
nencias y la comida, la calabaza o 
cantimplora para beber, la esclavina 
o capa para resguardarse del frío, el 
sombrero y la concha. 
La identificación de su indumentaria, 
además de las cartas de salvaguarda 
que llevaban desde sus lugares de 
origen, contribuía a garantizar la pro­
tección regia a los peregrinos en los 
reinos que atravesaban. Existen nu­
merosos ejemplos de esta iconografía 
del apóstol, como esta talla en ma­
dera policromada fechada en el siglo 
XIV. Este tipo perdura en la Edad 
Moderna, sobre todo en la amplia 
producción de azabaches. 

Bibliografía. 
Vázquez de Parga, L. et alú, 1949; 
Bottineau, Y., 1966. 
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Collar de azabache con colgante en 
forma de concha 
Azabache tallado. Siglo XIV. 92 cm. 
de largo. Museo de los Caminos. Pa­
lacio Episcopal de Gaudí. Astorga 
(León). 
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Azabache en forma de dátil 
(representa a Santiago peregrino y la 
Crucifixión) 
Azabache tallado. Siglo XIV. 7 x 4 
cm. Museo de los Caminos. Palacio 
Episcopal de Gaudí. Astorga (León). 

El azabache es una sustancia fósil, va­
riedad del lignito, que se presenta en 
masas negras, compactas, brillantes y 
de fractura concoidea. Es de gran 
fragilidad, por lo que su talla es difí­
cil, impone formas pesadas y poco 
detalladas y no permite una gran li­
bertad de expresión. Se labró segura­
mente en los lugares en que se en­
contraba fósil, pero sólo se trabajó 
intensamente durante la Edad Media 
en Galicia e Inglaterra. Fue un mate-
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rial muy apreciado ya que se le atri­
buían propiedades mágicas contra el 
mal de ojo. La elaboración del azaba­
che en la Península Ibérica se loca­
lizó en Santiago de Compostela, en 
estrecha relación con las peregrina­
ciones y los recuerdos que se lleva­
ban los romeros de la ciudad. La in­
dustria azabachera compostelana 
data del siglo XIII. En el siglo XV la 



aparecieron durante la restauración 
en 19-l9 de su sala capitular. Estas 
pincuras, divididas en paneles, co­
rresponden estilísticamente a varios 
períodos que van desde el protogó­
tico al italogótico. 
El espacio pictórico se estructura rí­
gidamente en compartimentos verti­
cales con arcadas rectilíneas bajo las 
cuales se representa la comida de 
los pobres y de los peregrinos. 
Este panel está dedicado a las pere­
grinas, que posiblemente comían se­
paradas de los hombres, dispuestas 
tras una mesa en la que se suceden 
las hogazas de pan, las jarras de 
vino, las escudillas y los cubiertos. 
Su tratamiento formal es de ascen­
dencia románica aunque las relacio­
nes entre los personajes, los gestos 
nacuralistas y el detalle en la mesa la 
convierten en una obra de espíritu 
plenamente gótico. El tema que re­
presenta el mural tiene gran interés 
al ser poco habitual en el protogó­
tico europeo, si bien la caridad con 
los pobres aparece representada 
anecdóticamente en relación con la 
actividad de los santos. 
La Pía Almoina, dependiente de los 
capítulos catedralicios, fue una ins­
titución típica de Cataluña, sin 
duda fomentada por las pestes, ma­
las cosechas y epidemias de los últi­
mos siglos medievales. Las primeras 
noticias de la de Lérida datan de 
1168 y su actividad termina al final 
del XIV. 

Desde un principio, su función fue 
la caridad hacia pobres y peregri­
nos, si bien en la práctica se concre­
taba en la alimentación o entrega de 
dinero a unos y la hospitalidad con 
los otros. 
El régimen alimenticio estaba ba­
sado en el pan, que en la pinturas 
parece de dos tipos: uno inflado, 
con levadura, ele tradición cristiana, 
Y uno más cocido y duro, con clara 
raigambre musulmana. 

Bibliografía 
Gucliol, J. y Alcolea, S.: Pintura gótica 
catalana, Barcelona, 1986, Thesaurusles­
tudis, 1985; Bertran i Roige, P., 1979; 
Trenchs,J. y Lara, F., 1976. 
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Cantigas de Santa María 
Alfonso el Sabio. Pergamino. Siglo 
Xlll. 55,1 x 36,5 x 13 cm. ig. T.I.l. 
Biblioteca de El Escorial. 

Las Cantigas de anta María, la obra 
más personal del rey Alfonso X el Sa­
bio, constituye el monumento lírico 
más importante de la España medie­
val. Escritas en galaico-portugués, la 
lengua por excelencia de la lírica pe­
ninsular desde fines del XII, son en 
total más de cuatrocientos poemas, 
líricos unos y la mayoría narrativos, 

que han llegado hasta nosotros acom­
pañados de excepcionales miniaturas 
y de u corre pondiente notación 
musical. Su riqueza temática es extra­
ordinaria, al combinar los loores a la 
Virgen con relatos de milagros muy 
difundidos en la Edad Media y suce­
sos extraídos de la propia experiencia 
personal del monarca. Las Cantigas 
de Santa María 011, además, un testi­
monio de una nueva forma de devo­
ción mariana que se desarrolla en el 
siglo XIII y que colocará el culto a la 
Virgen en una po ición destacada. 
Aunque el fenómeno no afectó direc­
tamente al desarrollo de la peregrina-

ción jacobea, la devoción a María 
arraigó en numerosas localidades del 

amino de anciago, como Villasirga 
o Ponferrada. A estas vírgenes se atri­
buyen numerosos milagros, algunos 
recogidos en las Cantigas, como la 
curación de peregrinos enfermos que 
acudían a estos santuarios en el ca­
mino de regreso a sus lugares de ori­
gen tras haber i lo deshauciados por 
el apóstol. 
El Códice T.I.l. de la Biblioteca de 
El Escorial, con doscientas cincuenta 
y seis hojas de pergamino avitelado, 
está escrito en letra gótica francesa a 
dos columna . ontiene doscientas 
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doce cantigas, un prólogo y una can­
tiga para la Epifanía. Este códice es, 
además, una verdadera joya de la ilu­
minación de manuscritos, ya que in­
cluye más de mil doscientas cin­
cuenta miniaturas que ocupan 
doscientos nueve folios. Esta minia­
turas llenan por completo el rectán­
gulo de la caja, limitadas por una 
cinta decorada como si fuera un mo­
saico mediante una serie de rosetas u 
otra decoración rectilínea. En las es­
quinas de los recuadros alternan los 
escudos de Castilla y León y en las 
primeras láminas aparece, a veces, el 
águila de la casa de uabia. Cada 



cofradía de azabacheros de anriago 
se encuenrra plenamente organizada, 
como testimonian las ordenanzas de 
I-l-l3, que establecen el monopolio 
del comercio del azabache. Las rien­
das de los azabacheros, con las de 
cambiadores, concheros y plateros, se 
disponían en las proximidades de la 
catedral, y constituyeron un nore­
cienre negocio. El Liber Peregrinatw-
111.1 o Guía del Peregrino establece el 
camino de llegada a la catedral para 
los que entran por la Puerta Francesa 
a través de la calle de la Azabachería. 
La decadencia de esta indu tria se 
produjo a partir del siglo X\'1, incre­
mentada en el X\'11 por la escasa 
afluencia de peregrinos. El azabache 
sirl'ió para la fabricación de numero­
sos objetos, siempre centrados en la 

figura del Apóstol. El tipo más 
corriente fue el de anriago con los 
atributos de peregrino, nanqueado 
por dos orantes 

Bibliografía. 
Ferrandis, J., 1928; Alcolea, S., 1958. 
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Santiago peregrino de mandilete 
Azabache. iglo X\'. 111 peana: ale. 
12,3 cm. Con peana: alr. 16 cm. Ancho 
3,5 cm. N." invent. 52263. ¡\foseo Ar­
queológico Nacional. Madrid. 

Esta pieza procede de Toledo y puede 
datarse hacia 1500. Representa una fi­
gura en azabache de Santiago de pie y 
mirando al frente adornado con los 
atriburos del peregrino. Responde al 
tipo llamado "de pernas" al vestir una 
rúnica por media pierna que se recoge 
en la cintura por medio de un cíngulo 
y se cubre con un mamo largo. Con la 
mano derecha sujeta el bordón con el 
gancho para sostener el zurrón o la ca­
labaza, que ha desaparecido, y en la iz­
quierda tiene un libro cerrado. Lleva 
un sombrero de ala ancha con la típica 
venera, hoy parcialmente perdida. La 
figura está taladrada más arriba de la 
cintura, lo que indica su prin1itiva fina­
lidad: ser colgada de alguna prenda de 
vestir. 

Bibliografía 
Ferrandis, J., 192 , Ncolea, S., 1958; 
franco, A., 1986; Museo Arqueológico 
Nacional, 1992; De Gabinete a Museo, 
1993. 
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Quinta Angustia 
Azabache. Mediados del siglo >,.'\'l. in 
peana: alt. 12,8 cm. Con peana: ale. 
15,5 cm. Ancho 7, cm. T_" invenr.: 
52262. Museo Arqueológico acional. 
Madrid. 

E te azabache procede de Toledo y 
puede datarse hacia mediados del siglo 
X\'I. Aunque su cronología se sitúa en 
un momento de declive de las p regri­
naciones medievales a Santiago de 
Compostela, tanto su material como su 
temática recuerdan su gran esplendor 
y constituye un ejemplar único de Pie­
dad en azabache con figura de pere-

grino, derivación de la iconografía ja­
cobea. El grupo representa a la Virgen 
dolorosa, proporcionalmente mucho 
mayor que los otros personajes, con su 
hijo muerto sobre sus rodillas y una 
dama peregrina contemplándolos. 
Esta dama acompañante, cuya cabeza 
se ha perdido, viste túnica talar ) sobre 
ella un manto recogido a la cintura con 
la manos. 
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,\acw11al, 1992. 

26 

Cantigas de anta María 
(fac ímil). i\l s. raes. Gf53 x 3 x 
6,5 cm. Biblioteca 1 'acional 



turas cristiana, árabe y judía. Entre 
cada grupo de diez cantigas se inter 
cala una loor adornada con una mi­
niatura en la que se representan nu 
merosos instrumentos musicales, hoy 
en día desaparecidos. Las escenas 
musicales representadas tienen el ma­
yor interés documental, puesto que 
se integran en el conjunto de una his­
toria y no son retratos aislados. Las 
Cantigas, musicalmente, coníorman 
un conjunto en el que se mezclan ele­
memos que en otros géneros se dan 
por separado. En las Ca11tigas hay 
melodías de ritmo modal -compás 
terna1·io-, melodías Je compás bina­
rio y otras en las que se combinan 
ambos compases. 

Bibliografía· 
Guerrero Lovillo, .J., 1949; Angles, 
11., 1962; Códices mi11iados, 1962; 
Pernán<lez Cuesta, J., 1980; llt/onso 
X, 1984; Tesoros de Espa/ia, 1985; 
Menén<lez Pida!, G., 1986. 
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Cartulario del monasterio 
cisterciense de los santos Justo y 

Pastor de Touxos Outos (La 
Coruña) 
Latín y gallego. Original pergamino. 
Documentos Je los siglos XII y XI 11. 

Siglo XIV. 199 folios. 34 x 25 cm. Al IN 

Códices J002 B/1302 mº. Archivo 
l listórico Nacional. 
El monasterio cisterciense Je Touxos 
Outos, fundado en la primera mitad 
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del siglo XII y Je<licado a los santos 
mártires.Justo y Pastor, se sitúa en las 
cercanías Je la villa de Noya, en el 
camino real que enlazaba esta villa 
con Santiago de Compostela. Noya 
fue, en reali<la<l, el puerto de San­
tiago en la Edad Media, ya que era 
allí donde desembarcaban la mayoría 
de los peregrinos que llegaban por 
mar a Galicia. 
El cartulario de Touxos Outos, con­
servado en el Archivo J listórico Na­
cional Je Ma<lri<l, confirma la vin­
culación Je la vida monástica con 
Santiago en la documentación que 
recoge relativa a los siglos XII y XIII. 

1 ncluye las donaciones regias al ce­
nobio, Jes<le la primera realizada 
por Fernando IJ en IJ57, y otras se­
ries documentales Je gran impor­
tancia para conocer la evolución Je 
las propiedades, las actividades eco­
nómicas y las relaciones Je] monas­
terio con el gran foco composte­
lano. Se conservan, así, los 
testamentos Je sus sucesivos abades 
y Je otros personajes gallegos, las 
donaciones y ventas Je miembros 
de la gran nobleza gallega o Je clé­
rigos cercanos al poder se11orial de 
Santiago representado por el arzo­
bispo Gelmírez ( 1100-1140). El car­
tulario Je Touxos Outos está ador­
nado con espléndidas miniaturas 
del siglo XJV realizadas a página 
completa que representan los reyes 
medievales, corno Alfonso X junto a 
la reina Violante y al iníante Fer- nan<lo de la Cerda, y otros otorgan­

tes de los documentos. En el primer 
folio, se encuentra un tosco dibujo 
Je Cristo en la cruz. El cartulario Je 
Touxos Outos contiene, además, la 
única representación conservada Jel 
arzobispo Gelmírez, bajo cuyo pon­
tificado se terminó la catedral romá­
nica de Santiago Je Compost la y se 
consolidó la irradiación señorial Je 
la ciudad. 

Bibliografía: 
Dornínguez Bordona, J., 1933; 
Ferreira, E., 1988; Salvado, B., 1991. 
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Libro ele las coronaciones 
Obispo don Ramón. Pergamino. Si­
glo XIV. 26,5 x 20,5 x 2,5 cm. Sig. &. 
lll. 3. Biblioteca de El l:scorial. 

198 

29 

La Jiversi<laJ Je ceremoniales Je co­
ronación y consagración Je los reyes 
y Je los emperadores que se conocie­
ron y aplicaron en la EJaJ Media, así 
como el número Je copias Je los mis­
mos que se conservan, con un testi­
monio Je la importancia otorgada a 
los ritos solemnes que acompaí'íaban 
la transmisión Jel poder soberano. 
Escrito en el siglo XIV, el Ceremonial 
Je la Coronación Je los Reyes de 
Castilla de la Biblioteca Je El Esco­
rial consta Je 59 folios y Je 32 minia­
turas a toda página en Jiíerente es­
tado de ejecución, capitales miniadas 
en rojo, azul y oro, y notación musi­
cal en algunos folios. Estas represen­
taciones, acompañadas Jel corres­
pondieme texto, son muy imersantes 
para el conocimient Je la vida cor 
tesana. En ellas se ve cómo los obis 
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rema se desarrolla en seis cuadros o 
viñetas, encuadradas y separadas ver­
ticalmente por cenefas de tema mu­
déjar, en oro y colores, alternando 
con los blasones de Castilla. Las ma­
yúsculas pertenecen a un estilo orna­
mental sencillo; las grandes iniciales 
del texto tienen decoración vegetal. 
Las iniciales de párrafo están traza­
das alternativamente en azul y rojo. 
Las dos primeras miniaturas consti­
tuyen un símbolo del libro y de su 
autor. En el folio 4v, ocupando el an­
cho de una columna, se representa al 
rey sentado bajo un arco lobulado 
inscrito en uno ojival, sosteniendo un 
rollo de pergamino: en los laterales, 

también bajo una arquería, siete can­
tores acompañan al rey. En el folio 
5r, Alfonso X sedente sostiene un li­
bro abierto sobre una mesa. Una ar­
quería alberga a escribas y músicos: 
el rey dicta sus cantigas mientra los 
músicos tañen sus vihuelas. El ó­
dice Escurialense debió formar parte 
del legado de Alfonso X a la catedral 
de Sevilla, desde donde pasó poste­
riormente a la Real Biblioteca de El 
Escorial. 
Las miniaturas que adornan las Can­
tigas de anta María son un docu­
mento precioso no sólo por la perfec­
ción de su factura y por su riqueza 
cromática, sino también por la infor-

mación que aportan. Su valor icono­
gráfico es incalculable. En las Canti­
gas la visión de la realidad alcanza las 
mayores cotas de verosimilitud, in­
cluso en aquellos aspectos más liga­
do a la vida cotidiana. Su originali­
dad, por encima de sus po ibles 
modelo franceses o italianos, no se 
basa únicamente en la novedad de 
determinados temas o en el lenguaje 
narrativo empleado para ilustrar los 
cantares a la Virgen. Reside, funda­
mentalmente, en su visión objetiva de 
la realidad, que convierte este códice 
en la expresión más fiel de la vida 
hispana en la Edad Media. La ri­
queza y variedad en las representa-
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ciones de la indumentaria masculina 
y femenina, del atavío caballeresco y 
monástico, de los trajes de moros y 
de judíos, de los calzados y tocados, 
de la arquitectura civil, militar y reli­
giosa, de las armas, los navío y lo 
muebles litúrgico y profanos, e 
incluso de las reproduccione de ta­
pices, altares, retablo , cuadros y 
ejemplares escultóricos, alguno con­
servado como la Virgen de Villa­
sirga, hacen de las Cantigas un verda­
dero tesoro documental. 
El valor de las ilustraciones de la 
Cantigas de Santa María se refleja 
también en el e cudio Je u mú ica, 
en la encrucijada histórica de las cul-
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Cuerno de unicornio 
173 x 5,5 cm. Museo de la Farmacia 
Hispana. Facultad de Farmacia. Uni­
versidad omplutense de Madrid. 

El nombre de unicornio, uno de los 
animales mitológicos más tratados 
iconográficamente durante la Edad 
Media, í ue dado a varios materiales 
que tuvieron aplicación en la farma­
cia y en la medicina antigua y medie­
val: el más importante fue el cuerno 
del pez narval, aunque también tuvo 
gran difusión el procedente del rino­
ceronte. El cuerno de rinoceronte era 
muy reputado como antídoto para 
venenos y por sus poderes contra la 
epilepsia y otras muchas enfermeda-

des. Se le atribuyeron grandes virtu­
des medicinales y llegó a alcanzar un 
gran valor. Tan'ibién tuvo un empleo 
muy difundido como amuleto. 

Bibliografía. 
Folcb Andreu, R., 1958; Palacios, F., 
1763; Imágenes de la farmacia 
espaiiola, 1992. 
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Mortero árabe 
Bronce. 11 x 4 cm. Museo de la Far­
macia Hispana. Facultad de Farma­
cia. Universidad Complutense de 
Madrid. 

Las curaciones milagrosas atribuidas 
al Apóstol antiago fueron un impor­
tante polo de atracción para los pere-

grinos de la ruta jacobea. Los mila­
gros de los que habla el Liber Sancti 
Jacobl no oscurecen, sin embargo, la 
importancia de los remedios terapéu­
ticos que se difundieron ampliamente 
en esta época y se utilizaron en los 
hospitales del Camino de Santiago. 
Los morteros, junto con tamices, es­
pátulas, alambiques y aparatos de su­
blimación fueron elementos funda­
mentales utilizados por la 
farmacopea árabe. Fabricados en clis­
tin tos materiales, como bronce, 
plomo, mármol o madera, servían 
para machacar plantas y pulverizar y • 
mezclar elementos. Obras como el 
Libro de los medicamentos cardiacos 
de Avicena y l Libro de los medica­
mentos y alimentos ele Averroes fue­
ron una fuente fundamental de la far­
macología medieval. 

Bibliografía. 
Vázquez de Parga, L. et alzi, 1949; 
Laín Entralgo, P (ed.), 1972; Folcb 
Jou, G. (clir.), 1986; Cintora, P., 
1987; Imágenes de la farmacia espa­
iiola, 1992. 
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Piedra bezoar 
Museo de la Farmacia Hispana. Fa­
cultad de Farmacia. Universidad 
Complutense de Madrid. 

El Lapidario ele Alfonso X se ocupa 
de la piedra que denomina Bezahar, 
muy apreciada, que era una concrec­
ción calculosa reputada como el me­
jor de los antídotos. Los bezoares 
más utilizados fueron las concreccio­
nes morbosas o cálculos que proce­
dían del intestino y la vejiga de la hiel 
de varios rumiantes. La tradición 
árabe consideraba que la piedra be­
zoar se eng miraba en los lacrimales 
de los ojos de los ciervos que antes 
habían comicio animales venenosos. 
Su forma y color fueron muy diver­
sas, aunque todas ellas se caracteri­
zan por su interior cóncavo que es­
taba relleno de un polvo compuesto 
de la misma sustancia que la piedra. 
Su uso siguió difundiéndose en el si­
glo XVI por mediación de los portu­
gueses, que tenían el monopolio del 
comercio de la piedra bezoar proce­
dente de Oriente. 
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pos y los clérigos salen a recibir al rey 
a ]a puerta de la ciudad, los reyes van 
a coronarse acompañados de su corte 
mientras que el tesorero lanza mone­
das al pueblo y el merino lleva la es­
pada regia. 

Bibliografía· 
Domínguez Borclona, J., 1933; 
Sánchez Albornoz, C., 19-13. 
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Pezuña de la gran bestia 
Hueso. 20 x 7 cm. Siglo XVIJ. Museo 
de la Farmacia Hispana. Facultad ele 
Farmacia. Universidad Complutense 
de Madrid. 

La pezuña de la gran bestia fue el 
nombre dacio a la uña ele la pata tra­
sera izquierda del alce, que se utilizó 
en la terapéutica europea desde la 
época medieval basta comienzos del 
siglo XVIII. Sus virtudes curativas se 
atribuían a la actitud de este ru­
miante de tocarse el tronco con la 
pata en situaciones que los autores 
clásicos hicieron coincidir con su­
puestos estados de epilepsia. La uña 

JO 

de la gran bestia solía comerciali­
zarse con la parte baja de la pata tra­
sera del animal, reducida a dos de­
dos medios. Se introdujo en 
preparados de acción anticonvulsiva, 
en los que se incluían además otros 
elementos como el cráneo humano, 
el hígado de víbora y la raspadura 
del cuerno de unicornio, además de 
perlas, marfil, corales y almizcle. La 
pezuña tuvo también un extendido 
uso como amuleto. 

Bzbliogra/ía. 
Folcb Andreu, R., 1958; Imágenes de 
la farmacia española, 1992. 
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Cuemo de ciervo 
Museo de la Farmacia Hispana. Fa­
cultad de Farmacia. Universidad 
Complutense de Madrid. 

El cuerno de ciervo fue muy apre­
ciado desde la Antigüedad por sus 
virtudes medicinales y constituyó uno 
ele los materiales de mayor aplicación 

en la farmacopea, ciada la creencia de 
que este animal era el menos pro­
penso a contraer enfermedades febri­
les y, por esa razón, gozaba de la vir­
tud de prevenirlas. De la destilación 
de los pitones del cuerno de ciervo se 
recogía un agua que era un eficaz re­
medio para facilitar el parto. Con las 
raspaduras del cuerno, así como con 
las del marfil, se preparaban tisanas 
astringentes. También se podía obte­
ner una sal empleada en las fiebres 
malignas, en la viruela y en la apople­
jía. Su espíritu volátil se utilizaba en 
las enfermedades del corazón y del 
cerebro y el aceite fétido servía para 
la curación del herpes y de enferme­
dad es de la piel. Conocidos desde 
época antigua, algunos de estos pre­
parados siguieron apareciendo en los 
compendios farmacéuticos hasta el 
siglo XIX. 

Bibliografía. 
Folch Andreu, R., 1958; Palacios, F., 
1763; Imágenes de la farmacia 
española, 1992. 
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permitieron a los hospitales situados a 
lo largo del Camino de Santiago pres­
tar mayor atención a la asistencia sani­
taria. A finales del siglo XII, y gracias a 
la influencia bizantina y árabe, se 
asiste a una verdadera renovación de 
la práctica y de los conocimientos qui­
rúrgicos, centrados en la escuela mé­
dica de Salema (Italia), desde donde 
se extendieron a otras escuelas italia­
nas. La de Bolonia tuvo en la persona 
de Teodorico Borgognone uno de sus 
representantes más destacados du­
rante la segunda mitad del siglo XJIJ. 

I lijo del cirujano I-Iugo Borgognoni 
de Lucca, quien había tomado parte 
en la Quinta Cruzada en calidad de 
médico militar, Teoclorico ingresó en 
la orden de los domínicos, fue confe­
sor del papa Inocencia IV y posterior­
mente fue obispo de Cervia. Ense11ó 
cirugía en Bolonia y tuvo numerosos 
discípulos. Su Chlrurgia apareció en 
torno a 1265, y fue dedicada al obispo 
de Valencia, Andrés ele Albalate. En 
ella se citan autores griegos y árabes, 
como Ilipócrates, Galeno, Avicena y 
Abulcasis, y se asientan algunos pre­
ceptos fundamentales de la cirugía 
moderna. Entre los varios códices que 
existen, el de la Biblioteca de Leyden 
es un manuscrito en latú1 del siglo XIV, 

adornado con miniaturas de explora­
ción qu1rúrg1ca. 

Bibliografía.· 
Vázquez de Parga, L., et a!ii, 1949; 
Laín Entralgo, P. (dir.), 1972. 
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Libro en castellano ele Juan Álvarez 
ele Salamiella sobre la asistencia a 
los animales 
Pergamino. Siglo XlV (hacia 1390). 75 
fol. + XI. 26,8 x 29 cm. Ms. Sp. 214. 
Bibliotheque Nationale. París. 

Los caballos fueron muy preciados en 
la Edad Media y algunos conocimien­
tos sobre su cuidado formaban parte 
de la educación del cabalJero. Como 
en otros campos científicos, los ára­
bes transmitieron en la Edad Media 
los conocimientos veterinarios de la 
Antigüedad y los enriquecieron con 
las aportaciones procedentes de la In­
dia y de Persia. Algunos de estos tra­
tados árabes ele veterinaria no fueron 
superados durante siglos. Et libro de 
menescatáa et de a!beyleria el /isica de 
las bestias que compuso ]ohan A/vares 
de Satarnieüas, procedente de la re­
gión pirenaica francesa, stá dividido 
en 96 capítulos, cada uno con una mi­
niatura que ilustra el tratamiento a se­
guir, además ele 28 pequeños dibujos 
en el texto que representan 14 tipos 
distintos de instrumentos. Su encua­
dernación es del siglo XVII y lleva el 

escudo real. Esta obra fue redactada a 
petición de ''J ohan de Bearn, ca valer, 
senescal de Begorre et cappitayne de 
Larde per nostrc senhor rey d' Angla­
terre et de France". Al final del se­
gundo libro se encuentra un capítulo 
que trata "de todas las sangrías que se 
eleven fazcr a los caballos quando 
fuere menester". En él se consignan 
enfermedades equinas virulentas y 
contagiosas corno el muermo, cono­
cida desde la Antigüedad, caracteri­
zada por la formación de ulceraciones 
en las mucosas y en la piel. Las ilus­
traciones de este manuscrito pueden 
compararse con las del libro de la me­
dicina de los caballos de Bonifacio de 
Gerace, escrito en la Ttalia del Sur ha­
cia 1345. Los tratamientos se acom­
pañan de ilustraciones, en las que se 
aprecian personajes de aspecto e in­
dumentaria oriental, albeitares o vete­
rinarios que se ocupaban de las caba­
llerías regias. 

Bibtiogra/ía. 
Morel-Fatio, A., 1892; Bressou, C., 
1970; Walker, R. E., 1972; Sarton, 
G., 1975. 
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Códice astrológico 
Latín. Pergamino. Siglo Xlll. 33 x 26 
x 5 cm. Mss. 10053. Biblioteca Na­
cional. Madrid. 

Este códice consta de 157 folios en 
pergamino, con letra del siglo XUl es­
crita por manos distintas y parcial-
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mente dividido a dos columnas. Falta 
una buena parte de las letras iniciales 
y está muy anotado en los márgenes. 
Procede de la catedral de Toledo y 
recoge varias traducciones de textos 
de carácter astrológico, testimonio 
del interés por este tipo de escritos 
del que quedan numerosas pruebas 
durante el reinado de Alfonso X. 
Contiene, entre otros, el Tratado de 
ta Aza/ea de Azarquiet del siglo XI, De 
accesione et recesione de Tabit ben 
Ourra del siglo IX, traducido por Ge­
rarclo de Cremona en el XII, la Astro­
nomía de At/ragani también del LX, el 
Libro de Astronomía de Abraham ibn 
Ezra, datado entre los siglo XI y XII, 

De recepáone Ptanetarium de Massa­
tah del siglo XII, traducido por Johan­
nes I-Iispanis en la misma centuria y 
la Astronomía de Atpetragius ele la se­
gunda mitad del XII. 

Bibliografía. 
Vernet, J. (ed.), 1981; Alfonso X, To­
ledo, 1984; Legado áentí/ico anda!usí, 
1992. 
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Lapidario 
Alfonso el Sabio. Castellano. Perga­
mino. Siglo Xlll. 42,8 x 30 x 5 cm. Sig. 
I-I.1.15. Biblioteca de El Escorial. 
El Lapidario es la primera obra astroló­
gica que mandó traducir del árabe el 
rey Alfonso X de Castilla (1252-1284), 
aconsejado por su físico el judío 
Yhuda Mosca, inaugurando así un im­
portante capítulo de la tarea científica 
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Bibliografía. 
Rodríguez Montalvo, S., 1981; Folch 
Andreu, R., 1956; Folch Jou, G. 
(dir.), 1986; Imágenes de la farmacia 
española, 1992. 
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Ámbar 
Museo de la Farmacia Hispana. Fa­
cultad de Farmacia. Universidad 
Complutense de Madrid. 

La creencia en las virtudes terapéuti­
cas de las piedras fue un hecho co­
mún a toda la Edad Media. De ello 
queda un importante testimonio en el 
Lapidario de Alfonso X, donde se re­
cogían tradiciones clásicas y orienta­
les. Aunque no se trataba estricta­
mente de una piedra sino de una 
resina fósil, el ámbar fue considerado 
como una de estas piedras a la que se 
atribuían importantes virtudes medi­
cinales. 
En algunos textos clásicos y medieva­
les se recomienda el empleo de sartas 
de ámbar amarillo colgadas del cue­
llo para curar las escrófulas. 
También se utilizaba el ámbar 
como amuleto contra las enferme­
dades de los ojos, y se recomendaba 
para las enfermedades cerebrales y 
cardiacas así como para curar la hi­
dropesía. 

Bibltografía: 
Rodríguez Montalvo, ., 1981; Folch 
Jou, G. (dir.), 1986; Imágenes de la 
farmacia española, 1992. 
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Astrolabio de Alfonso X el Sabio 
Reproducción galvanoplástica/Jarón. 
1876. 16,2 cm. diámetro. Museo Na­
val. Madrid. 

El astrolabio clásico es el planisférico 
medieval, ejemplo del legado helé­
nico que heredó la cultura islámica. 
Se trata de una reproducción del mo­
delo astronómico, transportable, que 
representa parre de la esfera celeste 
en relación a la tierra y que, por me­
dio de la simulación de los movi­
mientos aparentes de los astros, per­
m i re solucionar analógicamente 
diversos problemas astronómicos y 
astrológicos. Su utilidad principal era 
el cómputo del tiempo. Los astrola­
bios también tuvieron otros usos: en 
el campo de la agricultura se utiliza­
ron para la división de terrenos o 
agrimensura, además de para la as­
trología. El llamado astrolabio de Al­
fonso X, construido en la primera 
mirad del siglo XI, es una reproduc­
ción del que se encuentra en la Tri­
buna Galileo de Florencia. Está com­
pues ro de dos láminas de cobre 
grabadas por ambas caras para las la­
titudes 30º, 33º, 36º y 42º. En la faz y 
en las láminas lleva una inscripción 
cúfica; al dorso aparece una escritura 
latina. Fu traído desde Florencia 
por Pedro González de V elasco, en 
un estuche hoy perdido que llevaba 
la siguiente inscripción: ASTROLABIUM 

ARABICUM EX ll!SPANIAE DELATUM ET 

PARATUM EO TEMPORE QUE AEQUIC­

TUM VERNUM HAIREBAT IN DIE XV 

MARTll, ID EST A NO CHRISTT 1252 
QUO ALFO SUS REX HISPA IARUM RES­

TTTUIT MOTUS COELESTE. 

Bibliografía. 
García Franco, S., 1959; Alfonso X, 
Toledo, 1984; Vernet, J. (ed.), 1981; 
Legado científico andalusí, 1992.37 
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Cyrugia de Teodorico Borgognone 
(ilustraciones sobre práctica médica) 
Latín. Pergamino. Siglo XIV. Biblior­
heek der Rijksunwersireit. Leyden 
(Holanda). 

Los progresos en la ciencia médica 
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Bibtiogra/ía. 
Laúi Entralgo, P. (dir.), 1972; Tesoros 
de España, 1985; Imágenes de la farma­
cia española, 1992. 
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Monedas del reino de Castilla y León 
42. Dinero de Alfonso VI (1073-1109). 
+ANFUSREX/+LEOCTVITAS. N.º invent.: 
Museo Arqueológico Nacional 7.4.2. 
Vellón, 1,00 g., 18,4 mm. Ceca de 
León. Heiss, tomo I, lám. 1, n.º l. 
43. Dinero de doña Urraca (1109-

1126). +URRACARE/+TOLETUO. .º in­
vent.: Museo Arqueológico Nacional 
1973/24-7606. Vellón, 1,15 g., 18,7 
mm. Ceca de Toledo. Heiss, torno I, 
lárn. 1, n.º l. 44. Dinero de Alfonso VII 
(1126-1157). +IMPERATOR. N.º invent.: 
Museo Arqueológico Nacional j 
1973/24-7629. Vellón, 0,98 g., 19 mm. 
Heiss, tomo I, lám. 2, n.º 11. 

El inicio de las amonedaciones a fines 
del siglo XI es indicativo tanto de los 
progresos económicos -es ahora 
cuando comienza el despegue de las 
ferias- como del florecimiento polí­
tico, ya que la moneda era un ele­
mento cultural que transmitía informa­
ción. Es el inmediato antecesor de la 
letra impresa y se utilizaba como por­
tador de propaganda política y reli­
giosa del país emisor. 
Los sistemas monetarios, comunes a 
toda la Europa del siglo XI, se basaban 
en el "sueldo" (unidad de cuenta) y la 
"libra" (unidad de peso que variaba en 
función de los reinos), como recuerdo 
del sistema carolingio. La base del 
sueldo era el "dinero", moneda de ve­
llón y su clivisor el "óbolo" o "miaja". 
Las primeras monedas que se acuñan 
en los reinos de Castilla y León repiten 
los tipos cristianos que se estaban pro­
duciendo en Francia y otras partes de 
Europa con w1a cruz patada y un cris­
món (n.º 1), más adelante se introdu­
cen los bustos. El caso del retrato de 
frente de doña Urraca es una excep­
ción y una muestra del arte de la época 
en la que se puede apreciar incluso el 
tipo de tocado (n.º 2). Los más fre­
cuentes serán los bustos ele perfil. Este 
es el caso (n.º 3) de un dinero de Al­
fonso VII, en el que se intitula "empe­
rador" y en cuyo reverso aparecen los 
infantes del monarca, quien al morir 
dividiría el reino entre don Sancho y 
don Femando. 
La importancia de estos dineros es­
triba en que representan la participa­
ción de la población en una economía 
monetaria. De todos modos la mone­
tarización y el desarrollo del comercio 
serán procesos lentos promovidos en 
muchas ocasiones en los puntos prin­
cipales del Camino. Por ese motivo los 
hallazgos y ocultamientos <le esta 
época son más esporádicos y el con­
jw1to de monedas que se conservan <le 
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este período es claramente inferior a 
los que encontraremos en los siglos si­
guientes. (M. R. s.) 

Bzbliógra/ía. 
Heiss, A.: Monedas hispano-cristianas, 
Madrid (1865); Rueda Sabater, M.: 
Primeras acuñaciones de Castilla y 
León, Salamanca (1991). 
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Monedas del reino de Castilla 
45. Maravedí de Enrique I de Castilla 
(1214-1217). N.º invent.: Museo Ar­
queológico acional 1973/24-17000. 
Oro, 3,82 g., 21,7 mm. de la ceca de 
Toledo. Fecha: 1255 era Safar, 1217 
d. C. Vives, n.º 2041. 46. Ponderal para 
el maravedí de Alfonso VIII de Casti­
lla. N.º invent.: Museo Arqueológico 
Nacional 1973/24-7682. Bronce, 3,62 
g., 24 mm. Grosor: 1,6 mm. Mateu, n.º 
7. 4 7. Dinero acuñado en el reino de 
Castilla desde mediados del siglo Xll 

hasta mediados del siglo XIII. +ANFUS­

REX/ + TOLLETA. N.º invent.: Museo 
Arqueológico acional 7.4.2569. Ve­
llón, 0,89 g., 17,7 mm. Heiss, torno I, 
lám. 1, n.º 3 y 4 (var.). 48. Dinero de 
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Alfonso VIII (1158-1214). TOLLETA. 

N.º invent.: Museo Arqueológico a­
cional 1973/24-7621. Vellón, 0,86 g., 
17,4 mm. Acuñado en Burgos, Heiss, 
tomo I, lárn. 4, n.º 8. 49. Dinero de Al­
fonso VIII (1158-1214). ANFUSREx/CA­

STE-LA. N.º invent.: Museo Arqueoló­
gico Nacional 7.4.137. Vellón, 0,80 g., 
19 mm. Heiss, tomo I, lám. 4, n.º 19. 

A la muerte de Alfonso VII se separan 
las coronas de León y Castilla y, a pe­
sar de que se vuelven a rew1ir con Fer­
nando III para no separarse más, los 
reyes de Castilla y León mantuvieron 
sus monedas independientemente 
hasta la reforma del rey Sabio. 
En 1172 se inician las acw'íaciones de 
oro en Castilla con los "maravedís" 
(n.º 4) a imitación de los dinares almo­
rávides en peso, ley, tipo e incluso en 
las leyendas en las que lo único que 
cambia es la dedicatoria que ya no es a 
Alá, sino a Dios y en algw1as aparece 
w1a cruz y las letras ALF. Los pondera­
les, también <le iníluencia islámica, son 
las piezas que sirven para comprobar 
el peso <le las monedas, en este caso 
(n." 5) el del maravedí. Se utilizaban en 



que se desarrolló en la corre alfonsí. 
Existen dos manuscritos del Lapidario: 
el códice II.l.15 Je El Escorial, reali­
zado e iluminado en el scriptori11m re­
gio, y una copia fragmentaria del XVI 

adjunta a otra copia de los Libros del 
Saber ele Astronomía y conservada en 
la Biblioteca Nacional de Madrid. El 
códice escurialense, procedente Je la 
biblioteca Je Diego Hurtado de Men­
e.loza, consta de 118 folios en perga­
mino, e criros en letra gótica del siglo 
XIII. El Lapidario trata de los poderes y 
l'irtudes mágicas de las piedras según 
el signo del zodiaco bajo el que se en­
cuentran. Constituye una simbiosis en­
tre los lapidarios Je la Antigüedad, al­
gunos exclusivamente medicinales y 
descriptivos como el Lapidario de 
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Aristóteles o la Historia Natural de Pli­
nio, texto muy conocido en la Edad 
Media, y los lapidarios mágicos, influi­
dos por tradiciones orientales, egipcias 
y griegas. El códice de El Escorial 
comprende cuatro tratados. El Primer 
Lapidario se ocupa de las piedras pre­
ciosas según los signos del zodiaco. El 
egundo establece una clasificación de 

las piedras según las fases en que se 
encuentran dichos signos. El Tercero 
trata de las piedras en relación con los 
planetas y en el Cuarto se ordenan al­
fabéticamente dichas piedras. Apare­
cen desde piedras preciosas, como los 
diamantes o las ágatas, perlas y corales, 
basta las piedras calizas, las utilizadas 
en farmacia o las piedras abortivas. 

ólo los dos primeros lapidarios con­
servan sus miniaturas. Además de 
grandes ruedas y medallones en los 
que se inscriben las imágenes celestia­
les, el Primer Lapidario tiene miniatu­
ras con escenas que representan la 
búsqueda y hallazgo de cada piedra, 
enmarcadas en las letras capitales con 
que se inicia el estudio de cada una, así 
como dos escenas aisladas del lavado 

Je las piedras. Es el más rico Je los la­
pidarios por sus miniaturas. El e­
gundo Lapidario se inicia con la repre­
sentación de un astrónomo con un 
astrolabio. El Tercero tiene sólo los 
medallones vacíos mientras que el 
Cuarto Lapidario no está iluminado. 
Las miniaturas reflejan el sincretismo 
cultural que se desprende del am­
biente de la corte alfonsí y un gran na­
turalismo en la representación anin1al. 

Bibliografía: 
Rodríguez Montalvo, 
Domínguez, A., 1982; 
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. (ed.), 1981; 
e/a rae/, 1991. 

Codex Vindobonensis. Tacuinum 
Sanitatis in Medicina 
Latín. Pergamino. iglo XIV. 34,5 x 
24,5 cm. R. 10381. Museo Je la Far­
macia Hispana. Biblioteca de la Uni­
versidad Complutense Je Madrid. 

El Tacuinum Sanitatis pertenece al gé­
nero literario Je los "manuales Je sa­
lud", originario del siglo VI, que expe­
rimentó un fuerte apogeo en el siglo 

203 

~ 1 

Xll bajo influencia Je los árabes. Es un 
tratado médico-farmacológico escrito 
a mediados del X por el árabe Ibn Ba­
dán y traducido posteriormente al la­
tín. La palabra Tac11i1111m es una latini­
zación del árabe taqwim y se refiere a 
la forma de ordenación del conoci­
miento, dispuesto Je forma clara y si­
nóptica mediante un sistema Je ta­

blas. 
La estructura de este tipo Je escritos 
va perdiendo progresivamente conte­
nido literario y ganando espacio para 
las ilustracione , Je tal forma que en 
los manuscritos iluminados del siglo 
XIV, como este códice, la ilustración 
domina sobre el texto. Ello se com­
prueba en los folios que recogen los 
comentario al trabajo en la botica y a1 
verano. En el primero, un anciano 
ofrece al cliente el producto preparado 
por un joven. En el estante posterior, 
se ven todo tipo Je redoma y reci­
pientes necesarios para la mezcla de 
los ingredientes. En el segundo, unos 
campesinos recogen la mies mientras 
que otro, corno símbolo del ol, mue -
tra espigas en sus manos y cabeza. 
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Monedas de los reinos de Aragón y 
Navarra 
54. Dinero de Sancho Ramírez. Casa 
de Aragón en Navarra (1063-1094). 
SANCIUS REX/ARAGON. N.º invent.: 
Muse o Arqueológico Nacional 
1973/24-9050. Vellón, 0,90 g., 18,5 
mm. Heiss, tomo III, lám. 144. 55. Di­
nero de Alfonso I "El bataüador". Casa 
de Aragón en Navarra (1104-1134). 
ANFUSSANREX/+ARAGONENSIS. N.º in­
vent.: Museo Arqueológico Nacional 
7.1.59. Vellón, 1,23 g., 19,2 mm. 
Heiss, tomo II, lám. 71. 56. Dinero 
({Sanchete'' de Sancho VII ({El Fuerte". 
Navarra (1194-1234). SANCIUS 
RExiNAVARRORUM. N.º invent.: Museo 
Arqueológico Nacional 7.2.38. Vellón, 
0,80 g., 17 ,5 mm. Heiss, tomo III, 
lám. 144, n.0 l. 57. Dinero de Jaime I. 
Aragón (1213-1276). ARA-GUN/IACO­

BUS.REX. N.º invent.: Museo Arqueo­
lógico Nacional 7.1.160. Vellón 
(23,07/23,37 % AG), 1,11 g., 17,7 mm. 
Crusafont, n.º 165. 

El Camino, con el movimiento de mer-

cancías y personas que traía consigo, 
canalizaba todo tipo de monedas, 
siendo frecuentes en los hallazgos 
aquellas procedentes de las regiones li­
mítrofes -encontramos monedas por­
tuguesas, francesas, catalanas- son es­
pecialmente frecuentes las aragonesas 
y navarras. Sancho I Ramírez de Ara­
gón (1063-1094) y V de avarra 
(1076-1094) introdujo la moneda (n.º 
13) en Aragón; en Navarra ya hacía 
unos años que se acuñaba y durante 
los siglos XI y XII sólo se produjeron 
dineros en ambos reinos. El auge co­
mercial del Camino provocó el des­
arrollo de las actividades artesanales 
que dieron lugar a numerosos merca­
dos en los que destacaba el trabajo de 
judíos y francos. Aumentan también 
los cambistas, ya que, aunque la refe­
rencia monetaria más extendida era la 
del sueldo, éstos podían ser de diferen­
tes tipos: El "sueldo sanchete" nava­
rro, el "turonense" y el "angevino" a 
fines del reinado de Fernando III se 
basaban en la proporción de 7 por ma­
ravedí; sin embargo, el sueldo burgalés 
estaba equiparado en 7 ,5 sueldos al 
maravedí y el sueldo leonés en 8. 

Los dineros de Alfonso I (n.º 14) son 
representativos de la moneda arago­
nesa del siglo XII y el de Jaime III 
(n.º 16) será característico de la del si­
glo XIII. Los "sanchetes" (n." 15) son la 
moneda navarra más característica de 
los siglos XI al XIII. 
Son muchos los hallazgos conocidos 
con monedas navarras y aragonesas 
a lo largo del Camino, pero quizás 
uno de los más interesantes sea el 
encontrado en el túnel de San 
Adrián (Guipúzcoa-Álava), donde 
junto con monedas castellanas, na­
varras y aragonesas, se encontraron 
dos monedas del condado de Mel­
gueil y diferentes objetos de adorno 
personal. El camino de San Adrián 
era una ruta alternativa que unía las 
tierras del norte con el resto de la 
península sin tener que atravesar te­
rritorios navarros. Este camino se irá 
convirtiendo en principal y su inte­
rés económico y comercial alcanzará 
consideración en el ámbito de la pe­
regrinación a Santiago por Álava. 
(M. R. S.) 
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Bzb!togra/ía. 
Ibáñez, M.: Historia de la moneda na­
varra, Pamplona (1991); Crusafont, 
M.: Numismática medieval de la corona 
cata/ano-aragonesa, Barcelona (1982); 
García Retes, E.: "El camino de San 
Adrián (Guipúzcoa-Álava) en la ruta 
Jacobea. Análisis docwnental y arque­
ológico". Estudios de Arqueología ala­
vesa, n.º 15 (1987), Vitoria, pp. 355. 
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Monedas hispano-árabes 
58. Dinar almorávide de Ali ben Yusu/, 
501 H. (1107 d. C.). N.º invent.: Mu­
seo Arqueológico acional 104.686. 
Oro, 4 g., 25,2 mm., acw1ado en Gra­
nada, Vives, 1606. 59. Dobla almohade 
de Abu Yusu/ Yacub, 580-595 H. 
(1183-1201 d. C.). N.º invent.: Museo 
Arqueológico Nacional 104.132. Oro, 
4,6 g., 28,4 mm., Vives, 2066. 60. Dir­
hem almohade anónimo y sin ceca. N.º 
invent.: Museo Arqueológico Nacional 
III/113-2. Placa, 1,57 g., 15 mm., Me­
dina, n.0 202. 

58 Aunque el oro en los reinos cristianos 
no se acuñe hasta 1172, hacía tiempo 
que circulaba en ellos el dinar almorá­
vide (n.0 17) en el que se basarían los 
primeros maravedís. Éstos habían em­
pezado a acuñarse en la península en 
el año 450 H. (1056 d. C.) de forma 
abw1dante y con un oro de buena ley 
con w1 peso aproximado de 4 g. 
La invasión aLnobade introdujo dife­
rentes reformas, entre ellas la moneta­
ria, estableciendo el "dinar" de 24 ki­
lates y 4,68 g., moneda a la que los 
cristianos llamarían "dobla" (n.º 18) y 
que sería la base del sistema monetario 

59 castellano hasta fines de la Edad Me-
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la casa de la moneda durante el pro­
ceso de fabricación, pero también los 
utilizaban los comerciantes y los cam­
bistas que fueron proliferando a lo 
largo del Camino. 
La moneda de vellón, sin embargo, si­
gue pauta cristianas y su uso aumenta 
progresivamente como lo demuestran 
los distintos hallazgos a lo largo del 

amino y los tesorillo conocidos del 
norte de Palencia y de Burgos. El di­
nero (n.º 6) es el denominado "pe­
pion", tradicionalmente atribuido a 
Alfonso I el Batallador, del qu tene­
mo constancia de su circulación y 
acuñación desde mediados del siglo 
XII ha ta que Alfonso X lo desmone­
tiza en 126-1. Las primeras monedas de 
Alfan o VIII hacen alusión al reino de 
Toledo (n." 7) y en su última etapa, 
con el dinero denominado "burgalés" 
(n.º ) ya encontramos la primera refe­
rencia a Ct\STELLE. 

El u o de moneda de oro y vellón 
como medida de valor y como medio 
de pago, se aprecia también en los dis­
tintos documentos en los que las cláu­
ulas penales ya no se cifran en "talen-

tos" sino en "solidos regalis monete, 
morabetino o aureos, libras o solidos 
argenri". (.\t. R. s.) 

Bibliografía: 
lieis , A.: Monedas hispano-cristianas 
0865), Madrid; Mateu y Llopis, F.: 
Ca1álogo de ponderales del Museo Ar­
queológico aciana! (1934), Madrid. 
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Monedas del reino de León 
5o. Ponderal del maravedí de Fernando 
ll (1157-11 ). .º invent.: Gabinet 
Numi matic de Catalunya 100-11. An-

verso anepígrafo con el busto del mo­
narca a la derecha y reverso con león a 
la derecha y la palabra LEO. Bronce, 
3 ,4 5 g., 17 mm. Ceca ele León. Rueda 
(1993), n.º 11. 51. Maravedí de Al­
fonso IX (1188-1230). 
+ANFUN:SUS:DEI: 

GRACIA :REX/ +IN! !E: PATRIS: ET: 

FLJ:ETSPS:SCJ. .º invent.: Museo Ar­
queológico Nacional l 973/2-1-1700-1. 
Oro, 3,79 g., 28,6 mm. de la ceca ele 

alamanca, cuya marca es el puente. 
Heiss, tomo I, lám. 3, n.º 2. 52. Dinero 
de Fernando III (1230-1252). +MO­

NETA LEGIONIS. .º invent.: Museo 
Arqueológico aciana! 1973/24-7656. 
Vellón, 0,63 g., 17 mm., Heiss, tomo 
I, lám. 3, n.º 10. 53. Dinero de Fer­
nando III (1230-1252). MO-NE­

TAILEGI-ONIS. .º i.nvent.: Museo Ar­
queológico aciana! 1973/24-7616. 
Vellón, 0,70 g., 16,5 mm. Hei , tomo 
I, lám. 3, n.0 11. 

Europa era en los siglos XI y XII una 
sociedad caracterizada por la frag­
mentación política que utilizaba una 
moneda fragmentada y dividida ¡ or 
regiones. Por lo general se trataba de 
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monedas de vellón (aleación ele cobre 
y plata) de las que 240 equivalían a 
una libra y 12 a un sueldo, aunque 
una libra no era igual n todas partes 
y tanto los pesos como la ley variaban 
de región en región. 
La España cristiana no fue una excep­
ción. Aunque el reino de León man­
tuvo un carácter marcadamente dife­
renciado del condado de astilla, no 
fue hasta la muerte de Alfonso VII 
(1157), al separar lo reino , cuando 
comienza sus amonedaciones propias, 
tanto en oro como en vellón. Fer­
nando II (1157-11 8) inició las acuña­
ciones del maravedí de oro a imitación 
del castellano, como lo haría también 
el reino de Portugal. 
En este caso publicamos el ponderal 
(n.º 9) de e te maravedí procedente de 
Cataluña y único ejemplar conocido 
por ahora. Los maravedís, que circula­
ban especialmente por el reino de Ga­
licia, Asturias y León, fueron también 
acuñados por Alfonso IX (n." 10). 
En cuanto al vellón, circularon espe­
cialmente los que los documentos lla­
man "leoneses" y "salamanqueses", y 
que se conocen con multitud ele mar-
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cas, lo que implica varias cecas y mu­
cha emisiones. 
Estos dineros e seguirán acuñando en 
tiempos de Fernando III, aunque de 
forma anónima (n." 11 y 12). Para di­
ferenciarlos de otro tipo de sueldos 
en circulación en el amino de an­
tiago, los documentos se refieren a e . 
tos dineros siempre con el nombre de 
"solidos monete legionis o solidos le­
gionensis monete". 
Alfonso X intentará unificar los siste­
mas monetarios de ambos reinos, aun­
que no está muy claro que lo consi­
guiera ya que todavía en sus tiempos 
el cambio de maravedís/sueldos era 
diferente en lo reinos de Castilla y de 
León, 1/7,5 en el primero y 1/ en el 
segundo, es decir, 90 burgaleses o 96 
leone es. 
Respecto a la tipología, ya desde AJ. 
fonso VII comienza a aparecer el em­
blema parlante del reino, el león, pero 
será con Fernando II con quien se es­
tabilice, encontrándose multitud de 
variedades de león en los distintos di­
neros que e conocen. 
Aquí se pueden apreciar 3 tipos com­
pletamente di tintos mostrando una 
e,olución hacia el e quematismo pro­
¡11. le· las moneda de e ta época. (~t. 

R.'· 

Biblwgra/ía: 
Heiss, A.: Monedas hispano-cristianas 
(1865), Madrid; Rueda abater, M.: 
"Moneda y ponderales del reino de 
León (s.x1-x111)", Boletín del Museo 
Arqueológico I ac1011al (1993), Madrid 
(en prensa); Rueda abater, M.: "Di­
nerales medicvale para el oro en as­
til la y León", ,\'u1111w1a, n.º 231 
(1993). 
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nos monedas, van aumentando pro­
gresivamente basta las 970 del último 
de ellos, pudiéndose fechar el oculta­
miento en torno a 1350, fecba en que 
muere este monarca y fecha muy cer­
cana a la acuñación de los cornados 
con gráfila de lóbulos. 
La intención del propietario parece 
haber sido lo que en teoría llamamos 

preselección de las piezas debido a 
que en el conjw1to aparecen monedas 
circulantes desde la década de los 80 
del siglo XIIl basta mediados del XIV y 
no encontramos moneda fraccionaria 
de los monarcas anteriores a Alfonso 
XI (no bay óbolos, ni seisenes de San­
cho IV y sólo encontramos novenes 
pertenecientes al momento de la ocul-

ración). También consideramos que se 
trata de un tesorillo de "ahorro" y no 
de w1 ocultamiento de emergencia en 
el que sería de esperar encontrar otro 
tipo de objetos de valor que en un mo­
mento dado es necesario ocultar. 
Paralelos: Se conocen otros 7 tesorillos 
de diferentes partes de España con 
una composición similar, en todos 
ellos se encuentran algunas monedas 
de las anónimas atribuidas a Alfonso 
X, que algw1os autores consideran de 
Sancho IV, cuando siendo infante se 
levantó contra su padre. En cada uno 
de ellos varían las proporciones de 
unas cecas y otras. En este conjunto 
todo apunta a que las más abw1dantes 
serán las de las cecas de León y La Co­
rw'ia. 
Implicaciones: Atesorar es un proceso 
continuo, pero bay momentos en los 
que se acelera y lugares en los que se 
concentra. Los motivos de éste y otros 
ocultamienros similares bemos de rela­
cionarlos con las calamidades de me­
diados del siglo XIV. Una de las conse­
cuencias de la peste, cuya principal 
oleada llegó a Castilla y León en 1350, 
eran las reacciones psicológicas de ca­
rácter violento. Aunque hemos co­
mentado que éste no parece w1 oculta­
miento de emergencia, sí pudieron las 
circunstancias influir en la ocultación 
de los ahorros del propietario, forma­
dos por las monedas al uso a mediados 
del siglo XIV en Castilla y León. (M. R. 

S. yV. G. M.) 

Bibliógra/ía. 
Heiss, A.: Monedas hispano-cristianas, 
Madrid (1865), tomo I; Rueda Saba­
ter, M. y Sáez Sáinz, I.: "Hallazgos de 
moneda castellana y leonesa", Nu­
misma, n.0 230, pp. 205-260, Madrid 
(1993). 
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Leyes Palatinas de los Reyes de 
Mallorca (con escenas de contabilidad 
y administración) 
Latín. Pergamino. Siglo XIV (1337). 
40,3 x 25,5 cm. Bibliotbeque Royale 
de Belgique. Cabinet de Manuscrits. 

Jw1to con el Libro de los Privilegzós de 
Mallorca, las Leyes Palatinas de los Re­
yes de Mallorca es la obra más repre­
sentativa del grupo ítalo-gótico de la 
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miniatura catalana. Este códice consta 
de 79 folios. Fue escrito bajo los auspi­
cios del monarca aragonés J aÍine II, 
rey de Mallorca desde 1324, como 
atestigua la presencia en nwnerosos lu­
gares del mismo de las armas de este 
monarca. Por razones que se descono­
cen, el escudo del rey de Mallorca, que 
se componía de tres barras de gules so­
bre oro, fue sustituido en la minúscula 
inicial del manuscrito por el escudo de 
Aragón, consistente en oro con cuatro 
barras. Cuando J ain1e II fue expulsado 
de Mallorca, se refugió en Francia y 
ofreció este manuscrito al rey Felipe 
VI. El códice perteneció desde el siglo 
XVII a los jesuitas de Amberes, quienes 
lo publicaron íntegran1ente en 1701 en 
sus Acta Sanctorum con la reproduc­
ción de las miniaturas en cobre. Al su­
primirse la Compañía de Jesús, sus 
manuscritos --entre ellos las Leges Pa­
latinae- fueron confiscados y trasla­
dados a la Biblioteca Real de Bruselas. 
En la suntuosa página inicial, el rey 
aparece sentado en su trono rodeado 
de sus súbditos; en otras se desarrollan 
escenas de la vida cotidiana, como el 
quehacer de los encargados del guar­
darropa. El manuscrito contiene ade­
más gran número de iniciales historia­
das con representaciones de los oficios 
y de escenas de contabilidad y admi­
nistración. Algunos detalles arquitec­
tónicos y el modelado de los ropajes 
reflejan la influencia de la escuela de 
Siena, y subrayan su importancia para 
la historia de la miniatura española. 

Bibliografía.· 
Los Reyes Bibliófilos, 1986; Caspar, C. 
y Lyna, F., 1937; Domínguez Bordona, 
]., 1962. 
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Capitel con vendimiadores de 
Granja de Valdecal. Mave (Palencia) 
Piedra arenisca. Siglo XII. 71 x 66 cm. 
(frente), 52 cm. (laterales). .º in­
vent.: 50112. Museo Arqueológico 
Nacional. Madrid. 

La ruta jacobea que atravesaba la 
provincia de Palencia tenía en Ca­
rrión de los Condes uno de sus pun­
tos centrales. Algunos peregrinos se 
adentraban, probablemente, en la 
zona al norte de esta villa, sembrada 
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dia. Introdujeron también una mo­
neda de plata nueva, el "dirhem cua­
drado" de 1,5 g. (n." 19). Esta moneda 
sería imitada a lo largo del siglo xm en 
la Europa mediterránea, debido a su 
importancia en el comercio y a la dife­
rencia del valor de la plata en Europa 
y el norte de África. Su importancia es­
triba en la influencia que ejercieron 
más que en su uso en el Camino. 
(.\¡ R. S.) 

Bibliografía. 
Vives y Escudero, A.: Monedas ará­
bigo-españolas, Madrid (1893); Medina 
Gómez, A.: Monedas hispano-musul­
manas, Toledo (1992). 

61 

Moneda del reino de Castilla y León 
20. Cuarto de maravedí de Alfonso X 
( 1252-1284). ALF/UNSUS/REXCAS/TE­

LLEL/TLLCIO/N!S. N.º invent.: Museo 
Arqueológico acional 7.4 .3 9-t 9. 
Plata, 1,2'1 g., 19,5 mm., acuñado en 
eviUa. l Ieiss, tomo 1, lám. 5, n." l. 

Alfonso X unifica la moneda de los 
reinos de astilla y León. A partir de 

ahora la moneda utilizada será la 
misma, aun iue no el sistema metroló­
gico, continuando los leoneses con su 
propio sueldo. La tipología con los 
emblemas ¡ arlantes de ambos r inos 
es representativa de la intención del 
rey abio. Este monarca acuña las pri­
meras monedas de plata, conocidas 
con el nombre de "maravedís", en 
este caso (n.º 19) se trata ele un 
cuarto de maravedí. Son monedas 
muy raras en las colecciones y en los 
hallazgos. Se acuñaron con el propó­
sito de utilizarlas para el comercio 
con el mundo islámico. 
A lo largo del siglo XIII se consolida la 
tendencia hacia una economía de mer­
cado completamente desarrollada a lo 
que contribuyeron, el aumento ele los 
territorios por conquista, el desarrollo 
de industrias artesanas urbanas, la 
conmutación ele las obligaciones en 
servicios y especie feudales por otras 
en dinero, las exportaciones de lana y 
l comercio desarrollado en torno al 
amino. (1\I. R. S.) 
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T esorillo de monedas hallado en 
Astorga (León) 
N.º invent.: Museo de León 1992/15. 

Se trata de un conjunto de 1.720 mo­
nedas que fue hallado en el transcurso 
de una excavación practicada en 1992 
en el solar n.º 2 de la calle del Obispo 
Grau. Las piezas se encontraban en el 
interior de una tosca olla de mediano 
tamaño y perfil ovoide, realizada a cor­
neta. Las monedas parece que estuvie­
ron envueltas en una tela, a juzgar por 
los restos de tejido adheridos tanto a 
la paredes del recipiente cerámico 
como a varias de las piezas. Tocios los 
indicios arqueológicos apuntan a que 
la olla y su contenido se depositaron 
entre los diversos materiales que amor­
tizaban un hoyo, lugar que su posee­
dor debió juzgar idóneo para realizar 
un ocultamiento de estas característi­
cas. 
La cantidad de monedas exacta no la 
conocemos aún ya que no ha sido po­
sible estudiar todo el conjunto después 
de su restauración y algunas de ellas se 
encontraban en grupos aglomerados. 
De todos modos podemos asegurar el 

tipo de monedas que componen el 
grupo de l.720 monedas que hemos 
podido estudiar antes de su limpieza v 
que aproximadamente son las siouien--

'" tes: 

Dineros ele Alfonso X 0252-12 -t): 9 
ejemplare . 
Anv.: 1\IONETA CASTELLE, castillo de 
tres torres dentro de gráfila de lóbu­
los, debajo distintas marcas. 
Rev.: ET LEGIONIS, león a la izquierda 
dentro de gráfila de 8 lóbulos. La 
marca que h mos podido identificar 
ha sido la L (León). 

Bibliografía: 
Heiss (atribuidas a Fernando IV), lám. 
6, n.º 4 al 8. 

Cornadas ele Sancho IV (128-t-1295): 
50 ejemplares. 
Anv.: SANCIUS REX busto coronado del 
monarca a la izquierda. 
Rev.: CASTELLELEGIONIS, castillo de 
dos torres con cruz en el centro, de­
bajo del castillo y sobre las torres dis­
tintas marcas. A primera vista hemos 
podido identificar las siguientes: L y 
estrella (León), S y estrella ( evilla), 
venera y estrella (La oruña), B y es­
trella (Bugos), cuenco y estrella 
(cuenca), II y estrella (¿Murcia?). 

Bibliografía. 
Heiss, lám. 5, n.º 4 a 14. 

Dineros ele Fernando lV (1295-1312): 
648 ejemplares. 
Anv.: F.REX CASTELLE, castillo de tres 
torres dentro de gráfila circular, de­
bajo distintas marcas. 
Rev.: ET LEGJONIS, león a la izquierda 
dentro de gráfila circular. 
Las marcas que a simple vista hemos 
podido identificar son S (Sevilla), T 
(Toledo), Cuenco ( uenca), Venera 
(La Coruí'ia), B (Burgos) ... (¿León?), 
C (¿La Coruña?). 
Es probable que entre e te grupo de 
111011 das se encuentren algunas de las 
atribuidas a Enrique, hermano de Al­
fonso X, quien acuJ'íó monedas iguales 
con la única diferencia de que en lugar 
de la F inicial se consigna una E. 

Bibliografía. 
Heiss (atribuidas a Femando III), lám. 
5, n." la 5. 
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Cornac/os y novenes de Alfonso X l 
( 1312-1350): 970 ejemplares. 
Cornac/os.· 327. 
Anv.: ALrONSO REX, busto coronado 
del monarca a la izquierda. 
Rev.: CASTELELEGIONIS, castillo de tres 
torres, encima de cada una diferentes 
marcas, y también debajo del castillo. 
Las marcas que hemos podido identifi­
car han sido: cuenco ( uenca), T (To­
ledo), S (Sevilla), L (León), B (Bur­
gos), venera (La Coruiia), 1\I (1\tledina). 

Bibliografía: 
Heiss, lárn. 6, n." 6 al 10 y 15-16. 
Entre los cornados hemos podido 
identificar 5 ejemplares de una va­
riante de fines del reinado de Alfonso 
Xl, en la que los tipos aparecen dentro 
de una gráfila de 5 lóbulos y las leyen­
das cambian: ,\L DI GRA RLX Cr\SrI LL/ 
AL DI GRA REX LEGION. 

Novenes: 6➔3 ejemplare . 
Anv.: +A/REX/CAS/TELIL castillo de 
tres torres dentro de gráfila cuadrada, 
debajo distintas marcas. 
Rev.: ETLIEGI/ON/ts, león a la iz­
quierda dentro de gráfila cuadrada. 
Hemos podido identificar al menos las 
marcas T (Toledo), L (León), B (Bur­
go ), S (Sevilla), venera (La Coruña). 

Bibliografía· 
Heiss, lám. 6, nº 12 al 1-t. 

omentario: 
Características: Cada tesoro tiene una 
motivación propia. Siempre se trata de 
ocultamientos deliverados que no fue 
posible recuperar y que aparecen en 
nuestros días. • n este ca o se trata Je 
dineros de vellón (aleación de plata y 
cobre), de distintos monarcas desde la 
segunda mirad del iglo XIII. La com 
posición es coherente ya que de los 
monarcas más antiguos aparecen me-



con frecuencia ya que de la caza, gene­
ralmente menor, dependía una parte 
de su subsistencia alimenticia. Se ha 
atribuido también a esta escena un ob­
jetivo moralizante, de exemp!um, al en­
contrarse la misma composición en un 
capitel del claustro de Santa María de 
l'Escany y en una inicial del manus­
crito del De Civitate Dei que se con­
serva en la Biblioteca Nacional de Ma­
drid. Como sucede con otras piezas 
procedentes del claustro de Solsona, se 
constata la influencia del taller de Gi­
labert de Toulouse, reflejada en la pro­
ximidad de la obra a algunas piezas de 
La Daurade de T oulouse. 

Bib!tógra/ía. 
Thesauruslestudis, 1985; Museu Dio­
cesd z Comarca!. So!sona, 1983. 
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Jarra 
León, siglos XII-XIII. Cerámica. Al­
tura 19 cm. Diám. boca 12 cm. 
Cuerpo 19 cm. Base 12 cm. Museo 
de León. N.º invent.: 90/3/5. 

Jarra de cerámica común -de forma 
globular- realizada a torneta (rueda 
de movimiento manual), decorada en 
la panza con la técnica denominada 
"retícula incisa" por presentar franjas 
de incisiones cruzadas, producto de 
la utilización de un peine en sentido 
horizontal, vertical y en ocasiones 
oblicuo. 
Se halló, junto con otras 45 piezas 
completas, en el fondo de un "pozo" 
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durante la construcción de un edifi­
cio próximo a Puerta Castillo, de 
la ciudad de León, en 1985. Dada la 
homogeneidad del lote, así como 
la presencia de varias piezas con de­
fectos de producción, puede supo­
nerse que formaban un depósito o 
vertedero de un alfar cercano. 
En este conjunto están representadas 
las más genuinas cerámicas de la vaji­
lla doméstica leonesa plenomedieval. 
Acompañan a las jarras globulares 
con decoración de retícula incisa 
otras jarras lisas, carenadas y globula­
res en varios tamaños; no faltan, in­
cluso, cántaros, orzas y ollas. Junto a 
estas "especies" cerámicas, el reper­
torio tipológico de la alfarería pleno­
medieval leonesa se completa con ce­
rámicas grises y rojizas bruñidas y 
rojizas pintadas en blanco. (J. A. G. y 
C. B. G.) 

Bzb!iografía: 
Gutiérrez González, J. A. y Beneitez 
González, M. C.: "La cerámica me­
dieval en León", en La cerámica me­
dieval en el norte y noroeste de la Pe­
nínsula Ibérica. Aproximación a su 
estudio, León, 1989, pp. 214-216, fig. 
VIII. 
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Jarra 
León, siglos XII-XIII. Cerámica. Al­
tura 22,5 cm. Diám. boca 12 cm. 
Cuerpo 20 cm. Base 12,5 cm. Museo 
de León. .º invent.: 90/3/11. 

Gran jarra (4. l. de capacidad) de cerá-
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mica común realizada a torneta; el re­
sultado de w1a tosca factura se advierte 
en las huellas de w1ión de anillos de ar­
cilla al interior y exterior del cuerpo. 
Igualmente son patentes defectos acae­
cidos durante la cocción (deformacio­
nes, boca achatada, asa fragmentada ... ). 
Fue rescatada, junto a la anterior 
y las siguientes, formando parte de 
un amplio lote cerámico procedente 
-seguramente- del depósito o de­
secho de uno de los alfareros legio­
nenses documentados en el solar de 
la ciudad medieval. Precisamente en 
favor de una misma producción ha­
blan algunas características comunes 
(factura, cocción, decoración, for­
mas), así como los botones aplicados 
junto a la pegadura del asa, presentes 
en esta y otras piezas similares del 
conjunto. 
Son las jarras -junto a las ollas glo­
bulares- las piezas más frecuentes 
en la vajilla leonesa de los siglos cen­
trales de la Edad Media. No obs­
tante, la presencia de varios tamaños 
indica distintas funciones: en este 
caso su gran capacidad hace pensar 
en un uso contenedor más que de 
servicio de mesa. (J. A. G. y c. B. G.) 

Bib!Zogra/ía. 
Gutiérrez González, J. A. y Beneitez 
González, M. C.: La cerámica ... , pp. 
214-216, fig. IX. 
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Jarra 
León, siglos XII-XIII. Cerámica. Al­
tura 13,6 cm. Diám. boca 10 cm. 
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Cuerpo 13 cm. Base 9 cm. Museo de 
León. N.º invent.: 90/3/2-1. 

Pequeña jarra de cerámica común re­
alizada a tornera, de cuerpo globular 
y ancho cuello con marcadas acanala­
duras. Destaca en su hombro una 
marca (¿de alfarero?) incisa en forma 
estrellada. 
Forma parte del mismo lote que las 
piezas anteriores (vid. supra) repre­
sentando el modelo de tamaño pe­
queño (de capacidad inferior al litro), 
que tendría un uso de servicio de 
mesa. (J. A. G. y c. B. G.) 

Bib!Zogra/ía. 
Gutiérrez González, J. A. y Beneitez 
González, M. C.: La cerámica .. , pp. 
214-216, fig. X-1. 
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de monasterios desde antiguo. En sus 
proximidades, en la ribera del Pi­
suerga, se encontraba la iglesia bene­
dictina de Santa María de Mave, 
cerca de la cual existió una intere­
sante construcción románica, Granja 
de Valdecal, de la que sólo se conser­
van los tres capiteles del Museo Ar­
queológico acional. Estos capiteles, 
dos de ellos con decoración vegetal, 
emparentan con el románico. El ter­
cero representa cuatro vendimiado­
res portando a hombros, colgada de 
un grueso palo, una gran cuba. El 
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pan y el vino eran el sustento básico 
de los hombres medievales, además 
de las dos especies de la Eucaristía. 
La dosis de vino formaba parte de la 
dieta monacal y algunos monasterios 
alcanzaron una elevada producción 
durante la Edad Media, siendo ade­
más uno de los componentes princi­
pales de la renta que tenían que en­
tregar los campesinos a sus señores 
eclesiásticos. Un tema casi idéntico a 
éste aparece en uno de los capiteles 
románicos de la iglesia de San Martín 
de Frómista. 

Bzb!iogra/ía. 
Vázquez de Parga, L., et alii, 1949; 
García Guinea, 1961. 
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Ordenanzas del gremio de los 
zapateros 
Pergamino, con sello colgante de cera. 
Siglo XIII. 1270, mayo, 26. Burgos. Al­

fonso X confirma al gremio de los za­
pateros de la ciudad de Burgos las or­
denanzas de tal oficio. Inserta en las 
ordenanzas de 1259, septiembre, 26. 
Burgos. 21 x 41 cm. Sec. Histórica. 
Sig. 683. Ayuntamiento de Burgos. Ar­
chivo Municipal. 

Burgos se convirtió, a partir del siglo 
XIII, en la capital comercial de Castilla 
la Vieja y fue una de las ciudades más 
importantes del Camino de Santiago. 
En ella se establecieron mercaderes de 
la región o procedentes de zonas más 
alejadas que vendían sus mercaderías a 
lo largo de la ruta jacobea. La activi­
dad comercial favoreció la organiza­
ción gremial y la fundación de cofra­
días. La importancia del Camino de 
Santiago para estos oficios artesanales 
se tradujo en la participación de las co­
fradías en el mantenimiento de los pe­
regrinos que atravesaban la ciudad. 
Así, las ciudades y las villas más impor­
tantes de la ruta se fueron llenando de 
hospitales de peregrinos que, en el 
caso de Burgos, fueron costeados por 
las propias cofradías, corno la de los 
zapateros. Las disposiciones de Al­
fonso X con respecto al gremio de los 
zapateros, testimonian la importancia 
de esta actividad a mediados del siglo 
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XIII. Este documento es uno de los 
más antiguos estatutos gremiales cono­
cidos en astilla. En ellas se detallan 
algunos aspecto obre la fabricación 
del calzado y sobre sus materiales y 
formas, desde las sandalias que com­
praban los romeros como repuesto de 
las ya gastadas en el camino, hasta el 
calzado elaborado en seda bordada 
con hilos de oro y placa y piedrecilla 
multicolores. El de la zapatería era un 
oficio y un pequeño comercio variado, 
reglamentado y seguramente próspero. 
Este documento conserva el 
sello en cera má antiguo que se co­
noce del concejo burgalés, aunque 
falta el del rey Alfonso X que debía 
acompañarlo. 

Bzbliogra/ía. 
González Díez, E. (ed.), 1984; Díez de 
la Lastra, G., 1929; Burgos en la Edad 
Media, 1984. 
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Fragmento de relieve con escenas de 
caza 
Piedra. Siglo XIl (entre 1161-1195). 24 
x 71 x 20 cm. Museu Diocesa i Co­
marcal. Solsona. 

Este relieve procede del clau tro de la 
colegiata de Santa María de olsona, 
destruido en 1620. La pieza está rota 
en su parte inferior, lo que afecta a las 
extremidades de los tres personajes 
que componen la e cena y la erosión 
ha borrado parcialmente el rostro 
de las figuras. La escena recoge la dis­
puta de dos cazadores por w1a presa: 
uno de ellos coge al otro por los cabe­
llos y esgrime una daga. El otro res­
ponde a su agresor dirigiendo una 
lanza hacia su costado, mientra que 
con la mano izquierda sujeta las patas 
de una liebre de grandes proporcio­
nes. En el lado izquierdo de la compo­
sición, un anciano con barba sujeta 
también la liebre y parece recriminar 
su actitud a los jóvenes. La caza, im­
portante actividad económica y de di­
ferenciación social durante la Edad 
Media, estuvo muy representada en el 
arte y en la literatura medieval. La 
prohibición al campesinado de cazar 
en los bosques, propiedad regia reser­
vada para las actividades lúdicas de la 
corona y la nobleza, se quebrantaba 
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cena central la coronación de un rey. 
Junto con la pareja que le acompaña 
en el Museo Arqueológico acional 
y que tiene como escena central la 
coronación de una reina, recibe el 
nombre de gemelions, platos aguama­
niles gemelos o dobles. Realizado en 
cobre esmaltado al estilo de los talle­
res de Limoges, en tonos azules, pro-

cede de San Isidoro de León y puede 
datarse en la primera mitad del siglo 
XIII, hacia 1215-1220. La utilidad de 
los gemelions podía ser litúrgica o 
profana. La decoración vegetal y la 
iconografía que acompaña a las figu­
ras principales en la que se repre­
senta escenas de la vida cortesana, de 
caza, música y banquetes, hace pen-

sar que en este caso se trata de un 
objeto de carácter profano. 

Bibliografía.· 
Museo Arqueológico aciana!, 1992; 
Alfonso X, 1984; Gauthier, M. M., 
1987. 
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Arca 
Madera policromada. Finales del si­
glo XIII-principios del XIV. 24,5 x 33 
x 22 cm. N.º invent.: 1143. Museo de 
Artes Decorativas. Madrid. 

Por su carácter plurifuncional, el arca 
sustituye con ventaja al resto del mo­
biliario medieval. Sus modalidades 
son muy diversas. Desde arcas do­
mésticas, utilizadas incluso como 
mesas o bancos, arcas de novia, donde 
se guardaban los ajuares, o arcas para 
transportar las propiedades y los en-
eres nobiliarios, hasta arquetas litúr­

gicas, que servían como relicarios, o 
arcas destinadas a otros fines en las 
iglesias. Este ejemplar está realizado 
en madera, que conserva aún su poli­
cromía, y se cubre con una tapa cuya 
parte superior es plana. Las escenas 
representadas son la Última Cena de 
Cristo sobre fondo rojo, en el cuerpo 
del arca, y la Pasión, sobre fondo 
azul oscuro, en la tapa. 
La hendidura que recorre la parte su­
perior de la tapa da idea de su finali­
dad: servir como urna en las votacio-
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nes que se realizaban en los cabildos 
de la iglesias para elegir sus miem­
bros. 

Bibliografía: 
Feduchi, L., 1983; Aguiló, M. P., 
1987; Mueble Espaiíol, 1990. 
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Arqueta española 
Cobre dorado/esmalte excavado. Si­
glo XIV. 20 x 16 x 6 cm. N.º invent.: 
3114. Museo Lázaro Galdiano. Ma­
drid. 

El siglo XIV fue uno de los períodos 
más fecundos de la orfebrería espa­
ñola. Esta arqueta realizada en cobre 
dorado y esmalte excavado responde 
a una manufactura procedente de ta­
lleres de esmaltación espñoles, conoci­
dos documentalmente en los siglos 
xm y XIV, cuya producción se distin­
gue de la procedente de Limoges. 
Destacan en el siglo XIV los talleres ur­
banos de la Corona de Aragón -Bar­
celona, Valencia- y de Mallorca, cu­
yos trabajos se de tinaban a las cortes 
de los reyes bajomedievales o a satis­
facer los gustos de la ascendente bur­
guesía urbana, en forma de joyas y 
vajillas. Esta arqueta española se ca­
racteriza por su decoración geomé­
trica y por el efecto del color. El 
cuerpo tiene como motivo central 
una piedra ovalada sobre el cobre 
dorado en torno a la cual se sitúan 
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Jarra 
León, siglo XII-XIII. Cerámica. Alwra 
15,5 cm. Diám. boca 12,5 cm. 
Cuerpo 16,5 cm. Base 10 cm. Museo 
de León. .º invent.: 90/3/39. 

Pequeña jarra de cerámica común re­
alizada a torno (del que se aprecia un 
estriado continuo) y una cierta regu­
laridad en la factura, en relación a 
orras jarras fabricadas a tornera. Des­
taca la carena marcada en la zona 
central del cuerpo, característica co­
mún a otras formas procedentes del 
mismo lote cerámico de Puerta Casti­
llo. 
Igualmente, la peculiar pegadura del 
asa identifica una común producción 
para todo el conjunto, a pesar de la 
mejora en el torneado de las jarras 
carenadas. (J. A. G. y c. B. G.) 

Bibliografía. 
Guciérrez González, J. A. y Beneitez 
González, M. C.: La cerámica ... , pp. 
214-216, fig. X-2. 
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Cántaro 
León, baja Edad Media. Cerámica. 
Altura 30 cm. Diám. cuerpo 23,5 cm. 
Base 13 cm. Museo de León. .º in­
venr.: 90/3/41. 

Cántaro popular realizado a torno, 
con cuerpo ligeramente bitroncocó­
nico y decorado con molduras o cor­
dones aplicados en cuello y hombro, 
uno de ellos dotado de pequeñas im­
pre iones. 
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Procede del lote de Puerta astillo 
(vid. supra), donde son excepciona­
les, como también lo son en el reper­
torio formal plenomedieval de la re­
gión leonesa. La forma, decoración y 
factura remiten a una época posterior 
(siglos XIII-XV) en los que son más 
frecuentes. (J. A. G. y c. B. G.) 

Bibliografía. 
Gutiérrez González, J. A. y Beneitez 
González, M. C.: La cerámica ... , pp. 
214-216. 
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Orza 
León, baja Edad Media. Cerámica. 
Altura 19 cm. Diám. boca 14,5 cm. 
Cuerpo 21 cm. Base: 11 cm. Museo 
de León. .º invent.: 90/3/45. 

Orza popular bien torneada con 
forma globular y borde vuelto, con 
reborde para alojar una tapadera. 
Forma parte del mismo conjunto al­
farero de Puerta Castillo (casco histó­
rico intramuros de la ciudad de 
León) que las piezas anteriores (vid. 
supra). Al igual que el cántaro, re­
sulta singular en el lote, donde pre­
dominan las jarras, y en el repertorio 
morfológico de la plena Edad Media. 
Se emparenta más bien con cerámi­
cas populares bajomedievales, donde 
su forma, factura y técnica son más 
comunes. (J. A. G. y C. B. G.) 

Bibliografía. 
Gutiérrez González, J. A. y Beneitez 
González, M. C.: La cerámica ... , pp. 
214-216. 
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Brasero de hierro 
Hierro. Año 1200. 30 x 40 x 35,5 cm. 

.º invent.: 57819. Museo Arqueoló­
gico acional. Madrid. 

El brasero, pieza de metal honda que 
albergaba la lumbre para caldear las 
habitaciones, es el más antiguo sis­
tema de calefacción conocido. Du­
rante la Edad Media, los braseros tu­
vieron una doble función litúrgica y 
doméstica. Este ejemplar del Museo 
Arqueológico acional, de hierro 
forjado, está fechado hacia 1200. Se 
trata de un brasero cuadrangular so-

bre cuatro patas de las que han des­
aparecido las cuatro ruedas sobre las 
que se sustentaba. La técnica del for­
jado es todavía elemental y casi se re­
duce a la combinación de temas en 
doble voluta obtenidos por la torsión 
de varillas de sección cuadrada o rec­
tangular que se unen entre sí o se su­
jetan a otras varillas más gruesas o a 
los barrotes que forman la estructura 
de las piezas mediante abrazaderas o 
remaches. 
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Bibliografía: 
Museo Arqueológico I acional, 1992; 
Alcolea, ., 1958, Bonet, A. (coord.), 
1982; Thesaurus/estudis, 1985. 
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Aguamanil. Coronación de Rey 
Cobre esmaltado. Siglo XIII. 22 cm. 
de diámetro. .º invent.: 52150. Mu­
seo Arqueológico acional. Madrid. 
Plato aguamanil que tiene como es-



tendidas sobre todo en zonas urba­
nas del sudeste, se transmitieran a los 
talleres cristianos. La técnica de la ta­
picería hispano-musulmana se realiza 
en telares de alto lizo. Los elementos 
fundamentales de una alfombra son: 
urdimbre, el elemento que da consis­
tencia al tejido, trama, que va for­
mando el tejido base de la alfombra, 
y nudo. El nudo, el elemento que 
crea la decoración de la alfombra, se 
realiza en la urdimbre intercalándose 
en el tejido. Esta alfombra del siglo 
XV está realizada en lana con la téc­
nica del nudo español y procede de 
Alcaraz. Tal técnica se encuentra en 
las más antiguas alfombras españolas 
y fue la única usada en los famosos 
talleres de Alcaraz, Letur, Lietor. El 
centro de fondo rojo se decora con 
una serie de piñas de colores azul os­
curo y claro, amarillo, verde y blanco, 
separadas entre sí por gruesos cordo­
nes verdes entrecruzados. La cenefa 
interior repite alternativamente una 
serie de motivos moriscos verdes y 
blancos sobre fondo negro, y la exte-
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rior, dividida en compartimentos por 
líneas que recuerdan las letras cúfi­
cas, presenta una serie de arbustos 
rojos y amarillos sobre azul intenso. 
La decoración central es gótica e 
imita los brocados de la misma 
época; la de las cenefas es morisca y 
recuerda la que tenían las alfombras 
llamadas del Almirante. 

Bzb!iogra/ía. 
Ferrandis, J., 1933; Torres Balbas, L., 
1949; Bonet, A. (coord.), 1982. 
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Candil 
Bronce. Siglo XII. 7,1 cm. de alto x 7 
cm. de diámetro. Museo Arqueoló­
gico Provincial de Córdoba. 

El trabajo del bronce alcanzó un gran 
desarrollo en el mundo islámico. De 
la orfebrería andalusí en bronce que­
dan numerosos testimonios proce­
dentes de excavaciones arqueológicas 
de mezquitas y palacios. La abun­
dante serie de candiles responde a 

variadas tipologías y ornamentacio­
nes. Este ejemplar está formado por 
un pie y un cuerpo de forma globu­
lar, rematado en su parte superior 
por una tapa calada articulada por 
una bisagra. Sus dos piqueras se im­
brican en la pared del cuerpo a media 
altura por medio de una abertura en 
forma de arco pentalobulado. El asa 
se prolonga en su parte superior con 
una estilización vegetal a modo de 
apéndice. La tapa presenta una deco­
ración calada de tipo geométrico. 

Biblzógra/ía: 
Gómez-Moreno, M., 1951. 
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Arqueta de San Millán de la Cogolla 
N.º 1067. Arqueta de madera forrada 
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en seda. Siglo XI. 60 x 100 x 40 cm. 
Monasterio de Yuso. PP. Agustinos 
Recoletos. 

Los suntuosos tejidos islámicos han 
podido conservarse en parte gracias a 
que fueron reaprovechados por los 
cristianos en arquetas-relicarios y en 
mortajas. El auge del culto a san Mi­
llán, cuya figura alcanzó una signifi­
cación religiosa similar a la de San­
tiago, explica la riqueza de los 
materiales usados en la decoración de 
la arqueta que contenía las reliquias 
del santo, construida hacia 1067. El 
forro de la primitiva arqueta-relicario 
fue este tejido de seda rojo carmesí 
con los temas ornamentales en verde 
bordeados de amarillo, dispuestos en 
frisos horizontales en los que alter-



dos rombos decorados con cuadrícu­
las en azul. La rapa a dos aguas se 
adorna con un dibujo geométrico en 
zig-zag que alterna el rojo y el azul. 
Esta rapa está coronada por una cres­
tería con tres piedras redondas. 

Bibliografía: 
Artiñano, P. M., 1923; Gauthier, M. 
M., 1972; Bonet, A. (coorcl.), 1982; 
Martín, M. L., 1984. 
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Arqueta procedente de San Isidoro de 
León 
Plata nielada. Siglo XI. 5 ,5 x 11 x 6,5 
cm. N.º invent.: 50889. Museo Arque­
ológico acional. Madrid. 

Arqueta oval procedente del tesoro ele 
an Isidoro de León. Realizada en 

plata, probablemente elata del siglo XI, 
y debió de fabricarse en alguno de los 
reinos de Taifas. Se ha señalado como 
origen posible de esta pieza la Taifa ele 
Toledo, famosa por sus trabajos de or­
febrería en plata. La decoración vege­
tal del cuer¡ o consiste en vástagos en­
trelazados que se abren en hojas. La 
tapa aparece rodeada por una greca a 
modo de festón que enmarca una de­
coración del mismo tipo. En su borde 
presenta una inscripción árabe con ca­
ractere cúficos. En ella se expresan 
buenos deseos, prosperidad y felicidad 
para el poseedor. Ésta y otras arquetas 
también procedentes de tierras leone­
sas fueron muchas veces utilizadas 
como relicarios, lo que hace pensar 
que serían parte de botines ele guerra 
tomados en el curso ele campañas cris­
tianas en territorio árabe. El uso con 
fines religiosos de objetos valiosos to­
mados al enemigo musuLnán fue muy 
común en los reinos cristianos durante 
la Edad Media, y explica la gran canti­
dad de piezas de origen árabe conser­
vadas en centros eclesiá ticos. 

Bibliografía: 
Museo Arqueológico Nacional, 1992; 
Al-Andalus, 1992. 
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AL'mal'io 
Madera de nogal. Siglo XV. 175 x 163 
x 61 cm. .º invent.: 1616. Museo ele 
Artes Decorativas. Madrid. 

Los ejemplares de armarios góticos 
son pocos y siguieron siendo muy es­
casos hasta el final ele la Edad Media. 
Los que se conservan son general­
mente armarios ele dos puertas supe­
riores y dos inferiores. Servían para 
múltiples funcion s en las boticas y 
en las tiendas. También se utilizaban 
para guardar la vajilla, tal como refle­
jan las numerosas miniaturas que 
aparecen en los manuscritos medie­
vales. Los que se conservan son, en 
su mayoría, ejemplares aislados, no 
domésticos ino de tipo religioso o 
corporativo. Este armario gótico es 
un mueble fuerte, ele graneles pro­
porciones en nogal y con un sólido 
sistema de ensamblaje reforzado por 
algunas aplicaciones de hierro. S en­
cuentra decorado, corno los arqui­
bancos de la misma época también 
presentes en esta exposición, con uno 
de los motivos más típicos del mo­
mento sobre madera maciza, el de 
"pergaminos", también llamado de 
plegados o de servilleta, motivo origi­
nal de los Países Bajos. Aunque fue 
muy utilizado en España a fines del 
xv, en la época de los Reyes atóli­
cos, y a comienzos del XVI en arcas, 
bancos y armarios, no adquirió la va­
riedad y perfección que tuvo en los 
Países Bajos y en Inglaterra, donde 
era un elemento imprescindible en 
los empanelados que cubrían corno 
aislante térmico las paredes ele las ha­
bitaciones. 

Bibliografía: 
Feduchi, L., 1983; Aguiló, M. P., 
1987; Mueble Español, 1990. 
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Alfombra hispano-morisca 
Lana. Siglo XV. 2.150 x 1.250 cm. N.º 
invent.: 3207. Museo de Artes Deco­
rativas. Madrid. 

Parte muy importante del ajuar do­
méstico hispano-musulmán eran las 
alfombras con las que se cubrían no 
sólo los suelos de losetas de barro co­
cido sino también las paredes. Estos 
productos de las artes industriales 
hispano-musulmanas eran muy apre­
ciados por los habitantes de la Es­
paña cristiana y ello fue la causa de 
que las tradiciones islámicas, muy ex-
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vent.: 3182. Museo Lázaro Galdiano. 
Madrid. 

Los platos aguamaniles gemelos o 
dobles reciben la denominación fran­
cesa de gemelions. Su uso podía ser 
litúrgico o profano y con frecuencia 
fueron utilizados corno parte del ser­
vicio del altar para oratorios de casas 
reales y nobiliarias. La parte central 
de este plato aguamanil está ocupada 
por un escudo con flores de lis dora­
das sobre fondo azul. Tres lebreles 
rodean el escudo por sus tres lados. 
Una ancha cenefa formada por seis 
ángeles dorados inscritos en círculos 
llenan el resto del espacio, cubierto 
además por estilizadas decoraciones 
vegetales. 

Bzblzógra/ía: 
Alcolea, S., 1958; Bonet, A. (coord.), 
1982; Martín, M. L., 1984; Gauthier, 
M. M., 1987. 
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Píxide esmaltado 
Cobre esmaltado. Siglo XII. Diámetro 
6,1 cm. Altura 10 cm. (Cilindro: 3,5; 
Cono: 4,5; Cruz: 2). Museo de la Ca­
tedral de Burgos. 

Este píxide, realizado en cobre es­
maltado con la técnica champlevé ca­
racterística de las manufacturas de 
Limoges florecientes entre los siglos 
XII y XIII, responde a la tipología ha­
bitual en este tipo de pequeño recep­
táculo destinado a guardar las hostias 
consagradas o a transportarlas para 

llevar la comunión a los enfermos. 
Consta de un cuerpo cilíndrico con 
una tapa cónica rematada en una 
cruz que se une al cuerpo mediante 
una bisagra. Sobre un fondo azul os­
curo, se recorta una estilizada deco­
ración vegetal. 

Bibliografía. 
Bonet, A. (coord.), 1982; Martín, M. 
L., 1984; Gauthier, M. M., 1972; 
Gauthier, M. M., 1987. 
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Arca forrada de San Corbalán 
Madera, cuero y hierro. Síglo XV. 

33 x 66 x 40 cm. Santa Cruz. Diputa­
ción Provincial de Segovia. 

En unos siglos de gran movilidad, la 
adaptabilidad del arca en sus formas 
más variadas hizo de ella un artículo 
imprescindible durante la Edad Me­
dia. El arca forrada de san Corbalán 
es un "cofre llano", con la tapa plana, 
de tamaño mediano. Se trata de un 
tipo de arca, fechable en el siglo XV, 

cuya fabricación debió estar bastante 
extendida en los talleres locales, lo 
que se deduce del número de los 
ejemplares conservados con similares 
características. La finalidad para la 
que las arcas o cofres de este tamaño 
estaban concebidas fue el transporte 
en acémilas o en cualquier otro me­
dio, de ahí la existencia de tres asas, 
una en la tapa y dos en los laterales, 
que servirían para sujetar el mueble. 
La estructura de madera, simple, está 
encorada y guarnecida para facilitar 
su transporte, ya que el encorado 
aísla a su contenido de la humedad, y 
la guarnición de hierro hace estos co­
fres resistentes a los vaivenes y gol­
pes. La guarnición, de hierro forjado, 
consiste en un "barreado" paralelo 
que cubre todos los lados excepto la 
base, cada uno de cuyos elementos se 
remata con una concha acanalada. 
En cada esquina se introducen barras 
perpendiculares de refuerzo. La arti­
culación de la tapa se realiza me­
diante bisagras. Las cantoneras se re­
fuerzan mediante chapa lisa. La tapa 
se rodea con una bordura festoneada 
y calada. Consta de dos cerraduras 
laterales, con conchas en los ángulos, 
y de una bocallave. 

Bibliografía. 
Feduchi, L., 1983; Mueble Espaiiol, 
1990. 
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Libro de los Hechos del Rey Jaime 
Pergamino. Siglo XIV. Copia hecha 
en el monasterio de Poblet por Celes 
Destorrents, terminada el día 17 de 
septiembre de 1343. 29 x 21 x 5,5 
cm. Biblioteca de la Universitat de 
Barcelona. 
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Este manuscrito representa una de 
las obras maestras de la historiografía 
medieval peninsular. En él se recogen 
las memorias personales del rey 
Jaime I de Aragón (1208-1276), lla­
mado el Conquistador debido a su 
conquista de los reinos musulmanes 
de Mallorca y Valencia, aconteci­
mientos narrados detalladamente en 
la crónica. Aunque Jaime I intervino 
directamente en su redacción, sus 
materiales fueron ordenados y elabo­
rados incluso después de su muerte. 
Redactado en dos momentos de la 
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nan parejas de grifos y leones alados 
afrontados a un eje central que si­
mula el árbol de la vida. En el friso 
superior, las parejas de grifos llevan 
cintas perladas alrededor del cuello y 
en ambos lados del cuerpo, de donde 
surgen las alas formadas por líneas 
paralelas quebradas. El conjunto or-

namental está realizado de forma ge­
ométrica y muy esquemática. Los 
motivos de animales fabulosos alados 
son originarios de la antigua Persia, 
modelos copiados en los tejidos que 
se hicieron en los talleres de Almería 
y que figuran ya con nombres orien­
tales en inventarios cristianos del si-

glo XI. En el tejido se ve el progreso 
técnico y las innovaciones que dima­
nan de dos grandes focos, el bizan­
tino y el sasánida. 

Bzb!iogra/ía. 
Ferrandis, J., 1928; Gómez Moreno, 
M., 1951; Estella, M., 1984; AI­
Andalus, 1992. 
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Arquibanco 
Madera de nogal. Siglo XV. 107 x 148 
x 74 cm. N.º invent.: 1612. Museo de 
Artes Decorativas. Madrid. 
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Arquibanco 
Madera de nogal. Siglo XV. 115 x 161 
x 61,5 cm. N.º invent.: 1619. Museo 
de Artes Decorativas. Madrid. 

Los bancos-arcones constituyen uno 
de los ejemplos más representativos 
del mueble gótico. Como sucede con 
otros muchos elementos del mobilia­
rio medieval, su función es múltiple. 
Estos ejemplos de arquibancos están 
realizados en nogal y presentan una 
factura sólida y de grandes propor­
ciones. Su única decoración consiste 
en un motivo conocido como "perga-
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minos", característico de los siglos xv 
y XVI. El origen de esta decoración se 
encuentra en los Países Bajos, donde 
se documenta ya en miniaturas de 
mediados del XV. Su uso no se limitó 
únicamente a los muebles sino que 
también sirvió para decorar puertas y 
contraventanas. Aparece asimismo 
profusamente empleado en los empa­
nelados de madera que cubrían las 
paredes de las habitaciones con el fin 
de aislarlas. En la Península Ibérica 
este tipo de decoración se utilizó 
desde la época de los Reyes atólicos 
en todo tipo de mueble . El ensam­
blaje de estos arquibancos está for­
mado por un sistema de bastidores 
encajados a caja y espiga en los que 
se insertan mediante ranuras los pa­
neles más delgados. Sus asientos pue­
den abatirse gracias a unas bisagras 
de hierro. En el interior se aloja un 
cajón que ocupa todo el basamento 
del mueble. 

Bibliografía: 
Feduchi, L., 1983; Aguiló, M. P., 
1987; Mueble Español, 1990. 
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Bandeja de aguamanil (Gemelions) 
Excavado/cobre esmaltado. Limoges. 
Siglo Xlll. 24,1 cm. diámetro. N.º in-
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se añadieran los medallones retratísti­
cos en las vertientes del frontis y el 
estofado en oros gue los circunda. 
Así ha habido gue optar por el res­
cate parcial de su aspecto primero y 
el mantenimiento de esta última pin­
tura, según aconsejaban la conserva­
ción y estabilidad de ambas, elimi­
nando, eso sí, un envejecimiento 
artificioso a base de betún de judea 
gue se realizara hace años, y consoli­
dando el soporte lígneo. 
En todo caso, y a pesar de gue man­
tenemos la datación habitual, hay 
gue incidir sobre el evidente arca­
ísmo de la talla y la simplicidad dis­
positiva de los registros, favorecida 
por el tema, lo gue no desdice la afir­
mación del arqueólogo granadino a 
guíen aludíamos, a pesar de gue hoy 
conocemos ejemplares de algunas dé­
cadas anteriores, en buena medida de 
zona leonesa (altar de San Juan Bau­
tista, de colección particular, el de 
Mave en el Museo de Burgos, y los 
del Arqueológico Nacional de Ma­
drid y Museo Balaguer de Vilanova i 
la Geltrú), vetustos orígenes 
de la retablística hispana. (L.A. G.) 

Biblz'ogra/ía 
Gómez-Moreno, M.: Catálogo monu­
mental de la provincia de León, Ma­
drid, 1925 (León, 1979), pp. 312, 
lám. 467; Cook, W. W. S. y Gudiol, 
J.: "Pintura e imaginería románicas", 
tomo VI de Ars Hispaniae, Madrid, 
1980, p. 349, fig. 476; Viñayo, A.: 
"Las tumbas del ábside del templo 
paleocristiano de MariaJba y el Marti­
rologio leonés", Legio VII Gemina, 
León, 1970, pp. 554-561, fig. 2; Az­
cárate, J. M.: El arte gótico en España, 
Madrid, 1990, p. 189. 
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Tabla de la Casa Lledó 
Temple sobre tabla. Siglo XIII. 23 x 
80 cm. N.º invent.: 107873. Museu 
Nacional d' Art de Catalunya. 

sala de una casa de la calle Lledó, 
cuyo techo pintado se ha conservado 
con pocos cambios desde una fecha 
en torno a 1300. En la parte llana del 
techo, conservada in situ, alternan 
motivos heráldicos, con las barras del 
escudo real y los emblemas del linaje 
al gue perteneció la casa. Las cuatro 
tablas con decoración figurada se 
conservan desde 1961 en el Museo 
de Arte de Cataluña. Sus temas son 
muy variados: geométricos, vegetales, 
alegóricos, cinegéticos, lúdicos y gue­
rreros. En una de las tablas se repre­
sentan escenas de corte, con seis per-

sonajes masculinos y femeninos, en­
tre ellos acróbatas y músicos. Aunque 
se encuentra en muy mal estado de 
conservación, se adivinan los perso­
najes, alineados y con ricos atavíos. 
En el movimiento de algunos de ellos 
se comprueba su adscripción al lla­
mado estilo lineal protogótico. En las 
demás tablas aparecen otras escenas. 
En una de ellas, un caballero musul­
mán es perseguido por dos caballeros 
catalanes bien armados. En otra, dos 
escenas, separadas por un tema vege­
tal, con dos jugadores de "jaguet'' y 
una mujer acróbata acompañada de 

La ciudad de Barcelona fue durante 
el siglo XIII un gran centro de mani­
festaciones pictóricas. El gran nú­
mero de vestigios conservados indica 
gue la actividad de los artistas en la 
decoración interior de palacios y 
mansiones fue importante. A esta 
época pertenece la decoración de la 

' _' 1•11t(onr;.,u<tí,~f'll\f:<1r11:,rpu,1,~_,,¡¡{,; 

· t t:;;~•;:~~~~?.:;:S:~<rif ;,,:,;:;:,d~ 
-~ Qf,, <"_ln"' l'l, .. r.-i:r,,r, .... ,Í$<,r<fh<" f.n" f.f,,.,11,, 

• ~~t'1'¡rniu,fr<111~,1n11<i.·,r1o, .... ,. ...... ~,,, .. ,,: 

Sl", 1'111'11<(f'""~1{1\f'nt4h~11Kf-,,~.r,.,n,nl 

,~~~::;<l~:\:~:::t;,~,~:~~~;:r~:•:,IT 
rf' 11,·-,n\«"11¡bf,r,,nr"nr(,t1""""'"'f.""''f 
'9 ,r.,, r..: rt'111(11r=,00111 u f...,.: <r,"m{I<•< 

f"" Í ' \..)1.Ctt,!Jlll'9'<\V1'1"rÍ1i~HOlnlr "U~ 

', ~.,rw.r .. frntt11r~-, ... ~fh1!1rtJ'lll1'~ 1:f" 

$ r1f(,>11<l'11jh<11'10.'«'>!\C"!iJU"11...,n<~llt 

';/ i ,11t~t .. \l!J¡l\\tl~ µí."111(" (,1tlt ll.:.!5"'<lf ,r.,,, .... ,.,. 
.• nur<1r~ r,,.,ut 11( rl\1111•nr::,,,1·,·\1ntml' 

e_ ,'o)ut,J,1{"~•1•1tí,,1111tt(•uf"""""'"rn:,u,lf11t 

'"!a;,' "r ...... .,1rnmtt':i\\11"!,:,,'(11f:,r~111t 

,.::_ :,~f;:r~:::~:::~:.~t·~~:r;:~:,;~~,,.-rt 
e;.f:l'lrm1t<111n,p-nrn(,~,i,:,U1wr.lhwm 
,!J. mrr, r-.,&< 1i¡,,,,·~,c :r<\11(r(n1 r~t,wlrc 
J. r"410111rftt-:«1111rcr,011n:niiud.u,,.,n', 

~

Í""("!J''"?'fl'K(,.,,rím11111~11mr,,,,,.ull", 
). t1mÍ\t>IW\.111'11C-':io•1n<1!r'1('11.V,IÍM ~.,,r,~ 

,wt.m·cfi.1r.,.w1{,nt1uo,nrrn,-,r.,:11,l\"'1r 
.Ir rlit..r,5.rn_1·,,.,p,.m·.,,,11fm:nr 

:-,;_~-'"J!•"'r~icm•w•t~n•í,m"n,rnf.<~"r 
Q,1r«5'fi"Up;cfo•f,G."<~11r.i,w:«m• 

! ;~·~\'.,, :~·.,7,t::;:;:·;:;;t· "'''('"' 

•

~mf,l\•"•tWf,.111,,r.,11":vlrcfncn,crru<' 
,l';.r\i,,ecrin•,'11n«'(, ,, .. ,ríl,íi:(,,t 
•l(:,11~l<•r~tlfr~1w<t(,S...,.,. "'~ 

A ,.1d,,'(~•"•l'"'•1 ,,tp,rf,,J~•"·""' J',(r.n" 
-.S. '"l"°" ~f.-,• 111<,fn1-"1111 :ii1>,f< ,p.~"""" 

~f,,;;:~::,·:;.~1~t~(~~;:7~~~;:.~"' 
r rf<m,f,"-'1''-u~•t~,,..t1.,,<m'dn-}>-w»~<1J', 
~-- ~f""'"'i.r,vi,r:l ,,..,.uw1,rKÍ,,t,< 

,~•111~~1,'1' ~(1!f1(11\'(~~\t'f\'IIIÍ 0 i11f•"{{rtfl 

~rnr~,,\\' fd'~W\'(\l,.,.,cfo~f.,1(on1t 

218 

;; :t;,~:,1,~~::~~;;;~t:e;r,7~m>IIIC 
j -)::;i~::::1r:i:1'f.~n:~0

;~;:'1ff 
·,s ·<~:,11,1'<~'$xurnr~Í''"'t>tll crfm• ~,, 
,,,;: ~_¡;,,,-r,r 1tmt'tp><.!f\\ln,.1<¡•1•• •ft.,., 11« 

, J ~ 11(tc~Í'""Pl'"tÍ"'Ñf"º""Í••1"'fl1r«: 
.tc)<(J11rfi(l"p1t.,11t11•(1.:u111{,,,~111mr 

,C-:•:fu14111tluutt¼,d'dd·,.-l\,.•,n11fio:11""" 

n ,t,·n,c•,,r¡t\C1nt1!'k,~~•~,,,"t\"'\f'""" 
~ on(r,P-(r,.,,~ ~,11;111 uwn&- l"itr'i.tnu\" t"101unr 

;J;;,.;., 

a~; 'il,1 1-'1"'"'""\(<\,r .,.,r,,~,r e,;f,;,:_it<nr 
:,,i1•r:,wr1ufultcrt.l.lL1t1u1J\'1'(<,lt'AIJIU1t 
r •f-/k'11.tt1r<1,tm·~(n1~~~<nf"'r 

,~:;!:;(o~~--:•i:,~,::::,:,,;;,:~~,!t.~t 
-~rJ•'(• .. • .. •·Jl""'fl'f•u'_om1r(,íu,rt""""~"~~ 

,i r1~1'<nrflt,•1t(N1""" cr't,-c..4u1f!t,11·wn"f: 

••-<l}•J<1'"17'~"tJf<)tU'il,11fM,...fnl'~•4i 

~)Ju!.',t,fr~n•('"f·rmn,,,...;$1.1("1'l,r 

91 



vida del rey, en 124--1 y 1277, la obra 
conjuga hechos importantes de la 
vida del monarca con menciones más 
confusas. El tono épico que adorna la 
narración de las campañas militares 
contra los musulmanes no impide la 
inclusión de notas marginales y de 
carácter humano. Con estilo espontá­
neo, en un catalán vivo, sus diálogos 
muestran una lengua madura. El ma­
nuscrito más antiguo conservado del 
original catalán se copió en el monas­
terio de Poblet en 1343, donde fue 
enterrado Jaime I. Fue traducido al 
latín en el siglo XIV, versión de la que 
existen varios manuscritos completos 
o fragmentarios. El códice de Poblet 
está realizado sobre pergamino y 
consta de 200 folios. Escrito con letra 
gótica, se adorna con once iniciales 
historiadas con la imagen del rey, en 
rojo y azul, rodeada de orlas, y con­
serva además una gran miniatura en 
la que se representa el banquete en el 
que Pere Marcell, uno de los cortesa­
nos del monarca, propone al rey y a 
sus nobles la conquista de Mallorca. 
El fondo se compone de una cortina 
de color rojo rayada en dorado y un 
fondo de malla con florecillas rojas y 
azule . Este mismo fondo es el que 
enmarca la figura del rey en la deco­
ración de las iniciales. 

Biblzogra/ía: 
oldevila, F., 1971; García Edo, V. 

(ed.), 1992; Tesoros de Espaiia, 1985. 
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Cofrecillo amatorio 
Madera. Estuco y policromía. Siglo 
X\'. 19 x 33 x 23 cm. Museo de Zara­
goza. 

La arquetas amatorias forman parte 

de una tradición que e desarrolló 
profusamente en Cataluña hacia el fi­
nal de la Edad Media, cuyas caracte­
rísticas fundamentales fueron la de­
coración en estuco y la policromía. 
Se trataba de regalos amatorios, que 
se produjeron en serie, estampados 
con moldes que repetían ciertos mo­
tivos ornamentales y que se destina­
ron a una clientela amplia y refinada, 
fundamentalmente de nobles y bur­
gueses. La documentación de la 
época de cribe estas cajitas como 
"enguixades" (enyesadas) y "emboci­
des" (repujadas). Se manifiesta en 
ellas la influencia italiana, tanto en la 
técnica como en la división de la su­
perficie mediante ejes de simetría. El 
cofrecillo amatorio de Zaragoza está 
fechado hacia 1400-1430, y está for­
mado por cinco tablillas de madera 
unidas a tope, a las que se añade una 
capa abombada. Las tablillas e en­
cuentran cubiertas de estuco traba­
jado en relieve y en ellas se desarro­
llan escenas de la vida cortesana, con 
damas tañedoras de arpas, vestidas a 
la moda del primer tercio del siglo 
XV, además de motivos ornamentales 
con hojarascas y figuras de garzas y 
dragones. El asa y las bisagras están 
realizadas en bronce, y la cantoneras 
en latón. En éstas aparece un frag­
mento de inscripción, MOR:MERSE:01, 

que se relaciona con otras inscripcio­
nes completas del mismo estilo, que 
rezan AMOR:MERSE:SIUS:PLAU. 

Bibliografía. 
Feduchi, L., 1983; Aguiló, M. P., 
1987; Mueble español, 1990. 
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Retablo de San Marcelo 
Iglesia de an Marcelo, León. Pri­
mera mitad del siglo XIV. Relieve so­
bre madera de pino policromada, 
200 x 150 cm. Museo de León, in­
gresó en 1894, con el n.º invent.: 9. 

Según el Martirologio romano, el 
centurión de la Legio VII, Marcellus, 
fue detenido en León (en el legenda­
rio lugar de su casa se venera hoy la 
capilla neorrománica del Cristo de la 
Victoria) y decapitado en Tánger el 
año 298. Sucesivamente, sus doce hi­
jos sufrirían pareja suerte por idén-

rico motivo: sus creencias cristianas. 
Sanca onia, esposa y madre respec­
tiva, ascendió a los cielos con sólo su­
plicar a Dios que la apartase de este 
mundo. El cuerpo de san Marcelo 
fue traído a León, gracias a las gestio­
nes del Rey Fernando, el 20 de marzo 
de 1492, y depositado en su iglesia 
epónuna. 
San Marcelo, tan arraigado en la de­
voción leonesa, sus hijos: Servando, 
Germán, Fausto, Jenuario, Marcial, 
Emeterio, Celedonio, Facundo, Pri­
mitivo, Claudia, Lupercio y Victo­
rico; su muJer, onia, y quizás aque­
lla criada anónima de la que habla la 
tradición como compañera de ésta, se 
representan en el retablo que comen­
tamos, "uno de los más viejos de Cas­
tilla", a decir de Gómez-Moreno. 
El asunto propicia la distribución re­
tablística: los catorce personajes se 
disponen en un sencillo rectángulo 
afrontado donde prevalecen la pareja 
Marcelo- onia en el nicho central 
cubierto de chambrana, junto a la 
criada que e sujetada por la Santa, y 
alrededor sus doce hijos dispuestos 
en dobles filas de a tres bajo arque­
rías apuntadas y lobuladas. Todos los 
individuos masculinos sostienen una 
espada, símbolo de su martirio, y se 
identifican por finas cartelas a los 
pies. La proporción <le la figuras es 
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claramente jerárquica, genealógica 
podríamos decir -especialmente 
evidente en el tamaño de la sirvienta 
de la escena principal-, aunque no 
por ello deje de significarse como un 
auténtico exemplum del ideal de fa­
milia cristiana, sacralizado a través de 
la fe, el martirio y el referente inequí­
voco de su paralelo neotestamen­
tario. 
La restauración efectuada en el reta­
blo con motivo de esta muestra ha 
deparado algunas sorpresas. Por una 
parte, la aparición de la policromía 
original, apenas circunscrita a las car­
naciones de caras y manos en delica­
dos trazos y tonos coloristas, quizá 
conservada por el uso de temple al 
huevo, frente a otras coloraciones, ) 
el plateado que, aun rastreable en 
vestigios de las espadas y ropajes, ha 
sido literalmente de compue to por 
una grue a capa de preparación, sus­
tento de una segunda epidermi pic­
tórica. Ésta, mucho má basta y uni­
forme, además de provocar la 
suavización del relieve debido al gro­
sor citado, debió <le efectuar e como 
consecuencia de algún desperfecto 
sufrido por la pieza (¿quemazón?), 
que lo análisis en cur o determina­
rán, aunque su daca puede remon­
tarse a finales del iglo X\' o inicios 
del siguiente, cuando posiblemente 



niadas con motivos vegetales y la pri­
mera línea en dorado. En la página 
ele la derecha hay una miniatura en 
dos planos. En el plano superior apa­
recen varias mujeres que se acicalan 
en sus tiendas o en el interior de unas 
grutas que hacen el efecto de tiendas. 
En el plano inferior, otro grupo de 
rnuj res disfruta ele las propiedades 
terapéuticas de un manantial que co­
rre en el interior ele una gruta. 

Bibliografía.· 
Gutiérrez del Caño, M., 1913; 
Domínguez Bordona, J., 1933; Laín 
Entralgo, P. (dir.), 1972; Sarton, G., 
1975; García Ballester, L., 1976; 
López Piñero, J. M., 1988. 
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Tomás de Cantimpré. De natura 
renim. Codex Granatensis (Historia 
natural) 
Pergamino. Latín. Siglo XV. Libro: 46 
x 33 x 8 cm. Estuche: 50 x 39 x 12 cm. 
Biblioteca GR-U. Caja A-1. Granada. 

Este manuscrito alemán está com­
puesto ele varios textos escritos en la­
tín con letra ele la prirnera mitad del si­
glo XV, yuxtapuestos y parcialmente 
interpolados. Valiosa muestra del sa­
ber científico medieval, se inicia con 
un fragmento (final del Libro III-Li­
bro V) del De natura rerum de Tomás 
de antimpré, una de las enciclope­
dias científicas del siglo XIU más famo­
sas y difundidas durante la Edad Me­
cl ia. En ella, el conocimiento se 
organiza a partir del hombre y del 
mundo de lo particular hasta alcanzar 
el universo. 
Se interpola, a continuación, un pe­
queño tratado de cetrería, Liber de 
avibus, reflejo del interés por la caza. 

94 

A partir del folio 82 comienza la 
parte inicial y distintos fragmentos d 
la versión latina del tratado médico­
farmacológico escrito por Ibn Butlan 
a mediados del siglo x, el llamado Ta­
cuinum sanitatis, interpolado con 
fragmentos del De natura rerum. El 
códice ti ne 611 miniaturas realiza­
das probablemente por Martinus 
Opifex hacia 1450. Sus ilustraciones 
relacionan los tres textos entre sí. En 
ellas se representan los dos reinos, el 
animal y el vegetal. Las iniciales de 
gran tamafio, que resaltan sobre un 
recuadro ele oro, tienen motivos ve­
getales. La decoración ele la inicial 
con la que comienza el Tacuinum sa­
nitatis, un médico judío leyendo un 
libro que reposa sobre un atril, re­
sume la vía ele transmisión ele estos 
textos ele carácter médico. Las minia­
turas son una preciosa fuente ele es­
t u cl io ele la vicia cotidiana ele la 
época, al tiempo que las representa­
cion s ele animales y plantas se rela­
cionan con el mundo de los bestia­
rios y ele los herbarios. 

Bibliografía. 
Tesoros de España, 1985 y Laín En­
tralgo, P. (clir.), 1972. 
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Instrumento musical aerófono: 
dulzaina 
Peral y latón. Siglo xvm. 24 x 4,6 cm. 
N.º invent. 133. entro Etnográfico 
"Joaquín Díaz". Urueña. Valladolid. 

La música tuvo un papel relevante en 
la ruta jacobea tal y como prueban 
numerosos testimonios que van 
desde algunas referencias escritas 
como las que aparecen en el Liber Pe­
regrinationis hasta los músicos to­
cando diversos instrumentos 
musicales que adornan el Pórtico ele 
la Gloria del maestro Mateo. En la 
actualidad apenas se conservan ins­
trumentos musicales ele época medie­
val, salvo contadas excepciones, 
como son algunas arpas del siglo XIV, 

así como cítaras y pequefios rabeles 
del xv. En nuestros días, los cons­
tructores ele instrumentos ele música 
antigua deben basarse en los modelos 
que aparecen en miniaturas o escul­
turas a veces poco definidas. La dul­
zaina es un instrumento aerófono ele 
doble lengüeta, provisto de dos oídos 
en el pabellón. Este ejemplar procede 
ele Va!Jaclolid. 
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Bzbliogra/ía: 
Alfonso X el Sabio y la música, 1987; 
Jensen, S., etalii, 1988. 
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Instrumento musical membranófono: 
pandereta 
Madera, piel y hojaclelata. Siglo XIX. 

28 x 8 cm. N.º invent.: 285. Centro 



un músico que toca un instrumento 
membranófono. La cuarta tabla re­
coge una erie de escenas y alegorías 
alusivas a los trabajos de los meses 
del año. 

Bibliografía.· 
Gudiol, J. y Alcolea, S., 1986; Ainaud 
de Lasarte, J., 1989; Catalunya 
Medieval, 1992. 
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Roman de la Rose 
Manuscrito. Siglo X\'. 191 folios. 41 x 
31 x 8 cm. Ms. 387. Bibliot ca 
General e História. Universidad de 
Valencia. 

La Edad Media que representa el 
Roman de la Rose no es la de la 
Iglesia y los monjes, sino una Edad 

[edia laica y cortesana, en su 
primera parte, escrita por Guillaume 
de Lorris entre 1230 y 1240, y una 
Edad Media filosófica, escolástica, 
satírica y burguesa en su segunda 
parte, escrita por Jean de Meung 
hacia 1280. El Roman de la Rose, 
obra dedicada al amor cortés, mezcla 
personajes humanos y alegóricos, 
abstracciones personificadas y 
personajes divinos, como el Dios del 
Amor, Cupido y Venus. Esta obra se 
dirige a la nobleza feudal que vivía en 
las cortes regias y en los castillos, 
donde los juegos y los torneos 
com¡ ensaban el placer de la guerra y 
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en las que se desdeñaba al campesino 
y al burgués. El principal juego de 
estas clases aristocráticas es el amor, 
bajo unas reglas estrictas. Existen 
más de trescientos manu critos 
catalogados del Roman de la Rose, lo 
que es una muestra elocuente del 
éxito que tuvo durante los siglos XIV 

y XV. Este manuscrito contiene ciento 
setenta y siete miniaturas intercaladas 
en el texto, importantes para el 
estudio de costumbres, utensilios y 
armas, títulos en rojo y capitales 
miniadas en oro y colores o sólo en 
colores. 

Bibliografía. 
Gutiérrez del Caño, M., 1913; 

ebastián, S., 1988; oben, G., 1973. 
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Super Balneis Puteolis (Tratado de 
los Balnearios) 
Manuscrito. Siglo .>,.'V. 21 x 33 x 3 cm. 
Ms. 838. Biblioteca General e Histó­
rica. Universidad de Valencia (E.U.V.). 

Durante la Edad Media el uso de los 
baños fue relativamente habitual. 
Una de las consecuencias de la Cru­
zadas fue la introducción n Europa 
de los baños al estilo musulmán, los 
baños de vapor o "hammamat". La 
terapéutica mediante las aguas natu­
rales fue asimi 1110 utilizada, como 
atestigua la asistencia a balnearios fa-
1110 os por sus aguas, donde el efecto 
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medicinal se mezclaba con el papel 
de las aguas naturales en la mitología 
y en la religión popular. El más tem­
prano texto balneológico es De Bal­
neolis Puteo/is, un poema celebrando 
las aguas de Pozzoli, cerca de ápo­
les, atribuido a Pedro de Éboli y da­
tado a fine del siglo XJI o principios 
del xm. Un tratado más tardío, el Su­
per Balneis Puteoli, fue atribuido 
apócrifamente a Arnau de Vilanova, 
médico valenciano muerto en 1311 y 
ejemplo del esplendor de la medicina 
escolástica. Este manuscrito es del i­
glo X\'. Consta de treinta y ocho fo. 
lios, con letras capitale en oro y co­
lores, o en azul, en oro o en rojo y de 
treinta y cinco miniaturas a página 

entera. Apare e también una pe­
queña orla con el escudo del Duque 
de Calabria, a quien estaba dedicada 
la obra. En el folio 2 se anuncia el co­
mienzo de 1\omma et \1irtutes Bal11e­
orum Putheoli et Ba1arum s1cut Libro 
X Orobaw \letust1Ss1m1 Med1C1 Co11li­
ne11tur, egún el libro de Orobasios, 
médico griego de Pérgamo de la e­
gunda mitad del siglo I\' d.C., amigo 
y fí ico del emperador Juliano el 
Apóstata. A continuación aparecen 
treinta y cinco título . como De Bal­
neo quod sudatorwm d1Cttur, o De 
Balneo quod Sulphatara d1c1t11r. acom 
pañado de miniaturas. En esta doble 
página el texto en latín e itúa en la 
de la izquierda, con sus iniciales mi 
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arpa, el alcerio o la lira, este per onajc 
con un cordófono frotado tiene pa­
ralelos iconográficos en el rey David 
de la Puerca de las Placerías de an­
riago de Compostela y en el capitel de 
los músicos del porche de la catedral 
de Jaca, ambos de la primera mitad del 
XII. La vihuela es de cipo oval, con un 
corro mango y un clavijero plano y cir­
cular con cinco clavijas que ujeran 
otras caneas cuerdas. La cuerdas e 
frotan con un corco y grue o arco. Es­
rilísricamente, esca obra denota la in­
fluencia del trabajo en el último cuarto 
del siglo XII de los talleres de la abadía 
de ama María la Real de Aguilar de 
Campoo. 

Bibliografía: 
ancho, A., 1971; Las Edades del 

Hombre, 1991. 
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Rótulo de Martín Codax (con las 
Siete Cantigas de Amigo) 
Pergamino. iglo XIII. -!5,5 x 3-!,3 cm. 
Ms. 979. Pierponr Morgan Library. 

ueva York. 

Las peregrinaciones a antiago con­
vinieron a e ca ciudad durante los i­
glo Xll y XIII en un centro de primer 
orden dentro de la poesía trovado­
resca y de la canción en lengua ro­
mance. Ya en la segunda mirad del 
iglo XIII, y muy especialmente en la 

corees de Alfonso III de Portugal y 
de Alfonso X el abio, la llegada de 
estos poetas permitió el florecimiento 
de las cantigas en lengua galaico-por­
tuguesa, de la que se conservan un 
número con iderable. in embargo, 
la mayor parre de esta cantigas de 
carácter profano han llegado hasta 
no otros sin mú ica. Las Cantigas de 
Martín Codax, probablemente un ju­
glar que vivió a mediados del iglo 
XIII en Galicia, son una excepción. 
Martín Codax fue el autor de la 

iete Cantigas de Amigo. Todas ellas 
presentan una clara unidad temática 
ubrayada siempre por la unidad en 

su estructura métrica. eis de las siete 
cantiga e rán acompañadas de la co­
rre pondiente notación mu ical, in­
tercalada en el texto. na de las can­
tigas del folio l v-2 reza así: "Onda 
do mar de Vigo,/ se vistes meu 



Etnográfico "Joaquín Díaz". Urueña. 
Valladolid. 

Durame la Edad Media los instru­
rnemos musicales se utilizaban fun­
damentalmente para acompañar el 
canto y la danza, razón por la cual los 
instrumentos de percusión gozaron 
de gran aceptación. Destacan entre 
ellos las panderetas, instrumentos 
membranófonos que eran percutidos 
con la mano y que estaban abiertos 
por uno de sus extremos. En ocasio­
nes, estas panderetas llevan unos aros 
de metal llamados "sonajas" en las 
hendiduras practicadas en los extre­
mos del instrumento. El que aquí se 
presenta tien forma cilíndrica y 
tiene dos filas de sonajas (con cinco 
pares de ellas), un parche cosido con 
tripa. Procede de la provincia de Sa­
lamanca. 

Bibliografía. 
Alfonso X el Sabio y la música, 1987; 
Jensen, S., et aliz, 1988. 
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Instrumento musical cordófono: 
rabel 
Madera de plágano y piel. Año 1950. 
56 x 20 x 7 cm. .º invent.: 207. 
Centro Etnográfico "Joaquín Díaz". 
Urueña. Valladolid. 

El siglo XII fue un momento decisivo 
en el desarrollo del corpus instrumen­
tal medieval al aparecer numerosos 
tipos que, con muy pocas variantes, 
se extendieron con gran rapidez y se 
repitieron con muy pocos cambios 
apreciables hasta principios del xv. 

Los cordófonos, en su más variada ti­
pología, son los instrumentos que 
más abundan en las miniaturas de los 
códices alfonsíes. El rab 1, pertene­
ciente a esta familia y considerado es­
pecialmente apto para acompañar la 
danza o determinados espectáculos 
populares o teatrales, es un instru­
mento de cuerda frotada por medio 
de un arco, que ti ne la particulari­
dad de que su tabla armónica no es 
de madera como en la viola sino de 
piel tendida. Generalmente de tres 
cuerdas, era tañido mediante un arco 
muy corto y arqueado. Este ejemplar 
presenta decoración tallada en ambas 
caras de la caja de resonancia. Pro­
cede de Caleao, Asturias. 

Bibliografía. 
Alfonso X el Sabio y la música, 1987; 
Jensen, S., etaliz', 1988. 
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Instrumento musical idiófono: 
esquila 
Bronce. Siglo XVI. 8 x (8 x 7) cm. º 
invent.: 284. Centro Etnográfico 
"Joaquín Díaz". Urueña. Valladolid. 

La esquila es un instrumento idió­
fono. Este ejemplar procede de la pro­
vincia de León y en él aparece la fi­
gura del apóstol Santiago montado 
dentro de una orla a caballo ; en su 
medio pie se puede observar una de­
coración circular. Tiene base elíptica 
y le falta el badajo. Posiblemente 
pertenecería a una cofradía de San­
tiago, que la utilizaría para avisar a 
los cofrades, para pedir limosnas, 
etc. 
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Bibliografía.· 
Alfonso X el Sabio y la música, 1987; 
Jensen, S., etalii, 1988. 
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Instrumento musical. Zanfona 
Maderas: palo santo, abeto, nogal, 
arce. Enero 1992. 26 x 75 x 29 cm. 
Zanfona realizada en el "Taller de lns­
trW11entos Musicais" de la Diputación 
de Lugo y perteneciente a su colección. 
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El incesante Oujo de peregrinos con 
muy diversas tradiciones culturales se 
reflejó en el gran número y variedad 
de instrumentos musicales que se re­
presentan en el Pórtico de la Gloria 
de Santiago de Compostela. El Codex 
Calixtinus, unos veinte año anterior 
al Pórtico, describe la música que ha­
cían los peregrinos con los instrumen­
tos traído de sus lugares de origen. 
En el siglo Xll aparece representado 
en los pórticos de España, francia e 
Italia un gran instrumento de cuerda 
frotada, en el que el arco es sustituido 
por una rueda untada con resina. La 
rueda gira con ayuda de un manubrio 
colocado en un extremo del instru­
mento y en lugar del mango tiene una 
caja alargada provista de teclas. Estos 
instrumentos se denominan zanfonas. 
El músico, a la vez que gira con la de­
recha el manubrio, toca con la iz­
quierda un teclado rudimentario. Su 
antecedente se encuentra en el orga­
nistrum, que al tener mayores propor­
ciones debía ser tocado por dos músi­
cos: uno se ocupaba del manubrio y 
otro de las teclas. Un organistrum de 
estas característica es el instrumento 
que ocupa el lugar central en el Pór­
tico de la Gloria. 

Bibliografía. 
Alfonso X el Sabio y la música, 1987; 
Jensen, ., et alii, 1988. 
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Estatua columna de la iglesia 
(personaje tocando la vihuela) 
Piedra caliza. Último cuarto del siglo 
xn. 120 cm. Iglesia de Revilla <le olla­
zos. Palencia. 

Esta estatua columna de la iglesia ro­
mánica de Revilla de ollazos procede 
probablemente de las jambas de una 
de las ventanas de la iglesia que fueron 
posteriormente cegadas, quizá la ven­
tana central. Tal procedencia se de­
duce tanto de sus dimensione como 
del tallado en ángulo de la parte poste­
rior para adaptarse a ese emplaza­
miento. Aunque el personaje no lleva 
corona, puede identificarse con el rey 
David, origen del árbol de Jessé que 
aparece esquematizado en el capitel. 
Aunque el monarca bíblico suele re­
presentarse con instrumentos como el 
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que en los espacios intermedios, aca­
bado en la parte inferior con una 
franja de brocado entretejido de oro, 
que se repite en las mangas anchas de 
la dalmática y que sólo se conserva en 
la trasera de la túnica, con una decora­
ción similar en ambas a base de círcu­
los negros con centros dorados, pal­
metas, dibujos geométricos, polígonos 
lobulados y dos franjas con caracteres 
cúficos. En la túnica se lee la palabra 
árabe al-yuma (la felicidad). El cuello, 
los hombros, los puños y la espalda es­
tán bordeados por dos tipos de galo­
nes con dibujos romboidales e hilos 
entorchados de plata y oro y el forro es 
de seda natural lisa de color rojo. 
Tanto la túnica como la dalmática 
pueden considerarse vestiduras árabes 
por su tejido y por su forma. 
La casulla, también de seda y con bro-
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cado de factura hispano-musulmana, 
es mucho más sencilla en su ornamen­
tación. La mitra está realizada en tela 
labrada de pequeños rombos con ur­
dimbre de lino y trama de algodón, 
mezcla de fibras poco común en el si­
glo XIII. Por toda decoración lleva un 
galón de hilos de plata sobredorada 
con cruces formadas por pequeños 
cuadrados rojos. El contorno se 
adorna con un corto fleco de bolitas 
azul y plata. El palio, prenda que los 
metropolitanos debían llevar sobre la 
casulla, es una banda blanca de lana de 
cordero, que circunda ampliamente 
espalda y pecho. Las medias elabora­
das de w1a sola pieza, también llama­
das tibialias, son de seda carmesí, te­
jido y color reservados generalinente a 
las dignidades eclesiásticas. 
En su borde superior hay un estrecho 
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amigo!/ E ai Deus, se verra cedo!/ 
Ondas do mar levado/ se vistes meu 
amado!/ E ai Deus, se verra cedo 1/ 
Se vistes meu amigo,/ e por que eu 
sospirol/ E ai Deus, se verra cedo/ Se 
vistes meu amado,/ por que ei gran 
cuidado!/ E ai Deus, se verra cedo!". 

Bzblzógra/ía. 
D'Orvenipe, D. L., 1914-1915; 
Ferreira da Cunha, C., 1956; Tavani, 
G, 1980. 
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Antifonario-responsorial 
Pergamino. Siglo XII. 36,9 x 26 cm. 
Ms. 44.2. Catedral de Toledo. Biblio­
teca Capitular. 

Los libros eran un elemento más de 
los tesoros de las catedrales medieva­
les y por ello eran descritos en los in­
ventarios junto con las joyas, las reli­
quias y la vestimenta litúrgica. La 
Biblioteca Capitular de Toledo con­
serva el fondo litúrgico manuscrito 
más abundante de España. Este anti­
fonario, con notación musical aqui­
tana, es de origen monástico. Fue es­
crito entre los siglos X y XII en el sur 
de Francia, en Auch, y se encuentra 
posiblemente entre los libros de culto 
que llegaron a España con el clunia­
cense Bernardo de Sahagún, primer 
arzobispo de Toledo tras la conquista 
de la ciudad por Alfonso VI en 1085, 
quien implantó el rito romano en sus­
titución del tradicional rito mozá­
rabe. 

Bibliografía. 
J anini, J. y Gonzálvez, R., 1977. 
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Procesional de T oulouse 
Pergamino. Siglo XIII. 86 fol. 28,5 x 
20,5 x 3 ,5 cm. Ms. 136. Biblioteca 
Nacional. Madrid. 

Este Processionarium recoge las antí­
fonas de procesión para cada do­
mingo y fiestas principales, todas con 
su notación musical. Casi todas las 
piezas destinadas al canto van acom­
pañadas de su melodía en notación 
aquitana sobre una línea trazada so­
bre el pergamino, con custos y sin 
clave. En el manuscrito aparecen rú-

bricas referentes a su uso por los ca­
nónigos de la catedral de San Este­
ban de Toulouse. Se mencionan tam­
bién el monasterio de Santa María de 
la Daurade y la colegiata de San Sa­
turnino de Toulouse, principal ciu­
dad de la "via tolosana" e importante 
foco de devoción medieval al conser­
var las reliquias de san Saturnino, 
uno de los escasos obispos mártires 
de la Galia. 

Bib!zógra/ía 
Angles, H., 1946; Janini, 1969; Fer­
nández Cuesta, I., 1980. 
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Ajuar funerario del arzobispo 
Rodrigo Jiménez de Rada 
Siglo XIII. 12 Piezas: mitra: 29 x 21 
cm.; palio: 120 x 80 cm.; casulla: 200 x 
240 cm.; dalmática: 136 x 210 cm.; tú­
nica: 140 x 180 cm.; estola: 150 x 6 
cm.; camisa media: 133 x 162; camisa: 
170 x 100 cm.; calzas: 78 x 40 cm.; ti­
bialias: 60 x 30 cm.; guantes: 18 x 28 
cm.; pañuelo mortaja: 20 x 30 cm. 
Seda, lino, lana y algodón. Monasterio 
de Santa María de Huerta (Soria). 

Las indw11entarias medievales conser­
vadas presentan una gran variedad en 
las telas y en el tipo de prendas que las 
componen. Si bien se trata en su ma­
yoría de piezas suntuosas, procedentes 
de los lugares de enterramiento de los 
grandes nobles laicos y eclesiásticos y 
de los miembros de la familia real, en 
ellos aparecen desde las prendas de 
lana que constituyen la parte más sen­
cilla y funcional del atuendo hasta las 
telas más ricas venidas a veces de leja­
nas procedencias y adornadas con oro 
y plata, además de espléndidas telas 
árabes elaboradas posiblemente en los 
talleres del sur de la Península. 
Las vestiduras pontificales del arzo­
bispo de Toledo don Rodrigo Jiménez 
de Rada, procedentes del sepulcro en 
el que fue enterrado en 1247 en el mo­
nasterio cisterciense de Santa María de 
Huerta (Soria), constituyen un con­
junto excepcional. La riqueza de este 
equipo de pontifical, perteneciente al 
más emblemático representante del 
clero castellano del siglo xm, es un re­
flejo de su condición social; la proce­
dencia de algunas de sus piezas, de 

I 

factura totalmente musu1nana, da tes­
timonio de las relaciones entre los rei­
nos cristianos y musulmanes peninsu­
lares, ya que es posible que algunas de 
ellas fueran regaladas al rey Fernando 
III de Castilla (1217-1252) por Ibn al­
Al1mar, soberano nazarí de Granada y 
tributario del rey cristiano. 
La gran importancia de este conjunto 
vestimental radica, además, en que es 
el único traje completo que se con­
serva de esta época, lo que permite es­
tudiar los elementos principales del 
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atuendo masculino castellano, al que 
podrían pertenecer piezas sencillas 
como las calzas de lana o las camisas, y 
de la indwnentaria propiamente litúr­
gica, compuesta por la mitra, el palio, 
la casulla, la dalmática, la túnica, la es­
tola y las tibialias o medias de seda 
ro¡a. 
La túnica y la dalmática son las piezas 
más ricas. Su tejido está labrado en 
seda natural, con roleos vegetales aca­
bados en pequeños cogollos y estrellas 
de cuatro puntas y un menudo arauri-



uso, est,Í realizado en cobre. De pro­
cedencia desconocida y datado entre 
los siglos XI ) XIII, está despumado y 
es algo más delgado que otros ejem­
plares. Los caracteres africanos irregu­
lares cn el ápice indican que es obra 
dc Saif. 

/3/blwgra/ía: 
franco, A., 1993. 
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Caldero 
Cobre batido. 1232. 38 x 2---! cm. 1o­
nastcrio de Santo Domingo de Silos. 
Musco Medieval. 
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Grilletes del cautivo cristiano 
llamado Pelayo 
Cuatro piezas de hierro forjado. 
1232. 118 X 03; 56 X 01; 35,5 X 02,5; 
---!7 x 02 cm. Monasterio de Santo Do­
mingo de Silos. Museo Medieval. 

Al amparo de la ruta jacobea, se desa­
rrollaron otras devociones en los si­
glos centrales de la Edad Media. En­
tre las más antiguas se encuentran las 
de san Millán, venerado ya en época 
visigoda, y santo Domingo de Silos, 
abad hasta 1073 del monasterio que 
llevó su nombre, y contemporáneo de 
Fernando J. La narración de la vida y 
milagros de santo Domingo de Silo 
fue compuesta por su discípulo el 
monje Grimaldo. La serie de milagros 
que se le atribuyen incluye libcracio 
ncs de millares de esclavos cristiano 
que se encontraban en las prisiones 
dc los musulmanes, milagros que ilus­
tran la realidad de una época de con­
tinuos enfrentamientos entre cristia­
nos y musulmanes. El caldero y los 
grilletes del siglo Xlll que e conser 
van en el mona terio de Silos hacen 
referencia a un milagro de estas carac­
terísticas. Se trata de la intervención 
milagrosa de santo Domingo en la li­
beración de un tal Pelayo, cautivo en 
Granada y que, junto con el caldero 
en que estaba cociendo madejas para 
su dueña, una mora granadina, fue sa 
cado por el santo de su prisión y 
pudo llcgar al monasterio de Santo 
Domingo de ilos con el caldero y los 
grilletes que llevaba puestos. 
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doblez por el que pasa un cordón. Las 
dos camisas son de lino y las calzas de 
lana grue a de color marrón unidas 
por costuras simples y ojales por 
donde se pasaban los cordones que las 
sujetaban al cinturón de cuero. Tam­
bién se conservan los guantes, de seda 
e hilo entorchados de piara, tejidos 
con técnica ele tricotado. La camisa 
media y la daLnárica han sido restaura­
das para esta Exposición en el 
l.C.R.B.C. 

Bibliografía: 
Aguilera y Gamboa, E., 1908; Gue­
rrero Lovillo, J., 1949; Mantilla, M. ., 
1972; Alfonso X, 1984; Menéndez Pi­
da!, G., l986;Al-Andalus, 1992. 
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Bonete de Don Felipe 
Lienzo, seda y oro. Siglo xm. 15,3 cm. 
de altura; 13,5 cm. de altura mínimo; 
17 cm. de diámetro. Museo Arqueoló­
gico Nacional. Madrid. 

El bonete era un tocado alto caracte­
rístico de la nobleza hispana durante la 
Edad Media. Este bonete de lienzo de 
estilo mudéjar procede del sepulcro 
del infante don Felipe (muerto en 
1274) de Villalcázar de Sirga, situada 
en la ruta jacobea. Está bordado en 

seda y en hilo de oro. Su decoración se 
compone de cuadrifolias que encierran 
los motivos heráldicos de castillos y 
águilas. Se encuentra en regular estado 
de conservación y faltan el forro y al­
gunos fragmentos. Existen otros dos 
bonetes del siglo XIII, uno pertene­
ciente a Alfonso X, conservado en la 
catedral de Sevilla, y otro al infante 
Fernando de la Cerda, en el Museo de 
las Huelgas de Burgos. 

Bibliografía: 
Guerrero Lovillo, J., 1949; Alfonso X, 
Toledo, 1984; Menéndez Pida!, G., 
1986; De gabinete a museo, 1993. 
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Zapato de doña Inés Téllez Girón 
uero y oro. Siglo XIII. Alr. máx. 9,3 

cm. Alr. mín. 7,4 x 23 cm. de longi­
tud. .º invenr.: 51884. Museo Ar­
queológico acional. Madrid. 

El repertorio iconográfico de las can­
tigas muestra la riqueza y la variedad 
del calzado. El lujo en él desplegado 
Jlevó a que se prohibieran en algunas 
leye como el Ordenamiento de Sevi­
lla de 1256 los zapatos "ferpado ", es 
decir, con flecos, los zapatos con he­
billas a los clérigos o los "zapatos do­
rados" a los escuderos, baJle teros o 
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halconero del rey. En el siglo XIII se 
utilizó con profusión el dorado, gra­
bado y picado de las pieles en el cal­
zado. El calzado de cuero o de cor­
dobán e decoró con repuntes, 

1 li 

calado , picados ) estampaciones en 
relieve , al gusto de la nobleza de la 
época. Este zapato o botín de cuero 
conserva bastantes restos de decora­
ción. 

Bibliografía: 
Guerrero Lovi!Jo, J., 1949; Torres 
Balbas, L., 1949; May, F. L., 1957; 
Alfonso X, 19 4; Menéndez Pida!, 
G., 1986. 
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Dedal de sastre 
Bronce. Siglo X. Alto 3 cm. Diámetro 
2,1 cm. .º invent.: 19 0/69/4. Mu eo 
Arqueológico acional. Madrid. 
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Dedal de guarnicionero 
Cobre. iglo JG-XIIl. Alto 4,5 cm. Diá­
metro 2 cm. .º invenr.: 51024. Museo 
Arqueológico acional. Madrid. 

El dedal, realizado en distintos mate­
riale como marfil o metal, es un ins­
trumento conocido desde la antigüe­
dad. De los dedales, en particular de 
los árabes, quedan numerosos testi­
monios arqueológicos. El dedal de 
sastre de bronce, procedente posible­
mente de Córdoba y fechado en el i­
glo X, se reconoce por u punta roma, 
lisa y directamente separada del 
cuerpo punteado, así como por el 
borde liso con muy escasos restos de­
corativos en el espacio que separa éste 
y el cuerpo del dedal. El dedal de 
guarnicionero, muy gastado por el 

11 
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Espada 
Acero y oro. Finales del siglo XI. 105,3 
x 4,7 cm. .º invent.: G.180. Patrimo­
nio acional. Real Armería. 

Las espadas medievales conservadas 
han perdido, en muchas ocasiones, 
sus empuñaduras. Esta hoja de espada 
procede del tesoro de los Reyes Cató­
licos del Alcázar de egovia. Es ancha, 
de dos filos y remata en punta re­
donda. El centro de la hoja está ocu­
pado por un canal poco profundo en 
cuyo primer tercio aparecen algunas 
letras y adornos grabados y rellenos 
de oro que se repiten por ambas caras. 
Entre los siglos Xl y Xlll existen algu­
nas espadas de características simila­
res tanto en el reino de Castilla como 
en Inglaterra o Francia, como testimo­
nian, en este último caso, los célebres 
tapices de Bayeux, fechados en el siglo 
Xl. 

Bibliografía· 
Real Armería, 1898; Calvert, A. F., 
1907; Cortés, J., 1950; Martín, P., 
1967. 
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Sarcófago con decoración escultórica 
Piedra. Siglo XIII. 225 x 51 x 79 cm. 
(en los pies 65 cm.). .º invent.: 42. 
Museo Arqueológico de Palencia. 

La decoración monumental gótica 
tiene en los sepulcros de los siglos 
XIII y XIV un complemento muy im­
portante de la decoración monumen­
tal gótica. El foco palentino dio lugar 
a conjuntos tan destacados como el 
de Villalcázar de Sirga, donde yacen 
el infante Felipe, hermano de Al­
fonso X, y su esposa Leonor Ruiz de 
Castro. Existe, además, una serie de 
sepulcros procedentes de la antigua 
abadía de Santa María de Benevivere, 
situada al noroeste de Carrión de los 
Condes, junto al Camino de San­
tiago. Este sepulcro de piedra del si­
glo Xlll se decora en uno de los lados 
mayore con arquerías pentalobula­
das que cobijan parejas de personaje 
y, en el otro, con arcos trilobulados 
bajo arquitecturas que albergan seis 
parejas de Apóstoles a ambos lados 

228 

127 



Bibliografía. 
Ferotín, M., 1897; Gutiérrez, P. C., 
1973. 
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Hacha de armas 
Hierro nielado. Siglo XIV. Long. l m. 
N.º invent.: 25140. Museo del Ejér­
cito. Madrid. 
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Lanza 
Asta de madera forrada de tercio­
pelo. Moarra de hierro. Siglo XII. 

Long. 2,653 m. .º invent.: 1570. 
Museo del Ejército. Madrid. 

123 

Lanza 
Asta de madera forrada de terciopelo. 
Moarra de hierro. Siglo xm. Long. 
2,647 m. .º invent.: 1571. Museo 
del Ejército. Madrid. 

La sociedad feudal es una sociedad 
guerrera. En ella, la posesión de ar­
mas y de caballo se convierte en un 
factor diferenciador entre la nobleza 
y el campesinado, entre los grupos 
dominantes y los dominados. Tam­
bién las actividades lúdicas como los 
torneos requieren gran número y va­
riedad tipológica en el armamento. 
La lanza es un arma ofensiva y fue 
uno de los elementos más representa­
tivos en el arte medieval, tanto en las 
miniaturas de códices como los Bea­
tos, como en las esculturas de los ca­
piteles o en otras piezas, como el fa­
moso tapiz de Bayeux. La Europa del 
siglo xm es una época fundamental 
en la renovación del armamento. La 
larga lanza de caballería jugó un pa­
pel importante en esta época. Era un 
accesorio indispensable en el equipo 
del caballero, ya que la lucha a caba­
llo o a pie define las armas de unos y 
otros y la categoría social en la que se 
incluyen. En la primera mitad del XlV 

parece haber una evolución del ar­
mamento al implantarse un nuevo 
arte de la guerra. Las hachas, tam­
bién armas ofensivas, tienen una va­
riada tipología y son piezas del arma­
mento muy representadas en el arte 
pictórico de la Baja Edad Medía y a 
partir de la Edad Moderna. 
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Bibliografía. 
Riquer, M. de, 1968; Bruhn, A., 
1982. 
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Capitel de caballeros (procedente de 
San Pedro de Roda) 
Piedra calcárea. Siglo Xfl. 35 x 27 x 
27 cm. Museu d'Art de Girona. 

Procedente del monasterio de San 
Pedro de Roda, foco fundamental del 
arte medieval catalán, y fechado a fi­
nes del siglo XII, este capitel histo­
riado está realizado en piedra calcá­
rea. obre un fondo de hojas de 
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acanto, se muestra la imagen de un 
guerrero que lleva algunas de las ar­
mas defensivas y ofensivas más carac­
terísticas del período: vestido con 
una cota de malla, se protege con un 
escudo de forma almendrada senci­
llamente decorado de las garras de 
un león con el que lucha y al que 
ataca con una espada que sostiene en 
su mano derecha. La escena se repite 
dos veces a un lado y a otro del capi­
tel. El escudo en forma almendrada 
aparece como arma defensiva de los 
caballeros de la célebre Biblia de 
Roda y es el más común en los sellos 
ecuestres de los condes de Barcelona 
y de los Reyes de Aragón. Más tarde 
se tendrá la tendencia de adscribir 
los escudos redondos a los musulma­
nes y lo alargados a los cristianos. 

Bibliografía: 
Riquer, M. de, 1968; Blair, C., 1958; 
Girona, 1985; Bruhn de Hoffmeyer, 
A., 1982. 
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Acicates 
Hierro, plata, oro, bronce. Primera 
mitad del siglo Xlll. 16,5 x 9,1 cm. y 
16,3 x 9,1. Nº invent.: F. 159 y F. 160. 
Patrimonio Nacional. Real Armería. 

Las espuelas de hierro o acicates, pie­
zas árabes que tuvieron una gran difu­
sión, fueron también muy utilizadas 
por los cristianos para montar a la ji­
neta. Constan de Lma punta de hierro, 
con la que se pica al caballo, y en la 
que se sitúa un botón a cierta distancia 
para evitar que la puma penetre en ex­
ceso. Los denominados acicates de 
Fernando IlI, de estilo mudéjar, están 
hechos en hierro y son idénticos en su 
~ rma a lo que lleva e te rey en un e­
llo ecuestre de 123 7. Su única decora­
ción son castillos grabados a puntos en 
la púa y en el arranque de las 
correillas, que rematan en cabos de 
plata con adornos árabes. Proceden 
del sepulcro de Fernando III, de la 
Catedral de Sevilla, de donde pasaron 
en 1729 a la apilla Real y en l 3, a 
petición de Alfonso XII, a la Real Ar­
mería de Madrid. 

Bibliografía: 
Real Armería, 1898; Alfonso X, To­
ledo, 1981. 



La e cultura funeraria alcanzó un 
airo grado de perfección en los siglos 
finales de la Edad Media. Aunque los 
ejemplares más característicos fueron 
realizados en piedra, se comprueba 
también la existencia de sepulcros en 
madera, con frecuencia policromada. 
Los sepulcros procedentes de Vilefia, 
de Palacios de Benaber y de Villasan­
dino son algunos ejemplos de la pro­
vincia de Burgos. Estos sepulcros, 
procedentes de Villasandino y reali­
zados en el siglo XIV, forman parte de 
un grupo de cinco estatuas yacentes, 
n madera que estuvo policromada, 

sobre pedestales exentos y adosados 
a la pared. La expresión se concentra 
en los rostros, que se representan con 
los ojos cerrados. La mujer, de as­
pecto sereno, lleva un atuendo senci­
llo, se cubre la cabeza con una toca, y 
tiene las manos cruzadas sobre el re­
gazo. Sobre el cuerpo del caballero, 
con barba y la cabeza cubierta con 
un tocado, reposa una larga espada 
que sujeta con su mano derecha. La 
imagen funeraria del hombre de ar­
mas, el I caballero, represen ta el or­
den social al que éste pertenece y vin­
cula su fama póstuma al honor de 
clase. 

Bibliografía 
Museo Arqueológico de Burgos, 1974; 

úñez, M. y Portela, E., 1988. 
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Cruz de peregrinación de Dame 
Guillemette, mujer de Jean Azemar 
Piedra. Siglo XII-XIII. 109 x 41 x 26 
cm. N.º invent.: Ra. 685. Museo de 
los Agustinos. Toulouse. 

El Liber Callxtinus y las Cantigas de 
Santa María consignan algunos mila­
gros protagonizados por mujeres pe­
regrinas: algunas de ellas fueron rei­
nas, otras santas que venían incluso 
de lugares remotos, algunas iban so­
las pero la mayoría acompúíaban a 
sus maridos y a sus hijos y viajaban 
en grupos. 
Esta piedra rombal en forma de 
cruz es la lápida de una peregrina 
muerta en Toulouse y que acompa­
fiaba a su marido siguiendo la "via 
tolosana", llamada así en la Guía 
del Peregrino por su etapa princi-

1 J 1 \J2 
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de un Pantocrátor, enmarcado en 
una mandarla y rodeado por los sím­
bolos del Tetramorfos. Los lados me­
nores se decoran con un alvario y 
una escena mortuoria. 

Bibliografía 
w'iez, M. y Panela, E., 1988; Enrí­

quez, C., 1991. 
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Sarcófago con decoración 
escultórica 
Piedra. Siglo XIII. 209 x 50 x 70 cm. 
(en los pies 63 cm.). ." invent.: 43. 
Museo Arqueológico de Palencia. 

Con la misma procedencia que el an-
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terior, la antigua abadía de anta Ma­
ría de Benevivere, e te sarcófago en 
piedra representa una escena mor­
tuoria en la que el difunto parece ser 
un personaje de elevado linaje. En él 
se representan algunos de los rituales 
de la mu ne, dispuesto en muchas 
ocasiones por los moribundos en sus 
testamentos. Los primeros actos del 
ritual se celebraban en la casa, donde 
el cadáver era lavado, ungido y en­
vuelto en paños con aromas y perfu­
mes, vestido con los sencillos hábitos 
de una orden monástica o adornado 
con insignias de u papel social. Eran 
las mujeres las que atendían el 
cuerpo, alrededor del cual se reunían 
los familiares y el clero, todos ellos 

manifestando u gran dolor. En uno 
de los lados mayores de este sepulcro 
aparece el difunto obre el lecho 
mortuorio rodeado de plafiideras que 
lloran su muerte. A la derecha, un ca­
ballo con el arnés y un escudo, todo 
ello perteneciente probablemente al 
caballero muerto. La inclusión de las 
plañideras en el ceremonial funerario 
fue una de las constantes en la escul­
tura sepulcral gótica. En el lado 
opuesto aparecen arcos trilobulados, 
en el interior de los cuales hay pare­
jas de personajes. En los lados meno­
res se representan un torneo entre 
dos caballeros y el alma del difunto 
transportada por dos ángeles. Es po­
sible que este sepulcro perteneciera a 
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Diego Martínez, fundador del mo­
nasterio, muerto en 1161. 

Bzblzogra/ía 
úñez, M. y Panela, E., 19 8; Enrí­

quez, C., 1991. 
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Tabla de plañideras de Mahamud 
de Esgueva (Burgos) 
Temple sobre pergamino aplicado a 
un soporte de madera. Finale del i­
glo XIII. 53,3 x 87,5 cn1. .º invent.: 
4372. Museu aciana! d'Art de Cata­
lunya. Barcelona. 

La cultura y el arte medievales giran 
en torno a la muerte y a sus rituales. 
Este tablero, procedente de la ermita 
de San Andrés de Mahamud de Bur­
gos, forma parte de las cuatro tablas 
plenamente gótica que repre enra­
ban una ceremonia fúnebre y que re­
cubrían el testero del túmulo funera­
rio de don ancho Sáiz de Carrillo. 
En la tabla que aquí se presenta, un 
grupo de trece personajes masculino 
y un niño vestidos con túnicas de tela 
a rayas en negro sobre tonos pardos, 
grises y ocre sobre un fondo de oro 
liso, lloran con ostensibles gestos de 
dolor. on figuras agrupadas en 
forma de friso que a veces detienen 
su marcha o se vuelven hacia la 
otras, cuyos gestos sirven para ligar 
los distintos grupos. En dos tablas 
del sepulcro aparecen sendos e cu­
dos familiares, en cuyo campo figura 
un castillo de tres torres también so­
bre fondo de oro liso. 

Bibliografía: 
ook, W. W. S.; Gudiol Ricart, J., 

1950; Alfonso X, 1984; Ainaud de 
La arte,]., 1967; Wehli, T., 1982. 
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Estatua yacente de dama 
Madera con pequefios restos de poli 
cromía. Finales del siglo Xlll. 230 cm . 

. " invent.: 3 73. Mu seo de Burgos. 
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Estatua yacente de caballero 
Madera con pequeños restos de poli­
cromía. Finales del siglo XIII. 245 cm . 

. º in ven t.: 3 71. Museo de Burgos. 
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regrinos destaca el hospital de San­
tiago, dependiente de la basílica 
compostelana. El Lzher Peregrinatio­
nis sitúa la hospedería de los pere­
grinos de Santiago pobres junto a 
San Martín Pinario y cerca de la 
puerta norte de la catedral. Este 
hospital desapareció en el XVI, rele­
vado de su función por el Real Hos­
pital del XV. 
La vía principal de la peregrinación 
enlazaba, antes de entrar en la ciu­
dad, con la rúa de San Pedro de 
Afora. Al oeste comenzaba la muralla 
donde se abría la Puerta del Camino 
en sustitución de la antigua Porta 
Francigena, probablemente la más 
transitada de la urbe. Luego los pere­
grinos seguían por la calle de la 
Puerta del Camino, más tarde lla­
mada de las Casas Reales. Este tra­
yecto llevaba hasta el XIII el nombre 
de Via Francigena, y en ella estaban 
establecidos, según el Lzher Peregrz­
nationzs, los cambistas, las hospede­
rías y los mercaderes. 
Del lado sur de la plaza del Campo 
se levantaba la muralla antigua de 
Compostela, y la vía continuaba 
hasta el Paraíso, ante la puerta norte 
de la iglesia, entrando por la rúa de 
los Azabacheros. En el área com­
prendida entre la Catedral y San 
Martín Pinario se estableció desde 
antiguo el mercado jacobeo de la 
ciudad, donde los peregrinos com­
praban las insignias del Apóstol: 
conchas, botas de vino, zapatos, mo­
rrales de piel de ciervo, bolsas, co­
rreas, cinturones y toda clase de 
hierbas medicinales. 
Los dos planos conservados en el Ar­
chivo de Simancas están fechados a fi­
nales del siglo XV. Uno de ellos recoge 
las edificaciones extramuros. En él se 
señalan la muralla medieval, las puer­
tas de entrada a la ciudad, como la 
Puerta del Camino, la Puerta de San 
Martín (Sub/ratribus) y la Puerta de la 
Trinidad, además de construcciones 
como el hospital del San Roque. 
En el plano de Santiago intramuros 
se observan gran número de edifica­
ciones medievales: la catedral, las 
principales calles de acceso a la 
misma, las puertas por las que entra­
ban los peregrinos y la zona donde se 
instalaba el mercado. 
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pal, Toulouse, ciudad que poseía las 
reliquias de san Saturnino, uno de 
los escasos obispos mártires de la 
Galia. En una de las caras de esta 
piedra aparece la inscripción bajo 
una concha, símbolo de la peregri­
nación jacobea: AISI:IAU:DONA:-GUI­

LLALMA:MOLIER:DON:JOHAN:AZE­

MAR:MENESCALO. En la otra cara, 
también bajo una concha, hay un 
escudo con algunos instrumentos 
del de "mariscal-herrero" -una he­
rradura y un yunque con un marti­
llo-, profesión de gentes que sa­
bían herrar y que tenían alguna 
práctica para tratar las enfermeda­
des de los animales domésticos, so­
bre todo de los caballos. La repre­
sentación del pez surcando las 
aguas sugiere la realización por mar 
de una parte de la ruta. Los peregri­
nos que morían en un hospital en el 
curso del Camino de Santiago eran 

objeto de cuidados múltiples, sobre 
todo de parte de las cofradías, y re­
cibían sepultura cerca de la capilla. 
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Planta de la ciudad de Santiago 
Papel. Pluma. Enlatado. (s.f.)/1595, 
septiembre, 15. Santiago/. 57 x 42,2 
cm. Mapas, Planos y Dibujos Sig. M. 
P. y D. VI-107. Archivo General de 
Simancas. 
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Plano de la ciudad de Santiago 
Papel. Pluma. (s.f.)/1595, mayo, 8. 
Santiago/. 42,2 x 56,5 cm. Mapas, 
Planos y Dibujos Sig. XXXIV-21. 
Archivo General de Simancas. 
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La ciudad medieval es un centro de 
producción y de mercado, pero es 
también un foco de difusión de nue­
vos modelos culturales. En la ciudad 
de Santiago, importante centro de 
poder desde los primeros siglos de 
la Edad Media, se estableció la capi­
tal del señorío eclesiástico más im­
portante de Galicia, que a su vez 
jugó un papel fundamental en la di­
fusión ideológica ligada al culto de 
Santiago. 
En el último tercio del XI se iniciaron 
las obras de la catedral románica, ter­
minada en la época del arzobispo 
Diego Gelmirez (1100-1140) y culmi­
nada con el Pórtico de la Gloria en 
1188. El recinto amurallado de Com­
postela presentaba ya a comienzos 
del XII su característica forma acora­
zonada y los muros, casi concéntricos 
a las fortificaciones realizadas en épo­
cas anteriores, abarcaban la mayor 
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parte de las nuevas construcciones. 
Las calles principales se extendían 
con una orientación de norte a sur; 
sólo una vía importante cruzaba 
desde tiempos antiguos la ciudad de 
este a oeste: la prolongación de la lla­
mada "Vía Francígena". 
El Liber Peregrinationis enumera las 
siete puertas de entrada a la ciudad 
que existían en el siglo XII, algunas 
de las cuales daban acceso a los ca­
minos frecuentados por los peregri­
nos venidos de todas direcciones. 
Destacaban entre ellas la "Porta 
Francigena", más tarde llamada 
Puerta del Camino, la Puerta de la 
Peña, la de "Subfratibus" o de San 
Martín y la de "Sancto Peregrino", 
posteriormente de la Trinidad. Exis­
tían además algunas iglesias y mo­
nasterios, como los de San Martín 
Pinario y an Payo. Entre las institu­
ciones destinadas a acoger a los pe-
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